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PROFECÍAS DE LA BIBLIA RELATIVAS A MARÍA. 

DISCURSO I. 

Memoria mea ¿n ganerationes smcu.-

lorum. 

Se hará memoria de mí en toda la 
serie de los siglos. 

(ECCLI. XX IV , v. 28.) 

Dos rail años hace , que no ha cesado el un iverso catól ico de p r e -
gona r las grandezas de Mar ía . Su memor i a , s i empre v iva en ei a g r a -
dec imiento y en el amor de los hi jos de la g ra c i a , no se debi l i tará 
j amás ; y cuando hayan transcurr ido los s ig los c o m o un r io seco, e l 
nombre ' d e nuestra d iv ina M a d r e v i v i rá todavía más p lenamente en 
e l seno de la eternidad inmutab le y permanente . 

Mas el culto de la V i r g e n Santísima no abraza so lamente los t i em-
pos trascurr idos desde su paso por este mundo , de cuya salvación 
fué el instrumento dándonos al H o m b r e Dios: podemos a f i rmar sin 
r e c e l o , que los justos de la ley natural y de la ley escr i ta mi t i ga ron 
su dest ierro fijando sus pro fé t i cas miradas sobre el dest ino de la 
M a d r e de l Mesías, que l lena los s ig los de la promesa, así como es la 
g l o r i a de los s ig los cr ist ianos; y entónces v i ene á ser ev idente la v e r -
dad de estas pa labras : Memoria mea in generationes swculorum. 

H o y voy á probar , hermanos mios, que la Bib l ia encierra una 
porc i ón de pro fec ías , cuyo ob je to pr incipal es la V i r g e n pur ís ima; y 
haceros comprender , c om o ei d o g m a de su mi lagrosa maternidad 
a l i v i ó las esperanzas de los justos que v i v i e ron en los s ig los p repara -
t ivos del Evange l i o ; y c o m o los santos patr iarcas, que cumpl ido su 
dest ierro fueron á aguardar el día de su redenc ión en el seno de A b r a -
•hán, r e f r i g e r a r o n su alma con las esperanzas en la promesa del 
Mes ías . P i damos ántes los auxi l ios de la g rac i a . A . M . 

L a d icha de nuestros pr imeros padres en el Jardín de las del ic ias 
no fué más que una rápida parada entre su vocac ión y su caida. V e n -
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cidos por el env id ioso a r cánge l , deb ieron tener atormentada su a l m a 
de una desesperac ión inf inita, y nunca nos podremos f o rmar una 
idea del t e r ror que se s i gu ió á su prevar i cac ión , y fué el p r imer 
cast igo de su caida vergonzosa . L a serpiente tentadora deb ió figurarse 
despues de su v ic tor ia , que había destruido para s iempre el plan d i -
v ino de la apotéosis del humano l ina je por la encarnación del Y e r b o . El 
c r imen d e nuestros pr imeros padres acababa de hundir á la espec ie 
humana en un degradac ión universal : toda el la estaba manchada; y 
¿cómo de un tronco march i to había de sal ir e lMesías?¿Cómo se le había 
de hacer produc i r la M u j e r po r exce lenc ia , la V i r g e n sin mancha , la 
d iv ina Eva , la g l o r i osa reparadora de las humi l lac iones d e nuestra 
madre según la carne? Consolémonos, hermanos mios : Satanás será 
sepultado en su tr iunfo , y hal lará un escol lo en sus propias redes, y 
un nau f rag io e te rno donde había esperado alcanzar una v ic tor ia inso-
lente. Ma r í a será M a d r e del V e r b o encarnado, Madre del Redentor , la 
fianza y la v íc t ima de la humanidad deg radada , ántes de ser el g l o -
r i l i cador y reparador del h o m b r e ca ido . E l Calvar io permi t i rá que la 
just ic ia y la miser icord ia d iv ina se dén en la cruz el ósculo de una 
reconc i l iac ión e terna. L a V i r g e n inmaculada saldrá de un tronco 
seco y march i to ; pero , desde e l p r imer instante de su formación en el 
seno materno la cubr i rá la g rac i a de su H i j o y su Dios ; y siendo hi ja 
de aque l la E v a que nos perd ió , será promet ida á la t ierra como su 
más cara espe ¡anza . R e c o j a m o s las p r imeras palabras que nos ha 
transmit ido el l ib ro de la reve lac ión para g lo r ia de la nueva Eva , de 
la madre inmorta l del nuevo Adán . Una m u j e r , d i ce Dios al a rcánge l 
ca ido, quebrantará tu cabeza: Jpsa conteret caput tuurn ( 1 ) . L a Ig l es ia , 
que no admite otra vers ión canónica de la Bib l ia más que l a V u l g a t a , 
ha m i rado s iempre estas palabras subl imes como el anuncio pro fé t ico 
de la v ictor ia que debía a lcanzar Mar ía sobre la ant igua serpiente; y 
la tradición entera al comentar las , ha hal lado s iempre en ellas los 
p r imeros rayos del destino de la Madre .de Cristo. 

A h í pues, tenemos, mis amados hermanos, la promesa de la V i r -
g e n Santísima para co lmar las esperanzas de la humanidad desde los 
p r imeros dias del mundo . Y cuando añade el Espíritu Santo: Y o pon-
dré enemistades entre tí. y la m u j e r , es ev idente para la conciencia, 
que quiso mani festarnos que , según el plan concertado en los c o n s e -
jos eternos, el espíritu más soberb io sería venc ido por la mu j e r más 
humi lde . Estas palabras son un oráculo profét ico de l poder de Mar ía 

(15 GEN. I I I , v . 15. 

sobre las leg iones in fernales ; y si lo consideramos de cerca, quedare -
mos convencidos, de q u e la Sabiduría d iv ina, publ icando desde el or í -
g e n de los t iempos e l ódio p ro fundo , e te rno y t e r r ib l e que debe ex is-
tir entre la V i r g e n por exce lenc ia y la ant igua serpiente, nos de ja 
v is lumbrar la inmorta l p re roga t i va , en cuya virtud se l ib rará Mar ía 
del anatema que condenaba todas las generac iones á una mancha 
or ig ina l . Bend igamos , hermanos m ios , las miser icord ias infinitas de l 
D ios de todo consuelo, al v e r r ean imar con su inefable c l emenc ia 
aquel los dos grandes reos que Luc i f é r ha puesto deba j o de sus piés, 
l isonjeándose de haber destruido sus esperanzas. Sa ludemos á Mar ía 
en las auroras de los t iempos, y asoc iémonos al amor de esta d iv ina 
M a d r e , de que deb ió penetrarse e l corazon de nuestros pr imeros 
padres durante el l a rgo luto de su peni tenc ia . 

A h o r a med i temos las palabras de esperanza que der ramaba Dios 
en el corazon de Ábrahán , Isaac y Jacob, á f in de hacer s i empre más 
vivas para e l los y su poster idad las promesas que miraban al Mesías; 
promesas que l lenaron los t iempos ant idi luvianos, y que transmit ió 
N o é como una herenc ia á sus tres h i jos . En una de aquel las noches 
tan serenas y apacibles de l hermoso c l ima de la Caldea, tomando 
Dios de la mano á su s iervo Ab rahán , le l l e vó en med io de una espa-
ciosa l lanura, y le d i j o : « L e v a n t a la cabeza y cuenta si puedes las 
estrel las: tu posteridad será más numerosa que los astros del firma-
mento , y todas las tribus de la t ierra serán benditas en el que saldrá 
de tí ( i ) . » El Hombre Dios y la M u j - r d iv ina habían sido pred ichos á 
nuestros pr imeros padres ; pe ro ¿de qué fami l ia nacerá el Mesías? 
Dios se lo manif iesta á su s iervo Ab rahán , y este g r a n patr iarca 
r e c i be de la boca misma de l A l t í s imo la so lemne promesa que la 
Madre del Mesías saldrá de su descendencia . Observemos, h e r m a -
nos mios , que estas inmorta les palabras no t ienen apl icación posi-
t iva y d irecta más que al d iv ino H i j o de Mar ía . E n efecto; A b r a h á n 
fué padre de una poster idad, que en cuatro m i l años no ha podido 
desaparecer del mundo. L o s judíos , esparcidos por toda la t ierra des-
cienden de Ab rahán , y e l los solos en med io de todos los pueblos v i -
vientes pueden encontrar el rastro de su or i gen , que sube más al lá 
de todos los imper ios conocidos. Mas , entre los h i jos de A b r a h á n , 
¿quién es el que debe echar sobre el g éne ro humano la bendic ión 
promet ida al santo patriarca? San Pab lo t iene cuidado de advert i rnos, 
que no dice Dios á A b r a h á n : T o d a s las tribus de la t ierra serán ben-

( Í ) GEN. X V , v. 5 . 



ditas en los que sa lgan de tí, sinó en e l que sa lga de tí: Non in se-
minibus, sed in semine (1 ) . L u e g o , solo de uno de los h i jos ele A b r a h á n 
debe p roven i r esta bendic ión universal . As í la nación judía , conside-
rada sobre todo de diez Y ocho s ig los acá , lé jos de ser la bendición y 
g l o r i a de l mundo, es, por e l contrar io , la i g n o m i n i a , y la p laga de é l . 
Pues si no hubiese venido el Mesías, ni sal ido de la descendencia de 
A b r a h á n , ni de r ramado las bendiciones de su g rac i a y su Evange l i o 
sobre el universo, habría que dec i r , que lé jos de h a b e r cumpl ido Dios 
las promesas hechas á Abrahán , había marcado la memor i a del 
santo patr iarca con una espec ie de ignomin ia é in famia cuando des-
echó á los hi jos carnales de tan g ran varón . A med ida que trascur-
ren los s ig los, der rama más v i vos resplandores la luz de tan gran 
promesa . L o s profetas de l Dios de Israel no se l imitan ya al hecho de 
la venida futura de l Mesías , sinó que descr iben todas las circunstan-
cias, y f o rman la historia más especi f icada de é l ; y parece que su 
amor descansa con ine fab les transportes de júb i l o en las g lo r ias de la 
V i r g e n q u e debe dar á luz un Dios. 

O i gamos á David, descendiente de la tr ibu de Judá, á e s t e sub l ime 
pastor , que l l e gó á ser el rey de la nación heredera de las promesas, 
y está dest inado á ser abue lo de la Madre de Cristo. « L a pr inc ipa l 
g l o r i a de la hi ja de l r ey está en su inter ior ( 2 ) . » «Escucha h i j a , y 
m i r a é incl ina tu o ido , y o lv ídate de tu pueblo y d e la casa de tu p a -
dre , y el r ey se enamorará de tu beldad ( 3 ) . » « E l Señor ha consa-
g r a d o su tabernáculo ( 4 ) . » « E l que m e cr ió ha descansado en mi seno 
( 5 ) . » « L a reina se sentó á tu derecha con vestido bordado de o r o , y 
engalanada con var ios adornos ( 6 ) . » « Se rán presentadas al rey las 
v í rgenes que han de f o rmar el séquito de e l la : ante tu presencia se-
rán traídas sus compañeras ( 7 ) . » En las palabras que acabamos de 
c i tar , asi como en otros cien pasajes de los h imnos sagrados de Da-
v id , ha descubier to s iempre la Ig les ia por sus doctores , teó logos y 
predicadores , una sér ie de oráculos profét icos sobre el destino de la 
M a d r e de Cristo. 

Sa lomon l lenó los l ibros que le dictó el Espíritu Santo, de las p r e -
roga t i vas y alabanzas de la V i r g e n Santísima; y la l i turgia romana , 

(1) GAL. I I I , V. 16. 

(2) PSALM. X L 1 V , V. 14. 

(3) PSALM. X L I V , V. 12. 

(4) PSALM. X L I , V. 5. 

(5) ECCLES. X X I V , V. 12. 

(6) PSALM. X L I V , v . 10. 

(7) PSALM. X L I V , V 14. 

que debe s « r la de todo el universo cató l ico , ha tomado sin cesar de 
las subl imes pág inas del r ey más sabio la apo log ía de las grandezas 
de nuestra Señora . «Desde el pr inc ip io de sus caminos m e poseyó » , 
exc lama la V i r g e n por boca de Sa lomon. «Desde la eternidad t e n g o 
yo el pr inc ipado ( 1 ) . » A ú n no existían los abismos, ya era yo conce-
bida. Y o SOY la Madre de l amor hermoso. Y o he hecho penetrar las 
raices de mi g l o r i a hasta las entrañas de los pueblos, l o he crec ido 
c o m o el plátano ( 2 ) . « A la manera que el l i r io ent re las espinas asi 
mi am i ga entre las doncel las ( 3 ) . » « E r e s toda hermosa, a m i g a mi 
y hay mancha en tí ( 4 ) . » «¿Quién es esa que se a e anta c o m o 
aurora al sa l i r , hermosa c o m o la luna, escog ida c o m o e so\, t en b e 

orno un e jé rc i to formado en órden de batalla ( 5 * « M i hermana es 
un h u e r t o c e r rado , fuente sel lada. V é n del L íbano, esposa mía v é n 
de l L íbano vén, y serás coronada ( 6 ) . » «¿Quién es esa que sube de 
des ier to^nnndada de del ic ias, apoyada en su amado? Pa recese a l 
humo del incienso y de la mi r ra ( / ) . Q , h ¡ J n ( í A 

Oigamos á Isaías. « N o están le janos los t iempos, exc l ama el h i jo d e 
A m ó s : hé aquí que una V i r g e n conceb i rá y par i rá " n n j o y su n o m -
b r e será Emmanue l (8 ) ,> L a v i rg in idad inmacu ada de M a n a su d 
v i n a fecundidad, e l abat imiento del V e r b o y las t ^ J * * 
M a d r e se recapi tu lan en estas palabras subl imes: hé aquí que una 
V i r g e n conceb i rá y parirá un h i j o . « Y saldrá un renuevo del tron o 
de Jessé, Y de su raíz se e l evará una flor ( 9 ) . » Este r enuevo es la 
V i r g e n sin mancha : esta flor es el V e r b o encarnado : así lo han enten-
dido todos los comentadores catól icos. Y ¿era pos ib le expresar el g l o -
r ioso p r i v i l e g i o d e la matern idad div ina por med io de una i m á g e n 
más bella? « L l u e v a n las nubes el justo, continúa Isaías: ábrase la 
t ierra y brote el Sa lvador ( 10 ) . « Estas dos bri l lantes imágenes poé t i -
cas junto con la que hemos citado ántes,son la exp l i cac ión más m a g -
n í f i c a de la g ran profecía de Isaías: hé aquí q u e una V i r g e n conce-
birá y par irá . El seno de Mar í a es un renuevo s iempre ve rde , que da 

(1) P n o v . V I I I , V. 22. 

(2) P n o v . X X l V , v . 19. 

(3) CANT. I I , v . 2 . 

(4) CANT. I V , v . 7. 

(5) CANT. V I , v . 9. 

(6) CANT. I V , v . S. 

(•;) CANT. V I I I , v . 5. 

(8) ISAI. V I I , v . 14. 

(9) ISAI. X I , v . J. 

(101 ISAI. X L V , V. 8. 



la prec iosa f lor de la g rac ia y la salvación: es un cie lo que de r rama 
un roc ío d i v ino : es una t ierra que ha producido el fruto de v ida; mas 
el renuevo que c r ece en su raíz , la f lor q i .e se abre , el roc ío que cae 
de l c i e lo , y la planta que sale de l seno de la t ierra, son las imágenes 
más puras y verdaderas d e la v i rg in idad de Mar í a unidas á su div ina 
fecundidad. 

« U n a m u j e r , ó más bien la mu j e r , d i ce Jeremías, l levará al hombre 
en su seno: Fcmina circumdabit virum ( 1 ) . » Desde el o r i gen de los 
t iempos, las madres no han l l evado en su seno más que h i jos malditos: 
asi, cuando Jeremías nos asegura , que la mu j e r l l evará en su seno al 
hombre , pred ice la div ina fecundidad de la mu j e r por esencia, y 
anuncia á la t ierra la concepc ión d iv ina de l Y e r b o encarnado y e l 
parto d iv ino de-Mar ía . 

L u e g o , mis amados hermanos, ó hay que acusar de impostura la in-
terpretac ión constante, un i f o rme y universal de nuestros L i b r o s san-
tos por la Ig les ia cató l ica , ó tenemos que confesar , que la Bib l ia con -
t iene una porc ion de pro fec ías , cuyo ob je to , fin y causa es la Y í r g e n 
Santísima. La expec tac ión del Mesías constituía la esencia de la fé de 
los patr iarcas, y en esta del ic iosa esperanza hallaban el r emed io de la 
pena lenta de un l a rgo des t i e r ro , y de los males con que era probada 
su v i r tud . L a promesa de un Reden to r d iv ino no estaba reducida á 
la descendencia de los hi jos de Jacob: los de ¡Noé la habían de jado 
c o m o herenc ia de g lo r ia á toda la t ierra; y Job, que fué contemporá-
neo de Mo i sés , exc lamaba en el seno del gent i l i smo : « S é que mi R e -
dentor v i v e ( 2 ) . » No temos esta expres ión prod ig iosa : « S é que mi R e -
dentor v i v e . » El Cristo era a y e r , es hoy, y será eternamente . N o d ice 
Job: Sé que mi Reden to r v i v i rá , sinó tengo la certeza, sé que v ive : 
confesion sub l ime de la div inidad de Cristo y de la unión personal 
del Y e r b o d iv ino con la naturaleza humana, porque el santo varón 
añade: « Y en mi carne ve ré á mi D ios ; » lo cual es imposible sinó se 
encarna el Y e r b o eterno, si no se rev is te de nuestra humanidad. Es 
tan viva esta esperanza en el corazon del profeta de la t ierra de 
Hus, abrasa su a lma en un f u e g o tan suave , que dec lara , que esta 
esperanza descansa en su seno, y le r e c r e a sin cesar con dele i table 
recuerdo : Ilcec spes reposita est i n sinu meo. «Jerusa lén , d ice el 
santo Tob ías , tú resplandecerás con una luz br i l l ante , y todos los 
confines de la t ierra te adora rán . . . p o r q u e invocarán un nombre 

(1) JEREM. X X X I . v . 22 
(2) JOB X I X , V. 20. 

g r a n d e dentro de tí. Y o seré dichoso si los restos de mi descendencia 
i l e sa ren á ve r el resplandor de Jerusalén ( 1 ) . » 

As í , pues, el d o g m a de la div ina Matern idad fué el g r a n pensa-
miento de los patr iarcas y profetas del pueblo de D i o s . - « A b r a h á n , 
decía el Sa lvador del mundo , ard ió en deseos de ver m i día: le vió, y 
se r e g o c i j ó (-2).» ¡At i , cr ist ianos! la razón es ,que la luz d e la g rac i a ha-
bía enseñado á aque l patr iarca á conocer el prec io de la v ida sobre -
natural, de la r egene rac i ón d iv ina que debía traer al mundo al H i j o 
d e Mar ía . E l t iempo de la prueba era una espec ie de mart i r io para 
Abrahán , tan impac iente estaba por renacer en Jesucristo,su P a d r e , 
s e gún la g rac i a , su Señor y su Dios. « Y i ó aque l dia tan deseado y se 
r e g o c i j ó : Vidit, et gavisus est.» San Pab l o compendia en una e x p r e -
sión enteramente pro fé t i ca y d iv ina el lado sobrenatural de la vida 
•de los justos y santos de la ley ant igua, cuando nos d ice : A longe as-
picientes et salutantes: M i rando de le jos y saludando (3 ) . Adán , A b e l , 
Henoch, Noé , Ab rahán , Isaac, Jacob, Josef, L e v í , Moisés , Josué, Sa-
mue l , Dav id y Sa lomon, Isaías y todos los profetas; Job y todos los 
santos de los s ig los de expectac ión ; pasaban su vida contemplando con 
la luz de la fé el g r a n mister io del anonadamiento del H i j o de Dios en 
el seno de la V i r g en destinada á ser Madre suya. M i raban de le jos y 
adoraban. P e r o no se m i ra más que lo que se ve : ¿cómo, pues, veían 
l o que no existía aún? L o ve ían de lé jos , por entre los s ig los, en las 
edades remotas. Mi raban á Nazaret , Be lén, Jerusalén, el monte O l í -
vete, el T a b o r y el Ca lvar io ; y miraban estos lugares con una mirada 
de esperanza, de deseo y amor . A d o r a b a n el mister io del Cristo, y 
quedaban absortos en presencia de las grandezas futuras de su div ina 
Madre . 

M i r a r de lé jos, amar , adorar al Mesías; contemplar , amar y v e n e -
rar á su casta Madre , esa fué la v ida de los santos de la ley figura-
t iva. ¡Oh! y ¡ c ómo nos condenarán en el dia de las just ic ias la fé y el 
a m o r de los justos de aquel los t iempos lejanos! Innumerables s ig los 
los separaban de las santas rea l idades de la g rac ia , y el los las contem-
plaban y adoraban de léjos; y nosotros, que v i v imos en med io de estas 
prodig iosas marav i l las , que estamos cargados de las miser icord ias de 
la g rac ia y de la sangre de Jesucristo, y que podemos orar al p ié de 
los altares d e Mar ía , no sabemos contemplar ni adorar estas cosas. 
Nosotros hemos venido despuesde l cumpl imiento , y los santos pat r ia r -

(1) TOB. X I I I , v . 13. 

(2) JOAN. V I I I , v. 

(3) HEBR. X I , v . 13. 



cas v iv ían en la expectac ión de lo que se lia cumpl ido ; deseaban y 
buscaban lo que poseemos. M i r e m o s pues de cerca lo que el los adora-
ban de tan léjos, y v i vamos de amor como el los vivían d e esperanza. 
L o s justos de los t iempos ant iguos tenían sed de la venida del Cristo, 
de las bendic iones de su div ina Madre , y de los mister ios de la g r a c i a , 
y su sed no podía apagarse . Descubr ían la fuente de v ida, y la veían 
c o r r e r á lo l é jos ; pe ro no podían aún r e f r i g e r a r su a lma en e l l a . ¡ A h ! 
somos unos desgrac iados c i egos é ingratos . El agua de la verda-
dera v ida co r r e para nosotros á torrentes, se de r rama por todas pa r -
tes, y mana hasta la eternidad: vamos, pues, á beber su agua 
d iv ina, vamos á re f rescar nuestra a lma, vamos á v i v i r para no m o r i r 
más. 

A ñ a d o , que el d o g m a de la Matern idad d iv ina, ob je to de la espe-
ranza y del a m o r de los patr iarcas , fué c o m o un cie lo antic ipado 
para los justos que fue ron á parar al seno de Ab rahán despues de su 
muer t e . « L á z a r o m u r i ó , l eemos en S. Lucas ( I ) , y fué l l evado por 
los ánge l es al seno de A b r a h á n . » P e r o ¿por qué esta mansión de los 
justos se l lama el seno de Abrahán y no el d e Adán ó cua lquier otro 
patriarca? P o r q u e la fé de Abrahán y el mér i to de su obedienc ia le 
va l ieron la g lo r ia de ser el padre de todos los creyentes , el tutor y 
guard ian del sagrado depósito de los escog idos, basta el dia en q u e 
penetrando en los l imbos el Cristo Redento r , los hizo contemplar la 
luz beatí f ica de su a lma , y der ramó sobre el los los resplandores de su 
g l o r i a . M a s ¿qué hacían, preguntare is vosotros, aque l los innumera-
bles hi jos de la promesa que fueron l levados al seno de Abrahán? 
Pensaban en el d ia del Cristo y en las g lo r ias de su div ina Madre , y 
v iv ían, no ya con una esperanza mezclada de temor , sinó gustando la 
infa l ib le segur idad de p o s e e r á A q u e l que habían co lumbrado de lé jos 
y saludado con los deseos de su a lma. 

¡ A h ! Si durante su dest ierro habían podido l ibrarse de las distrac-
ciones de una naturaleza sujeta á tanta miser ia ; si ba jo el imper i o de 
la noche y de la sombra de la luz figurativa se habían fa t igado, por 
dec i r l o así, sus ojos, en mirar de lé jos los mister ios de la salvación y 
la g r a c i a ; ¿cuáles no serían sus transportes cuando, desprendidos de 
los lazos corpora les y desembarazados del peso de nuestra morta l 
ex is tenc ia , se v ieron reunidos en este lugar que l lenaba solamente la 
idea de Cristo y su d iv ina Madre? Entonces fué cuando se cumpl ió 
p lenamente para d i o s la expresión de S. P a b l o : A longe alicientes et 

( Í ) CAP. X V I , v. 22. 

salutantes. Contemplaban las maravi l las c e Cristo y el g ran destino de 
Mar ía , que se habían trasparentado, por dec i r lo así, para el los en la 
luz de una v is ión ya enteramente ce lest ia l . Dav id , Isaías, Jeremías y 
Daniel , habían señalado los t iempos de ¿María, y c e l eb rado la g l o r i a de 
la "Virgen inmaculada ; pe ro las a lmas detenidas en el s enode A b r a h á n 
conocían el número de los dias de la esperanza. P a r a ellas habían 
desaparecido las oscuridades inseparables de los santos oráculos ante 
la claridad de una intuición s i empre crec iente . ¡Cómo me complazco 
en figurarme la dicha de aquel las a lmas grandes , cuando ios ánge les 
del Cie lo fueron á anunciarles el cumpl imiento de l mister io de la En-
carnación y del nacimiento de l H i j o de Dios! ¿Quién m e dirá los i n e -
fables trasportes q u e expe r imenta ron , cuando los i lustres padres de 
nuestra Señora, Joaquín y A n a , la madre del Bautista, este m i s m o 
g lo r ioso precursor de Cristo, y aún S. José, fueron á esperar en e l 
seno de Ab rahán por a lgunos dias el comple to cumpl imiento de la 
venida del Mesías? ¿Quién d i rá los misteriosos coloquios de todas 
aquel las almas? ¿Quién re fe r i rá las cosas que se d i j e ron , el gozo que 
sintieron, y el amor que las consumía santamente, á medida que l l e -
g a b a el día de su eterna unión con el d iv ino H i j o de María? 

¡ A h ! mis amados hermanos, esta mística tan fami l iar á las a lmas 
contemplativas se oculta á nuestra apát ica ind i ferenc ia . Nosotros s o -
mos todo f u e g o para esas miserables fruslerías que fat igan nuestra 
existencia; y los go zos profundos y eternos de la g rac i a que nos m e -
rec ió la sangre de Cristo y nos prepara el amor de Mar ía , nos de jan 
en nuestro sueño. Nues t ra egoista ambic i ón quis iera l lenar toda la 
t ierra ; desearíamos ocupar un lugar en todos los corazones; y no 
sabemos entrar por la orac ion en un comerc i o mister ioso de a m o r 
con los ángeles y los santos. Nuestra actividad enfermiza no descansa 
j amás en el lugar donde está puesto su lecho de do l o r ; y no sabemos 
penetrar por la f é , la esperanza y la caridad en esas pasmosas r e g i o -
nes de la g rac i a , que habita Jesús con su santísima Madre . 



PROFECÍAS DE LA BIBLIA RELATIVAS A MARÍA. 

DISCURSO II. 

Memoria mea in gerteraiiones stcculo-

rum. 

Se hará memoria de mi en toda la se-

rie de los siglos. 
' E c cu . XXIV, v. 28. 

L a vida de la Santísima V i r g e n no se c i rcunscr ibe á los pocos 
años que pasó en la t ierra , sinó que se remonta d e generac ión en g e -
neración hasta la cuna del g é n e r o humano : comienza en el paraíso 
terrenal , unida á la de nuestros p r imeros padres, pro longándose por 
una l a rga sér ie de s ig los , incorporada con la de los patriarcas, reyes 
y profetas, y con la del pueblo de Dios. Razón tiene pues la Ig les ia 
para apl icar á Mar ía las palabras del Eclesiást ico: Memoria mea in 
generaliones swculorum. 

En este dia, carís imos hermanos, m e propongo re f e r i ros la larga 
v ida de la Santísima V i r g e n ántes de nacer al mundo, esto es, da; os 
noticia d e las pro fec ías c o n q u e ciertos varones inspirados de Dios, 
v i endo de lé jos á Mar í a , la saludaron gozosos, poniendo en El la toda 
su esperanza, y consolando al pueblo escog ido , hablándole de la V i r -
g e n que había de dar á luz al suspirado Mesías. Mostrar que Mar ía 
Santísima fué ob je to de profec ías, que fué revelada al mundo y espe-
rada por las generac iones , ¿no es mostrar su grandeza, sus g lor ias , 
y sus p r i v i l e g i os cerca de Dios, y , p o r cons igu iente ,an imarnos á pro-
fesar la la m a y o r veneración? 

T a l es el fin de este discurso, en el cual os hablaré : i . ° de las pro-
fecías que se refieren á la Santísima Virgen; 2.° de la expectación uni-
versal de la Virgen. Imp loremos ántes los auxi l ios de la g rac ia A . M . 

P a r a segu i r a lgún órden en las predicc iones relat ivas á la 
V i r g e n , las d iv id i remos en tres clases: \ l a s de los patr iarcas; 2.* 
las de los reyes ; 3." las de los profetas. La M u j e r entre todas bendita, 
la escog ida en los decretos d iv inos para Madre del futuro Redentor , 

es revelada al mundo desde muy temprano en las santas Escri turas. 
N o es en los más modernos l ibros donde aparece la p r imera not ic ia 
de la V i r g e n , sinó en el más ant iguo de todos, y en sus p r imeras pá-
ginas; en las páginas donde se re f i e re el o r i g en del mundo , y la c rea -
c ión del hombre . A cababa de cometerse la cu lpa ; ver i f i cábase 1a. se-
paración de l Cielo y la t ierra ; e l júb i l o se habia dis ipado; el paraíso 
terrenal iba á conver t i rse en ár ida campiña ; Ios-elementos se trastor-
naban; los enemigos del h o m b r e se levantaban por todas partes c o n -
tra é l ; los enemigos inter iores, esto es, e l remord imiento , el d e s -
asosiego, la turbación, el vac ío del a lma , las tinieblas, la embriaguez 
de Jas pasiones, las necesidades t iránicas; Jos enemigos ex te r io -
res, esto es, los seres hasta entónces sujetos desde su creac ión á la 
voluntad del hombre ; la madre naturaleza convert ida en madrast ra ; 
la esteri l idad, las enfermedades, y por ú l t imo, la muer te , que se levan-
taba contra él, enteramente l ibre en todos sus dominios . ¡Qué e spec -
táculo! Adán , Eva , la m e j o r ob ra de la creac ión , reyes de l mundo para 
quienes se hizo la luz, y una naturaleza r iquís ima, ¿en qué habéis 
ven ido á parar? Nob l es criaturas, salidas de las augustas manos de 
Dios, y tratadas tan magn í f i camente en ese Edén de l ic ioso , donde r e -
cibíais las visitas del Señor , cual en un palac io de g l o r i a ; ¿cómo 
habéis venido á tal ba jeza; cómo habéis caido en tan hondo abismo? 
E l despertamiento de nuestros pr imeros padres despues de su caida 
deb ió ocasionar les gran t e r ror . Sus angustias hubieron de ser tan 
dolorosas, que no han tenido semejante . Concíbese una te r r ib l e des-
esperación en un a lma cast igada de g randes infortunios; pe ro ¿será 
esa desesperación peor , ni s iquiera i gua l , á la que sentirían A d á n y 
Eva? N o desesperes, no , naturaleza ca ida, que t iempo vendrá que 
vue lvas á levantarte . Entónces fué cuando Dios se d i gnó reve la r al 
mundo la M a d r e de la esperanza. Una M u j e r , d ice Dios al e n e m i g o 
tentador, quebrantará tu cabeza: ¡psa conteret caput hium (1J. L a r e -
ve lac ión está hecha; el min is ter io de la Madre del Redentor queda 
señalado. Ma r í a tr iunfará del demonio , alcanzando sobre él una b r i -
l lante victoria por el hecho de quebrantar su cabeza Satanás había 
l og rado poner á sus plantas al r e y de la creac ión; pero será derrota-
do para s iempre . Entónces cobraron án imo los dos culpables, a g r a d e -
c ieron á Dios la miser icord ia que usaba con el los, y la compasion con 
que había m i r a d o su desgrac ia , saludando entónces de léjos al Mesías 
Redentor y á la M u j e r bendita que había de l l evar le en su seno . 

( I ) GEN. I I I , V. 15. 



Yernos , pues, q u e el Sa lvador del mundo y su div ina M a d r e fueron 
anunciados á nuestros pr imeros padres; pero, tal laba a l g o que añadir 
á esta p r imera r eve lac i ón . Importaba mucho al g é n e r o humano cono-
cer la raza, el pueb lo , la fami l ia de donde habían de sal ir , para que 
el Señor tardase en manifestar estas circunstancias. L l e g a d a la oca-
sion oportuna, habla Dios á un hombre para descubrírselas. « A b r a -
hán, le d ice, sal d e tu t ierra, de ja á tus par ientes , y la casa de tu 
padre , y vén á la t ierra que yo te enseñaré . . . Qu ie ro const i tu ir te ca -
beza de una g r a n nac ión, y bendecirte , y g l o r i f i ca r tu n o m b r e . . . . 
Mul t ip l i caré tu descendencia c o m o las estrellas de l c ie lo , como as 
arenas del m a r . . . . Y todas las nac iones de la t ierra serán bendecidas 
en un descendiente tuyo : E l benedicenlur in semine tuo ornes gentes 
tena} ( 1 ) . » Ab rahán , Isaac, Jacob, David y Sa lomon, son los p r o g e n i -
tores del Mesías. E n la nación hebrea aparece rá el que es la espe-
,-arza de los pueblos, y de fami l ias patr iarca les nacerá la M u j e r que 
e l hombre Dios e l i g i ó para M a d r e suya. Estos oráculos se repiten a 
Isaac y á Jacob. Rodeado éste de sus doce hi jos, que serán cabezas 
de las doce tr ibus de Israel , vué lvese el v ene rab l e anciano a Judá, y 
te d i r i g e su inmortal pro fec ía : E l cetro 110 será quitado de Judá, ni 
de su posteridad e l caudi l lo , hasta que venga el que ha de ser en-
v iado , y éste será la esperanza de las naciones. (2 ) . A u n q u e especia-
les para el Mesías, las promesas hechas á los patr iarcas se re f ieren 
tan ínt imamente á la Santísima V i r g e n , que á pesar d e la profunda 
humildad de E l la , y de la ley de l s i lencio que se impuso acerca de 
cuanto la concernía, no pudo menos de e x c l amar , mov ida del Espíritu 
Santo que la inspiraba, d ic iendo: El que es Pode roso ha obrado en 
mí g randes marav i l las ; ha adoptado á Israel su s ie rvo ; y se ha acor-
dado de su miser icord ia , según la promesa que hizo á nuestros p_a-
dres , á Abrahán y á su descendencia, por los s ig los de los s ig los (5) . 

Mientras pasan los s ig los de expectac ión , la c lar idad d e las divinas 
promesas aparece más v iva. Son tan precisas las P ro f ec í as de David 
y Sa lomon, re lat ivas á la Santísima V i r g e n , que l lenan de admira-
c ión s i empre que se recuerdan. Escuchad p r i m e r o á Dav id , á quien 
Dios destinó á ser uno d e los progeni tores de la M a d r e de Jesucristo: 
T o d a la hermosura , d ice , de la hi ja del R e y , es inter ior . Oye , oh 
V i r g e n , y mi ra , incl ina tu oido, o lv ídate de la casa de ta padre, y el 

(1) GEN. X X I I , V. 18. 

(2) GEN. X L I X , V. 10. 

(3) • t u c S i y V i 55. 

R e y se prendará de tu bel leza ( i ) . E l Señor , añade , consagró su ta-
bernáculo (2 ) . Se co locó c om o una Re ina á tu derecha, d ice en otro 
sa lmo ( o ) . Serán presentadas al R e y las v í rgenes que lian de f o rmar 
el séquito de E l l a ; ante tu presencia serán traídas sus compañeras . 
T o d o s los comentadores , todos los t eó logos , pontí f ices y pred icadores 
d e todas las épocas, han apl icado unánimemente á la Madre de Dios 
estas y otras palabras de Dav id . Y en efecto, atendida la distancia de 
la rea l izac ión, y la natural oscuridad del l engua je profét ico, no cabe, 
d i g ámos l o así, más exact i tud en esos vat ic inios. L a Ig les ia catól ica, 
intérprete in fa l ib le de las Santas Escrituras, ha declarado s iempre , 
que en estas pa labras se des igna á la V i r g e n Mar í a , por e l hecho de 
emplear las en su l i turg ia , al hablar especia lmente de la M a d r e de 
Dios. 

L o s l ibros de Sa lomon, aún más que los salmos de David, exp l i can 
las p r e r o ga t i v a s de la Santísima V i r g e n , publ icando sus loores. H é 
aquí a lgunos pasajes: El Señor m e tuvo cons igo al pr inc ip io de sus 
obras , desde el pr inc ip io , ántes que cr iase cosa a l guna . Desde l a e t e r -
dad tengo y o el pr inc ipado de todas las cosas. Todav í a no existían 
los ab ismos ó mares , y yo estaba ya concebida. Y o soy la Madre del 
be l lo amor . M e a r ra i gué en un pueblo g lo r ioso . M e a lcé como e l 
plátano. ¿Quién hal lará una mu j e r fuerte? De m a y o r est ima es que 
todas las preciosidades. V i ene á ser c o m o la nave de un comerc iante , 
q u e trae de le jos el sustento.. . Levantáronse sus hi jos , y ac lamáronla 
d ichos ís ima. . . Muchas son las hi jas ó esposas que han a l l egado r ique-
zas, mas á todas has tú aventa jado . Como azucena entre espinas, así 
es mi am i ga entre las v í rgenes . T o d a tú eres h e rmosa , oh a m i g a 
mia , no hay de fec to a lguno en tí. ¿Quién es esta, p ros i gue el insp i -
rado de Dios, que vá subiendo cual aurora nac iente , bri l lante como 
e l sol, bel la como la luna, terr ib le y majestuosa c o m o un e jérc i to 
f o rmado en batalla? Huerto cerrado eres , hermana mia, esposa, fuente 
sel lada. V é n , esposa mia , desciende de l L íbano ; vén y serás coronada. 
¿Quién es esta que sube del des ierto rebosando del ic ias, apoyada en 
su amado? Pa récese al humo del incienso y de la m i r ra . Este l en -
g u a j e no ha menester comentar ios ; basta o ír lo para ap l i car lo al p e r -
sona j e que qu ie re s i gn i f i car . L a V i r g e n escog ida del Señor , la Madre 
de Jesucristo, es aquel la á quien Dios poseyó desde e l pr inc ip io ; es 
la Madre del amor hermoso; es la M u j e r fuerte , á quien todas las g e -

(1) PSALM. X L I V , V. 12. 

(2) PSALM. X L V , v . 5 . 

(3) PSALM, X L I V , v . 10. 
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neracioues proc lamaron b ienaventurada ; es la que sube con a ma-
j e s t a d d e l a aurora , cuya espléndida be l l e za sobrepu ja al bri l lo del : 
l o l - es en fin, la venturosa p r i v i l e g i ada , que se recl ina en su amado, • 
el D i o s -Hombre , e l H i j o que r i do de su corazon. . 

L o s profetas que re f i r ieron los pormenores de la v ida de Salvado , 
también hablaron de su d iv ina Madre . Isaías la nombra l lamándola 
raíz de donde brotará la f lor d e Jessé: Sa ldrá un r enuevo , d ice , del 
t ronco de Jessé, y de su raíz se e levará una flor E n otro ugar a 
dis t ingue con el título de nube, y de t ierra fecunda: L uevan l a , nubes I 
al Justo, exc l ama ; ábrase la t ierra , y bro te al Sa lvador (1 . T a n 
g randes y subl imes son estas imágenes , q u e solo convienen á la M a -
dre de Dios. P o r q u e ¿de qu i én , sinó d é l a V i r g e n escog ida , puede I 
dec irse con prop iedad, que sus entrañas son un c ie lo que v i e r t e d i -
v ino roc ío , y una t ierra que produce f ruto de v i d a , y u n a plan a l lena 
de savia de donde nace la flor de g rac ia y salud? Mas el pro fe ta no i 
l imita su vat ic in io á esas magn í f i cas f i guras . Después que un ánge l I 
puri f ica sus lábios con f u e g o del a l tar , hácese más ínt ima su reve la -
c ion, mani festando lo que la lengua humana no se había atrev ido 
ántes á pronunciar . Hasta entónees se había nombrado á M a n a como 
á Mujer que había de quebrantar la cabeza de la serp iente ; como a 
Mujer fuerte; como á Reina, que se sienta á la d iestra de Dios; como 
á Esposa de l A m a d o ; c o m o á Madre de l amor hermoso ; pe ro Isaías 
la dá o t ro nombré más g ra t o á su corazon; el de Virgen: habed, = 
dice , que una V i r g e n conceb i rá y par i rá un h i j o , y su nombre sera 
Emmanue l (2 ) . Esta profec ía es comple ta , p u e s r easume todos los 
mister ios concernientes á Mar í a , es dec i r : su v i rg in idad y su fe-
cundidad; ta Encarnación del Verbo y la Maternidad divina. Este Na-
t ic inio encierra todas las promesas, lodos los anuncios. Despues de 
é l , es supérf luo hacer más citas. Pud i e ra mult ip l icar los textos que 
hacen re f e renc ia al l uga r donde la b ienaventurada V i r g e n había de 
dar á luz a l Sa lvador , á su huida á Eg ip t o , á la Presentac ión en el 
T e m p l o , á los dolores de Mar ía , y á la c ruc i f i x ión de Cristo; pe ro creo 
que basta la expos ic ión que acabo de hacer, para demostrar hasta la 
ú l t ima ev idencia , que los l ibros santos contienen numerosas profe-
cías, d e las cuales Mar ía nuestra Señora es ob j e t o , fin y causa. 
Pasemos ahora á la segunda parte de mi discurso, en la cual trataré 
de la Expectación universal de la Madre de Dios. 

(1) ISAI. X L V , v. 8. 

¡2) ISAI. V i l , v . 14. 

Cuantos acontec imientos ocurr i e ron en el mundo ant iguo, no tuv ie -
ron otro fin en los des ign ios de la P rov idenc ia , que el de p repara r el 
advenimiento del Mesías, y fundar su Re ino en la t ierra. P o r eso no 
hay hecho más unánimemente admit ido en la historia, tanto sagrada 
c o m o profana, que el de la expectac ión universal de un Mes ías ,para el 
pueblo de Israel en part icular , y en genera l para todos los pueblos de 
la t ierra. Ab r i endo los sagrados L ibros , léese en sus pr imeras pág inas 
el anuncio de la venida de un Redento r ; y más adelante se observa , 
que la fé de los patr iarcas estribaba por comple to en la esperanza de 
un L iber tador d i v ino . E l apóstol S. Pab l o reasume admi rab l emente 
la v ida de el los con estas pocas palabras, que expresan con toda fide-
lidad el estado de los justos en la- ley ant igua : M i raban de lejos los 
bienes, d ice, y se contentaban con saludar los: Longe aspicientes, el 
sabíanles (1 ) . El E v a n g e l i o menc iona en muchas partes la esperanza 
universal del Mesías en el pueblo de Israel . H a b l a n d o d e S . Juan Bau-
tista, d ice : que la mult i tud, al ver le y escuchar le , opinaba que qu izá 
era é l el Cristo (2 ) . D ice , además, que los judíos env iaron de J e ru -
salén sacerdotes y levitas para que le hiciesen esta pregunta : ¿Quién 
eres tú? Esto es: ¿Eres tú el Cristo que aguardamos? N o , contestó San 
Juan; no soy yo Cristo (5 ) . El mismo P recurso r env ió c ier to dia dos de 
sus discípulos al Salvador , con e n c a r g o de p reguntar l e , si era él el 
que había de venir ó debían aguardar á otro (4 ) . Del anciano S i m e ó n 
dicese también en el Evange l i o , que aguardaba el consuelo de Israel 
(o ) . Y de A n a , profet isa, se hace advert i r , que hablaba del Mesías á 
cuantos aguardaban la redención de Israel (6 ) . L a Samar i tana tenía 
tan g rabada en su án imo la tradición popular de la venida del M e -
sías, que respondió con pro fundo convenc imiento á Jesús: Sé b ien 
que el Mesías, l lamado Cristo, ha de ven i r pronto (7 ) . 

Con respecto á los demás pueblos, sus histor iadores nos han trans-
mi t ido su tradición acerca de este punto, c on f o rme en todo con la 
del pueblo hebreo. Re f i e r e Suetonio, que la ant igua creenc ia de que 
de Judea había de salir el Dominador del mundo, estaba muy exten-
dida por todo el Oriente ( 8 ) . Hay una tradición g ene ra l , añade T á -

(1) HEBR. X I , v . 13. 

¡2) L u c . I I I , v . 15. 

<S) JOAN. I, y. 20. 

( i ) MATTH. X I , v . 3. 

(5) L u c . I I , v . 25. 

(fi) L u c . I I , v . 33. 

(7) JOAN. I V , v . 25. 

(8) IN YESPAS, C. 4. 



Cito, f u n d a d a en ant iguos escritos de sacerdotes, de 
t iempo se levantaría la Jadea con e l dom in i o del mundo (1). H o j e a d 
os l ibros g r i e gos , decía Clemente A l e j a n d r i n o á los paganos , leed á 

la Sib i la , y observad c o m o muestra á un solo Dios, vat ic inando Jo 
que ha de suceder : reg is t rad á Histaspo. y hal lareis en sus e s c * 
a i H i j o de Dios des ignado de un modo admirab le ( 2 ) . P r ec i so era^ qu 
los l ibros de las Sibi las fuesen bastante c laros , para que los doctores 
del cr ist ianismo los citasen á fin d e a r gü i r á los gentües . En e fec to 
desde el año 63 antes de la era cr ist iana, era conoc ido un o i acu o 
sib i l ino, en que se anunciaba el nacimiento d e un R e y para el pueb lo 
r omano . Omito a f n c i r otras c i tas, sacadas de los l ibros 
la India, de la China y de la Pe rs ia , porque su d o c t r m a e s t á c on to rme 
con la de los g r i e g o s y latinos, y con la de otros pueblos, pudiendo 
reasumirse en este notable f r agmento de uno de sus sáb.os: Los pue -
blos, d ice Menc io , d isc ípulo de Confucio . aguardan al Santo c o m o 
las plantas marchitas aguardan el roc ío (3 ) . Y a veis, pues, que la e x -
pectación del Mesías es un hecho histórico, tan comple tamente a v e -
r i guado , que la m isma incredulidad lo t iene por autént ico. Heme 
detenido en exponer la prueba de este hecho, porque s irve de base 
al que voy á sentar, esto es: la Expectación de la I írgen Mana 

L a esperanza de una M a d r e de Dios era consecuencia natural de a 
de un Mesías. Si los pueblos han l lamado con sus deseos, duran e 
la rgos s ig los , al grande Enviado, necesar iamente pensarían en a 
cr ia tura destinada por el A l t í s imo para madre de é l . El d o g m a de la 
Maternidad divina .no pudo estar separado en su entendimiento de l 
d o g m a de la Encarnación. Ab rahán , vuestro padre, dec ía al Sa l va -
dor , a rd ió en deseos de v e r este dia m ío : v i ó l e , y se l lenó de gozo 
(4 ) . E l tan deseado dia que v iera el santo patr iarca , es el del nac i -
miento del H i j o de Mar í a . V i ó en e fec to A b r a h á n entre suspiros el 
dia del v i a j e de Mar í a á Belén, y la noche venturosa en que d ió a l 
H i j o de las promesas; v ió esto y se r e g o c i j ó . E l padre de los c r e y e n -
tes, postrado menta lmente ante el pesebre que contenía la esperanza 
d e su pueblo , adoró en med io del s i lencio, con los ánge l es y pastores, 
con Mar ía y José, a l que Dios le había dado á conocer de lé jos: adoró 
a l Mesías y se r e g o c i j ó . P e r o si Ab rahán v i ó el día de Jesucristo, 
también deb ió ver el día de su div ina Madre . É l y los que le habían 

(1) A N N AL. I . V, c. 13. 

(2) STUOMAT. I , 6. 

(3) SCHMIT, Orig. de los mitos. 

(4) JOAN. V I I I , V. 5C. 

precedido, Adán , A b e l , E n o c h , y los de su larga descendencia ; Isaac, 
Jacob, José, L e v í , Moisés , Josué, Samuel , David, Sa lomon, Isaías, y 
los profetas; Tob ías , Job, y todos los santos de los s ig los de expec ta -
c ión , al contemplar las humil lac iones del H i j o de Dios en e l seno de 
la Y í r g e n , saludaban con sus votos el día de esta Y í r g e n , la más 
d igna de sus hi jas, el más nob le vástago de su est irpe, al cual Dios 
había escog ido , no solo para que fuese como el los t ronco de un g ran 
pueblo, sinó la Madre del Libertador, promet ido . Cuando los justos 
de l ant iguo Tes tamento ba jaban al sepulcro , sin poder entrar a u n e n 
la g l o r i a , ¿qué l levaban sus almas al seno de Ab rahán , q u e les s i r -
v i e ra de consuelo y sostuviera su paciencia en aque l la mansión de 
esperanza? Una creenc ia f i rme en IuS dogmas de la Encamación y de 
la Maternidad divina. A la luz de una vis ión enteramente celest ia l , 
manifestábanse estos d o g m a s á su espíritu con más c lar idad que 
ántes. Habían visto en vida al Mesías y á su Santís ima M a d r e apare -
cer entre e l opaco r e f l e j o de la pro fec ía ; mas ahora dist inguíanlos al 
resplandor de una intuic ión directa. ¡Qué gozo para los santos padres! 

Si las a lmas del P u r g a t o r i o d i r i g en con f e r vo r sus pensamientos 
al día que ha de poner fin á sus penas, ¡con qué éxtasis c i f rar ían las 
a lmas del seno de Ab rahán sus esperanzas en el Libertador futuro , 
y en Aque l l a á quien l l amaron , ántes que nosotrus, Consoladora de 
los a f l ig idos! Cuanto más se acercaba el t iempo, tanto más v ivos eran 
los deseos de los santos padres . P o r eso saludaron con efusión amo -
rosa á la madre de nuestra Señora, cuando pasó á aguardar con e l los 
el cumpl imiento de los mister ios que empezaban y a á real izarse. 
Po r eso fe l ic i taron á Joaquín, á Isabel , á Juan Bautista, y más q u e á 
todos, á José. L a últ ima hora había sonado; estaba ya en el mundo la 
Re ina por tantos s ig los esperada, puesto que sus abuelos, sus padres, 
su parienta, el P r e cu r so r , y hasta su esposo lo anunciaban con su 
presencia. ¡Oh mister iosos co loquios de las a lmas justas! ¡Goces puros 
de la esperanza! ¡Suspiros de tantas generac iones ! L l egas te i s á vues-
t ro término. L a A u r o r a se ha manifestado ya ; no tardará en aparecer 
e l Sol que ha de i luminar con sus rayos los pro fundos abismos. 
¡Salve , A u r o r a , que anuncias la venida del Señor ! 

« Y o pondré enemistades ent re tí y la m u j e r , y entre tu raza y l a 
descendencia suya; e l la quebrantará tu cabeza . » Estas memorab l e s 
palabras d i r ig idas por Dios á la serpiente, s iempre estuv ieron en la 
memor ia de la descendencia de A d á n . Eran la esperanza del h o m b r e , 
y la esperanza nunca muere en su corazon. Que vendría una mu j e r á 
r e p a r a r l o s males po r otra muje r causados, creencia f u é - é s t a q u e 
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pasó de boca en boca, de generac ión en generac ión . A l dispersarse 
los pueblos desde las l lanuras de Senaar , l l evaron los hi jos d e N o é á 
todas las reg iones del mundo esta consoladora tradic ión; y tan p r o -
fundamente la g r aba ron en las almas, en las instituciones, y hasta en 
los monumentos, que ni las edades, ni los trastornos, ni las t ras for-
mac iones sociales, ni el pol i te ísmo con su extenso poder , cons i gu i e -
ron bo r ra r l a , ' n i s iquiera a l terar la . L a expec tac ión del Mesías, y la 
expectac ión de la V i r g e n su Madre , fueron dos d o g m a s sagrados para 
todos los pueblos, así cultos, c o m o salvajes, de l Oriente y de l Occ i -
dente, de l Septentrión y de l Med iod ía . En e f ec to , r ecor r i endo las d i f e -
rentes reg iones de l g l o b o , y estudiando las teogonias de todos l o s 
t iempos, vemos , que la creenc ia q u e domina en todas ellas y consti-
tuye su pr incipal fondo, es la de un Mesías esperado, y la de una 
V i r g e n promet ida , de qu ien A q u e l había de nacer d e un modo d iv ino . 
L o s Budistas concuerdan en enseñar, que Chakia-Muni, el r e f o rmador 
del g é n e r o humano , nac ió de la V i r g e n Mar ía sin concurso d e hom-
bre a l guno . « E l Santo, d i cen los l ibros chinos, concebido por o b r a 
de Tien (e l C ie lo ) que le d ió el sér mi lagrosamente , debía nacer sin 
lesión de la v i r g in idad de su M a d r e . » L o s eg ipc ios , tan invest igado-
res de tradiciones ant iguas, aunque af ic ionados á desf igurar las e x t r a -
ord inar iamente , no de jaron de mezc lar en sus cuentos mít icos l a 
Maternidad virginal. Creían, como re f i e re P lu tarco , « que una m u j e r 
quedar ía fecundada, rec ib iendo únicamente el soplo de Dios.-» L o s 
g r i e go s , discípulos de los eg ipc ios , admit ie ron también esta c r eenc ia . 
L a institución de las vestales entre los romanos, atest iguaba su cul to 
á la V i r g e n . En Franc ia dedicaron los drúidas en el inter ior de un 
templo una estatua á la V i r g e n M a d r e del L iber tador futuro : Virgini 
par i tura. Los pueblos de l in ter ior d e A f r i c a , los semi-salvajes d e 
A m é r i c a , aislados por tanto t i empo del g l o b o , habían conservado Ja 
misma tradición. N o nos cansemos: á do quiera que en la t i e r ra v o l -
vamos los o jos , descubr i remos el nombre d e una V i r g e n , asociado al 
de un L ibe r tador que d e e l la debe nacer . ¡S iempre , y en todas pa r -
tes, e l d o g m a de la Encarnación y el de la Maternidad divina! ¡Cuán 
vene rab l e es por su ant igüedad esta creenc ia ! ¡Cuán firme se mostró 
s i empre en el la el g éne ro humano, y con cuánto afecto , puesto que la 
gua rdó por tantos s i g l os c o m o un sagrado depósito! ¡Oh Mar í a , M a -
dre de Dios y M a d r e nuestra! ¿con qué es verdad que has tenido h i j os 
desde la pr imera edad de l mundo , y que los santos de la ant igüedad 
te r ind ie ron culto con sus votos y deseos, y que hasta los pueblos 
m á s pr ivados de tradiciones re l ig iosas, han guardado tu n o m b r e a n -

¡onomástico de Virgen, pronunciándolo en sus plegarias? ¡Qué con fu-
sión para nosotros, que con tener templos, fiestas, y altares á T í ded i -
cados, con tener tu vida y tus e jemplos , te conocemos tan poco , tan 
poco te honramos, y tan poco amor te tenemos! ¿Y ha de decirse que 
aquellos pueb los ,que no v i e ron á Mar ía sinó en lontananza, ni pud ie -
r o n saludarla sinó con e l deseo y al t ravés de los s ig los, la g lo r i f i ca -
ron más que nosotros, co lmados de su favores, hi jos pred i lectos 
suyos, y hermanos de Jesucristo? N o ; no demos p ié á semejante a s e -
verac ión . 

¡Oh Santísima V i r g e n ! al ac lamarte hoy por Re ina de los s ig los , y a 
que en todos los s ig los tuviste serv idores que te honraron, p r o m e -
temos, oh inmaculada Mar í a , postrados á tus piés, f ide l idad y cord ia l 
devoc ion á tu culto: porque este s i g lo , más que otro cualquiera de 
los pasados, es s ig lo tuyo . 



F I G U R A S DEL ANT IGUO T E S T A M E N T O 
Q U E S E R E F I E R E N i L A Y Í R G E N . 

DISCURSO I. 

Ab initio et ante scecula créala sum, 

etusqueacl futurum sceculum non de-

sinam. 

Desde el principio y antes de los si-
glos, recibí yo el sér,y no dejaré de exis-
tir en todos los siglos venideros 

(ECCL. XX IV , 14.) 

L a I g l es ia , al poner estas pa labras en boca de Mar í a , quiso man i -
festarnos, que el d o g m a de la maternidad de nuestra Señora es e l 
g ran pensamiento de Dios y del universo. L a b ienaventurada Y í r g e n 
v iv ía en el consejo de la Sabidur ía e terna; su n o m b r e estaba escr i to 
en e l pensamiento del Y e r b o antes que hubiesen sa l ido los s ig los 
del seno de la e tern idad; y desde el día que empezó á co r re r el 
t i empo c o m o un r ío , el dest ino preparado á Mar ía no ha cesado de 
consolar á la t i e r ra . «Desde el pr inc ip io y ántes de los s ig los, rec ib í 
y o el sér , y no de ja ré de ex is t i r en todos los siglos v en ide ros : » así 
se expresa la Sabidur ía e terna, cuyas palabras apl ica la Ig l es ia á 
Mar í a . 

Jesús y Mar í a l lenan l o pasado, lo presente y lo po r v en i r : el uni-
ve rso tiene por causa f inal la g l o r i a de ambos ; y los justos de la l e y 
f i gura t i va y los santos de la de g rac i a no v i v i e r on más que á la 
sombra d e su amor . L a Bib l ia , para qu ien sabe leer este l ib ro ba j ado 
del Cie lo, está l lena del destino de la Re ina de los ánge l e s , cuyas 
v ir tudes se re f l e jan en cada pág ina de é l , y cada pa labra s i rve de 
ve l o , d i gámos l o así, para encubr i r a l guno de los mister ios cumpl idos 
en el seno de Mar ía . 

L o s doctores y teó logos catól icos han descubier to en la B ib l i a un 
vasto s imbol ismo de los p r i v i l e g i os de nuestra Señora; y Dios, para 
quien los s ig los no t ienen pasado ni futuro , de l ineó en e l ant i guo 
T e s t amen to todos los rasgos d e la v ida de su d iv ina M a d r e . E n t r e -
mos en esta mater ia fecunda, y comprendamos q u e la V i r g e n S a n -
tísima es, juntamente con su d iv ino H i j o , el pensamiento dominante 
de los L i b r o s santos. N i n g ú n cató l ico se a t reverá á nega r , que Cristo 
l lena todas las pág inas de la ant igua ley , y es el punto céntr ico , e l 
foco i luminador d e los L i b r o s div inos. Esta verdad es un punto r e v e -
lado, porque el Espíritu Santo nos enseña, que los personajes sagra -
dos de la ley ant igua y los sucesos y hechos de l ant iguo Tes tamento 
anunciaban al H o m b r e Dios. 

Los doctores y teó logos de la Ig les ia j u z g a r o n que la B ib l ia encer -
raba , i gua lmente , un foco vastísimo de figuras re la t i vas á Mar í a . 
Ba jo de la corteza d e las div inas Escrituras descubr ieron constante-
mente aquel los ingen ios subl imes, los l ineamientos figurativos de la 
v ida temporal é inmorta l de la Madre del Y e r b o encarnado. E x p l o -
remos á su e j emp lo esta mina inagotab le , r e f r i g e r e m o s nuestra f é , 
nuestra piedad y nuestro a m o r en esas fuentes mister iosas: c ompren -
damos que la B ib l i a cont iene una mul.tilud de imágenes , cuyo ob-
j e to , t é rmino y fin es la Madre de Cristo: p robemos que la Santísima 
V i r g e n es, juntamente con Jesús, el pensamiento universal de las 
Escr i turas; y tratemos de entrever a lgunos rayos de las obras d i v i -
nas, cuyas partes todas y majes tuoso conjunto se d i r i g en hácia el 
d o g m a de la d iv ina Maternidad de Mar ía como á su punto céntr ico . 
P idamos ántes los aux i l i o s de la g rac i a por intercesión de la misma 
V i r g e n . A . M . 

E l mundo de la naturaleza fué hecho para el d e la g r a c i a . L o i m -
per fecto t iene su tipo y té rmino en lo per fecto , á lo cual se esfuerza 
á acercarse sin cesar . El Doctor de las nac iones anuncia c l a ramente 
esta verdad capital cuando d ice : « E l mundo , la v ida , la muer te , las 
c o s a s presentes y las futuras . . . todo es vuestro. P e r o vosotros sois 
de Cristo, y Cristo es de D i o s . » A s í el mundo d e la naturaleza se d i -
r i g e á Jesucristo c o m o á su cent ro , y l lama al de la g rac i a , no c o m o 
un pr inc ip io l l ama la consecuencia que encer raba oculta, smó p o r -
q u e q u e r i e n d o la Sab idur ía d iv ina real izar e l mundo sobrenatura l , 
trazó, por dec i r l o así, un bosquejo de é l en los e lementos de l mundo 
de la naturaleza. P o r lo cua l , si la Santísima Y í r g e n es la marav i l l a , 
la obra maestra, el ornamento y la g l o r i a de l mundo de la g r a c i a , 



hay un lado de las obras de la c reac ión que debe ser para nosotros 
c o m o un espe jo del dest ino de nuestra augusta Re ina . Estudiada la 
Bib l ia desde este punto de vista, vá á reunir á los piés de nuestra 
Señora todas las bel lezas, flores y marav i l las de la c reac ión . 

Según el l i b ro sag rado de los Cantares, Ma r í a es « c o m o la aurora 
en su nac imiento , resplandeciente como el so l , be l la c o m o la luna, 
pura como el f i rmamento : su corona está te j ida con las estrellas que 
adornan la bóveda de los c i e l o s . » Su a lma inmaculada es e l paraíso 
del nuevo A d á n y el j a rd ín mister ioso que ha producido e l árbol de 
la vida. E l manantia l de la g r a c i a está en sus entrañas, y de su seno 
ha sal ido el a g u a de la v e rdadera v ida para r e f r i g e r a r y pur i f i car á 
todas las cr iaturas. 

L a tradición cató l ica ha visto una sombra misteriosa de l destino d e 
la Santísima V i r g e n en el arca de N o é . E l pecado o r i g ina l cubr ía con 
sus espumosas olas á las generac iones ; pe ro la V i r g e n sin mancha 
no se sumerg i r á en la inundac ión, po rque l l eva en sus purís imas 
entrañas al v e rdadero N o é : allí se ha guarec ido la semil la d iv ina de 
donde debe sal ir la fami l ia de los escog idos , la descendencia bendita 
de los H i j o s de Dios. Mar ía es la pa loma celest ia l que l l eva á Jesús, 
verdadero r a m o de la g r a c i a y de la paz: es e l arco iris, que br i l l a en 
medio de las tempestades y promete á la t ierra una alianza eterna. 

L a zarza ardiendo, desde la cual de ja o i r Jehová su voz , y que con -
serva su lozanía y ve rdor en med io de las l lamas, no es más que una 
imágen de Mar ía , s i empre santa y s i empre abrasada en el amor de 
su Dios en med i o de l triste desierto de este mundo . 

E l A r c a de l an t i guo Tes tamento ha parec ido á todos los doctores 
de la Ig les ia un s ímbo lo mani f i es to de las marav i l las y grac ias o c u l -
tas en el seno de Mar í a . Esta V i r g e n celest ial es más pura é i n c o r -
rupt ib le que el o ro y el cedro , que s i rv ieron para construir y h e r -
mosear el A r c a f i gura t i va . Ma r í a l l e vó en sus sagradas entrañas al 
mediador d e D ios y de los hombres , el pan de los ángeles , e l maná 
del c ie lo, el l eg is lador de l mundo , el testamento eterno. 

El ve l lón de Gedeon pre f i gura á la V i r g e n inmaculada. Miéntras 
que la l lama impura de l pecado o r i g ina l abrasa todas las almas, la 
de nuestra Señora está s iempre inundada de los resplandores de la 
grac ia , y s i empre r e f r i g e rada por el blando roc ío de las bendic iones 
div inas; ó si e l a lma de todos los hi jos de A d á n está cargada de los 
neg ros vapores de l pecado , la de Mar ía arde s iempre con la l l ama 
del Espír i tu Santo. 

E l l ibro de Job, el de los Salmos, los de Sa lomon, los Cánticos sa-

grados de las mu j e r e s i lustres de la ant igua l e y , todos exha lan p e r -
fumes de las flores v i r g ina l es de la futura g l o r i a de Mar ía . M a n a es 
hermosa y pura c o m o la azucena q u e c r e ce y se levanta ent re las es-
pinas ( 1 ) : es suave c o m o la r o sade Jer icó , br i l lante c o m o el f ruto del 
naranjo y dulce c o m o la granada (2). Sus virtudes esparcen el o lor 
de la m i r ra , del gá lbano , del inc ienso d e A r a b i a y del c inamomo ( o ) . 
El la t iene la majestad y g r a c i a de l c ed ro , y se levanta c o m o el p lá-
tano, ó c o m o la pa lma del desierto (4 ) . Su g l o r i a se e leva sobre la de 
ios ánge les y todos los escog idos, como el L íbano domina las col inas 
q u e l e rodean . L a pa loma y la tórtola nos dan una idea imper fec ta 
de l candor de su a lma y de la ternura de su amor ; y el cervat i l lo y 
la gace la con su rápida carrera no nos presentan más que una débi l 
imágen de los vuelos de su a lma para levantarse á las cumbres más 
altas de la contemplac ión . 

As í , amados hermanos rnios, todas las marav i l las de la c reac ión 
nos d icen a l go de las mister iosas r iquezas cuyo depósito v ino á ser 
el corazon de Mar í a : el océano con sus per las, el c ie lo con sus es-
trel las, el f i rmamento con su luz, los campos con sus flores, la noche 
y el astro si lencioso que la a lumbra ; el r oc ío con su a l j ó f a r , el blando 
ruido de las fuentes, el a v e que canta en la enramada, el insecto que 
zumba, la ye rba de las praderas y sus var iados co lores , nos cuentan 
la g lo r ia de la que c iñe en sus sienes la co rona del mundo de la n a -
turaleza, y empuña en sus manos v i rg ina les e l ce t ro de l mundo d e 
la g rac ia y de la g l o r i a . 

¡ Ah í si abr iéramos los o jos para contemplar esos suaves y mara -
vil losos concier tos , todos los objetos de la naturaleza, desde la flor de 
los val les hasta los luminares del c i e l o , serían para nosotros una i m á -
g e n de los admirab les resplandores con que br i l la la f rente i n m a c u -
lada de Mar í a . E l la es la div ina Eva , la M a d r e de todos los v iv ientes : 
nunca salió del paraíso de la g r a c i a , ni la serpiente in fernal la man-
c h ó con su mor t í f e ra ponzoña. E l la turbó sus pér f idos consejos, sub-
y u g ó su pujanza y le quebrantó la cabeza. E l la dió á luz el ve rdadero 
A b e l , el justo , e l inocente , vendido y sacri f icado por una nac ión 1ra-
tricida. „ , , 

María es la verdadera S a r a , más mi lag rosamente fecunda que la 
esposa de Ab rahán : es M a d r e del ve rdadero Isaac, de ese H i j o ún i co 

(1) CANT. I I , v . 2. 

(2) ECCLES. X X I V , v . 18. 

(3) ECCLES. X X I V , v . 20 ct 21. 

(4) ECCLES. X X I V , v . 17,18, e t 19. 



q u e l l evará la lena para su sacri f ic io al monte santo, é inmolándose 
á vista de su d iv ina M a d r e , no preguntará c o m o el h i jo de l pat r iarca 
ant i guo : ¿En dónde está la v íc t ima del holocausto (1)? 

L a hermosa R e b e c a , adornada de todos los dones de la naturaleza, 
es una f i gura muy imper fec ta de la d iv ina bel leza de l a l m a v i r g ina l 
de Mar ía . Esta es la que debe dar á luz al v e rdadero Jacob, el here -
de ro de las generac iones santas, el deseado de los co l lados e ternos ; 
el que para salvar á sus hermanos tomará las vest iduras de Esaú, y 
l l evará en su cue l lo la m a r c a de la s e rv idumbre . 

Ma r í a es la verdadera Raque l , la madre del Justo que será vend ido 
por sus hermanos, conducido á Eg ip to , condenado al supl ic io in fa-
mante que se reserva para los fac inerosos, e l evado despues á la cús -
p ide de las grandezas , y conver t ido en Sa lvador y esperanza de l 
mundo por sus humi l lac iones y su muer t e . 

Mar ía , hermana de Moisés, caminando á la cabeza de las m u j e r e s 
d e Israel , y cantando el cántico de la l iber tad de su pueb lo , y el 
tr iunfo de su Dios sobre el e jérc i to de F a r a ó n , nos recuerda á M a -
r ía , g l o r i a de todas las mu j e r es . Cuando las generac iones santas 
hayan atravesado el r í o del t i empo y el mar tormentoso y ensan-
grentado de este mundo deg radado , la Madre d iv ina d e Cristo i rá 
de lante d e los escog idos , y los gu i a rá á las p layas de la g l o r i a e terna, 
cantando el t r iunfo de su D i j o sobre las l eg iones dispersas de los án-
ge l e s rebe ldes , y la descendencia cu lpab le de los hi jos de la impiedad. 

Mar ía es la ve rdadera Jahel, que con la cruz de su H i j o quebrantó 
c o m o con un mart i l l o la cabeza de Luc i f e r . L a Ig les ia ce l ebrará 
para s i empre c o m o Débora su v ic tor ia . 

Judith, la mu j e r más hermosa de todas, y la v iuda más casta é 
i r reprens ib l e , es la g l o r i a de su nac ión. N o hay nada que i gua l e á la 
for ta leza de su brazo. E l la sola vá al campo del enem i go más i m p l a -
cab le de su pueb lo , se encamina en derechura á la tienda de H o l o -
fernes, l e fascina, le desarma y le corta la cabeza. Una m u j e r , una 
sola mu j e r , pone en derro ta á un e j é rc i to f o rmidab le , y rest i tuye la 
paz, la a l e g r í a , la d icha y la v ida á un pueb lo , sobre el cual iba á 
caer el genera l as i r io c o m o un bui t re c rue l . Judi th, redentora y m a -
dre de las tr ibus de Israe l , las gob i e rna en jus t i c ia , y su n o m b r e 
pasa á las edades futuras co lmado de las bendic iones de una nac ión 
cuya g l o r i a es. P r e g u n t o yo : ¿no es la histor ia de Judith un e m b l e m a 
v i v o de la vocac ion sobrenatural y de las grandezas de la Santísima 

(1) GEN. X X I I , v . 7. 

"Virgen? L e e d , meditad el admi rab l e l ibro de Judith, y cada pág ina , 
cada versículo, cada pa labra, os o f r ece rán un rasgo del destino de la 
Madre de Cristo. 

Esther resplandece por su pasmoso concierto con la Re ina de los 
Cielos. L a que tuvo por protector , tutor y padre adopt ivo al p o b r e 
y humilde Mardoqueo , ar rebató el c o r a z o n d e l monarca más g rande . 
Sale aqué l la de su pro funda oscuridad, y de en med i o de su des ter -
rada descendencia vá á dar la mano de esposa á Asue ro , y á ser la 
reina del imper io más vasto que el sol a lumbra . Su incomparab l e 
hermosura se aventa ja á la de todas las hi jas de los hombres. E l la 
desbarata las maquinac iones homic idas del c rue l y pér f ido A m á n , 
y este insolente e n e m i g o del pueblo jud í o v i ene á m o r i r en el supl i -
cio que tenía preparado para Mardoqueo . Es ther salva á su nación 
entera de una ruina al parecer inevitable, hace r e voca r el edicto 
fatal que la condena á perece r toda, y oy e de la boca misma de 
Asue ro esta expresión de ternura y de amor , que parece una pro fec ía 
de la inmaculada concepc ión de la V i r g e n : «Esta ley de muerte no 
se estableció para tí, sinó para todos ( 1 ) . » 

Indudablemente, amados hermanos mios, el g r a n Dios de la e ter -
nidad, A q u e l ante qu ien los s ig los futuros son como si ya hubieran 
pasado, sembró en la Bib l ia una mult i tud de tipos f igurat ivos y de 
símbolos v ivos de las g lo r ias de Mar ía . Esas f i guras tan apacibles, 
esas semejanzas tan admirab les , tan suaves, tan poéticas, tan a r m o -
niosas, no son fruto de un c i e go entusiasmo, ni una invenc ión fan-
tástica y arb i t rar ia . Según san Pab lo , toda la Bib l ia está l lena d e las 
grandezas profét icas del mundo de la g r a c i a ; pues ¿cómo podía ca-
l lar acerca de la R e i n a y M a d r e de la grac ia? Esas armonías de la 
naturaleza y la histor ia de que está l lena la B ib l ia , son la c l a v e de 
este l ibro inspirado; y es una d icha para el cr ist iano o i r ce l ebrar á 
las mismas cr iaturas inanimadas el destino de Aque l l a , ánte quien se 
inclina el universo y á quien veneran los ánge les . Par t i endo de este 
dato de subl ime teo log ía míst ica, á saber , que la naturaleza se hizo 
para la g rac ia , debemos hal lar una multitud d e imágenes ordenadas 
por el Dios c r iador á un f in sobrenatural y mister ioso. Entónces se 
ref le ja el mundo espir itual en lo v is ib le , y el mundo presente e m -
pieza á abr i rnos el de la g r a c i a , q u e es el pórt ico d iv ino de l d e la 
g l o r i a . 

Jesús y Mar ía son las dos obras capitales, los dos e jes del mundo 

(1) ESTHER, X V , v . 13. 



sobrenatural ; luego deben proyec ta r las sombras de las grandezas 
sobre los e lementos d e la c reac ión , y los o jos de nuestra f é deben 
buscar con afán, ba jo la cubier ta de las cr ia turas , a lgunos rasgos de 
la be l leza d iv ina con que br i l la su f rente en lo más a l to de los C ie-
los. Estudiada la naturaleza con fo rme al plan d iv ino , no es ya un 
l ibro cerrado , sinó que vue l v e á su dest ino pr imord ia l y p rov iden -
c ia ! . Rásgase e l ve l o que la cubre , y el mis ter io de la Madre de 
Cristo de r rama sobre el la una luz, que nos ayuda á enlazar e l mundo 
del t i empo con e l de la eternidad. As í , miéntras que la vista empa -
ñada de los h i jos de la t ierra se det iene en la estér i l contemplac ión 
de las f o rmas y superf ic ies de una naturaleza l lagada y destruida 
por el ma l ; los ve rdaderos h i jos de la luz construyen otra vez por la 
fé e l plan pr imi t i vo ; y la c reac ión , r educ ida á su f in supremo .se con-
vierte en un himno de a m o r y grat i tud cantado en g l o r i a d e Mar ía . 

L a historia de l pueblo d e Dios nos o f r ece á su vez sus innumera-
bles f i guras de los s ig los y de los mister ios de la g r a c i a : hace q u e 
pasen delante de l t rono de Mar í a , una en pós de otra, las mu je r es 
q u e i lustraron la nación israel i ta; y su v ida no es ya á los o jos de l 
Cristiano sinó un conc ie r to melodioso, que preparaba por espacio de 
cuatro m i l años el r e inado de l a M u j e r d i v ina . Y a , pues, r e g i s t r emos 
el l ib ro de la naturaleza, y a med i t emos el d e ¡as ant iguas r e v e l a c i o -
nes, no nos de tengamos en la superf ic ie estéri l , en la real idad m a t e -
r ia l , po r dec i r lo así, de los sucesos y los hechos. A l med i tar sobre 
las marav i l las de la c reac ión subamos más a l lá de sus formas transi -
tor ias, b a j e m o s hasta las entrañas de las existencias, y por entre las 
f o rmas perecederas , descubr i remos a lgunos rasgos d é l a s div inas be -
llezas de nuestra Re ina . A l med i tar la B ib l ia , consultemos la historia 
profét ica de los des ign ios de Dios sobre la V i r g e n anunciada en los 
pr imeros días de l mundo. ¡Oh¡ ¡cuántos atract ivos t iene este estudio 
para un a lma ve rdaderamente crist iana! ¡Cuán gustoso es buscar 
deba j o de la cubierta mater ia l de los hechos bíb l icos las santas rea-
l idades de l mundo de la g rac i a ! 

Muchas veces he pensado, amados hermanos mios, que un pintor 
cr ist iano á quien la fé hubiese dado la cente l la del i ngen i o , y que 
supiera inspirarse de un casto entusiasmo hácia la M a d r e purís ima 
de l H i j o de Dios, podr ía escr ib i r en e l l ienzo una espec ie de epopeya 
de l ar te cr ist iano con el aux i l i o de los datos cuyas ideas pr inc ipa les 
acabamos de bosque jar . Mar í a , sentada en un trono y coronada de 
sus g lor ias , aparecer ía en el punto culminante de l cuadro con la apa-
c ib l e majes tad que conv iene á la M a d r e d e Cristo y á la Re ina de l 

mundo. Se la ver ía p ro t eg i endo con sus mi radas y bendic iones á las 
mu je r es inmor ta les de la an t i gua ley que hemos traído á la m e m o -
ria, y que no tuv ieron o t ra vocac ion en la t ierra que preparar los 
caminos á la V i r g e n por exce l enc ia . A la cabeza de estas mu j e r e s 
ilustres se presentaría Eva , la madre del g é n e r o humano, imp lo rando 
en humi lde p l e ga r i a la protecc ión de A q u e l l a á quien l lamaron los 
santos doctores la d iv ina E v a , la M a d r e de la descendencia santa, la 
Re ina de todos los escog idos . Sara , R e b e c a y Raque l hal lar ían en 
este cuadro el l uga r marcado por las v i r tudes con que se d i s t ingu ie -
ron. Mar í a , la hermana de Moisés, Débo ra , Jahel, Judith, Esther , 
Ruth , N o e m i , la m a d r e de Samue l , la esposa de Tob ías , la casta 
Susana y santa A n a , madre d e la V i r g e n pur ís ima, f o rmar ían una 
rica gu i rna lda al p ié del t rono de la Madre de Dios. E l p intor , r e -
uniendo en segu ida los s ig los del E v a n g e l i o con los de 1a promesa, 
colocaría al otro lado del cuadro las mu je r es subl imes de la ley de 
g r a c i a , cuyas v ir tudes y sant idad no fue ron más que el r e f l e j o de las 
virtudes de nuestra Señora . As í se d is t inguir ían con los notables 
l incamientos q u e las inmor ta l i za ron , las dos hermanas de Lázaro , y 
las v í r g enes que l levan la inmaculada corona de azucenas y la pa l -
ma de los márt i res , y aparecer ían santa E lena , santa Clot i lde, santa 
Catalina, santa T e r e s a y santa Clara, rodeadas de mi l lares de santas 
que se f o rmaron á la sombra de sus e j emp los é imitaron sus v i r tu-
des. Un cuadro dictado por este pensamiento fecundo rea l i zar ía la 
unidad del p lan d iv ino . E n é l descubr i r ían los o j os de l cristiano una 
síntesis magn í f i ca , cuyo foco i luminador sería Mar í a ; y si el m ismo 
artista quer ía comple tar su obra , pondría al f r en te de esta epopeya 
del ar le el cuadro de l H o m b r e Dios conceb ido ba jo la inspiración de 
la misma idea ; al nuevo A d á n , reun iendo al p ié de su trono los pa-
triarcas y pro fe tas de la ant igua l ey , desde el padre del g éne ro hu-
mano hasta e l Bautista, y á los santos de la misma ley. E n estas dos 
páginas contemplar íamos un diseño pasmoso del vasto plan de la Sa-
biduría eterna. El d iv ino A d á n y la d iv ina E v a se nos presentar ían á 
la cabeza de los escogidos promet idos y dados á su fecundidad sobre-
natural, y cada eslabón d e la br i l lante cadena de los santos despedi -
ría un r ayo de su g l o r i a . 

P o r nuestra par te , miént ras l l ega el d ia e terno que debe i luminar 
la luz inconmensurab le de l Cordero , c o m o d i ce el Apoca l ips is , bus-
quemos la memor i a de los des ign ios de Dios sobre nuestra amab le 
Re ina en la naturaleza, la B ib l ia y la histor ia . P r e gun t emos á los 
objetos de la creac ión y á las pág inas de nuestros L ib ros santos lo que 



pueden mani festarnos de los tesoros de g rac i a escondidos en el cora-
zon de Mar í a . N o imi temos á esos indi ferentes adoradores de una 
naturaleza degenerada y mor ibunda, que gastan su vida en la estéri l 
admirac ión de las sombras que pasan. Subamos más alto que la natu-
raleza, ó más bien, con el aux i l io de los pál idos r a yos que aún r e -
flecte, a l imentemos la dulce esperanza de contemplar despues de la 
prueba de esta v ida á la Re ina del universo en el Cielo de su g l o r i a . 
Acos tumbrémonos á buscar deba jo de las cortezas de los L ib ros santos 
la sávia d iv ina que cada palabra enc ier ra : escuchemos con nuestras 
a lmas la voz de l Espíritu Santo, que habla en aquel las pág inas inspi-
radas; y co locándonos en el camino de nuestras p r imeras esperanzas, 
no nos o l v idemos j a m á s de aquel la "Virgen inmaculada, de la M a d r e 
d iv ina de Cristo, que v i v e desde la eternidad en el a m o r de su Dios, y 
ánte la cual se mueven el universo y sus mundos , la g rac i a y sus 
marav i l las , el Cielo y sus escogidos, como el incensar io de oro que e l 
sacerdote mane ja en e l a l tar durante los santos mister ios. 

F I G U R A S 
Q U E 

DEL A N T I G U O T E S T A M E N T O 
S E R E F I E R E N Á L A V I R G E N . 

DISCURSO II. 

Omnia iri figura contingebant illis. 

Todas estas cosas que les acontecían eran 
unas figuras. 

(I COR. X, v. 11.) 

La ley ant igua l levaba cons igo á Jesucristo, d ice S. Agus t ín : Tota 
{ex gravida erat Christo. Las instituciones, los sacri f ic ios, las c e r e m o -
nias. los acontec imientos públ icos , los edi f ic ios, las ciudades, los 
grandes hombres del pueb lo ant iguo, no fueron sinó la sombra de l 
porven i r : Umbram habens lex futurorum ( i ) . En la ley de Moisés e s -
taba figurada la ley cr ist iana: los sacri f ic ios cruentos figuraban e l 
sacri f ic io de la cruz ; el A r c a santa y el t emplo de Jerusalén eran f i -
gura de los templos y del tabernáculo de l culto catól ico. A b e l r epre -
sentaba a l inocente H i j o de l hombre , Me lqu i sedec su sacerdocio, Job 
su pac ienc ia , Isaac su muer te , José los actos más interesantes de su 
vida; Mo isés su minister io , Dav id su d ign idad real, Sa lomon su sabi-
duría; de suerte , que la v ida del Sa lvador estaba ant ic ipadamente r e -
presentada en aquel las figuras y en las cual idades de esos hombres . 
Pe ro , si la Escr i tura nos presenta en todas partes la figura del H i j o , no 
se o lv ida por eso de la M a d r e . P o r Mar í a y para Mar í a , el V e r b o se 
hizo carne , pues que nadie c o m o Mar ía contr ibuyó á la obra de la 
redención. Con e f ec to ; en las Santas Escr i turas encontramos, á la vez 
que las figuras de Jesucristo, las figuras de Mar ía : lo cual , po r otra 
parte, nada tiene de part icular , po rque los mister ios de la Madre s e 
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Pe ro , si la Escr i tura nos presenta en todas partes la figura del H i j o , no 
se o lv ida por eso de la M a d r e . P o r Mar í a y para Mar í a , el V e r b o se 
hizo carne , pues que nadie c o m o Mar ía contr ibuyó á la obra de la 
redención. Con e f ec to ; en las Santas Escr i turas encontramos, á la vez 
que las figuras de Jesucristo, las figuras de Mar ía : lo cual , po r otra 
parte, nada tiene de part icular , po rque los mister ios de la Madre s e 



identi f ican con los mister ios del H i j o . Sí ; junto al n o m b r e de Jesús, 
se encuentra s i empre el n o m b r e de M a r í a . 

P o r esto m e p r opongo en el presente discurso exponer par icular-
mente las f i guras v ivas de l ant iguo Tes tamento , que se adaptan a la 
Santísima V i r g e n . Considerando d iv id ido e l cuadro histór ico, que v o y 
4 trazar, en los dos g randes g rupos señalados por los escr i tores que 
tratan de ios L i b r o s santos, e xaminaré , 1.° : La época de a ley natural, 
2.°: La época de la ley escrita. P i damos ántes los auxi l ios de la g r a -
cia. A . M . 

E n el órden c rono lóg i co , Eva , madre del g éne ro humano, es la 
pr imera figura que se o f rece á nuestro estudio: figura ant igua y en 
alto g r a d o majestuosa, que se aparece en la aurora de la c reac ión , 
baio la forma más pura , más r i ca , más ange l i ca l , que la d e cual-
quiera otra c r ia tura , excepto la de Mar ía , á la cual, únicamente, puede 
compararse en el momento de su creac ión . Eva , despues de pasar a l -
o-un t iempo de fe l ic idad en el del ic ioso paraíso que Dios le había pre -
parado, cedió á las sugest iones de la serp iente , arrastrando en su 
prevar icac ión al padre de la raza humana , á consecuencia de lo cual 
fu imos condenados todos sus h i jos á perpetuo l lanto. Mar ía , al contra-
r io , nunca salió del paraíso de la g rac i a , y aplastó la cabeza de la inter-
nal serpiente, salvando de este modo á la humanidad perdida. Es ad-
mi rab l e e l contraste entre estas dos mu je r es tan opuestas en sus 
respectivos hechos . E v a era v i r g en , aunque esposa de A d á n , cuando 
le habló el demon io ; y Mar ía era también v i r gen , aunque esposa de 
José, cuando se le presentó e l á n g e l . E v a d á oidos á la serpiente para 
dejarse seducir ; Mar ía escucha a l ánge l para rec ib i r las órdenes del 
Cielo. Eva , po r creer a l demonio , no c r ee á Dios; Mar ía , a l contrar io , 
presta absoluta fé al más incomprens ib l e de los mister ios, desde que 
el ánge l se lo r eve la d e parte y en n o m b r e de Dios. E v a l l eva al 
co lmo su o rgu l l o , su inf idel idad y su insubordinación á Dios; Mar ía 
es un m i l a g r o "de f é , de humi ldad y d e sumisión á Dios. 'Hé ahí 
como una v i r g e n es, en un pr inc ip io , la ru ina del mundo, y otra v i r -
gen es el o r i g en de su sa lvac ión en el t i empo señalado en los decretos 
divinos. Mar ía v i r g en , pues, f u é la med iadora y abogada de Eva , 
que había abandonado á Dios s iendo v i r g en . L a obed ienc ia de Mar ía 
fué el r emed io y la reparac ión d e la desobediencia de Eva . R e g o c í -
jate, Adán , e x c l ama otro doctor , y r egoc í j a t e con m a y o r razón, Eva , 
madre de los hombres : ambos nos disteis la v ida, y ambos nos la qui -
tasteis; y po r desgrac ia , os la quitasteis ántes de habérnosla dado ; 

pero tendreis una H i j a que vá á l l enaros d e j ú b i l o . Celebra en p a r -
ticular su nacimiento, tú, Eva , que fuiste la causa p r imera del p e -
cado, el p r imer o r i gen de l ma l , la q u e hic iste extens iva á todas las 
mu je r es la mancha con q u e empañaste tu pureza . Acude , Eva , á 
Mar ía ; madre , a r ro jaos á los piés de vuestra H i j a ; po rque esa H i j a 
incomparab le será abogada y protectora de su madre ; esa H i j a lavará 
el oprobio y la i gnomin ia de su madre ; esa H i j a satisfará por su ma-
dre á la just ic ia de Dios. 

La muerte entró en e l mundo por la compañera de Adán ; y r eco -
bramos la v ida por Mar ía . E v a , s iendo v i r g en , se desposa con A d á n ; 
María , siendo v i r g en , es esposa d e José, y M a d r e de Jesús. La pa la -
bra que ha de ser causa de nuestra perd ic ión , se d i r i g e á Eva ; la 
palabra que ha de salvarnos, se d i r i g e á Mar ía . U n ánge l caido y 
rebe lde sug i e re la maldad á E v a , la incita á insubordinarse, y la 
llena de o r g u l l o ; un ánge l pur ís imo comunica á Mar ía la voluntad de 
Dios, inspirándole obed ienc ia , é inc l inándola á la humildad. E v a 
aconseja y aprueba la insubord inac ión de A d á n ; Mar ía se identi f ica 
ínt imamente con todos los sacri f ic ios y la sumisión del Y e r b o hecho 
hombre . Ba j o el á rbo l de la c i enc ia del b ien y de l mal , se o f r ece á 
Eva el fruto de muer t e ; ba jo el á rbo l de la cruz, en t r e ga Mar ía el 
fruto de salvación produc ido en sus entrañas. Eva sedujo al p r i m e r 
hombre y venc ió su flaqueza, o f rec i éndo le un a l imento agradable á 
la vista; Mar ía , o f rec iendo un a l imento sagrado , cuyo mister io no está 
al a lcance de los sentidos, el a l imento de l cuerpo de su propio H i j o 
ba jo el ve l o de la Eucar ist ía , f o r ta l ece las almas, co lmándolas para 
s iempre de sabiduría y g rac i a . Otras ana log ías pudiera indicaros; m a s 
paréceme suficiente este cuadro genera l de los rasgos indicados, para 
que comprendáis las miras d e Dios. E l papel que desempeñó E v a en 
la prevar icac ión del h o m b r e , quiso que lo desempeñase Mar ía en 
nuestra rehabi l i tac ión. E r a prec iso que lo que se había perd ido p o r 
su sexo, se rehabi l i tase por el p rop io sexo . 

L a otra m u j e r más inmediata á Eva , que aparec ió en los pr imeros 
tiempos, y que puede por ana log ía compararse á Mar ía , es Sara, que 
aparece a l empezar e l pueb lo e l e g ido . Sara es figura de Mar ía San -
tísima por su nombre , que s ign i f i ca c o m o el de Mar ía , soberana, p o r 
su fecundidad admirab le . E n bene f i c io de Sara obró Dios i gua l p ro -
dig io , que más adelante había de obrar á f a vo r de Isabel , madre de 
San Juan Bautista. E l Señor conced ió á Sara , en edad avanzada, un 
h i jo , Isaac, especial precursor de la v í c t ima de l Calvar io , h i jo q u e 
había de darle á conocer al mundo en su prop ia persona, subiendo 



e n sus hombros a l monte H o r e b , el madero para el sacr i f i c io en que 
había d e ser él mismo la v íct ima. Sara es i gua lmen te figura de M a n a 
en las numerosas peregr inac iones que hizo con A b r a h á n , d e Jadea 
á Eg ip t o , Y comarcas adyacentes, huyendo del hambre ; pe reg r inac io -
nes comparab les á las que en su t iempo emprendió Mar ía con José 
huyendo del c rue l Heredes , cuando d i ó á s u s soldados la orden de 

mata r al N i ñ o Dios. . 
Otra mu j e r notable encontramos en los t iempos patriarcales, i es 

Rebeca . Si e l nombre de Sara s igni f ica soberana, el de R e b e c a , según 
interpreta san Jerónimo, s ign i f i ca Virgen perfecta. ¿Y no es éste acaso, 
e l título que por exce l enc ia corresponde á la Madre de Dios, Isaías 
f u é el p r ime ro que , en sus cé lebres vat ic inios, d ió á Mar ía Santísima 
este g lo r ioso dictado: Ecce Virgo concipiel; bé aquí , d i ce , que una 
V i r g e n conceb i rá . L a I g l es ia nos presenta á R e b e c a c o m o mode l o de 
prudenc ia . P r e c i s o fué q u e poseye ra esta v irtud en g rado heró i co , 
para ser f i gura de la M u j e r , á quien la misma Ig les ia invoca ba j ó la 
me tá f o ra de T r o n o de sabiduría y de prudencia . L a naturaleza había 
p rod igado sus dones á R e b e c a , como Mar ía fué dotada con los más 
prec iosos dones de la g r a c i a . Ab rahán env ió al más fiel d e sus c r i a -
dos á pedir para Isaac, su h i jo , la mano de Rebeca ; y Dios env ió a l 
a r c á n g e l de las emba jadas , al a rcánge l que había s ido env iado en 
o t r o t i empo á Danie l y á Zacarías, para anunciar á Mar ía v i rgen que 
sería M a d r e de su H i j o . Cuando Rebeca oyó las pa labras de Ehezer , 
estaba ocupada en sacar agua de un pozo; cuando Mar í a r ec ib i ó la 
emba jada del ánge l ocupábase en l lenar su espíritu del agua cog ida 
m e l manantial de la g rac i a , que apaga la sed para s i empre . R e -
beca fué madre de Jacob, que había de heredar las promesas hechas 
á \brahán y á Isaac; pe ro Mar ía , de quien Rebeca era figura, d io á 
luz al H i j o en quien habían de cumpl i rse todas las promesas; al que 
para salvar á sus hermanos se acomodó el t r a j e de Esaú; al que , co -
m o Jacob, aceptó una l a rga serv idumbre , para que su P a d r e le c o n -
ced ie ra la esposa que había e leg ido , esto es, la I g l es ia . 

Raque l es, en la sér ie de los t iempos de la ley natural , la última fi-
g u r a q u e presenta analog ías con la Madre del Sa lvador . T o d o es inte-
resante y bel lo en esta grac iosa f i g u r a . Su n o m b r e es el emb l ema de 
la mansedumbre , pues s igni f ica oveja. Exce l en te semejanza con Ma-
r ía Santís ima, o ve j a sin mancha , que produjo á Cristo, Cordero de 
Dios. San Agus t ín considera á Raque l c o m o s ímbo lo de la v ida con-
templa t i va .Ba jo este concepto , á nadie puede s imbol i zar m e j o r que á 
la Santísima V i r g e n , que en el T e m p l o , durante su infancia , y luego en 

Be lén , en Nazareth y en el Cenáculo meditaba s i empre las cosas de 
Dios. Raque l , lo prop io que Mar ía , v i ve ret i rada y sola en el hoga r , 
ó anda errante, s i gu iendo á Jacob, que huye de las iras de Esaú. 
Pe ro la ana log ía más notable entre la figura y la persona figurada 
consiste, en que Raque l fué m a d r e del salvador de Eg ip t o , y Mar ía es 
Madre del Salvador del mundo . Sí , V i r g e n Santísima: Vos , más a for -
tunada que Raque l , habéis sido M a d r e del José verdadero , que ven-
dido por sus hermanos, los perdona , los a l imenta, les enr iquece y les 
preserva del caut iver io y de la muer te . 

Más en número son aún las figuras d e Mar ía en el per iodo de la 
l e y escrita que en el anter ior . A proporc ion que los s i g l os adelantan, 
y los pueblos esperan con m a y o r ansiedad, los an ima y consuela Dios 
con señales que les de jan v is lumbrar la rea l idad. Mar í a , hermana de 
Moisés, es la p r imera figura que se presenta á nuestros o jos en esta 
época; y notad, que esta mu j e r es, entre las que se nombran en la 
Bib l ia , la única que goza del p r i v i l e g i o de l lamarse Mar ía ántes que 
la M a d r e de Jesucristo. L o s comentadores d e los L i b r o s santos d icen , 
que la he rmana de Moisés se conservó v i rgen . L a Escr i tura la titula 
profetisa. A q u e l l a M a r í a , co locándose al frente de las mujeres de 
Israel , entona con el las el h imno de grac ias , y ocupa su puesto a l 
lado de sus hermanos, Moisés, caudi l lo del pueblo , y A a r o n , sumo 
sacerdote; Mar ía , Madre del Salvador , es Re ina de las v í rgenes , nueva 
profetisa que ce l ebra y canta las magni f i cenc ias del Señor , anun-
ciando al mundo el re inado de la paz y el dia de las miser icordias; y 
no se separa de Jesucristo, Sumo Sacerdo te verdadero , ni en Be l én , 
ni en e l T e m p l o , ni durante su pe reg r inac ión e vangé l i c a , ni en e l 
Calvar io , ni en el Cie lo . 

Cuando Moisés rec ib ió de Dios la órden de v o l v e r á E g i p t o para 
sacar á su pueblo de la esclavitud, « t omó á su esposa Sé fora y á 
sus hi jos, y montándolos en un asno, r e g r e só á Eg ip t o , l l evando en 
su mano la vara de D ios . » ¿Quién no r e conoce en este g rupo la i m á -
gen de la Sagrada Fami l i a en su v ia j e á E g i p t o , cuando huía de la 
persecución de Herodes , tal como nos la representan las reseñas y 
cuadros acomodados á la tradición? 

El pueblo g em ía ba j o el y u g o de los Cananeos, c lamando a r repen-
tido al Señor ; y al m i smo t i empo tenía Israel en calidad de juez que 
lo gobernaba , á una profet isa l lamada Débora . Sentada al pié de una 
pa lmera , j u zgaba las desavenencias de sus conciudadanos que some-
tían á su fa l lo . V i endo al pueblo sumido en a f l i cc ión, env ió á Barac , 
que San A m b r o s i o y otros comentadores creen era h i jo suyo, d i c i én -
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dolé- « V é en el nombre de l Señor Dios de Israel, que te lo manda ; 
gu ía el e jérc i to al monte T a b o r , y y o conduc i ré las huestes enemigas , 
entregándote las á t í .—S i v ienes conmigo , respondió Barac . iré á donde 
m e mandes; pe ro si no quieres ven i r , tampoco iré y o — I r é cont igo , 
contestó la pro fe t i sa : y la v ic tor ia fué comp le ta . » ¿Quién puede c o m -
pararse á Débora? ¿quién es nuestra profetisa, que sentada i gua lmente 
al p i é de la pa lmera , aguarda que el pueblo l e manif ieste sus d i f e r en -
cias para juzgar las? ¿Dónde está la mu j e r que despierta al g u e r r e r o , 
anunciándole que está p r óx imo el momen to de l tr iunfo, y acompañán-
dole, pe lea con é l hasta a lcanzar v i c to r ia completa? Vosotros la cono-
céis, la habéis nombrado , la habéis visto, la habé is saludado: es la 
V i r g e n Santís ima. Mar í a es más que una profet isa, c o m o qu i e ra que 
fué anunciada y a a l pr inc ip io de l mundo . La pa lmera , á cuya sombra 
se sienta para j u z g a r al pueb lo , es el T e m p l o santo, mansión de paz 
y de concord ia , donde expone á Dios los deseos de las generac iones 
que esperan al Mesías, con ob je to de que los satisfaga. El caudi l lo á 
qu ien incita á pe lear es Jesús, el invenc ib le g i gan t e , en compañía de l 
cual sube al Calvar io el dia de la g r a n batal la, sin abandonar le hasta 
que el ve lo de l T e m p l o se haya rasgado , y se ecl ipse el sol, y la na-
turaleza se estremezca en sus profundidades, hasta que e l mundo, en 
fin, se haya sa lvado. 

¿Y á quién representa Jael , esta m u j e r es forzada, que taladra con 
un c lavo las sienes de l enem i go d e Israel? Jael representa la fé de la 
Ig l es ia , que destruye el impe r i o de l demonio por la v irtud ef icáz d e 
la cruz de l Sa lvador . Jael es al mismo t i empo figura de Mar ía San t í -
s ima, quien con la cruz de su H i j o aplastó la cabeza de la in fernal 
serp iente . 

L a pr ivac ión, el su f r imiento , la amargu ra y las angustias, señales 
característ icos d e la Santís ima V i r g e n , deb ían estar también espec ia l -
men te s imbol izados en la ant igua l e y , y lo estuvieron en efecto. Juz-
gad lo por las tres notables figuras d e que voy á hablaros . L a p r imera 
es la hi ja de Jefté, Se ía , nacida para e l do lo r . H i j a única del va l iente 
caudi l lo del pueblo , fué saludada con env id ia en sus pr imeros años 
por sus compañeras . Y sin e m b a r g o , ¡cuán lé jos está de ser le prop i -
c i o el Cie lo ! L a t ierna v i r gen , res ignada y sumisa á la in f l ex ib l e v o -
luntad d e su padre, subirá á la c i m a del monte , para l lorar su malo -
g r ada p r imave ra . T o d o se march i t a rá á su a l rededor , c o m o la planta 
cortada por e l s egado r ; todo se march i tará , hasta los recuerdos y las 
esperanzas, la g l o r i a y la pátr ia , la fami l ia y su juventud e f ímera . 

L a segunda figura á que m e he r e f e r i do , es N o e m i , la m u j e r q u e 

renuncia al título de hermosa para tomar e l de amarga. El Señor la 
colma de a m a r g u r a , p r i vándo la de su esposo y de sus h i jos . Sola está 
en el mundo , con el corazon opr imido por la angust ia y los o jos a r -
rasados continuamente en l ág r imas . 

T a m b i é n está s imbol izada la Santís ima V i r g e n en la m a d r e de los 
Macabeos, cuyo e l o g i o hace la Escr i tura en estos términos: « F u é una 
madre super ior á todo e l o g i o , d i gna d e v i v i r e ternamente en la m e -
mor ia de los justos, pues, a l v e r á sus s iete h i jos mor i r todos en un 
mismo dia, sufr ió con constancia, esperando en Dios, y exhortando 
resueltamente á cada uno de e l los á sufr i r e l m a r t i r i o . » L a angust ia 
d e Mar ía en el Ca lvar io excede á los sufr imientos de la hi ja de Je f té ; 
la amargura de su corazon fué m a y o r que la de N o e m i ; y su m a g n a -
nimidad, m a y o r que la de la esforzada madre de los Macabeos . 

Y al r ecordar el l ib ro del que he tomado el nombre dulc ís imo de 
Noem i , se m e ocur re o t ro n o m b r e no ménos dulce ni ménos s i g n i f i -
cat ivo: el de Ru th la moabi ta . Su historia es senci l la y t ierna. D e s -
heredada y pobre , va á r e c o g e r espigas en los campos de l r i co . Su 
resignación, su modest ia, su asiduidad en recoger las espigas que 
caen de las manos de los segadores, interesan á Booz , dueño de la 
miés. « M i r a , h i ja mia, la d ice , no vayas á t rabajar al campo de o t ros : 
no vayas más que á mis campos. Júntate con mis siervas, y v é 
adonde ellas t raba jen, pues he dado órden á mis cr iados de que no 
te molesten. Si tienes sed, vé adonde están los cántaros y bebe agua 
de la destinada á los depend ientes . » Postróse Ruth en t i e r ra , y d i j o 
á Booz: « ¿De dónde he m e r e c i d o el haber hal lado g rac i a delante de 
tí, y el que te d ignes f a v o r e c e rme á mí , pob re forastera?» Este hu-
mi lde l engua j e guarda mucha ana log í a con el que usó la Santís ima 
V i r g e n al contestar a l env iado celestial, así como las palabras del 
a rcánge l guardan c ier ta analog ía con las que pronunció Booz . « E l 
Señor te premie por tu acc ión, y rec ibas una cumpl ida recompensa 
del Señor Dios de Israel , á qu ien has implorado y á cuya sombra has 
buscado un a m p a r o . » A consecuencia d e esta respuesta Ja j ó v e n d e 
Moab fué esposa de Booz , habitando con él en Be lén , donde dió á luz 
un h i jo l lamado Obed , que fué progen i to r de David, y , por c on s i -
guiente , del Mesías. T a m b i é n la Madre de Dios, po r haber hal lado 
g rac i a de lante de l Espír i tu Santo, fué e l e g ida para esposa suya, y d ió 
á luz en Be l én á A q u e l , á quien por espacio de cuatro mi l años es -
taban esperando las generac iones . 

¿Y no es notable también la ana log ía que se descubre entre A b i -
ga i l , que sale al encuentro de Dav id y aplaca su ind ignac ión, o b t e -



niendo el perdón de los culpables, y Mar ía , que ca lma los enojos de l 
g r a n R e y , alcanzando miser icord ia para los pecadores entre la re ina 
5 e Sabá que v iene de los conf ines de la t ierra para admi ra r la sabi -
duría de Sa lomen , y M a r í a , q u e se lemnla del desierto como una co-
lumna de humo exhalado por la mirra, el incienso y todos los aromas, 
para presentarse ante la eterna Sabiduría? entre la casta Su lamí is 
c u y o sub l ime cántico resp i ra amor celest ia l , y M a n a , R e m a d e las 
vírgenes,enteramente abrasada en amor-d iv ino?entre la m u j e r fuei e 
que Sa lomón dice ser de inest imable p rec i o , y Mar í a , m i l veces más 
preciosa que todas las r iquezas y j oyas , Mar ía , q u e es la per la po r e x -
ce lencia por cuanto á los o jos de Dios va l e más que todo el universo : 
ent re Betsabé, madre d e Salomon, á quien este g r a n monarca, hizo 
sentar en un trono d ic i éndo la : « p ed id , madre mia , cuanto que rá i s , » y 
María,sentada junto al R e y de la g l o r i a , q u e accede á todo cuanto e 
pide? entre Sara, esposa de Tob ías , h i j o , á la que la Escr i tura ci ta 
c o m o mode l o de inocencia , de cordura, de p iedad y de conf ianza en 
Dios v M a r í a , mode lo incomparab l e de todas las virtunes? P e r o r e a -
sumamos esta ser ie de figuras, recordando dos de especial i m p o r -

tancia 
Judi'th s imbol izó á M a r í a , en los dones que rec ib ió , en su victoria, 

en su cántico de acc ión de g rac i as , y en su vida. Judith fué la mas 
hermosa de las mujeres , la más casta é i r reprens ib le de las v iudas; 
fué , en una palabra, la g l o r i a de su nac ión ; y la V i r g e n Santísima 
e s t á dotada de dones más preciosos todavía, como lo son los de la 
g r a c i a ; es la más pura de las v í r genes , es, por ú l t imo , la g l o r i a de 
la Ig l es ia de Jesucristo. Judith venc ió á Ho l o f e rnes con fuer t e brazo, 
ahuyentando, con el poder d e su n o m b r e , al e j é rc i to enem i go pol-
lo cual se la p roc l amó redentora y madre de las tr ibus de Israe l , a l e -
aría y honor de su pueb lo ; Mar ía , más fuer te que Judith, derro ta al 
p r í n c i p e d e las t inieblas, destruye las herej ías solo con su n o m b r e ; 
n o m b r e de tr iunfo , bendec ido por la Ig les ia y por todas las g ene ra -
ciones. Judith, en su cánt ico de acción de grac ias , r e f i e r e á Dios e l 
buen resultado de su empresa : Dios solo, d ice la hero ína, es Señor 
de la gue r r a ; Mar ía , en el subl ime cántico que lodos los crist ianos 
repiten, aunque e levada al co lmo de la grandeza , se considera como 
la más humilde esclava del Señor , confesando en alta v o z . que cuanto 
r econoce en sí de grande , p rocede de la mano de l Omnipotente . 
Judith, v iuda en Betul ia , vue l v e á la soledad despues de su admi ra -
b le tr iunfo, y pasa el resto de su vida en la mort i f i cac ión, el s i lencio 
y la orac ion; Mar ía , V i r g e n Santísima, v i v i ó en la soledad, lo mismo 
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en Nazare th , que en É feso , en t r egada á la medi tac ión y á la comu-
n icac ión ínt ima con D ios . 

Y entre esta i lustre sé r i e de mu j e r e s cé lebres , ¿cómo pudiéramos 
o lv idar á Esther , cuya semejanza con Mar ía es más notable aún que 
la "de las demás que acabo de citaros? E r a Esther una donce l la desco-
nocida, hasta que el más g rande y poderoso de los r eyes de su t i em-
po, puso en ella los o jos para co locar la en el trono. A s í también M a -
ría, v i r g e n desconocida de todo Israe l , a t rae sobre sí las miradas de 
Dios , que la e leva á la alt ís ima d ign idad de M a d r e suya. Vas th i , an-
t igua esposa de Asuero , fué repudiada por haber desobedec ido á su 
señor . As í también Dios repudió á Eva , que había prevar i cado , y 
e l i g i ó á Mar ía para M a d r e de los hombres . Existía una ley que no 
se había hecho para Esther , lo mismo que no se había hecho para 
Mar ía , la ley de la maldic ión p r imera , y de la cual será s i empre e x -
ceptuada, no de jando, ni s iquiera por un instante, de ser pura . E n 
esta historia toda figurativa, A m á n representa al demonio , así c o m o 
el pueblo jud í o s imbol iza al pueb lo cr ist iano, y como Mardoqueo es 
el emblema de los devotos de Mar ía . V e d ahora la exce l ente ap l i ca-
c ión de estos antecedentes. A m á n . imágen del pr ínc ipe de las t i n i e -
blas, había ju rado la ruina de Mardoqueo y de su raza. Leván tase 
Esther entónces para humil lar el o r gu l l o de A m á n . V ís tese las ins ig -
nias rea les , y se presenta al pr íncipe para exponer l e su pet ic ión. 
Asuero la escucha, y accede á lo que sol icita. E l resultado f u é , que 
A m á n mur ió en la misma horca que había hecho levantar para M a r -
doqueo, y el pueblo jud ío se salvó. ¡Oh M a r í a , poderosa Re ina nues-
tra! ¿Qué hacéis V o s , sinó uti l izar el ag rado con que el Señor os 
mi ra , para bur lar las asechanzas de l In f ierno, tr iunfando de l poder 
de las t inieblas y const i tuyéndoos en L ibe r tadora de vuestro pueblo? 

¡ Adm i rab l e es la analog ía que se nota entre las figuras e n u m e r a -
das, y la e levada persona á quien representaron! ¡Cuánto se goza la 
imag inac ión en r eco rdar esos ant iguos símbolos! Su durac ión p e r -
sonal estuvo, c o m o la de cualquier otro indiv iduo, reduc ida á pocos 
años, miéntras su durac ión s imból ica será eterna. Constantemente 
se las verá en pié delante de las generac iones , representando rasgos 
di ferentes de la persona augusta que los reúne todos. Y a ve is , pues , 
que el culto que tr ibutamos á la V i r g e n Santísima no es ob ra del en-
tusiasmo, no es c reac ión ideal de la poes ía , un c i e g o ex t rav ío del 
corazon, no; porque se funda en las divinas enseñanzas, en los he -
chos de la r eve lac ión , y está escrito en todas las pág inas de la E s -
critura Santa; porque está v inculado á los nombres de venerab les 



matronas que i lustraron al pueblo de Israel . Dios ha quer ido que la 
m e m o r i a de la Sant ís ima V i r g e n Mar ía estuviese g rabada en todas 
partes con caractères indelebles: en las pro fec ías , en las figuras, en 
los emb l emas de l mundo ex t e r i o r ; en la historia de las naciones, en 
los m i l ag ros d e su P rov idenc ia , y , pr inc ipa lmente , en nuestros co ra -
zones. A m é m o s l a constantemente; invoquémosla en todas nuestras 
necesidades; así E l l a , despues de habernos co lmado de grac ias en 
este lugar de quebranto , nos conducirá á la g l o r i a . 

________ 

PREDESTINACION DE MARÍA. 

DISCURSO I. 

Ab esterno ordinata sum. 

Desde la eternidad soy el principio de 
todo. 

(PROV. V I I I , v. 23.) 

Esther, huér fana que v iv ía en caut iver io acompañada de su t io 
Mardoqueo , sentóse por disposición de Dios en el trono de Asuero ' . 
David, el j óven pastor, fué ung ido r ey d e Judá por mandato de l 
Señor , que a l e fecto le env ió el pro fe ta Samue l . Marav i l l osas fueron 
estas vocac iones ; pe ro ¿en qué pueden compararse con la de María? 

Dios, q u e en la e tern idad había prev is to la caída del g é n e r o h u -
mano, también había resuel to en su miser i cord ia r ed im i r l o po r m e -
dio de la Encarnac ión . Como una m u j e r había s ido la causa de l p e -
cado, quiso q u e otra m u j e r fuese e l instrumento de l g ran mis ter io 
de la reconc i l iac ión . Esta m u j e r deb ía ser la V i r g e n Mar í a . ¡Sé e t e r -
namente honrada , augusta M a d r e de nuestro Reden to r ! 

Consideremos hoy . amados hermanos mios . la sub l ime predest ina-
c ión de Mar í a . l . ° : Es llamada á ser Madre de Dios, su cooperadora y 
sus delicias. 2.°: Su fidelidad en cumplir los designios de Dios sobre ella, 
debe servirnos de modelo. T a l será la mater ia de mis re f l ex iones . A y u -
dadme á implorar los aux i l i o s de la g r a c i a . A . M . 

María es ve rdadera y únicamente g r a n d e por l o que Dios obra e n 
El la ; esto es, po r la d i gn idad sub l ime á que qu i e r e e l evar la , y por 
las grac ias con que la adorna para hacer la d i gna de sus dones. S e r -
v i r , no solo de instrumento út i l , sinó de medio necesar io á la E n c a r -
nación del V e r b o ; p rovee r á Jesucristo de un cuerpo y de lo demás 
que compone la humanidad de que qu ie re revest irse, es el augusto 
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pr i v i l e g i o concedido á Mar ía . ¡Cuánta g randeza ! ¡Cuánta elevación? 
Juzguémos estos dones por la estrecha unión que debe contraer con 
todo un Dios. N o es una mera unión de af inidad ó de compañía , 
sinó unión de consanguinidad, que debe hacer de la carne y sangre 
de Mar í a , la carne y sangre de Jesucristo; unión tan íntima, que 
hace que Jesucristo pertenezca entero á Mar ía , como el h i j o p e r t e -
nece entero á su m a d r e : que Jesucristo sea una parte de M a r í a , 
c o m o el h i j o f o rma parte de su madre . As í c o m o no se puede c o m -
prender , que uno sea h i jo sin tener madre , así no se puede r e p r e -
sentar á Jesucristo sin Mar ía . L a Santísima Y í r g e n , no solo c o m u -
n icará su sustancia á Jesús, sinó que part ic ipará de la más augusta 
cual idad d e Dios. E n e fec to : si Dios engendra á su H i j o ún ico . 
Mar ía le conceb i rá y dará á luz, l l egando á ser M a d r e suya tan 
per fec ta , que tendrá sobre su H i j o los mismos de rechos que el 
E te rno P a d r e . As í como el P a d r e dice á Jesucristo: Tú eres mi H i j o , 
el Hüo que engendré antes de que exisliese la estrella de la mañana, 
Mar í a podrá dec i r l e con i gua l v e rdad : T ú eres mi H i j o , mi p rop i o 
H i j o , á qu ien he conceb ido en la plenitud de los t iempos, de la mis-
m a manera que e l P a d r e celestial te engendra en el esplendor de los 
santos. E n e fec to : si e l P a d r e Eterno engendra á Jesucristo de su 
sustancia, Mar ía le concebirá de su propia sangre ; si el P a d r e Eterno 
l e engendra en su seno, Mar ía l e conceb i rá en el suyo; si el Padre 
E te rno le engendra por med i o del conoc imiento d e sus grandezas , 
Ma r í a le conceb i rá por la confesion que haga de su nada; si el P a d r e 
E t e rno l e engendra de un modo inefable , M a r í a l e conceb i rá de un 
modo m i l ag roso ; si el Padre Eterno, en fin, d i v ide con Mar ía los de re -
chos que t iene sobre Jesucristo, Mar ía d iv id i rá con el Padre Eterno 
los incontestables derechos que t iene sobre su H i j o ún ico . E x c l a m e -
mos aquí , contemplando esta grandeza de Mar ía , con los mismos 
sentimientos de admirac ión que en ot ro t i empo hacían exc l amar á 
S. P a b l o contemplando á Jesucristo: ¿Cuál es el ángel, decía el santo 
Após to l , á quien el Señor haya llamado H i j o suyo? ¿Cuál es la dist in-
gu ida cr iatura, dec imos i gua lmente nosotros, con quien Dios haya 
compart ido j amás los derechos que tiene sobre Jesucristo? El que ha 
comunicado á los ánge l es su pureza, á los profetas sus luces, á los 
soberanos su autoridad, á los conquistadores su poder , solo á Mar í a 
ha dado part ic ipac ión en su Patern idad d iv ina. A n g e l e s del Cie lo, 
vosotros fuisteis sus anunciadores; justos del ant iguo pueb lo de Dios, 
vosotros le figurasteis; reyes de Judá, vosotros fuisteis sus ascen-
dientes: pe ro Mar í a , más dist inguida que todos vosotros juntos, será 

su verdadera M a d r e . Una sola pa labra que se la d i r á de par te 
de Dios, reunirá y sobrepujará todos vuestros p r i v i l e g i os ; una sola 
palabra derobed ienc ia q u e pronunciarán sus labios , cumpl i rá vues -
tros deseos y esperanzas. Apénas haya dicho Mar í a , desdé e l f ondo 
de sú humi ldad : Hágase en mí según la palabra del Señor, Ma r í a pa r -
t ic ipará, en c ie r to modo , de las cual idades de las tres Personas d i v i -
nas; compart i rá la d ign idad de l P a d r e , la humanidad del H i j o y la 
fecundidad del Espír i tu Santo. 

Cont inuemos medi tando las grandezas de Mar í a , que cuanto más 
re f l ex ionemos sobre ellas, más prod i g i os y más señalados p r i v i l e g i os 
descubriremos. ¿Quién no presume q u e al e l eg i r l a Dios para M a d r e 
de su H i j o , la conceder ía todas las exce lenc ias de que Mar ía fuese 
eapáz? Sin e m b a r g o , por e l minister io de cooperac ion con que la en-
noblecerá más adelante, puede dec i rse que la e l evará á otra d i gn idad 
tan alta c o m o la p r imera . Que Mar ía sea Madre de Jesús es c i e r ta -
mente un p r od i g i o ; pero ser cooperadora de Dios en la obra de la 
reconci l iac ión del hombre con su Cr iador , es, i gua lmente , un pr i v i l e -
g i o que encierra toda grandeza y toda exce l enc ia . T a l es el m in i s t e -
r io que Mar ía v iene á e j e r ce r en la t ierra. Desde el p r i m e r acto de la 
Encarnación de Jesucristo, éste obrará de concierto con Mar ía , y M a -
ría obrará de concierto con Jesucristo para la salvación del mundo . 

Si e l Sa lvador toma una carne seme jante á la nuestra, Ma r í a su-
ministrará la sustancia de esta ca rne ; si Jesucristo qu ie re sujetarse 
á la vergonzosa pena impuesta á los descendientes de Ab rahán , M a -
ría pres id i rá esta dolorosa operac ion; si Jesucristo en la infancia se 
presenta á su P a d r e en e l T e m p l o , Mar ía , super ior á todos los pontí-
fices de quienes desc iende, representando á los justos de la ant igua 
alianza que la preced ieron, y á los santos de la nueva que la s egu i -
rán, prestará su minister io , y hasta sus propias manos, para o f recer 
al Padre Eterno la hostia pacíf ica que formaba la esperanza de la 
ant igua l e y , y será el consuelo de la nueva ; si Jesucristo, para r epa -
rar la c r imina l independencia de nuestros pr imeros padres, qu ie re 
sujetarse á una exacta obed ienc ia , l o e jecutará empezando por r e -
conocer la autor idad maternal de Mar í a ; si para extender su R e i n o 
qu iere , po r p r imera vez , ostentar su poder sobre los e l ementos , p o r 
los ruegos d e Mar ía lo ostentará; si el cuerpo de Jesucristo es atra-
vesado para nuestra redenc ión por los c lavos y la lanza, el a lma de 
Mar ía será her ida a l mismo t iempo y para el m i smo f in, po r una es -
pada de do lor ; si Jesucristo l l eva en su cuerpo la pena de nuestros 
pecados ,Mar ía la l l evará en su corazon; y juntos , en un dolor común, 



ambos o f r ece rán un mismo sacr i f i c io ; uno, de r ramando sangre de su 
cuerpo ; y otro, ver t iéndola de su corazon; si Jesucristo envía el Espí-
r i tu Santo á su I g l e s i a , Mar ía le atraerá con sus ruegos ; si Jesucristo, 
por ú l t imo, an ima á sus discípulos con la pa labra , Mar ía les sosten-
drá con el e j emp lo . De modo , que con f o rmando Mar ía sus obras con 
los des ign ios de Dios, contr ibuirá con sus trabajos, sus súplicas y 
sacri f ic ios á la g rande obra de la miser icord ia de Dios para con los 
hombres . 

N o se a la rme ahora sin fundamento un ce lo fa lso, tomando por 
comparac ión ingeniosa ó exage rado para l e lo lo q u e acabo de e x p r e -
•sar. N o i gno ramos que solo de Jesucristo y por sus mér i tos hemos 
rec ib ido y conservamos la v ida , la g rac ia y la salvación; pe ro t am-
bién sabemos , q u e nada se v e con más f recuencia en los escritos de 
los santos doctores , cuando hablan de Mar í a , q u e los títulos g l o r i o -
sos de Reparadora del pecado en unión con e l Hombre -D ios ; de prin-
c ip io de salud, fuente de g rac i a , á rbo l de v ida , puerta del c ie lo , R e -
dentora con el Reden to r , Med iadora con el M e d i a d o r , v í c t ima con el 
Cordero sin mancha ; títulos con que todos la honran. De ahí dedu-
cen los santos la consecuencia q u e nosotros también debemos sacar 
c on e l los , á saber : que s iendo Dios quien la l l amó á tan augustos y 
subl imes minister ios, Dios, que p ide tanta pureza en sus ministros, 
adornó y rev ist ió á Mar í a de una santidad d i gna d e las e levadas fun-
ciones que tenía que e j e r c e r ; la dispuso, en una pa labra , de l modo 
más conveniente para que se asociase á Jesucristo nuestro Pont í f i ce . 
A h o r a b ien : como Mar ía no me r e c i ó ser asociada al d i v ino Pont í f i ce , 
sinó part ic ipando de la santidad de su sacerdoc io ; y c omo , según 
san P a b l o , Jesucristo fué un Pont í f i ce , puro , santo, inocente , sepa-
rado de los pecadores, y más alto que los Cielos, as imismo quiso el 
Señor , que Mar ía fuese , en debida proporc ion y por g r a c i a , lo que 
Jesucristo fué sin medida y por sí mismo, esto es: santa, separada 
de la masa co r romp ida de los hombres , super ior á los habitantes del 
C ie lo , y capáz de ser propuesta á todo h o m b r e c o m o e j emp la r a c a -
bado d e per f ecc ión espir i tual . Convenía, en e fecto, que hubiese alguna 
p roporc i on entre la santidad de Jesucristo y la de Mar í a , c o m o la hay 
entre su respect ivo minister io . S iendo Jesús el manant ia l , la plenitud 
y e l mode lo de la santidad, Mar ía debía ser la i m á g e n más perfecta, 
la más fiel expres ión de la santidad de Jesucristo. As í es , que desde el 
p r imer instante de su concepc ión, toda la v ida de la augusta Y í r g e n 
representa per f ec tamente la v ida de su H i j o . T a l deb ía ser , y tal 
fué Mar ía , para poder cooperar á la obra de Dios, y para hacer las 

del icias del A l t í s imo , lo cual es e l segundo rasgo de la grandeza de 
la Madre de Jesucristo. 

A l sal i r e l hombre de las manos de su H a c e d o r e terno, e ra , aun-
que f o rmado de t i e r ra , un vaso d e honor , dest inado á hacer las de l i -
cias de Dios. Caído de l esp lendor de su p r i m e r estado, convir t ióse á 
los o jos de su Cr iador en ob j e to de ind i gnac ión y có le ra con todos 
sus descendientes, herederos de su desventura . Dios, empe ro , e l i g i ó 
para sí en la t ierra un luga r de de l ic ias ; l uga r que des i gnó por sus 
profetas, r e f i r i éndose á una cr ia tura p r i v i l e g i ada con qu ien se d e s -
posaría en jus t i c ia y fé , y en la cual pondr ía todas sus complacenc ias . 
Promet ió , además, que daría á esta persona un n o m b r e nuevo , que 
se l lamaría su A m a d a , y s e r í a c o m o una corona de g l o r i a en la mano 
de l Señor , y c om o la d iadema de honor de su Dios y R e y . ¿Será ne -
cesar io que os n o m b r e la persona á quien se d i r i g ían tan magní f i cas 
promesas? ¿No adiv ina is q u e es M a r í a , en quien r ec ib i e ron dichoso 
cumplimiento? ¿No es esta Y í r g e n purís ima aquel la de quien los san-
tos padres aseguran ser las de l i c ias del Señor? ¿No es El la eí j a rd ín 
e s m a l t a d o de las más hermosas f lores de jus t i c ia y marcado con e l 
sello de la Santís ima Tr in idad? ¿No es esta h i ja de l C ie lo , á quien el 
d iv ino Esposo l lama f recuentemente su que r ida , y de qu i en habla 
con una espec ie d e ena jenamiento? S iendo así , ¿qué debemos pensar 
de los tesoros celest ia les con que el Señor enr iquec ié ra ese p r e -
cioso tabernáculo? ¡ Ah í representémonos a l Dios inf ini tamente santo, 
reuniendo todo lo más espléndido que ha repart ido en las demás 
cr iaturas, para a g l o m e r a r l o en Mar ía , haciendo d e E l l a un templo 
donde resplandezca la car idad de los querub ines , el ce lo de los s e r a -
fines, la fé de los patr iarcas, y la pureza de los ánge les ; donde los 
adornos exter iores guarden a rmon ía con la inter ior be l l eza ; donde 
mientras e l inter ior esté l leno de la más ardiente car idad, de las in-
tenciones más puras y de los sentimientos más sub l imes , l o de a fue ra 
esté adornado de sabidur ía , de bondad y d e g randeza , en términos, 
que ob l i guen á cuantos fijen en él su vista á e x c l a m a r : Hé ahí el 
tabernáculo de Dios con los hombres, del que se propone hacer para sí 
lugar de reposo y de de l i c ias ; hé ahí á la Esposa, que baja del Cielo 
vestida y engalanada para celebrar sus nupcias con el Rey de la gloria; 
hé ahí el edi f ic io m i l a g r o s o que Dios ha hecho en su magn i f i c en -
cia, el único entre l odo lo c r iado d i gno de É l . En e fec to , tal es la 
grandeza de Mar í a , que solo E l l a es d i gna de Dios, así como solo 
Dios es d i gno de Mar í a . Es d i gna de Dios , po rque solamente en 
María puede contemplar la fiel i m á g e n de sus adorables per fecc iones . 



Es d i gno Dios de Mar ía , po rque en Dios so lamente puede encontrar 
la plenitud de sus v ir tudes. As í es, que , instruida desde el p r imer 
instante de su sér en las g randes cosas que el A l t í s imo obra ra en 
E l l a , se la observa atenta sin descuido á conservar la g rac i a , cons-
tante en de fender la , fiel en segu i r la , deseosa de aumentar la , c o r r e s -
pondiendo s in intermis ión á los des ign ios de l Eterno. De este modo, 
s iendo Mar ía g rande por las cosas que Dios obró en E l l a , también lo 
será por las que El la obrará por Dios. 

¡Oh V i r g e n promet ida ! ven, c rece para Dios, preparándo le su ta-
bernácu lo . Encerrándose dentro de T í , te confer i rá los más ilustres 
pr i v i l eg ios ; y e levándote á la Maternidad d iv ina, te asociará á sus 
obras, así como harás s iempre sus del ic ias . V e n , y c r e ce para d i g n i -
dad tan subl ime, para destino tan g lo r i oso , que p o r T i qu i e r e venir á 
nosotros y sacarnos de la esc lav i tud. V i v e y c rece para nuestra salud 
y para darnos el L i b e r t ado r que esperamos. 

S o l a m e n t e la g rac ia fué la que f o rmó la ve rdadera grandeza de 
Mar í a Santísima y la causa pr imi t i va de toda su santidad. A s i debía 
ser , hal lándose la Santís ima V i r g e n destinada á tomar parte en las 
marav i l l as de la redenc ión de los hombres , y á cooperar al cumpl i -
miento de los des ign ios de la d iv ina P rov i d enc i a . So lo la g rac ia , 
pues, c r eó ese vaso de magni f i cenc ia , y le l lenó de los más preciosos 
dones. Ese d i v ino f u e g o , consumiendo todo lo que podía haberse in-
filtrado en su naturaleza procedente de la masa g ene ra l de pe rd i -
c i ón , desenvo lv ió al m i smo t iempo en su a lma los g é r m e n e s de la 
just ic ia y de la v ida. E s e f u e g o celest ia l , d is ipando las sombras de la 
so ledad, la r odeó de g l o r i a en med io del des ier to , haciéndola apare-
cer en su natal icio con los puros co lores d e la aurora , cuando anun-
cia á l os morta les u n d i a sereno: Quasi aurora consurgens de deserto. 
Nosotros , en verdad, no hemos rec ib ido como Mar í a e l don de^ la 
g rac i a en nuestro nac imiento, porque nada podía inc l inar al Señor 
á dist inguirnos de esta s u e r t e , exceptuándonos de la sentencia 
fu lminada contra lodos los hombres ; pero , á l o ménos, rec ib imos 
esta g rac i a en las fuentes bautismales por m e d i o de un espiritual 
renac imiento . P o r la e f icacia del bautismo hemos s ido e levados á 
la adopc ion del m i smo Dios ; hemos sido hechos hi jos de Dios ; el 
espír itu de Dios ha ba jado sobre nosotros, fijando en nosotros su 
m o r a d a como en su templo . Sepultados all í con Jesucr is to , se-
g ú n la frase del A p ó s t o l , para resucitar con Jesucr is to , hemos 
s ido marcados con el sel lo de la f é , honrados con el distintivo de 
cr ist ianos, y ag r egados al pueblo santo, rec ib iendo una grac ia de 

plenitud, de pre f e renc ia y de e lecc ión de que no han part ic ipado 
naciones enteras. En v i r tud de la g r a c i a que nos santi f ica, somos 
hijos de Dios. E n virtud del g ran pr i v i l eg i o de adopc ion d iv ina que 
nos comunica e l baut ismo, no f o r m a m o s en adelante más que una 
sola fami l ia con Jesucristo, de la cual Dios mismo es el P a d r e : de 
modo, que si Mar ía tuvo la ventaja de aprox imarse á la d iv in idad 
más que el resto d e los hombres , no nos quita á nosotros la g l o r i a 
de part ic ipar , como crist ianos, de la naturaleza d iv ina, más que e l 
resto de los hombres á quienes Jesucristo no ha l lamado á la luz de 
la r e l i g i ón : Divina? consortes natura;. ¡Qué g lo r ia para Mar í a la de 
ser destinada para Madre de Dios, pudiendo dec i r de É l : Hé aquí el 
hueso de mis huesos, y la carne de mi c a r n e ; » y dest inada á unirse 
con el Espíritu Santo como esposa, á tener con e l P a d r e Eterno , en 
quien res ide toda Patern idad en el C ie lo , una re lac ión tan eminente , 
que la autor ice á dec i r á Dios: Eres mi H i j o ; hoy por mí misma te he 
dado á luz! ¡Qué g l o r i a , en fin, la de ser e leg ida para tener á Dios 
á sus órdenes, y mandar á A q u e l en cuya mano están los imper ios , 
y que quebranta á los orgul losos r eyes de l mundo c o m o vasos d e 
barro ! Glor ia incomparab le es sin duda; pero también es g rande 
la del cristiano en rend i r culto á un Dios, cuyo serv ic io es el imper i o ; 
en ser por su propio estado hermano y m i embro de Jesucristo, del 
Rey de la g l o r i a , ante cuyo nombre todo en el Cie lo, en la t ierra y 
en el abismo dobla la rod i l la : en poder disfrutar de sus mercedes , 
participar de sus derechos , revestirse de sus mér i tos , v i v i r de su e s -
píritu y part ic ipar d e su Re ino . L a g rac i a del bautismo es, induda-
blemente, de un órden muy in fe r io r á la g rac ia de Mar í a ; mas ¿no 
opera en nosotros proporc ionalmente los mismos efectos? ¿No r e c i b i -
mos, por ventura, una grac ia que nos santif ica, e levándonos á la d i g -
nidad de hi jos de D ios ; una grac ia , que comunica á todas nuestras ac -
ciones e l mér i to que las hace d ignas de Dios y de la v ida eterna que 
en Dios debemos poseer? ¿ A qué , pues , seremos sensibles, si no lo 
somos á tan prec iosos beneficios? ¡ A h ! si conociésemos el p rec i o de 
este don de Dios ; si el pecado no nos cegase hasta el punto de bo r ra r 
el sent imiento de nuestra propia grandeza, ¿dejaríamos d e m i r a r esta 
pr iv i l eg iada g rac i a c o m o la m a y o r de nuestras g lor ias? E l único 
pensamiento que nos ocuparía y el que habr ía de afectarnos más , 
fuera el de respetar en nosotros la est imable cual idad de h i jos de 
Dios, pre f i r iéndola á todos los honores de l s ig lo , r ecog i éndonos con 
frecuencia dentro de nosotros mismos, para hacer la s igu iente r e f l e -
xión: ¿Qué soy y o delante de Dios y junto á Dios? P o r la g rac i a d e . 



bau l i smo tengo el d e r echo de l l amar le P a d r e , y Dios m i smo qu iere , 
no obstante ser Dios, r e c onoce rme por h i j o suyo . l i é aquí lo que 
Dios est ima en mi persona, y en lo que debo fundarme para conf iar 
en Él y g l o r i a r m e de su g randeza . Todos los demás títulos de naci-
miento ó de fortuna que podr ían darme en e l mundo a l guna distin-
ción, son t í tulos vanos, perecederos , pel igrosos. 

Dios qu ie re q u e comprendamos todo e l va lor de las g rac ias que 
nos concede . Celoso de sus dones, c o m o de su g l o r i a , de ja de m o s -
trarse miser icord ioso con el h o m b r e que no se muestra ag radec ido . 
¿Pensamos nosotros esto cuando o l v idamos la grandeza del benef ic io 
de nuestra adopc ion y vocac ión c omo cristianos? ¿Nos mostramos 
bastante sensibles á las miser icord ias que e l Señor de r ramó sobre 
nosotros, pre f i r i éndonos á inf initas a lmas , á las cuales ha de jado en el 
camino de la perdición? L a pre fe renc ia que Dios conced ió á Mar ía , 
preservándola de la s e r v idumbre de l demon io , fué el mot i vo más po -
deroso de su ag radec im ien to desde el p r imer momento de su v ida . 
¿Cómo, pues, un cr ist iano, á qu i en Dios ha e l eg ido con s ingu lar be -
nevolencia é i lustrado, l l amándo le al conoc imiento d e la verdad, no 
levantará su voz cont inuamente, r ecordando , á e j emp lo de Mar ía , la 
grandeza del bene f i c io con que el Señor enr iquec ió su a lma , d ic iendo: 
¿Qué has hal lado en mí , oh Dios mió , qué es lo que ha podido atraer-
m e una tan señalada distinción de g rac ia y miser icordia? ¿Qué he 
hecho por T í , para que así m e hayas pre fe r ido á tantos pueblos, c o m o 
en el mundo de jas en t regados á la perdic ión? ¿Por qué m e has d i s -
t inguido con tanta bondad, hac iendo br i l l a r más y más en mí el po-
der de tu brazo, y las marav i l l as de tu amor? D á m e , Dios exce lso , 
un corazon capáz de amar te tanto c o m o m i r econoc imiento e x i g e , y 
e l exceso d e tu bondad me r e c e . 

L a exce lenc ia de las pre roga t i vas que honramos en Mar ía , no ha 
de inducirnos á d isminuir el ap rec i o que debemos hacer de nuestros 
propios p r i v i l e g i os . ¡Oh! si la idea d e la g rac ia que Dios ha concedido 
á la excelsa "Virgen, nos hiciese tener en nada lo que nosotros hemos 
rec ib ido , solo porque es de un órden in f e r i o r á la de Mar ía , ¿no po-
dr ía el Señor reprendernos c o m o el padre de fami l ia , d e que habla el 
Evange l i o , reprendía á los t rabajadores descontentos? ¿Vuestro o jo 
ha de ser m a l o , po rque yo sea bueno? pud ie ra dec irnos el Señor . Los 
benef ic ios q u e dispenso á una d e mis cr iaturas, ¿d isminuye e l valor 
de los que á vosotros os concedo? Si fueseis sensibles á la desgracia 
de vuestro o r i g en , ¿no estimaríais en mucho el favor de haber lo r e -
parado superabundantemente? Comparad la reparac ión con la caida, 

y juzgad por vosotros mismos . En otro t i empo, como v íct imas in f o r -
tunadas del d emon i o , estabais ent regados á s u dominac ión , decía San 
Pab l o á los Corint ios, y no había r emed io para vosotros, si Dios os 
hubiera abandonado á vuestra triste suerte. ¡ A h ! s irva el estado á 
que os ve ia is reducidos para exc i ta r vuestro reconoc imiento , cote ján-
dolo con este en que os hal lais ahora . Vuestra a lma, pros igue el 
g rande Apósto l , estaba vergonzosamente manchada del pecado; mas 
puri f icáronla las sagradas aguas de l baut ismo: Sedabluti estis. Hab ía 
sido pro fanada por el demon io , que hizo de el la su mansión; pe ro el 
Espíritu Santo, despues de a r ro ja r al demonio , la santi f icó por sí 
mismo, e l i g i éndo la para morada suya: Sanctificati estis. L a iniquidad 
se apoderó de el la, sin de ja r potencia a lguna en que no penetrase; 
pero la iniquidad abandonó el puesto á la just ic ia y á la g rac i a : Sed 
justificati estis. As í , pues, y a cons ideremos la grac ia de nuestra r e -
generac ión en sí misma, ya la m i r emos ba jo el punto de vista d e sus 
consecuencias, la encontraremos, si no per fectamente igua l á la de 
María , a l ménos marav i l l osamente con fo rme , s irv iendo la exce l enc ia 
de la suya para aumentar e l prec io de Ja nuestra. A pesar de esto, 
¿qué cristiano hace consistir su g l o r i a en verse revest ido de tan alta 
gracia? ¿Es eso l o que más est imamos? ¿Acaso con eso nos c reemos 
dichosos y favorec idos de Dios? L a g rac i a del baul ismo empieza 
casi con nuestro nac imiento , puesto que entre uno y otro deb ió de 
mediar un breve interva lo . ¿Por qué aprec iamos tanto nuestra venida 
al mundo, y nos afecta tan poco el haber rec ib ido entónces la g r a c i a 
de nuestra regenerac ión? ¿Por qué somos tan poco sensibles á este 
beneficio? ¡Ceguedad extraña! Casi todos desprec iamos el solícito ho-
nor de h i j os de Dios en v i r tud de l p r i v i l e g i o de su g ra c i a , y de estar 
investidos del carácter de la misma d iv in idad, miéntras nos compla -
cemos en bienes aéreos é imag inar ios . Rebúscanse en todas partes 
condiciones extrañas para e levarse á los o j os de los hombres ; s e amon-
tonan títulos sobre títulos, auméntanse condecorac iones y d i gn ida -
des, en tanto q u e se renuncia á la verdadera grandeza . E l que se v e 
desprovisto de medios y no puede a lcanzar lo que desea, ¡cuántas 
quejas no exhala! ¡En cuántas murmurac i ones no se desahoga ! ¡Poi-
qué no he nac ido, d i ce , más opulento , ó con m e j o r fo r tuna ! ¡ P o r 
qué el Cie lo, al d a r m e la v ida , no m e ha tratado como á tantos otros 
á quienes ha hecho nacer en la abundancia , dotándoles de cuanto 
puede serv ir para una ex istencia del ic iosa, y en lugar de esto, m e ha 
hecho pobre , rodeado d e necesidades, sin nombre , sin posicion, sin 
bienes de fortuna! 



Dec idme , hermanos m ios : ¿no habéis de tener j amás miras más 
altas ni sentimientos más con fo rmes con la r e l i g i ón que profesáis? A 
los bienes transitorios l lamais g rac ias del C ie lo , m i r ando c o m o nada 
lo demás . ¿Es eso lo que la fé os enseña? L a fé os d ice , po r el contra-
r io , que la adopc ion d iv ina , que en tan poco teneis, lo es todo, po r -
q u e con e l la todo lo poseeis. L a prosper idad tempora l , la opulencia, y 
lo demás que de esto p rov i ene , lo consideráis c o m o medida de la fe l i -
c idad del hombre que v i ene al mundo ; pe ro la r e l i g i ón os d ice , que , 
f recuentemente , esos q u e l lamais bienes son males posit ivos, ó cuando 
ménos, ocasion de las mayores desgracias, po rque suelen ser o r i gen 
de la perdic ión y ruina del a lma. L u e g o , si os expresáis d e la manera 
q u e he supuesto es, po rque desconocéis e l va lor d e otros bienes, d e 
los bienes verdaderos , q u e son la g rac i a de vuestra r e gene rac i ón . 

¡Santísima V i r g e n ! alcanza para estos cristianos ingratos , así c omo 
para todos nosotros, la g r a c i a de que c e r r emos los o jos de la carne , 
para que no nos a lucinen los objetos mater ia les ; y d e que abramos los 
o jos del a lma para comprende r m e j o r el dón que de Dios hemos r ec i -
bido en nuestra r egene rac i ón espir i tual . Obt iene para nosotros el 
f avo r de que aprec i emos , c o m o se me r e c en , los bienes que enc ierra 
la g rac ia de l baut ismo, y de considerar c o m o el más prec ioso título 
e l carác te r inde leb le de santidad, e l carácter d i v ino que tenemos 
desde que somos miembros , hermanos y coherederos de Jesucristo 
Señor nuestro . As í sea . 

PREDESTINACION DE MARÍA. 

DISCURSO II. 

Prcedeslinavit Deus ante swcula iri glo-

riara nostram. 

Dios la predestinó antes de los siglos para 
gloria nuestra. 

(I COR. II, v. 7. ) 

San Pab lo l lama á Jesucristo H i j o de Dios, que nació según la carne , 
de la sangre y p r o g é n i e de Dav id ; y fué predest inado H i j o de Dios 
con soberano poder , según el espír i tu de santi f icación (1 ) . 

Dios, por decre to e terno, quiso que el V e r b o d iv ino se uniese h i -
postáticamente con la naturaleza humana, en la persona de Jesucristo. 
Jesucristo, pues, es ve rdadero H i j o de Dios; y considerándolo ba j o el 
punto de vista de su santísima humanidad, es, c o m o el g rande Após -
tol l e l lama, predestinado. Y en efecto, predest inado fué para ser ca -
beza de todos los escogidos. 

Cualquiera que conf iesa con S. Pab lo , que Jesucristo es predest i -
nado, reconoce por el mismo hecho, que Jesucristo es h i jo del h o m -
bre, h i jo de Mar ía , por la descendencia de Abrahán y de Dav id , á 
quienes fué hecha la promesa del Mesías. 

Sentado este pr inc ip io , añadimos nosotros, que la predest inac ión 
de Jesucristo cont iene de tal modo en sí la predest inación de Mar ía , 
que es imposible conceb i r la una sin la otra. Jesús y Mar í a están in-
separablemente unidos en el decre to eterno de la predest inación que 
tiene por objeto al Sa lvador del mundo ; pues, así como Jesús no se 
halla en el plan inmutable y eterno de Dios sinó como H i j o del h o m -
bre , tampoco se encuentra sinó como H i j o de la V i r g e n , como H i j o de 
Mar ía ; de donde es de concluir , para g lor ia de Mar ía , que fué p r e -
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destinada á la d iv ina Matern idad y á los p r i v i l e g i os inseparables de 
esta sub l ime p r e roga t i va , por e l mismo decreto que predestinó á 
Jesús. Dios y hombre , á ser el p r imero y cabeza de todos los escog idos . 

L a predest inación de Mar ía será anunciada, y Dios mismo la pu-
bl icará , desde el pr inc ip io de l mundo , de la manera más so lemne. El 
hombre acababa de separarse de Dios por el pecado, despues que el 
demonio hubo obtenido sobre él una horr ib le v ictor ia . Y a la m a l d i -
c ión div ina pesaba con todo r i g o r sobre la raza infortunada de A d á n ; 
pero Dios se acordó de su miser icord ia . E n med io de las amargu ís i -
mas l á g r imas que v ierten nuestros desdichados padres, en med io d e 
los sol lozos y gemidos que desgarran su corazon, son visitados por la 
bondad d iv ina , y for ta lec idos en la esperanza. O igamos la pa labra 
magn í f i c a y pro fundamente subl ime que sale de boca del S e ñ o r : 
Pondré enemistades entre ti y h mujer, entre su posteridad y la tuya; 
la mujer quebrantará tu cabeza (1). 

Existen entre Dios y Mar ía re lac iones estrechas de que nunca po-
dremos hablar d i gnamente , po r la m i smo que no somos capaces d e 
aprec iar las b ien . Estas re lac iones deben considerarse en la unión 
q u e la Matern idad d iv ina ha establecido entre la Madre de Dios y cada 
una de las tres personas de la Santísima T r in i dad ; unión indiso luble , 
que ni el poder mismo de l In f ierno puede quebrantar . An t e s de 
hablar de el las pidamos los auxi l ios de la g rac ia . A . M . 

Los Santos dán á Mar í a el dictado de H i j a de Dios Pad re . I nduda -
b lemente , Dios , por su naturaleza, no tiene más que un H i j o , consus-
tancial con É l , y Dios como É l ; pe ro se c o m p l a c e e n tener hi jos adop-
tivos, á quienes comunica la b ienaventuranza de que goza . A h o r a 
b ien; ent re los hi jos adoptivos de Dios es c ier to , que Mar ía ocupa ei 
p r i m e r luga r ; y es c ier to , además, que Mar ía l l eva el título de H i j a 
d e Dios de una manera incomparab lemente más exacta que nosotros. 
¿Qué ha hecho Dios, pues, predestinando á Mar ía á la d iv ina Ma t e r -
nidad? H a hecho una e lecc ión entre todas las hi jas de E v a ; e l ecc ión 
única, que j a m á s se repet i rá , ni tendrá igua l en otra cr iatura a l -
guna, por muchos y m u y grandes que sean por otra parte los favores 
que la d iv ina miser icord ia pueda dispensarla. E n virtud de esta elec-
c ión, don gratu i to , g rac i a la más subl ime de todas, comunica Dios á 
María dos pr i v i l eg ios , cuya exce lenc ia es incomparab l e . El p r ime ro , 
el de asociar la á su d iv ina paternidad. Dios es padre de una manera 

(1) GEN. III . 

incomprensible : po r sí solo engendra e ternamente á su H i j o único . 
Para hacer, pues, de Mar í a la M a d r e de su H i j o , concédela Dios e l 
p r i v i l e g i o de ser madre , en cierto m o d o , c o m o É l es padre . S iendo 
v i rgen , conceb i rá y dará á luz al H i j o , sin menoscabo de su entereza. 
María será madre á la manera que Dios es padre; d e fo rma, que si 
Jesucristo, como Dios, t iene padre sin madre , también , como h o m -
bre, t iene madre sin padre . A h o r a p r egunto : si Dios ha comunicado 
á ninguna otra cr iatura este p r i v i l e g i o exc lus ivamente suyo. 

Segundo pr i v i l e g i o . E l Y e r b o d iv ino se reviste de nuestra natura-
leza, haciéndose hombre en el seno de Mar ía . Desde entónces, su 
cuerpo per tenece á Mar ía , su carne es una porc ion de la carne d e 
Mar ía , siendo esta una de las razones po rque Mar ía es verdadera Ma-
dre de Dios. P e r o , c o m o Jesucristo es Dios y hombre juntamente , 
miéntras Dios le l lama H i j o , Mar ía le dá el mismo nombre , y con i gua l 
verdad. ¡Oh pro fundís imo mister io ! ¡Oh abismo de marav i l las ! La carne 
de la Madre es la misma q u e la del H i j o ; la carne del H i j o está unida 
á la Div inidad; y la Div inidad del H i j o no es otra que la Div in idad de l 
Padre . ¿Con qué palabras exp l i ca remos , pues, la re lac ión que med ia 
entre la V i r g e n M a d r e , y el Padre Eterno? Santo T o m á s y otros m u -
chos doctores l laman á esta re lac ión af in idad. Puedo , en consecuen-
cia, apl icar á Mar í a el d icho de l Ecles iást ico: « S o y la p r imogén i t a 
de Dios salida de É l antes de los s i g l o s . » S í ; Mar ía e s „ - en e fec to , la 
p r imera entre los hi jos d e Dios ; es por exce l enc ia la hi ja de Dios, en 
razón á que no puede dar e l nombre de h i j o al Y e r b o encarnado, sin 
conceder á la M a d r e de Él la sub l ime p re roga t i va de ser su hi ja p re -
dilecta, e levada sobre todos los hi jos de Dios. ¿Será necesar io ahora 
que nos es forcemos en representar los var iados dones , y las g rac i as 
sublimes con que el P a d r e E te rno enr iquec ió á Mar ía , ó p re f e r i r emos 
investigar a l g o del amor d e que Mar ía es ob je to por par te de Dios? 
P e r o cada punto de estos constituye un Océano sin l ímites, un ab ismo 
sin fondo. ¿Quién es capaz de med i r la extensión de l uno, y la p ro -
fundidad del otro? ¡ D i o s m i o ! nosotros nos complacemos en confesar 
nuestra impotencia. Bástanos saber, que podemos a labar s iempre, y 
s iempre admirar á Mar í a , añadiendo nuevas alabanzas y nueva ad-
miración, sin l l e gar nunca á dec i r ni entender cosa a lguna que tras-
pase los l ímites de la rea l idad . 

P e r o ¿no hay enseñanza a lguna en ese decreto , po r e l cual Dios 
predestina á Mar ía á ser su pr imogén i ta é h i ja predi lecta? ¿No esta-
mos por ventura comprendidos en este acto del supremo poder y de l 
amor infinito? ¡Oh! sin duda. En todo eso hay una verdad consoladora 



para nosotros. Es absolutamente c i e r to ,que la encarnac ión del Y e r b o 
tuvo por fin dar á Dios P a d r e g ran número de hi jos adoptivos, San 
Juan, hablando de Jesucr isto ,d ice : «A . todos los que l e rec ib ie ron dió-
les el poder de l l egar á ser hi jos de Dios (1 ) . Esta adopc ion celest ial 
se ver i f ica por med i o de una operac ion d iv ina, atr ibuida al Espír i tu 
Santo que se comunica á las almas con sus preciosos dones. V e d ahí 
la razón que tenía san P a b l o para escr ib i r á los pr imeros discípulos 
de l Sa lvador lo s iguiente : « N o habéis rec ib ido el espíritu de s e r v idum-
bre para obrar todavía con temor , sinó que habéis rec ib ido e l e s p í r i t u 

de adopc ion de hi jos de Dios, en virtud de l cual c lamamos : ¡ Pad i e . 
en razón á que ese m i smo espíritu está dando test imonio de que somos 
h i jos de Dios ( 2 ) . » E l hombre , pues, está dest inado á ser h i j o de Dios 
ñor adopcion; destino q u e llena rea lmente por el bautismo Y c o m o 
los hi jos son de la misma naturaleza que su padre , así también nos-
otros despues de r ec ib i r este sacramento, participamos de la natura-
leza divina, como S . P e d r o asegura (3) . P o r otra parte, como los 
h i j os heredan los bienes del padre por derecho de sucesión nosotros 
somos herederos de Dios, como dice san Pab lo (4 ) . Mas ese decreto de 
miser i cord ia y de a m o r , se nos rep l i cará , no se ha exped ido sinó en 
bene f i c io de los predestinados; luego , en la duda que abr i gamos sobre 
cuanto conc ierne á nuestra predest inación, nos es imposib le entre-
o í r n o s á la conf ianza, ó , cuando ménos, á una conf ianza sin l ímites. 
¡Insensatos! ¿cómo no ver íamos una estratagema de l demonio en esa 
d e s c o n f i a n z a tan in jur iosa para Dios? Pues qué, ¿no nos asegura e 
Espír i tu Santo, que Dios quiere que todos los hombres se salven (O)Í1 

¿Y osaremos pensar que Dios no qu ie re nuestra salvación? Dios nos 
ha predest inado l ibremente , por pura miser i cord ia , á la g rac i a , que 
es como e l g é r m e n de la g l o r i a . H a quer ido , por e fecto de su infinite 
bondad, oredest inarnos á la fé y al conoc imiento de la verdad, just i -
ficándonos por e l bautismo, y abriéndonos los tesoros de su miser i -
cord ia cada dia, s iempre que le o fendemos por el pecado. E n una 
pa labra , Dios nos ha hecho h i jos de adopcion; y c o m o á tales, nos 
concede á cada instante nuevas grac ias , y . part icularmente , la de po-
der ace rcarnos á la sagrada Mesa para a l imentarnos con la carne y 
sangre de nuestro Señor Jesucristo. Estas son verdades incontestables, 
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que ningún crist iano se atreverá á n e g a r . ¿Dónde está, pues, el m o -
tivo de nuestra desconfianza? D e nuestra flaqueza, de nuestra res isten-
cia voluntaria á la g r a c i a , todo debemos t emer lo , es ve rdad ; pero de 
nuestro P a d r e celest ial todo debemos esperar lo . Nuestra perd ic ión 
eterna solo de nosotros ,abso lutamente de nosotros solos, puede ven i r . 

A h o r a más que nunca conozco, que el demonio es quien turba vues -
tra a lma, para detener los ímpetus de vuestro corazon, que debe sen-
tirse atraído por el Dios de bondad, el cual, no contento con haberos 
predestinado á la cualidad de hi jos adoptivos, os dá diar iamente y á 
cada momento nuevas prendas de su car iño paternal . E n su casa v iv ís , 
y con Él podéis conversar fami l iarmente ; hi jos suyos os l lama, y á s u 
Mesa os sentáis; todos sus tesoros, todos sus bienes están á vuestra 
disposición; y en vez de arro jaros á sus brazos con amorosa conf ianza, 
de amar l e con t iernís imo y afectuoso amor , como se ama á un padre 
excelente, ¿os parais cobardes ante una duda, que no deb iera haberos 
ocurrido nunca, si e l enem i go de vuestra salvación no la hubiese he -
cho nacer en vuestro án imo para he lar el corazon, é imped i r l e que 
agradezca y ame á Dios? ¡Oh locura! ¡Oh ingrat i tud! ¡Oh culpable 
desconfianza de la bondad div ina! N o , P a d r e amant ís imo; nada que-
remos temer de Vos . Si a lguna vez se presenta este sentimiento de 
cobardía en nuestra a lma, segu i remos e l consejo de San A g u s t í n 
cuando nos d i c e : « S i tienes miedo á Dios, ar ró ja te en sus brazos . » 
María, M a d r e de la santa esperanza, á tus piés nos postramos con la 
segur idad de que, invocándote , d is iparáse toda nuestra desconfianza. 

Si Dios P a d r e reso lv ió desde la eternidad sa lvar al g éne ro humano 
por medio de la encarnación de su H i j o , Dios H i j o respondió en la 
eternidad al P a d r e , d ic iendo: Tú me apropiaste un cuerpo Heme 
aquí que vengo, oh Padre, para hacer tu voluntad (1 ) . S igúese de ah í , 
que e l H i j o Eterno del A l t í s imo e l i g i ó desde la eternidad á una M a d r e 
para sí, predest inando á una hija de Eva al honor de la d iv ina Ma t e r -
nidad. ¡Oh, qué amor ha tenido eternamente á Mar ía , A q u e l que había 
de l lamar la Madr e ! E l Evange l i s ta consignó una gran palabra cuando 
escribió: María, de quien nació Jesús (2) . Esa es la palabra que ad-
mira á los ánge les y á los hombres , y que s igni f ica el manantia l y la 
medida de todas las per fecc iones que concurren en la Re ina de las 
v í rgenes. Dos escr i tores sagrados, per fectamente instruidos de las emi -
nentes prerogat ivas de María , como secretar ios, d i gámos lo así, de 

(1 ) HEBR. x . 

{2) M A T C H . I . 



Jesucristo, no dán á la Santísima V i r g e n o t ro título que el de Madre 
de Jesús. ¿Por qué? P o r q u e despues de ago ta r todos los e log ios que 
pueden hacerse de Mar ía Santís ima, despues d e enumerar todos sus 
títulos y prerogat ivas , habr ían tenido q u e pararse al l l e ga r á esta ex -
pres ión pro funda: Madre de Jesús; confesando, que no hay nadie capáz 
de sondear este abismo de g l o r i a y de grandeza . P a r a comprender la 
al tura de la g rac ia que Dios H i j o concedió á Mar ía al predest inar la á 
la divina Matern idad, sería prec iso comprender ántes quién es el 
mismo Jesucristo; se necesi ta levantar el vue lo como el águ i l a de 
los Evange l i s tas , y lanzarse á las profundidades de Dios , contemplar 
su g l o r i a , sumerg i rse en ios eternos resplandores del Sol de just ic ia, 
hasta poder decir lo que el V e r b o d iv ino es por naturaleza, c o m o es 
sabiduría de Dios, i m á g e n de la sustancia de Dios, esplendor de su 
g l o r i a , H i j o eterno, en f in , del A l t í s imo . A s í , pues, como no es dado 
á la humana inte l igenc ia abarcar toda la grandeza y santidad de la 
persona del H i j o de Dios hecho hombre , así también el l engua j e de 
los hombres es de l todo impotente para enumerar las maravi l las que 
enc ie r ra la predest inación de una h i ja de A d á n á la d ignidad de M a -
d r e de Dios, porque , en r e súmen , Mar ía es dignís ima M a d r e de 
Jesús, así c o m o Jesús es adorab le H i j o de Mar ía . 

¿Quién d i rá ahora los tesoros de g rac i a y santidad de todo g é n e r o 
que Dios H i j o de r ramó sobre María al e l eg i r l a para Madre? San Pab l o 
d ice : Dios, que nos ha dado su propio H i j o , ¿,qué podrá negarnos (2)? 
Este rac ioc in io apl icado á nuestro tema, sería, por sí solo, suficiente 
para hacernos descubr i r toda la extensión de los sublimes dones otor-
gados á Mar í a en el instante de su concepción. Manda Dios al h o m -
b r e que honre á su padre y á su madre . Y cuando el H i j o es Dios 
c o m o Jesucristo, ¿qué hará? Honrar también á su Madre . A h o r a b ien : 
e l honor tr ibutado á una madre es un titulo de g lo r ia para e l h i j o . 
A más de esto, un h i jo honra á su madre , más ó menos, según las 
cual idades de su inte l igenc ia y d e su corazon. Siendo esto incontesta-
b lemente posi t ivo , p regúntome á mí mismo: ¿cómo honró Jesucristo 
á su Madre? Sin duda la honró d e una manera d i gna de É l , es decir , 
d i gna de Dios . Con esto he d icho bastante. M e declaro impotente para 
exp resa r todo lo que comprendo y todo lo que admiro . Mar ía , como 
Madre , será honrada por su H i j o , que siendo Dios, tiene en consecuen-
c ia que honrarla de un modo d i gno de Dios. ¿Pasaré más adelante? 
N o : pues aunque m e atrev iera á exponer mi pensamiento, de s eguro 
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no sería comprend ido Mas ¿por qué , Madre mia , no lo he de c o -
municar á a lgunas a lmas escogidas? Sí , os lo aseguro , hermanos inios; 
todo lo más elocuente y hermoso que los padres de la Ig les ia , los 
doctores y los santos han escrito de M a r í a , m e pa r e c e f r i ó , pál ido, 
imper fec to , cuando m e pongo á medi tar esta pa labra : María, Madre 
de Jesús. 

A ú n no lo he d icho todo. Una madre que no v i e ra en su h i j o nada 
que pareciese proceder de e l la , le amar ía ménos. Ha de ex is t i r , pues, 
entre el h i jo y la m a d r e una semejanza natural . Según esto, la ley 
de la naturaleza ha tenido que observarse d e la manera más per fecta 
cuando Dios ha tomado Madre . De donde m e creo con derecho á de -
ducir, para g l o r i a de Mar ía , que fué cr iada según el mode lo d i v ino , 
que es Jesús; y que e l H i j o de Dios, predest inando á Mar ía para M a -
dre suya, conced ió la , po r esta misma razón, todo lo que era necesar io 
para que se pudiera dec i r e ternamente de E l l a : digna Madre de tal 
H i j o (1 ) . ¡ A l m a m ia , cal la , admira y contempla , sumerg i éndo te en 
este océano inmenso de g lo r ia y de sant idad! P e r o , ¡oh mister io d e la 
grac ia ! E l H i j o d e Dios nos ha predest inado también á ser hermanos 
suyos. Y c o m o los hermanos t ienen una m i sma madre , Mar ía lo es 
nuestra, así c o m o nosotros somos sus h i j os adoptivos. As í lo quiso 
Jesucristo cuando expl icó su voluntad de un modo sobrado expl íc i to , 
para que no pudiera de jar a lguna duda, d ic i endo : Hé aquí á tu Ma-
dre. lié aquí á tu H i j o (2 ) . T a l es, hermanos mios, nuestra d i gn idad . 
P e r o no o lv idé is , que de esta d i gn idad nacen también nuestras o b l i -
gac iones , las cuales consisten en v i v i r c o m o v i v i ó nuestro he rmano 
mayor Jesucristo, y en hacernos d i gnos de ser l lamados h i j os de M a -
ría, por la semejanza que ha de exist i r entre nosotros y nuestra M a -
dre . Medi temos estas verdades , y si no nos parecemos aún en nada á 
nuestra Madre y á nuestro d iv ino H e r m a n o , l a d e v o c i o n que c reemos 
tenerles es i lusor ia. 

Si la obra de la santif icación de las a lmas debe a t r ibu i rse al Esp í -
ritu Santo, como es c ier to , según la doctr ina de la Ig l es ia , no pode-
mos dudar de que el Espír i tu Santo se encargar ía espec ia lmente de 
preparar el a lma y el cuerpo de Mar í a , para hacer de E l l a un taber -
náculo d i gno de la d iv in idad. S e g ú n esto, e l Espír i tu Santo predes-
tinó desde la eternidad á Mar ía , para hacer la vaso de e lecc ión que 
exha lase el d iv ino a roma , der ramándo lo por el mundo entero. T o d o s 
los padres de la Ig les ia l l aman á Mar ía Esposa de l Espír i tu S a n t o . 

(1) MATTH. 11. 

(2) JOAN. X I X . 



Este l engua j e se apoya en las palabras mismas del E v a n g e l i o concer -
nientes á la Encarnación del V e r b o : Lo que de ti naciere, d i j o á la 
Santísima V i r g e n el a rcánge l S. Gabr ie l , será santo, y se llamará I l i j o 
de Dios. N o podía ser de otro modo. L a ob ra m a y o r de l poder y de la 
sabiduría de l A l t í s imo es Jesucristo, y esta misma obra lo es del 
a m o r inf inito; luego , e l Espíritu Santo es e l autor d i r ec to de esa a d -
m i r a b l e c reac ión del cuerpo y a lma de un Dios, de l cuerpo y a lma 
unidos á la persona de l V e r b o , H i j o de Dios. Cuando Mar í a o y e que 
ha de ser madre , re trocede, re fug iándose , en c ier to modo , en la g l o r i a 
de su v i r g in idad ; mas el emba jador del Cie lo la tranqui l iza d ic ién-
do la : El Espíritu Santo descenderá á tí, y la virtud del Altísimo te ro-
deará con su sombra (1 ) . El Espíritu Santo se hace f ecundo en M a r í a , 
p o r med io de María , ¡Mister io ine fable ! ¿Quién d i rá las grandezas y 
l a santidad de Mar ía , considerada en el concepto de Esposa de l Espí-
r i tu Santo? Exist iendo en el seno de Dios, de toda eternidad, el decre to 
de predest inación á favor de Mar ía , hay que r econocer necesar ia-
mente , que el Espír i tu Santo, en el p r imer momento de la creación d e 
Mar ía , ab r i ó sus tesoros á favor de A q u e l l a á quien los s ig los todos 
habían d e l l amar Esposa suya. Mar ía deb ió de ser hermosa con la 
hermosura de Dios, aún ántes de ser e levada al honor de que se 
trata; deb ió d e ser r ica de un modo conveniente á la al ianza que iba 
á contraer . ¿Quién pues concebirá todo lo que pasó en el a lma d e 
Mar ía , todo lo que el Espír i tu Santo hizo en su corazon, que sin d i f i -
cultad l lamar ía y o adorab le , desde el p r i m e r momento de su existen-
c ia, hasta el punto en q u e se cumpl ieron los más pro fundos misterios? 

E l Espír i tu Santo fué quien p roporc i onó á Mar ía los bienes que 
debía o f r e c e r á su celest ial Esposo. Estos bienes, que desde luego po -
demos dar á conocer , se encerraron en las dos más altas cualidades 
de Mar ía : la v i r g in idad y la humildad. E n el Cantar de los Cantares 
se leen estas s imból icas palabras: «Has her ido m i corazon, esposa y 
he rmana mia ; l e has her ido con uno de tus o jos, con uno de tus c a -
be l los que f lotan sobre tu cue l l o . » Ese o jo que h iere el corazon del 
Esp í r i tu Santo, es la pureza más que evangé l ica de la celest ial V i r -
g e n ; pues la santa v i r g in idad es, propiamente , el o jo más br i l lante d e 
la Ig l es ia ; o j o v i vo , penetrante y ag radab l e . E l cabe l lo que ilota so-
b re el cue l lo de la esposa, s igni f ica su humi ldad , humi ldad un i f o rme 
é i gua l en toda su extension como un cabe l lo ; humi ldad que se tiene 
en ménos , y aparenta ménos importancia que un cabe l lo ; humildad 

( i ) Lnc . i . 

más f l ex ib le y dóci l que un cabe l lo ; humi ldad que cubre la cerv iz , 
asiento de la obedienc ia , cuando incl ina á la sumis ión per fec ta . As í 
es como Mar ía , predest inada á ser Esposa de l Espíritu Santo, s e 
muestra d i gna , en cuanto puede ser lo una cr iatura, de tan celest ial 
é inefable al ianza. 

A h o r a conv iene que sepamos y que j a m á s o l v idemos otra cosa no 
menos posit iva, y es : que el a lma fiel es as imismo l lamada en los sa-
grados L ib ros Esposa del Espíritu Santo, el cual desciende á E l l a , y 
en su inter ior fija la morada. San P a b l o es quien lo a f i rma. ¿No sabes> 
dice, que nuestros cuerpos son miembros de Cristo... y templos del Espí-
ritu Santo que habita en nosotros, el cual habéis recibido de Dios, y que 
ya no os perteneceis ( l ) ? E s t a dichosa unión la real izó el Espíritu Santo 
por medio de l baut ismo. ¿La hemos roto , desgrac iadamente , por la 
culpa? N o es d i f í c i l . conocer si v i v e . El Espír i tu Santo se une al a lma 
fiel para fecundizarla. É l a lma unida al Espíritu Santo procrea espir i -
tualmente. ¿Qué ha de nacer de ella? Jesucristo. ¿ N o dec imos á M a -
ría, «Bendi to el fruto de tu v ientre , Jesús»? Pues b ien : ¿cuáles deben 
ser los frutos de bendic ión que Dios espera de nosotros? Uno solo nos 
pide; Dios qu ie re que produzcamos á Jesús, esto es: el espíritu d e Je-
sús, los sentimientos de Jesús, el l engua j e de Jesús, la v ida de Jesús. 
Sí, hermanos mios; el Espír i tu Santo se dá como esposo á nuestra 
a lma, para que nuestra a lma dé la v ida á Jesús; p r ime ro , dentro de 
sí misma, como Mar ía ; y luego, fuera de el la, comunicándolo á los 
demás, como la Santísima V i r g e n dió su H i j o al mundo entero. ¡Oh! 
¿Quién comprenderá estas cosas? ¿Quién las sentirá d ignamente? Mas 
para que un a lma sea verdaderamente esposa del Espíritu Santo, y 
por lo mismo sea capáz de dar á luz á Jesucristo, es indispensable que , 
como Mar ía , o f rezca al d iv ino Esposo una dote d i gna , la cual consiste 
en la pureza y la humildad. Quien carezca de estos dos bienes tan 
esenciales para la v ida espir itual, vanamente estará persuadido de 
que v ive y obra por el Espír i tu Santo, porque nunca l l e ga rá á nacer 
de él Jesucristo. 

Dulcís ima Mar í a , t ierna y cariñosa Madre ; cúbrenos con tu manto , 
y respiremos el a roma suavís imo que de T í se desprende. So lo así l le-
garemos á amar las admirab les v i r tudes q u e te h ic ieron d i gna de ser 
Esposa del Espír i tu Santo. 

(1) I. Con. V I . 



MISION DE MARÍA. 

DISCURSO I. 

Mater Jesu. 

Madre de Jesús." 
(JOANN. II, V. 1.) 

T o d o s los títulos de la g randeza de Mar í a que la Ig les ia s o l e m -
niza, todas sus g l o r i as , todo su esplendor, van comprendidas en estas 
sencil las pe ro fecundas pa labras de l E v a n g e l i o : Madre de Dios , Ma-
ter Jesu. Nada puede dec i rse en e l o g i o de la Santísima Y í r g e n , ni 
más bel lo ni más honor í f ico , o ra cons ideremos esta d ign idad en sí, ora 
l i j emos la atención en los p r i v i l e g i o s g lor ios ís imos que de esta misma 
d ign idad traen su fundamento y o r i g en . Si atendemos únicamente á 
la cualidad de M a d r e de Dios, descubr i r emos en El la la g l o r i a más 
g rande que cr iatura a lguna pueda r ec ib i r . Y si fijamos la atenc ión 
en el carácter de Med iadora , que para m a y o r honra de la Y í r g e n se 
añade á su título de Madre de Dios , comprenderemos cuánto quiso 
ensalzar á Mar ía Jesucristo, cuán augusta es su Madre , y cuán unida 
está á su Dios; po r manera, que con razón e l E v a n g e l i o ha reasumido 
todas las grandezas de Mar ía d ic iendo, que es Madre de Jesús: Mater 
Jesu. 

Es un hecho, hermanos m i o s , q u e c iertos nombres l levan consigo 
e l test imonio de su d ign idad. En t r e estos nombres augustos podemos 
c i tar , en p r imer t é rmino , el de Dios, y l u e g o el de Madre de Jesús, 
q u e no reconoce otro super ior al suyo fuera del n o m b r e de l A l t í s imo . 
N o creáis empe ro por esto, que voy á exponer deten idamente e l carác-
ter augusto de la d iv ina Matern idad de la Santísima Y í r g e n . Sé que 
todos comprendé is , desde l u e g o , la exce lenc ia de esta d i gn idad , como 
qu iera que solo al dec i r M a d r e de Dios, se dá una idea de la más feliz 
y más per fecta de las cr iaturas. L o que pr inc ipa lmente m e propongo 

manifestaros, es; qus el n o m b r e de M a d r e de Jesús no fué en mane -
ra alguna estéri l para la que lo l l e vó , puesto que si Mar í a tuvo la 
dicha de dar al mundo un Sa lvador , éste, devo l v i endo á Mar ía su fe-
cundidad, la enaltece con una bri l lante auréo la de g l o r i a y con el 
augusto carácter de Med iadora . L o s santos padres se hallan unáni -
mes en mostrarnos á la M a d r e de Jesús, concurr iendo á la redención 
de l g éne ro humano, no porque su concurso fuese necesar io , sinó po r -
que quiso Dios e l evar á su M a d r e á la d ign idad de cooperadora suya. 

T a l es la doctr ina que m e p ropongo desenvolver para vuestra en-
señanza; y á fin de no proponeros cosa a l guna que no sea d i gna de 
esta augusta Re ina , os haré v e r : p r imeramente , á Dios l lamando á 
María, y asociándola, desde el o r i gen de los t iempos, al mis ter io repa-
rador de Jesucristo; y en segundo luga r , á Mar ía r espond iendo á la 
vocación de Dios, y viniendo á l lenar d i gnamente su carácter de M e -
diadora. Mediac ión de Mar ía proc lamada por el Todopoderoso , y por 
el g ran corazon de esta Y í r g e n fiel: tal es el asunto y órden de m i 
discurso. A . M . 

En vano los hombres t ímidos y preocupados, no quis ieron ver en 
María más que un s imple instrumento de la salvación de los hombres , 
ni otra cosa que una madre , d i gámos lo así, mater ia l de Dios, y no 
una Med iadora ent re Jesucristo y nosotros. N o es así como Dios ha 
tratado á su Madre . E l Señor no tomó de E l la solamente la v ida, sinó 
que la comunicó la suya ; y hal lando á Mar í a d i gna de tan augusta 
Maternidad, complac ióse en comple tar sus dones, asociándola á su 
ministerio reparador . Y c ier tamente , si la grandeza de una cr iatura 
consiste en su unión con Dios, cuanto más ínt ima y completa sea ésta, 
más g rande y elevada hace á la cr iatura. A h o r a bien: entre Mar ía y 
su div ino H i j o exist ió la unión más ínt ima y entera, una conformidad 
de pensamientos y afectos tal , que la v ida de la M a d r e del Med i ado r 
debía ser lo que ha s ido : una v ida de Med iadora . A veces, para sen-
tar ciertas verdades, no puede echarse mano sinó de un texto d e los 
sagrados L i b ros , ó de a l gún monumento d e la tradic ión; pero en ésta 
abundan los conceptos, o ra se tomen del p lan ó de la economía de la 
Prov idenc ia , ora de la histor ia de la r e l i g i ón , o ra del pr inc ip io , de l 
fin ó de todo e l con junto de las Escri turas. Jamás se ha mostrado 
Dios más p ród i go de testimonios y favores , que cuando se ha tratado 
de su M a d r e . 

En las promesas, en las figuras, en la preparac ión de los pueb los , 
en el mister io d e la Encarnac ión , en todas partes, se de ja ver M a r í a 



asociada á los grandes des ignios del Sa lvador del mundo ; y tomando 
las cosas desde su pr inc ip io , porque en el p r i m e r o r i gen de los t iem-
pos fué Mar ía reve lada al g éne ro humano: Pondré , d ice el A l t í s imo 
al espíritu in fernal , enemistades entre tí y la mu j e r , entre su raza y 
la tuya; el la aplastará tu cabeza. ¿Lo oís, cristianos? E l mister io del 
pensamiento de Dios se mani f iesta ; Jesús y Mar ía son anunciados al 
mundo , y anunciados ambos á dos con el título de Med iadores ; en tér-
minos, que con el f in de que nadie pueda dudar de q u e Mar ía e jecu-
tará con Jesús esta ob ra div ina, se d ice : q u e El la será la que aplaste 
la cabeza á la serpiente. Y con su Maternidad se reve lan al mundo su 
mediac ión y sus combates con el Inf ierno, flé ahí, pues, e l g é r m e n 
de nuestra sa lvac ión, y al mismo t iempo el pr inc ip io del poder y 
g randeza de Mar ía ; hé ahí la aurora de sus resplandores y como el 
p r imer paso en e l camino de su g l o r i a . 

De tengámonos un momen to en este p r i m e r test imonio, de l cual 
serán los demás desenvo lv imiento y cont inuación, y cons ideremos 
c o m o se encadenan mùtuamente en los des ign ios de l Omnipotente 
los g l o r i osos títulos de Madre de Dios y Med iadora d e los hombres . 
O i gamos á san A g u s t í n : «De l mismo modo , d ice, que nada de lo que 
ha sido hecho se ha hecho sin el Y e r b o , así también nada de lo que 
ha sido r ehecho se ha rehecho sin M a r í a . » T a l es la doctr ina expresa 
de aque l g rande obispo, y adoptada por todos los Padres y Doctores 
de la Ig les ia . Re tened bien en la memor ia estas palabras que repi to : 
Nada ha sido hecho sin el Verbo, y nada ha sido rehecho sin María. 
¿De qué nueva obra se trata, para que así la ensalzen á por f ía tan 
elocuentes y santas voces c o m o forman este admi rab l e concierto? Se 
trata de la obra de r ehace r al hombre á imágen y semejanza de 
Dios. ¿Qué había, en e fec to , que rehacer en e l mundo , sinó lo que 
el pecado había deshecho, esto es, la i m á g e n d iv ina bor rada , y ia 
semejanza con Dios des f igurada en el hombre? Pues bien: Mar ía es 
la e l eg ida por el E te rno para que trabaje con Él en esta nueva crea-
c ión . ¿Cómo? se me d i rá : ¿pues no es inmensa la distancia que med ia 
entre una cr iatura, sea quien qu iera , y una empresa de tal índole? 
¿Qué manos puede haber tan puras, tan potentes y tan creadoras, 
que sean capaces de impr im i r en la f rente degradada de l hombre el 
carácter ant iguo de su d ign idad ? Semejante empresa corresponde 
mani f iestamente á solo Dios. As í es en rea l idad, contesto: la sangre 
de Jesucristo, sola la sangre de ese d iv ino Cordero puede marcarnos 
con el s igno de salvación. P e r o ¿dónde está esta sangre , dónde el d i-
v ino Cordero? ¡Oh Mar ía ! tú le darás nacimiento al Cordero , y la 

sangre de Jesucristo no será vert ida en la cruz sin tu permiso , sin 
que la entregues en cesión á la t ierra y en o f renda a l C ie lo . T a n po -
sit ivo es esto, que ántes de que concibas á tu adorable H i j o , ve rás 
como Dios mismo p ide tu consent imiento. Dios no quiere engañar el 
corazón de una madre , el corazon más sensible y fel iz que debe sal i r 
de sus divinas manos ; y hé ahí porque hace br i l la r ant ic ipadamente 
á los o jos de María la espada de la Pas ión , con el fin de saber si esta 
espada la espantará, haciéndola re t roceder . Más c laro : Dios qu i e r e 
ver si María consiente en estar tan l lena de do lores como lo está de 
g r a c i a s , y en constituirse Mediadora de los hombres , al mismo t i empo 
que será Madre de Dios. N o es o t ra la causa de haberse hecho , d i -
gámos lo así, propuestas de parte de Dios á Mar ía , y de haber quer ido 
el Espíritu Santo c o m o est ipular prev iamente con su Esposa. 

M a d r e de Dios y Med iadora de los hombres son, en la mente d i v i -
na, dos títulos inseparables . Las razones de esta unión no son ex -
traordinarias ni di f íc i les de comprender . ¿No es una ley gene ra l , 
que ios séres produzcan otros séres semejantes á sí? L u e g o , Mar í a , 
para dar el sér humano á Jesús, debe parecérse le . Mas parecerse á 
Jesucristo por el lado de su naturaleza d iv ina, no era posib le , porque 
esta naturaleza es incomun i cab l e ; y si la d iv in idad se introduce en 
esta generac ión , es por obra de l Espíritu Santo. Mar ía , pues, será 
semejante á Jesús en e l sent imiento. N o hay duda en que una madre , 
capaz de querer dar la v ida á Jesucristo para sí sola, no hubiera sido 
digna de ser M a d r e de l Dios Sa lvador , á quien rec lamaba en h o l o -
causto todo e l g é n e r o humano: una m a d r e tal hubiera detenido á 
Jesucristo cuando caminaba al Ca l var i o . Hay otra l e y genera l que dá 
á la madre derechos sobre su h i j o . Jesucristo no v ino en manera a l -
guna á d e r oga r esta l ey , puesto que el E v a n g e l i o nota, que Jesús es-
taba sujeto á Mar ía . Rec ib i endo Mar ía un imper io tan exce lso , nece -
sitaba, para desempeñar lo , ios mismos pensamientos, los mismos 
afectos, la misma voluntad que Dios. Ba j o este concepto, Mar ía hubo 
de conocer , y conoc ió e fec t ivamente , todo lo que nos daba. Deb ió 
desear con Jesús aque l baut ismo de sangre con que É l anhe laba a r -
dientemente ser baut izado; deb ió env iar su H i j o á este baut ismo, y 
o f recernos c o m o en dádiva su muer te , así como nos o f rec ió su v ida. 
A q u í está la razón de que una misma palabra, el mismo fíat, que ex-
presa la res ignac ión de Jesús al sujetarse al supl ic io , se hal le en el 
consentimiento de Mar í a al aceptar la d ign idad de M a d r e . L a Ma t e r -
nidad divina no la daba mot i vo , al parecer , sinó para r egoc i j a r s e y 
entregarse á dulc ís imos arranques de gozo ; pe ro la mediac ión tan 



grande comu te r r ib l e que la acompañaba, se le presentó con do lo -
roso aparato , sug i r i éndo le únicamente estas tranqui las pa labras : 
Fiat mihi securidum Verbum tuum. Fiat! H é ahí el suspiro res ignado 
y c reador á la vez , que l l e ga hasta los abismos, para reparar el cul-
pable caos del mundo , y que nos atest igua al mismo t i empo, que 
nada de lo que vá á ser r ehecho , será r ehecho sin Mar ía . Consiente, 
Santísima V i r g e n , acepta esta sangr ienta Maternidad, y vén á mar -
carnos la p r imera con la d iv ina s ang r e de Jesús. Jamás o lv idaremos 
que nos apl icas el se l lo de l C o r d e r o , y que no has aceptado la d ign i -
dad de M a d r e de Dios sinó para ser, sacr i f icando por nuestra sa lva-
c ión á tu H i j o , la M e d i a d o r a de los hombres . De T í se anunció que 
aplastarías la cabeza de la serp iente : armada te v eo , y no con otras 
armas que con la sangre de Dios; sangre que, per tenec iéndote , l l eva 
cons igo tus do lores y sacr i f ic ios , tus combates y t r iunfo . 

A h o r a ya podemos c omprende r e l verdadero sentido y toda la im -
portancia d e la p romesa in fa l ib le de Dios, rat i f icada en el curso de 
los t iempos, á N o é , A b r a h á n , Isaac y Jacob; promesa que mostraba 
p o r todas partes en Mar í a , asociada á Jesús, la salvación del mundo; 
p r omesa , en fin, que todos los profetas traen al pueblo de parte de 
Dios, y en la cual ocupa María su puesto de Med iadora . Si Isaías, 
descr ib iendo su v i rg ina l Matern idad , nos la presenta c o m o poseyendo 
en sí m i sma , y a r r eg l ando , po r dec i r lo así, las miser icord ias d iv i -
nas, también Jeremías compara con el mar sus pro fundos y vastís i-
mos do lores . Este pasaje , que tan bien indica las angustias d e Jesús 
mur iendo en la cruz , es as imismo apl icado por la Ig les ia á Mar ía . 
T o d o lo g rande y magn í f i co que en la t ierra acontece, v i ene s i empre 
preced ido de señales precursoras de su l l egada; por consiguiente, 
Jesús y Mar ía debían ser anunciados con m a y o r razón, sin duda, que 
todo lo demás. P e r o sus nac imientos augustos no podían ser de-
clarados sinó por el Cie lo, c o m o lo prueba el s iguiente rac ioc in io . 
M i r emos en der redor nuestro, y observaremos, que todo se r eve la 
de l m i smo modo que ha de ser produc ido . El g é rmen anuncia á la 
planta, la planta á la f lor y la flor a l f ruto , como la aurora al dia: 
de suerte , q u e á los acontec imientos terrenales preceden s ignos en 
la t i e r ra : á los acontec imientos ce lest ia les , s ignos en el C ie lo . Siendo 
Mar ía el g é r m e n dichoso de nues ' ra salud, f l o r de una planta inmor-
tal , f ruto d e bendic iones de lo alto, aurora , en fin, de l Sol de just ic ia, 
no podía ser anunciada por voz a l guna terrena. Ún icamente el Cie lo 
podía dec larar lo que solo el Cie lo podía produc i r ; esto es: la Madre 
de un Dios, que cooperará con Él á la salvación de los hombres . 

Anunc iando así Dios á Mar í a , juntamente con el Sa lvador Jesús, 
atestigua nuevamente los e levados of ic ios de Mar ia , y su mis ión de 
Med iadora . El t i empo en que han de real izarse tan consoladores 
anuncios está l e jano todav ía ; y po r lo mismo, ha de l lenarse esta d is -
tancia con figuras y bri l lantes emb lemas d e la que un dia ha de apa-
recer en la t i e r ra . Como Dios no qu ie re de j a r sin consue lo y sin espe-
ranza á Israel , l e dá, hasta que la poderosa V i r g en aparezca, el n o m -
bre, la i m á g e n , la sombra , d i gámos l o así, de E l la . T o d a s las figuras 
que representan á Mar í a , á la vez que son extraordinar ias , t raen el 
s igni f icado de reparac ión . Mar ía , he rmana de Moisés, Judith, Es ther , 
Débora , estas sa lvadoras del pueblo hebreo , re f le jaban la ve rdadera 
Mar ía ; así como Mo i sés , Josué, Sansón y Dav id , representaban al 
Salvador de los hombres . De l m i smo modo que Dios se había c om-
placido en unir s i empre en sus promesas á Mar ía con Jesús, así 
también al lado de las figuras que representan á Dios Sa lvador , se 
descubren s i empre los pro fé t icos y v i vos emblemas de nuestra g ran 
l ibertadora. T a l es la conducta d e la P rov idenc ia , manifestada d e 
s ig lo en s ig lo , hasta que se ace rcó el t i empo en que todo había de 
quedar pro fundamente si lencioso; y en ese s i lencio, nuevo precursor 
del g rande acontec imiento , la rea l idad sucederá á las sombras , a p a -
rec iendo la ve rdad en todo su esp lendor . Las div inas promesas pare -
cían olvidadas y como perdidas en las edades, y las figuras s epu l -
tadas en lo pasado. De r epen t e , a lgunas voces humanas, eco fiel d e 
las tradiciones pr imi t i vas , in te r rumpieron con un g r i t o de a ler ta el 
profundo reposo de la t i e r ra y de los Cie los. Esta voz no tardó en e x -
tenderse lé jos; e l mundo entero se conmov ió de Or iente á Occidente; 
los pueblos se ag i ta ron ; los recuerdos d e la t radic ión, e l cómputo de 
los años, la necesidad socia l , la consunción de las naciones, y ese no 
sé qué , que el Cielo c onmueve cuando l l ega el t iempo oportuno, todo 
se dispertó c o m o tocado por una potente mano ; todo habló , todo p r o -
fetizó, como si un solo pensamiento ocupase al mundo ; el p e n s a -
miento del Mesías p romet ido y de su marav i l l osa M a d r e . ¡ T a n m a -
nifiestos eran los oráculos que desde el Cie lo habían anunciado á 
Mar ía ! 

Y no creáis que los judíos fuesen los únicos á quienes ag i taba este 
mov imiento ; una fé d iv ina , y al mismo t iempo popular , habíase apo -
derado ya del universo , atra ido por una inspiración desconocida. E l 
vate romano reproduc ía en su l i ra los sagrados acentos del pro fe ta , en 
tanto que los falsos dioses, mudos como sus oráculos , no a t rev ién-
dose á hablar en alta voz, murmuraban temblorosos palabras desusa-



das y siniestras. En med io de aquel la conmoc ion g e n e r a l , de la e x p e c -
tación de los pueblos, nació Mar í a , senci l la , modesta , i gnorando al 
ocul tarse en el T e m p l o su mis ión alt ís ima, y aguardando , c o m o todos 
los demás, la salvación de Dios, sin presumir que también El la era 
esperada; y tan lé jos de pensar en la par te q u e iba á tener en los 
mister ios de la redenc ión, que parecía haber renunc iado á la Mate r -
nidad d iv ina , consagrando la pr imera , entre las hi jas de Jerusalén, 
su v i r g in idad al Señor. P e r o un ánge l , cuyo n o m b r e s igni f ica forta-
leza de Dios ; dec lara á Mar ía su d iv ina maternidad. L a V i r g e n 
consiente , dando d e este modo á la salvación humana la señal y el 
mov imiento . Desde entónces principian las comunicac iones ine fab les , 
los secretos de lo a l to , y el e j e rc i c i o de un minis ter io d iv inamente 
r eparador en la hi ja de Judá. E l Espíritu Santo desc iende á cubr i r la 
c on su sombra ; el V e r b o se encarna en las inmaculadas entrañas de 
la V i r g e n , pres id iendo e l Padre omnipotente la ob ra de la Encarna-
c i ón . E n este mister io , e-1 hombre fué rehecho á i m á g e n y semejanza 
de Dios, miéntras Dios se hacía á la imágen y semejanza de l hombre . 
E n este mister io, la just ic ia y la miser icord ia se abrazaron por m e -
diación de la poderosa M a d r e , y Mar ía puso mano á la obra más 
augusta , de acuerdo con las tres div inas Personas . E n este mister io , 
finalmente, está el pr inc ip io y prenda de otros muchos mister ios que 
deben segu i r l e , y en que sobresale el exce lso y alt ís imo carácter de 
Med iadora , propio de la que conc ibe , l l e va , dá á luz, a l imenta , y g o -
b i e rna á su Med iador . Eso es lo que Dios ob ró ; ba j o esos auspic ios 
dispuso que la t ierra conociese á Mar í a . Esa es la vocac ion de Dios: 
vamos á v e r ahora c o m o correspondió Mar ía á esa vocac ion . 

Y a habé is visto e l ó rden y e l camino que s igu ieron los consejos 
de l A l t í s imo ; pero si Ma r í a no hubiese reunido a l título de M a d r e de 
Dios el de Mediadora de los hombres , su tarea habr ía terminado: su 
histor ia habr ía concluido l u e g o de haber dado al mundo el Hombre -
Dios. P e r o no, Mar ía : en T í reside la rea l i zac ión de las promesas y la 
v e rdad de las figuras; sombras, sí, p e r o sombras i lustres y solamente 
sombras cuando se c omparan con tu g l o r i a . Bor ra ahora con el es-
p lendor de una sola v ida , disipa la grandeza d e cuarenta s ig los que 
están l lenos de T í . Jesucristo, nuestro Med i ado r , es sacerdote y v í c -
t ima: asóciate al sacerdote , apodérate de sus d iv inos do lores , para 
q u e d i ga el mundo , que Jesús y Mar í a se han unido en tantos s ig los, 
en tantos oráculos y figuras, solo po rque debían estar lo un dia en 
comp le ta rea l idad. Ven id , cristianos, y vere is c ó m o se desenvue lven 
los caractéres de Med iadora . Desde que Mar ía fué M a d r e , nada se le 

ocultó de cuanto había de suceder. Instruida de los des ign ios de Dios, 
v ió desde entónces en su H i j o al Sa lvador del mundo ; pe ro , al mismo 
t iempo, fuerza es dec i r l o , veía á un sentenciado á muer te . Mar ía lee 
en el rostro del n iño Jesús, hasta en su más agradab le sonrisa, e l 
supl ic io en que deb ía m o r i r . V e al fruto bendito de su v ientre c recer 
y robustecerse en sus maternales brazos para la cruz , y esta conside-
cion, morta l para el corazon de una madre , será permanente y f o r -
mará el fondo de la v ida de Mar ía , á la cual habrá de acostumbrarse . 
Y no es esto solo: Mar ía no podrá presc indir de sacr i f icar por sí 
misma á su quer ido H i j o , y de que , á sus angustias de Madre , v enga 
á unirse a l sacerdocio más magnán imo y más nob le . L a Ig l es ia , en 
sus cánticos de amor y grat i tud, juntando ambos sacerdocios, bendi-
c irá con Jesucristo á la V i r g e n que desempeña el minister io sacerdo-
tal. E levemos, crist ianos, nuestro va lo r , al m i smo t iempo que e l es-
píritu, para no mezc lar humanas f laquezas á lo que Mar ía e jecutó con 
tan heró ico ard imiento . Dios pudo m u y b ien conf iar á dos de los más 
grandes hombres que han exist ido nunca a lgunos d e los of ic ios de su 
H i jo . As í suscitó á José, para que le ocultase; y á Juan Bautista, para 
que le diese á conocer : mas á Mar í a la suscitó para dar á luz á Jesús, 
y para sacr i f icar le . José y Juan Bautista mor i rán l u e g o que su mis ión 
haya terminado; pe ro Mar í a v i v i r á para acompañar á su H i j o hasta 
que espire. H é ahí la mis ión de Mar í a , que prueba no ser una m a -
dre como las demás, sinó que tiene a l g o de que ellas carecen. Mar ía 
es, en e fecto, Med iadora de los hombres , d i gn idad equivalente á la 
de M a d r e de Jesús, de la g ran V í c t ima , de l g r a n Sacerdote de la hu-
manidad; por lo cual Mar ía se hace también v íc t ima y sacerdote con 
Jesucristo. Cuando se l leva un n o m b r e i lustre, es prec iso sostenerlo: 
Jesucristo se l lama Salvador , y Mar ía s igni f ica Med iadora . Si Jesu-
cristo, pues, sostiene su n o m b r e con su sangre , Mar ía sostendrá 
también la nobleza de su d ignidad con esa misma sangre que E l l a 
o f recerá en sacr i f i c io por nosotros: sacerdocio augusto y per fecto 
modelo para los sacerdotes, que consiste en produc i r y sacri f icar á 
Jesucristo. L l e g a , por fin, el d ia de reasumir en un solo sacri f ic io los 
dolores y el t rabajoso minis ter io de treinta y tres años. L a g ran v í c -
tima sube al Calvar io , pe ro no so la . A q u í van á manifestarse lo más 
crudo de la lucha, el va lo r y e l he ro í smo de Mar ía . Jesucristo muere , 
y Mar ía asiste á la sangr ienta y pro longada agon ía , no mur iendo con 
su H i j o , á fin de mostrar á la t i e r ra , que consiente en la muerte de 
Jesús, que lo sacri f ica verdaderamente , que o f r ece este g rande holo-
causto. L a Madre , en e fecto, debía mor i r mil veces ; pe ro la M e d i a -
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dora v i v i rá , tomando de su sacerdocio la fuerza y la v ida para 
an imar el natural des fa l l ec imiento de la m u j e r . T o d o se ha consuma-
do- los consejos de Dios, la v ic tor ia sobre el In f ierno, la salvación 
de l mundo; y el t r iunfo d e Mar ía lo proc lama el mismo Dios, exc la-
mando al m o r i r : Consummatum est. ¡Cabeza soberbia de la serpiente 
ant igua ' hete aquí quebrantada . P o c o s instantes hace , tr iunfabas y 
decías- si este es ve rdaderamente H i j o de D i o s , que b a j e d e esa cruz; y 
también dirías, ó por lo ménos pudiste dec i r : si esta muje r es a Ma -
dre de Dios, ¿por qué no arranca á su H i j o del sup l i co? P e r o el podei 
d e ese ú l t imo suspiro de Dios, y ese corazon de Madre despedazado te 
dominan. Conociste que se der rumbaba tu orgul loso i m p e n o , a sen-
t i r como te opr imía el p ié vencedor de la M u j e r ; reconociste a A q u e -
l la con quien el p r i m e r oráculo de Dios te amenazó; y tu turbación y 
. ^ p a n t o de cuarenta s i g l os nada fueron en comparac ión de este g o l p e 
a u e te hunde y anonada. A h o r a te ves forzada á exc lamar : ¡ V e r d a -
deramente ese H o m b r e que espira es H i j o de Dios, y esa M u j e r que 
m e aplasta es su M a d r e . As í supo la Santísima V i r g e n desempeñar 
c o m p l e t a m e n t e su mis ión. P e r o , ni e l socor ro div ino, ni la f idelidad 
de Mar ía , pueden ser per fec tamente comprendidos por vosotros, si no 
os muestro su med iac ión , que sale, por dec i r lo así, de la misma M a -
ternidad d iv ina, y a que en ésta es donde se encuentra la alta razón y 
e l complemento de todo lo que acabais de o i r . 

E n e fec to ; hasta aqu í hemos visto á Mar ía l lena de dolores; y sin 
e m b a r g o , m e a t revo á sostener, que esta Madre fué fel iz, hasta en 
su más cruel desconsue lo . T i e m p o es ya de que se de le i te vuestro 
espíritu en más g ra tos objetos, á cuyo fin os voy á exp l i car de que 
manera Dios, al m i smo t iempo que impuso á Mar ía un sacri f ic io tan 
doloroso, m i t i gó su pena hasta el punto de que subiese a l Calvario. 
Mar ía era ya M a d r e nuestra; la M a d r e de Jesucristo sentía la necesi-
dad de darnos á luz por m e d i o de su sacr i f ic io ; la necesidad de sacar-
nos á una vida inmor ta l , á una dicha tan inmensa c o m o sus dolores. 
P u e s sabed, que Mar í a no se const i tuyó M a d r e nuestra únicamente al 
p ié de la cruz, aunque al l í fué donde Jesucristo nos en t r egó so lemne-
mente á E l l a , sinó q u e ya era nuestra M a d r e , si b ien de un modo más 
oculto, no por eso ménos pos i t i vo , ántes de que tuviese lugar esta 
últ ima adopcion. M a r í a era M a d r e nuestra solo porque lo era de Dios. 
P a r a no entrar en a r gumen tos metaf ís icas , voy á emplear un len-
g u a j e más popular y más t ierno. Jesucristo, v in iendo al mundo, h i -
zose he rmano nuestro . T a n c ier to es esto, que si Jesucristo no hubiese 
amado á los h o m b r e s c o m o á hermanos suyos, María nunca hubiera 

l l egado á ser M a d r e de Dios. A h o r a b ien : ¿podemos dudar que al des -
cender al b i enaventurado seno de Mar ía nuestro nuevo Adán , de jase 
de comunicar á su M a d r e los sent imientos de fami l ia , en términos, 
que miéntras Jesús v i v i e ra de la v ida humana de su Madre , ésta v i -
viese también de la v ida d iv ina de su H i j o? E l mismo amor , que había 
hecho de Jesús un he rmano nuestro, ¿no hacía d e la M a d r e de Jesús 
la M a d r e de los hombres? N o lo dudéis ; la humanidad del Sa lvador 
que adoptaba la nuestra, hacía que su Madre nos adoptase á nos-
otros: de m o d o , que desde e l instante de su concepción, la Cabeza d i -
vina del g é n e r o humano unió á los que son miembros suyos con su 
Madre . Ésta no pudo amar á Jesús sin amarnos á nosotros con É l , 
po rque amando á su H i j o solo, no l e habr ía amado enteramente . L a 
vida de Jesucristo era nuestra v ida , y cada uno de nosotros e ra ob je to 
de ternura y de a fecto para Mar ía . Mar ía abrazaba á su H i j o único , 
abrazando con Él á todos los hombres que son sus m iembros . Ma r í a 
l levaba en sus entrañas á Dios y al hombre ; pe ro al revés d e lo que 
le sucedía á la ant igua R e b e c a , cuando sentía luchar en su seno á 
Jacob y á Esaú, como dos pueblos que combaten entre sí rasgando 
las entrañas de su madre , en las de Mar ía , Dios y el hombre , en o t ro 
t iempo enemigos y ahora hermanos , comenzaban en su M a d r e co -
mún los abrazos de paz y de inmorta l reconc i l iac ión. 

El amor d e m a d r e sostenía á la Med iadora en sus pruebas ; y Dios, 
que templa en su bondad los do lores que envía, preparó á la Santí-
sima V i r g e n un consuelo d i gno de E l l a . L a Escr i tura nos d i ce , que 
Seth fué concedido á E v a para conso lar la de la muer t e de A b e l , y e l 
hombre es también para la moderna E v a un h i j o de consolac ion en 
la pérdida del nuevo A b e l ; pe ro si el p r i m e r o no fué concedido hasta 
despues de la muer te de su hermano , y cuando la infortunada madre 
estaba a f l i g i da , el h o m b r e , por el contrar io , fué dado á Mar ía a l 
mismo t iempo que Jesús, no por otra causa, sinó porque Mar í a , 
desde que conc ib ió á su p r imogén i t o , conociendo el instante en que 
éste había de mor i r , r ec lamaba el consuelo del do lor que ya entónces 
sentía. P o r eso, mandando á Mar í a que sacri f icase á su H i j o po r 
nuestra sa lvac ión, quiso Dios dar le entrañas de m a d r e respecto de 
nosotros, á fin d e que esta otra matern idad templase e l r i g o r del sa-
cr i f ic io . Contempladla , pues, co locada como M a d r e de Dios y de los 
hombres , entre dos crue les e x t r emos : ó v e r mor i r á su H i j o p r imo-
géni to para salvar á sus hermanos, ó de ja r perecer para s iempre la 
mult i tud innumerab le de sus hi jos, con la humanidad entera. Estas 
consideraciones ag i taban á Mar ía cuando e l A r cánge l , de par te de 



Dios p id ió su consent imiento , que no se re f e r ía á ménos que á nuestra 
perd ic ión eterna, ó á nuestra sa lvac ión. Los padec imientos de Jesu-
cristo pasaron ráp idamente por su imag inac i ón , destrozando su c o -
razon de m a d r e , a lentando únicamente con el pensamiento de que la 
vo luntad de Dios, que así lo ordenaba, suavizaría tan grandes sacr i -
ficios. P ronunc ió al f in Mar í a la pa labra de res i gnac ión , aque l pode-
roso fiat, y quedó constituida Madre de Dios y de los hombres , 
Med iadora entre Jesucristo y nosotros. Sí ; Dios la dará este n o m b r e 
ántes de esp i rar . A c é r c a t e , t i e rna Madre , al fatal madero , y at iende 
las palabras que has m e r e c i d o o i r . Una exc lamac ión amorosa sale 
del Ca lvar io para esparc i rse por todo el mundo : M u j e r , v e ahí á tu 
h i j o . ¡ M u j e r ! ¿Qué voz es la que t e d á ese nombre? Es la voz de Jesu-
cristo espirante, la que te des igna al g éne ro humano por e l cual has 
consentido en su muer te . Jesús pronunc ió estas palabras para que 
conoc iésemos á Mar ía como á M a d r e nuestra. Entre las palabras de 
Jesús y de María existe un per fec t ís imo acuerdo , Dice Mar ía : H i j o 
m i ó , T ú eres m i p r imogén i to , y sin e m b a r g o , te sacr i f i co á la salva-
c ión de todos mis hi jos . T a l es e l decreto de Dios, tal tu vo luntad, y 
tal también la mía . P e r o los hombres , no conoc iéndome aún, i gno ran 
que soy su Madre ; i gnoran el sacr i f ic io que hago por su bien, y el 
modo con que se m e ha mi t i gado este do l o r . ¡Oh! sepan al ménos, 
que soy su protectora , su abogada , su más t ierna M a d r e ! - P u e s bien, 
contesta el Sa lvador : v en c o n m i g o al Calvar io , y a l l í , desde lo al to de 
la cruz, y o les d i ré qu ién eres, l es mani festaré tu amor , d i vu lgaré , 
consagra ré para s i empre estos t iernos nombres de H i j o y Madre , re-
ve lándoles tu doble Matern idad , tan nob le c o m o sangr ienta . M i l veces 
se ha preguntado, hermanos mios, ¿cómo pudo Mar ía , sin m o r i r de 
do lor , v e r cruc i f i car á Jesucristo? L a doctr ina que os e x p o n g o , y las 
pa labras pronunciadas desde la cruz, m e exp l i can ese mis ter io . Entre 
nosotros, cuando una madre de fami l ia p ie rde á un h i j o amado , sus 
deudos y amigos la rodean, presentándola á sus demás h i jos para 
consolar la : H é aquí , la d icen , vuestros hi jos , débi les aún, que rec la-
man vuestro cuidado y apoyo ; v iv id para e l los , q u e se hal lan en edad 
t i e rna ; conservaos para su bienestar ; mi rad por su po r ven i r ; en n o m -
bre de vuestros hi jos , procurad conservar la v ida. A l g o parec ido á 
esto podemos imag ina r que sucedió al pié de la cruz . E n presencia 
de Jesucristo, que espiraba ent re los más terr ib les do lores , no pare-
cía pos ib le que Mar ía v iv iese . Presénta la entónces el Sa lvador la g ran 
fami l ia de sus hi jos , la humanidad entera , d ic i éndo la para conso-
lar la : H é aquí á tus hi jos : débi les y vaci lantes en la f é , c o m o están, 

te necesitan; la Ig les ia naciente r e c l ama un apoyo , y el e j emp lo de 
tus v ir tudes. Uno de tus h i jos vá al Cie lo, en donde un día te r e u n i -
rás con É l ; pe ro los demás h i j os tuyos quedan en el mundo ; p e r m a -
nece con el los para enseñar les el camino de la b ienaventuranza. E n 
nombre de tus h i jos , en n o m b r e de la I g l es ia , res ígnate á v i v i r . Ma-
dre quer ida, no mires mi cruz ; pe ro si no puedes apartar Jos ojos de 
el la, míra la toda, y por todos lados. A n i m o , M a d r e mía , sube á e l la 
c onmigo ; desde aquí ext iende la vista por todo el universo , y al 
mismo t iempo con maternal abrazo estrecha á todas las generac i ones . 
Hé los aquí ; aquí están tus hi jos ; míralos, rec íbe los como á tales. L o s 
do lores de M a d r e necesitan consuelos de madre . 

¡Santa Mar í a , M a d r e de Dios! ruega por nosotros; r u e g a por nos-
otros pecadores; pe ro pecadores resuel tos ya á no ser lo en adelante. 
Ruega por nosotros durante la v ida , porque ¡ah! mi l lares de e n e m i -
gos nos rodean, el Inf ierno nos amenaza, la tempestad r u g e por 
todas partes, y c o r r emos el p e l i g r o de pe rece r . R u e g a por nosotros 
á la hora de la muer te ; en esa hora decis iva en que acaba e l t i empo 
y empieza la eternidad; hora en que de todos los bienes que hemos 
poseído no nos queda sinó una lúgubre mor ta ja ; hora en que de t o -
dos los nombres que hemos podido invocar conf iadamente , no nos 
quedan sinó los de Jesús y Mar ía . ¡Oh! haz que estén entónces estos 
nombres div inos en nuestros lábios! ¡Así p o d a m o s , Santísima "Virgen, 
espirar estrechando la cruz de tu H i j o contra nuestro pecho , y con la 
vista c lavada en tu imágen ! ¡As í podamos, tanto el que acaba de pu-
bl icar vuestros loores , como todos los que en este santo templo nos 
hal lamos reunidos, tener con tu asistencia la muer te de los justos, 
y ver te e ternamente sentada en tu trono de g l o r i a ! 



MISION DE MARÍA. 

DISCURSO II. 

Ipsa conteret caput tuu.ni. 

Ella misma quebrantará tu cabeza. 
(GEN. I I I , v. 13.) 

A l hablaros a y e r , hermanos mios, de l mister io de la Predest inac ión 
de la Santís ima V i r g e n , m e propuse hab lar , como sabéis , del lugar 
q u e la augusta Mar ía ocupó en toda la eternidad en la mente de 
Dios, y del excelso r a n g o que el Hacedor supremo la señaló en la 
j e rarqu ía de los séres cr iados . Despues de indicar la predest inación 
de Mar ía en la eternidad, corresponde que os exponga hoy su misión 
en e l t i empo. M e l isonjeo de que las consideraciones que v o y á pro -
poneros, presentándoos á la Santísima V i r g e n ba j o un punto de vista 
más cercano á nosotros, y , por cons igu iente , más práct ico , os la 
descubran con rasgos no ménos importantes, pero mucho más ag ra -
dables y afectuosos. 

Considerar la misión d e Mar í a en e l t iempo, es echar una rápida 
mirada al conjunto de g rac ias , de v ir tudes, de dolores y de sacr i f i -
c ios que dist inguieron la vida de la V i r g e n . L a instrucción, pues, 
que vais á o i r , es una espec ie de p r o g r a m a compendiado de todas las 
instrucciones que pienso d i r i g i r os . P idamos los auxi l ios d e la g ra -
c ia . A . M . 

E l g é n e r o humano compone una gran fami l ia , que vá cumpl iendo, 
al través d e las edades, su mister ioso dest ino, ba jo l a d i recc ión y 
aux i l i os de la divina P rov i d enc i a . L a fami l ia humana, considerado 
ba jo un solo go lpe de vista e l conjunto de sus destinos, se nos pre -
senta en tres condiciones d i ferentes , que corresponden á su or i gen , 
á sus progresos y á su fin. Vérnos la al pr inc ip io en e l Para í so terre-

na l , colocada por Dios en un estado d ichoso, en el momento de l a 
creac ión , r i ca de todos los dones de la g r a c i a y de todas las venta jas 
d e la naturaleza. L u e g o aparece desterrada á este va l l e de lágr imas , 
dominada desde lé jos por el monte Calvar io , por el monte sangr iento 
d e las expiaciones, donde se o f rece un sacr i f i c io de inf inito prec io , y 
á donde acuden á presenc iar lo de rodi l las todos los individuos de la 
fami l ia humana, postrándose por turno, con la congo j a de l a r r e p e n -
t imiento y de la contr ic ión. A lo ú l t imo vemos e l Cielo que se ab r e 
de lante del humano l ina je , mostrando el seno del mismo Dios, en que 
se ha de cumpl i r la últ ima fase de sus destinos en la eterna g l o r i a . 
E l g éne ro humano, perd ido por el p e c a d o , r ed imido por el sacri f ic io, 
y trasf igurado en la b ienaventuranza eterna; el Para í so , e l Ca lvar io 
y e l Cielo son los tres términos de la existencia y condic ion de la f a -
mi l ia humana. 

S i examinamos desde luego la h u m a n i d a d en el paraíso te r rena l , 
no descubr imos más que tristes caídas, en razón á que las de l ic ias 
q u e nuestros p r ime ros padres dis frutaron por a lgunos días, desapa-

' ,-ecen en el r ecuerdo de la espantosa catástrofe que s igu ió á su des -
obed ienc ia ; catástrofe de cuyas resultas, caido el p r imer hombre de 
la magní f i ca situación en que Dios le co locára , y despojado d e los 
dones de la g r a c i a , no tuvo en adelante que trasmit ir á su desventu-
rada poster idad sinó un patr imonio de dolores, de miser ia , de en fe r -
medades y de muer te . Es necesar io insistir en esta p r imera caída. 
Cualquiera que desee conocer comple tamente la r e l i g i ón , debe con -

s ide ra r dos solas épocas en el curso d e los s ig los , á saber: el Para í so 
y el Calvar io , la época d e la caida y la de la redención. T i e n e que 
conocer dos hombres : el p r imer A d á n , desterrado del Para í so , y el 
nuevo Adán , sacr i f icado en el Ca lvar io . T i e n e que conocer dos mu-
jeres : E v a y Mar ía . De ahí la caida de la p r imera mu j e r , po rque es 
para nosotros, no solo la c lave de ios pr incipales misterios de la r e l i -
g i ó n , sinó también, y sobre todo, en lo que nos conc ierne , la e x p l i -
cación de los destinos mister iosos de Mar ía . Contemplad, pues, a esa 
p r imera fami l ia , o r i g e n de nuestra existencia y de nuestra d e s g r a -
cia. Observadla junto al árbol de la c iencia de l bien y del ma l , y 
vere is al p r imer h o m b r e arrastrado por una funesta complacenc ia ; y 
á la p r imera mu j e r embr i agada por el fatal o r gu l l o de saborear á 
su p lacer e l fruto prohib ido , que el enemigo de la raza humana le 
presenta con la ment ida promesa de una e levac ión que la igualar ía 
con Dios. La muje r ha de l l amar espec ia lmente nuestra atención a 
causa de que , si tuvo la mayor y pr inc ipa l par te en la caída de l 



géne ro humano, la ha tenido también, c o m o vais á v e r , mucho más 
g rande en su redenc ión . 

L a pr imera Eva , en. los tres estados q u e pueden caracter izar la 
v ida de la m u j e r , v iene á personi f icar todas las rebe l i ones y todos 
los cast igos. V i r g e n , esposa y madre , abre á los piés de la humani -
dad el ab i smo en que cayó . S iendo v i r g e n , en vez de rechazar con 
santo hor ro r los pérf idos consejos de desobediencia que le dá el 
demonio , departe mano á mano con é l , concediéndole una funesta 
conf ianza; de manera , que al recordar la proh ib ic ión de Dios, ú n i -
camente la cita con vaci lac ión y duda. Dudar á la vista de l tentador, 
hacer memor i a de la proh ib ic ión , teniendo imprudentemente fijos 
los ojos en el f ruto proh ib ido , es como acordarse de e l la para q u e -
brantar la ; es empeñarse en pasar de la duda á la f laqueza, y de la 
f laqueza á l a ca ida . Eva , p u e s , debía sucumbir , y sucumbió . Como 
esposa, emp lea su in l lu jo sobre el mar ido para asoc iar le á su des-
obedienc ia y l u e g o á su desgrac ia . Más ade lante , E v a dá al mundo 
h i jos marcados con la ma ld ic ión , poniendo al g é n e r o humano en un 
camino sembrado de escol los que termina en un ab ismo. Observad 
también á la p r imera m u j e r de pié ante el á rbo l de la c ienc ia del 
b ien y del ma l , entre el demonio , que p rocura perder la con sus p é r -
fidas insinuaciones, y el hombre , á quien ella p ierde con sus persua-
sivas instancias: de p ié , ébr ia de presunción y de o r g u l l o ; d e pié, 
desaf iando ai Cie lo, á la just ic ia de Dios, y sacr i f icando los bienes 
presentes y los futuros á la satisfacción de la más funesta vanidad. 
T a l es la muje r , cuando indóci l y r ebe lde á Dios, se extas ía ante las 
seducciones de la t ierra , buscando la d icha en la independenc ia . En 
estas condiciones será s iempre la mu je r lo q u e fué la p r imera : el 
pr inc ip io de las caidas de l hombre y la causa de su ru ina . 

Separémonos de l Para í so terrenal , cubierto ya con un ancho ve lo 
de luto, y ce r rado en adelante á los hombres , teniendo guardada su 
puerta por la espada de l querubín ; y atravesando s ig los , r ecor ramos 
la distancia de cuatro m i l años. Hemos l l egado á la c ima del Ca l va -
r i o . ¡Gran Dios! también aquí encuentro á la fami l ia humana; tam-
bién descubro en lo alto del sagrado monte á la humanidad; pe ro ¡en 
cuán d i ferente estado! ¿Qué mister io de exp iac ión es este? ¿Por qué 
este do loroso quebranto? ¿Para qué este cruel sacri f icio? A l través 
de las t inieblas que envue lven a l mundo , al resp landor siniestro que 
br i l la en la naturaleza a f l i g ida , d ist ingo un á rbo l plantado en la cús-
p ide de l Calvar io , y junto á e s t e nuevo árbo l div iso también una mu-
j e r en p ié , en actitud de valerosa res ignac ión . Si; v eo á una muje r 

en pié, y en sus facciones no sé que inde f in ib le combinac ión de do-
lor y de fortaleza. F i j a en mí la vista, y con un s i lencio mil veces 
más e locuente que lo sería la palabra, parece dec i rme : Contempla 
en este árbol de dolores, en este árbol de la c ruc i f i x ión , al Dios por 
quien todo fué hecho. M i r a como busca en la pena y en el a m o r , 
la verdad y la vida que se perd ie ron en el Para í so terrenal por una 
triste desobedienc ia . Observa como vá entrando poco á poco en las 
agonías de la muer t e ; c o m o sondea todas sus pro fundidades ; c o m o 
reco r re todos sus abismos, para arrancar la la vida y la g rac i a que 
nos ar rebató por el pecado del p r imer hombre . Contempla este t e r -
r ib le duelo entre Dios y el demonio , entre el Cielo y el In f i e rno , en-
tre l a inocenc ia y el pecado; y como un Dios se hal la en la neces idad 
de padecer y sacri f icarse para cumpl i r , por medio de l sacr i f ic io y la 
exp iac ión, lo que se habría real izado entre del ic ias en el Para í so ter-
renal , por medio de la obedienc ia , de la f idel idad y de la unión eterna 
de l hombre con su Dios. Y o soy quien o f r ece este sacr i f i c io ; y o 
quien ha inmolado sobre el a l tar la v íc t ima; yo ca r gué sobre sus 
hombros el pesado madero que s irve de ara; y o le he segu ido en la 
muerte , como le seguí en la v ida: porque la v íct ima es m i H i j o . 
P e r o , si mi corazon maternal está traspasado por la espada del do l o r ; 
si un océano de desconsuelo cubre mi a lma; si he apurado hasta las 
heces el cáliz de amarguras rebosante de hiél y a j en j o ; si no hay , en 
una palabra, do lor en el mundo semejante á mi do lo r no por eso m e 
ha faltado resolución y energ ía , po rque É l m e ha dado án imo, m e 
fortalece y sostiene; que si es H i j o mió , también es mi D i o s . 

V e d ahí la mis ión de Mar í a ; ved la mu j e r nueva de p ié junto á la 
cruz, así como la m u j e r de los pr imeros t iempos estaba i gua lmente 
al pié del árbol de la c ienc ia del b ien y del mal . V e d el Calvar io y 
el Paraíso, los dos ex t r emos de todas las cosas humanas: en el Para íso 
terrenal los goces , en el Calvar io el do lo r ; al l í el e go í smo , aquí la 
caridad. Puesto que el hombre había renunciado su título de pont í -
f ice de Dios, y r enegado de su obediencia y f idel idad propias de su 
sacerdocio, necesitábase que un sacerdote y una v íc t ima, tomados en 
el órden de la eternidad, v iniesen á reparar el desórden operado por 

' el hombre en el t iempo. Esto hizo Jesucristo, siendo en el Calvar io 
víct ima y sacerdote. Esto hizo también Mar ía , siendo en el Calvar io 
sacerdote y v í c t ima como su Hi jo . N o es otro el rasgo pr inc ipa l de 
su misión en el t i empo. Sacerdote del sacri f ic io d e la expiac ión es 
Mar ía , o f rec iendo este sacr i f i c io : y también es v íc t ima, uniendo sus 
dolores á los do lores de su H i j o . Ence r r emos en pocas palabras las 



misión de M a r í a : v ino al mundo para ser Madre de Dios, y , en con -
secuencia para o f recer á su H i j o en holocausto para a salvación de 
h humanidad P o r eso los padres de la Ig les ia , dando a Mana un 
¿ C o n v i e n e r i g u r L m e n t , más 

c r i s t o , considerado como Redentor , han l lamado á la Santísima Yír 
Co-redentora de los hombres. 

Examinemos ahora , amados hermanos, a l go detenidamente os 
nrinciüales caractéres de esta m i s i ó n . Quienes quiera que seamos. 
S o ind iduos de la sociedad en sus diversas categorías desde 
a más elevada hasta la más humi lde , desde la más « e h ^ 

más oscura, todos hemos venido al mundo para cumpla la misión es 
peniaTque Dios nos ha encargado , y que debemos desempeñar por 
deber , con la v i r tud, con e l do lor y el sacr i f ic io ; misión á que está 
l i g a d a , o rd inar iamente , no solo nuestra salvación, sinó la de g ian 
número de personas. Nad i e hay en el mundo, n inguna criatura hu-
mana existe en la t ierra , á quien no pueda aplicarse aquellas f o rmi -
dables palabras que e l santo anciano S imeón pronunció hablando de 
Dios niño: « E s t e ha sido cr iado para salud ó ruina de muchos.» 
Cuando uno se pierde, nunca se p ierde solo; así como cuando se 
salva, nunca se salva solo. Quienes quiera que seamos, repito, tene-
mos que cumpl i r una misión, de la cual depende nuestra salvación y 
la de aquel los con quienes estamos re lacionados; y respecto de los 
que Dios dest inó á grandes hechos sociales, la salvación tal vez de la 
patria y de la sociedad. T o d a mis ión, por más humilde ó gloriosa 
que la supongá is , se compone de tres términos di ferentes: la gracia, 
la prueba y el sacri f ic io. L a grac ia nos dispone á cumpl i r la bien: la 
prueba en que Dios nos co loca descubre nuestra es forzada fidelidad, 
ó nuestra cobarde desobediencia; el sacrif icio, ora háyamos sido he-
les, o ra desobedientes, el sacri f ic io, repi to , el do lor , la muerte , es lo 
que s iempre nos aguarda como últ imo término de nuestra misión; 
pues nadie hay en la t ierra que, de g rado ó por fuerza, no tenga que 
subir al Calvar io con su cruz á cuestas hasta l l egar á la c ima, para 
inmolarse al l í á e j emplo de Jesucristo. 

La g rac ia prepara nuestra misión. Po r eso los pr imeros anos de la 
vida son todos de gracias, de luz, inocencia , pureza, virtud y bienes-
tar. L a mañana de la v ida es pura como la mañana del día, llena de 
encantos, de grac ias y armonía . ¡Oh mañana de la v ida! ¡Oh prime-
ros años de la infancia y de la juventud! ¡Qué recuerdos tan delicio-
sos de ja is en nuestro corazon! Fragantes aromas de los días pasados, 
ninguno de nosotros de ja de buscar vuestra últ ima huella en su 

alma. Despues v ienen los dias de prueba, y , por últ imo, los del sa-
cri f ic io. T a l es el destino de toda criatura en el mundo, y el de todo 
el género humano. T a l fué el destino de Mar ía . Nada diré del cúmulo 
de g rac ias con que Dios la enr iquec ió : nunca j amás se ha visto en un 
grado más eminente y marav i l loso el concierto de la grac ia , y de la 
cr iatura que la iecundiza con su cooperacion, que e l que se v ió en 
María . L a grac ia la l lenó con todos sus dones; pero también la San-
tísima V i r g e n correspondió á el la con la más esforzada fidelidad, 
mostrándose fuerte en la prueba . 

¡Prueba! ¡Oh! ¿quién de nosotros deja de atravesar ese terr ible pe -
ríodo? ¿Quién de nosotros no ha tenido que pasar por los pe l ig rosos 
dolores de la iniciación? Y a sabéis cuál fué la prueba á que fué some-
tida la pr imera mu j e r : Eva sucumbió á la tentación de igualarse á 
Dios, por un sentimiento de presunción y o r gu l l o . Habíala d icho Dios, 
y atended á esto; había dicho Dios á Eva : «S i comes del fruto de este 
árbol , mor i rás . » L a mu j e r repit ió esta órden en los términos s igu ien-
tes: Dios nos ha prohib ido comer del f ruto de este árbo l , no sea que 
muramos. El demonio , á su vez, d i j o : Si comes del fruto de este á r -
bol, de ningún modo mor irás . Dios a f i rma, la muje r duda, e l demo-
nio n iega . Notad, que el que duda y vac i la , se acerca más al que 
niega, que al que a f i rma. L a mu j e r abandona á Dios para seguir los 
consejos del demonio , y sucumbe; de ahí la caida con todas sus con-
secuencias. Veamos ahora á Mar ía en la prueba. Ba ja el arcángel del 
Cielo y anuncia á la V i r g e n que será M a d r e de Dios; y Mar í a , en los 
primeros instantes en que pudo tomar estas palabras como de tenta-
ción, no duda bajo n ingún concepto; contesta terminantemente, que 
« n o » , sin vaci lar . E l A r cánge l repl ica entónces, que v iene de parte 
de Dios, y que es necesario cumpl i r su voluntad. Conociendo la vo-
luntad de Dios, Mar ía tampoco duda, sinó que responde: «Su s ierva 
soy; esclava soy del S eño r . » De este modo , sea que Dios la l lame, 
sea que la l lamen de otro lado, Mar ía no se atiene sinó á solo su d e -
ber , á la obediencia, á la humildad, á la v i r tud. N o fluctúa, no vaci la 
un solo instante; obedece, cree , y se somete: « Soy esclava del Se -
ño r . » A h o r a bien; ved ahí la prueba que sufr imos durante nuestra 
vida. Estamos constantemente colocados entre la palabra que af i rma 
y manda, y la tentación que duda y n iega . En nuestra vaci lación y 
debilidad, con sobrada f recuencia nos de jamos l levar de la palabra de 
la tentación. N o s hal lamos entre la re l i g ión que manda, y el mundo 
que atrae; entre la Ig les ia que prueba , y la incredulidad que blas-
fema; y nosotros, débi les, cobardes, inciertos, nos dejamos l levar , 



cer rando los o jos , de la pa labra que t ienta. En el f ondo de nosotros 
mismos perc ib imos esas dos voces ; la voz que a f i rma , que es la de la 
conc ienc ia a lumbrada por Dios ; y la voz que n iega , que es la de las 
pasiones, la de los malos instintos. Vac i l antes , pasamos de la fluctua-
ción á la duda, y de ésta, muchas veces , á la flaqueza, cayendo, por 
ú l t imo, en la perd ic ión . Mar ía no dió luga r á este resultado, porque 
no lo d ió á la duda, respondiendo inmedia tamente : Soy la esclava del 
Señor . ¿Y nosotros? Dios nos l lama, y dudamos; el mundo y el demo-
n i o nos atraen, y también dudamos. Mar ía contestó resueltamente: 
L o que m e dices no puede ser . V e d ahí la forta leza, el v a l o r y la 
f idel idad en la prueba . N o necesito añadir más . 

E l t e rce r término de toda mis ión es el sacr i f ic io . T o d o s , repi to , te-
nernos que o f r ece r un dia nuestro sacri f ic io. Puédese comparar la 
vida con un solo d ia , puro y sereno por la mañana, nublado y t em-
pestuoso al med io día, pro fundamente oscuro ó incomparablemente 
sereno por la tarde. L o mismo sucede en la v ida: la mañana esta con-
sagrada por la g rac i a ; la edad madura t iene pruebas tempestuosas al 
med io d ía ; y el aspecto de la tarde pende de nuestro va lor ó cobar-
día en la prueba , de nuestra obedienc ia ó de nuestro o rgu l l o . P e r o la 
tarde es s i empre la hora del sacr i f ic io , el cual pr inc ip ia con el dolor, 
y acaba con la muer te . María o f r e c i ó este do loroso sacr i f i c io . Siendo 
M a d r e de Dios, debía o f r ece r á su H i j o , ob jeto de su amor , en quien 
había co locado toda su maternal complacenc ia . S i endo Madre de 
Dios, tenía que ser M a d r e de los hombres , sacr i f icando á su querido ' 

- H i j o ' e n la c ima del Calvar io . E r a preciso; Dios, que se había asociado 
á Mar ía en su patern idad respecto á su d iv ino H i j o , concediéndola 
e l p r i v i l e g i o de dar le v ida en el t i empo , al modo que E l se la había 
dado en la eternidad, quer ía asociarse también á Mar í a en su pater-
nidad de adopcion, E r a menester , por cons iguiente , que Mar í a San-
tísima se asociára al a m o r de l A l t í s imo ; y como este amor del Altísi-
m o había sido bastante generoso , para sacr i f i car al H i j o único, era 
necesar io que Mar ía tuviera el valor de sacr i f i car lo también. Esta con-
sideración m e pone en el caso de dec i r , que lo que en las demás ma-
dres constituye el go zo , la satisfacción, la complacenc ia y la felicidad, 
era caba lmente lo que causaba e l más cruel de sus do lores , puesto 
que en el d iv ino N i ñ o , en el H i j o tan quer ido , veía cont inuamente la 
v í c t ima que iba c rec iendo para el sacr i f ic io . Representaos á esta ter-
nísima y desconsolada M a d r e , en los p r imeros años de la infancia de 
Jesús, demandando al P a d r e Eterno va lo r y fuerza para sacrificarle 
un día al H i j o de sus entrañas. ¡Oh! ¡qué de dolorosos insomnios, qué 

de angustias, qué de cuidados no atormentar ían á la t ierna madre ! 
Pa r é ceme ver a lgunas veces á Mar ía , durante la noche, arrodi l lada 
junto á la cuna de su d iv ino H i j o , miéntras que el N i ñ o dormía el 
tranqui lo sueño de la p r i m e r a edad; pa réceme , d i go , que estoy escu-
chando las exc lamac iones de tristes p legar ias : A n g e l e s , d i r ía , que 
veláis en derredor de la cuna del n iño Dios; subid á la p r óx ima co l i -
na, cortad el cedro , el o l i vo y el c iprés de que un dia ha de ser f a -
br icada la cruz, ara donde ha de ser sacr i f icado. T e j e d l e la corona 
de espinas que crecen en las or i l las del Cedrón. S egad la caña que 
se dob lega al v iento, y co locad sobre esta cuna el l ú g u b r e s i gno de 
la soberanía del do lor . ¡ Y tú, amado H i j o de mis entrañas, oh N iño , 
cuyas voces escucho, cuyas l ág r imas veo correr ! oh t ierna v í c t ima ! 
crece para el sacr i f ic io que te aguarda . 

As í oraba Mar ía , j un to á la cuna de su H i j o . Su vida no fué otra 
cosa que un mart i r io p ro l ongado ; un interminable padecer , beb iendo 
la amargura á largos sorbos en el cáliz de la exp iac ión. N o de otra 
suerte aquella M u j e r , que se a l imentaba de lágr imas , que v iv ía de 
amarguras , pudo for ta lecerse para mostrar valor en el monte de l sa-
cr i f ic io, el día en que tuvo que o f recer lo en exp iac ión sangr ienta de 
los pecados del mundo. V e d á la amot inada muchedumbre l l evar co -
mo arrastrando al H i j o de Mar ía , en med io de ul tra jes y de insultos; 
ved como se levanta la cruz en la cumbre del ensangrentado monte , 
y como la v íct ima es clavada en el la, sufr iendo nuevas l lagas , e l e ván-
dose, por fin, entre la t ierra y el c ie lo . Escuchad las blasfemias y 
maldic iones que se de jan o i r ; observad como el sol se ecl ipsa ocul -
tando su esplendor, y como la t ierra osci la, y las rocas se hienden, y 
los sepulcros se abren en med io de la desolación So lo Mar í a p e r -
manece fuer te , va lerosa, inmóv i l y en p i é . Túrbase la naturaleza, 
todo se trastorna, la mult i tud de espectadores se dispersa tumultuo-
samente; y Mar ía se mant iene en pié. Mar ía , animosa y fuerte en la 
resignación, padece mucho , pe ro sin que ja rse ; Mar ía es fuer te en su 
dolor , c o m o res i gnada en el esfuerzo. Hasta la v í c t ima, la v íc t ima 
divina v santa, parece , po r un momento , r evo l ve rse excitada por los 
tormentos de la agon ía , cuando de ja o i r esta suprema que j a : « ¡D i o s 
mió ! ¡Dios m ió ! ¿por qué m e has desamparado?» Solo María aparece 
tranquila y en p ié . An imosa , aunque con el corazon desgar rado , l e -
vanta las manos al c i e lo ; con sereno rostro, con el a lma s u m e r g i d a 
en un océano de desconsuelo ; pero no anegada por las olas d e la 
tribulación que la opr ime ; pe rmanece en p ié . S igámosla aho ra , 
desde el Calvar io a l sepulcro, del sepu lc ro al Cenáculo, de l Cenáculo 



á su r e t i r o , d e s d e el re t i ro á su lecho de muer t e ; s igámosla, y en 
todas partes la ve remos humilde, modesta, valerosa, cal lada, r e s i g -
nada, cumpl iendo hasta el f in con serenidad constante su alta misión. 
En todos los estados en que se ha visto, v i r gen , esposa y madre , ob-
servare is la personi f icación v iva de todas las grac ias , de todas las 
virtudes, de todos los sacrif icios. Cuando v i r gen , la veré is ret irarse 
á la sombra de l T e m p l o del Señor , v iv i r en la oscuridad, en el si len-
c io , en el t raba jo , apartada de las sendas impuras de la t ierra, y 
hablando con el Cie lo . Cuando esposa, la veré is e levarse a esta 
eminente d ign idad por la más generosa abnegac ión . Cuando madre , 
Madre de Jesucristo y de los hombres, veré is la sacr i f icar su vida, 
su H i j o y todos sus afectos con el más doloroso de todos los sacr i f i -
cios T a l fué el destino de Mar ía . N o qu iero a l a rgar más esta ins-
trucc ión; pe ro permi t idme deducir algunas consecuencias pract icas 
de las verdades que acabo de exponer , á fin de que podáis apl icar á 
vosotros mismos lo que solo de paso l levo indicado. 

L a hora de la prueba se reproduce f recuentemente para nosotros, 
desde que la g rac i a rodeó nuestra cuna. N o habiendo tenido como 
Mar í a el p r i v i l e g i o de una concepción inmaculada, y sí, por el c o n -
t rar io , ven ido al mundo manchados con el pecado or i g ina l , fu imos 
r egene rados en el baut ismo, gozando en el seno de la Ig les ia de una 
concepc ión pur ís ima. L o mismo que á Mar ía , se nos mantuvo con la 
misma sustancia de la verdad; fuimos conducidos como Mar ía al 
T e m p l o , d i g ámos l o así, desde la niñez, para rec ib i r nuestra educa -
ción á la sombra del tabernáculo de l A l t í s imo ; se nos a l imenta con 
el pan de v ida , comunicándosenos el mismo Jesucristo nuestro Señor . 
Ba j o este concepto , hemos tenido p r i v i l e g i os iguales á los de María , 
v las mismas g rac i as que d ist inguieron la p r imera parte de su vida. 
T e n e d presente que no es mia esta doctr ina, sinó de un santo padre 
de la I g l es ia . T e n e m o s las mismas pruebas, los mismos deberes , se-
gún las condiciones de cada cual ; pues bien, seamos fuertes y ani-
mosos en la prueba y no vac i lemos nunca. So lo una duda nos es 
l ícita, po rque nos acerca á Dios, y es: aque l la de que nacen el te-
mor y la inquietud, por donde empiezan la sabiduría y la modesta 
conf ianza. P e rm i t i dme que os cite un e j emp lo . E l E v a n g e l i o nos ha-
bla de una pobre m u j e r , que se había mezc lado con la mult i tud que 
seguía á Jesucristo para escuchar con santa avidez su d iv ina pa la -
bra. Esta mu j e r , aque jada hacía mucho t i empo de una incómoda y 
pe l i g rosa en fermedad, encontróse de repente en una ansiedad grande. 
Las oleadas de la gente la empujaban de manera que no podía a c e r -

carse al Sa l vador , si b ien por un sent imiento de respetuoso t emor 
tampoco se atrev ía á l legar muy ce rca de É l . En esto notó que unos 
afirmaban y otros negaban , v i éndose , cuando ménos presumía, en la 
Horade la prueba, como nos sucede á todos cuando o ímos , que de 
una parte se a f i rma pos i t ivamente , y de otra se n i e ga con a t r e v i -
miento. E ra , pues, una hora de tentación para la mu j e r de quien ha-
blamos, aquel la en que oía asegurar á unos, que Jesús era h i jo de 
David y e l esperado Mesías, miéntras otros negaban , d ic iendo que 
Jesús era cómp l i c e de Satanás, y que si obraba mi lag ros , no lo de -
bía á otra v irtud que á la de un ag en t e del demonio . L a m u j e r , 
aunque l levada acá y al lá por los que bendecían y por los que m a l -
decían, puesta ent re la a f i rmac ión y la negac ión , entre la fé y la 
incredulidad, de n ingún modo dudaba respecto al j u i c i o que deb ía 
formar de Jesús. T o d a su perp le j idad nacía de la confianza y del d e -
seo. Decía para sí: Si y o p u d i e r a a c e r c a r m e bastante á é l , y tocar 
solamente la or la de su vest ido, indudab lemente quedar ía sana. En 
medio del temor se sintió dominada de improv iso por la conOanza. y 
aproximándose á Jesucr isto, toca la or i l l a in f e r io r de su manto . 
Paróse el Señor , y d i j o á sus discípulos: « A l g u n o m e ha t o cado .— 
¡Alguno decís, Maestro ! ¿Qué tiene de ex t raño que os toquen, no 
uno, sinó muchos, apiñada c o m o está en der redor vuestro la muche -
dumbre?—No m e entendeis: vue l vo á dec i r que a l guno m e ha toca-
do . » El Salvador quería s ign i f i car que a l gu no le había tocado con f é . 
con honda conv icc ión, y despues de v e n c e r las resistencias que se le 
oponían para aprox imarse á Jesús. L a pob re mu j e r , t emblando , de -
cía: « Y o fui, Señor, la que tuve la temer idad de tocar vuestro manto ; 
pero lo h ice con conf ianza, c r eyendo cu ra r de la dolencia que p a -
dezco.» E l d iv ino Sa lvador entónces, d i r i g i éndo la una ternísima m i -
rada, contestó: « A n d a , sana estás; tu fé te ha devue l to la sa lud . » 

Ahora bien; contra la negac i ón a t r ev ida , contra la tentación s e -
ductora, contra la duda engañosa , l evantemos la voz sin t emor . A c o r -
démonos de que la fé ha de sa lvarnos , y por lo mismo, de que j a m á s 
hemos de dudar . N o vac i l emos , no ; m a n t e n g á m o n o s firmes durante 
la prueba: en esto está para nosotros e l secre to de ser fuertes en el 
dolor y heró icos en el sacr i f i c io ; y despues d e imi tar la virtud d e 
María en el cumpl imiento de su mis ión en la t ierra , tendremos la 
dicha de part ic ipar de su g l o r í a en e l C ie lo . 
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LA CONCEPCION INMACULADA DE MARÍA. 

DISCURSO I. 

Exultavit spirititi meus in Deo salu-

tari meo. 

Mi espíritu se ha regocijado en el Dios 

que es mi salud. 
[Lue. I, v . 47.) 

T a l e s fue ron , catól icos, las pa labras de Mar ía á la sazón en que , 
l l evando ya en su seno v i r g ina l al Y e r b o increado , o y e la fe l ic i tac ión 
que Isabel la d i r i g e ace rca de sus altos destinos y sus grandezas. 
Entregada á los más del ic iosos t rasportes ,publ ica repent inamente los 
sentimientos de humi ldad, d e grat i tud y de a l egr ía de que su a lma 
está penetrada, á la vista de las estupendas marav i l las que ha obrado 
en el la el Omnipotente : Exultavit spiritus meus tn Deo salutan meo. 
' Sin dar á estas pa labras una v io lenta interpretac ión, puedo po-
ner las en su boca en el momen to de su Concepción inmaculada; 
pues esta concepc ión m i l a g r o sa le procuró el per fec to uso d e su ra-
zón, y fué, por otra parte , un favor de inest imable prec io . Sí , no lo 
dudemos: en los ine fab les arrebatos con que la an ima el Espíritu 
Santo, exc lama: ¡ D i o s mió , mi L ibe r tador y m i Pad r e ! V o s me 
habé is salvado de l más g rande de los infortunios. Gracias á vuestra 
bondad, que se ha complac ido en de r ramar con pro fus ión sobre esta 
humi lde s ierva vuestros dones y bendic iones más prec iosas , m e he 
l ibrado de un mal más terr ib le que el In f ierno, del pecado que cor-
rompe todo el g é n e r o humano . ¡Cuán dulce , cuán amab le m e debe 
ser esta s ingu la r venta ja ! ¡Qué de atract ivos, qué de hechizos tiene 
para mi corazon ! N i un momento m e he visto en la desgrac ia de mi 
Dios ; al l i jar sobre mí sus miradas, nada perc ibe que pueda ofender 
su santidad; segura estoy de no haber l e desagradado j amás ; segura 
d e no desagradar le nunca. N o : todas las del ic ias, todos los encantos, 

todas las satisfacciones de la t ierra , nada tienen de comparab l e con la 
subl ime a legr ía que exper imenta mi a lma en este momento : Exul-
tavit spiritus meus in Deo saluluri meo. Así Mar ía , l lena de just ic ia 
y de santidad en su concepc ión sin mancha , unida ya ínt imamente á 
su Dios en un t iempo en que todos somos esclavos de Satanás, adora 
la mano poderosa que la preservára del contag io del pecado, y reco -
noce humildemente, que todo lo d ebe á A q u e l , que por su g rac i a la 
ha prevenido con sus bendic iones santificantes. Pe ro , convencida 
también, de que los señalados y extraordinar ios favores con que la 
lia distinguido el Omnipotente, e x i g en de su parte una fiel y exacta 
correspondencia, no se ocupa, desde aquel fel iz momento , más que de 
comprender el inest imable prec io d e esta g rac i a , d e conservar la en 
su corazon, y de aumentar tan prec ioso tesoro con la práct ica de 
todas las virtudes. 

Ta l es la doble idea bajo la cual v e n g o á proponeros el mister io 
de este dia en un d iscurso, que pueda contr ibuir á un mismo t iempo 
al e log io de la Santísima Y í r g e n . y á nuestra propia edi l icacion. M a -
ría. sin mancha en el p r imer instante de su vida, po rque ha sido 
prevenida por la g r a c i a : María s iempre e j emplar en su conducta, 
porque ha sido iiel á la g rac i a . En la p r imera par te vere is el pr inc i -
pio de su g l o r i a : en la segunda, el pr incipio de su mér i to . Dos r e f l e -
xiones que por su importancia merecen toda vuestra atención. I m -
ploremos, etc. A . M . 

El estado actual en que nace el hombre , í laco, desordenado y 
privado de la just ic ia , no es ob ra de l Cr iador . El hombre salió de las 
manos de Dios inocente y justo ; este Señor g r abó en su a lma rasgos 
de semejanza con eus per fecc iones infinitas, y su a m o r se extendió 
á la imágen que había fo rmado . La naturaleza del hombre , robusta 
y vigorosa, no necesitaba de una g rac i a que curase sus en fe rmeda-
des; su alma se hal laba adornada con las joyas más preciosas; podía 
perseverar en el estado de la just ic ia , y trasmitir tan augustos d e r e -
chos á su posteridad; pero , no acertando á sostener tanta g l o r i a sin 
orgul lo, cegáron le una engañosa curiosidad, el deseo de la indepen-
dencia, y el placer de obrar por sí mismo. L o s sentidos mezc laron 
sus atractivos con estos estímulos secretos; y comiendo d e la fruta 
prohibida, gustó la pernic iosa dulzura de satisfacer un vano deseo. 
Inmediatamente des f iguró el pecado la obra per fecta de la creac ión ; 
se declaró la rebe l ión de los sentidos; y no pudiendo sufr ir el hom-
bre la vergüenza de su culpa, huyó de la presencia del Cr iador : su 
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concienc ia le acusaba, y sus desprec iab les excusas acabaron de con-
fund i r l e . Entónces el Señor , i rr i tado contra su obra , pronunc ió con-
tra Adán el decre to d e muer t e ; y deb iendo de ser su pecado e l 
nuestro, su l ina je fué también proscr i to para s iempre . Desde este 
momen to fatal , la cor rupc ión de l barro de que fué formado el p r imer 
hombre , inf ic iona cuantos vasos salen de las manos del art í f ice , y e l 
pecado co r re por nuestras ven s con la v ida . En e l instante en q u e 
rec ib imos de Dios el p r ime ro de sus benef ic ios, somos d ignos del pr i -
m e r o de sus anatemas; y merecemos que nos destroze con la m i sma 
m a n o que nos ha formado. ¡Qué noche , con todos sus horrores , e s 
comparab le á este momento t enebroso ! 

Mas. no temamos que Mar ía exper imente la misma suerte- Dios no 
puede permi t i r , ni permi t i rá j amás , que sea manchada con un opro -
bio tan contrar io á sus altos des ignios : oprob io que re f lu ir ía en m e n -
gua de su pr-ipio H i j o . Escog ida para Madre de Jesucristo, debía ser 
co lmada de todas las g rac ias desde el instante de su concepc ión , á 
fin de que . Mena del Espíritu de Dios, se hallase en disposición de 
ser e levada á la sub l ime d ignidad á que se la destinara ántes de l 
pr inc ip io de los s ig los . En efecto; desde el momento de su concep-
ción muéstrase de lante de su Dios como la aurora naciente que 
anuncia un dia c l a ro y sereno. « V é n , le d ice este Señor adorable ; tu 
bel leza es sin i g u a l ; no hay en tí ni mancha, r.i imper fecc ión , ni d e -
fecto: eres la más hermosa de todas las cr iaturas; la obra más aca-
bada que ha sal ido de mis manos; más dichosa que Jeremías, no has 
sido meramente arrebatada de entre los dientes de la ant igua s e r -
p iente . sinó que has t r iunfado de todos los esfuerzos de su fu r o r , y 
aplastado su cabeza . "Vén, mi muy amada : y o pondré en tí todas m i s 
complacencias ; después de l V e r b o increado, que engendré desde 
la eternidad en el seno de la g l o r i a , eres la más per fecta imágen 
en que puedo con t emp la r mi grandeza . V é n ; y o qu iero coronarte 
con mis propias manos: te daré en herenc ia todas las naciones; coo -
perarás c o n m i g o al más g r a n d e de mis des ignios : la salud del mun-
do . que medito, será mi obra ; mas tú tendrás parte en realizar tan 
grandiosa empresa . V é n ; voy á revest irte de un poder que será el 
t e r ro r y el espanto de las potestades de las t inieblas; tú sola serás un 
e j é r c i t o ordenado en batalla, f o rmidab le al mismo Inf ierno. V é n ; tú 
eres la imágen d e la d iv in idad, la marav i l l a de l mundo, la Re ina d e 
la natura leza. » 

V e d ahí. catól icos, como Dios se apresura, no d i g o á l ibertar , s inó 
á preservar de la s e r v idumbre común á esa dichosa cr iatura. ¡ A s o m -

broso espectáculo ! Un fuego devorador todo lo abrasa, y en med io 
del incendio g e n e r a l , un árbo l majestuoso, no solamente queda l ibre 
de la voracidad de las l lamas, sinó que, además , se muestra ca rgado 
de f lores, y vá á produc i r un fruto que será la salud de las n a c i o -
nes. Un t irano fur ioso cubre el universo de ruinas; y en med io de 
sus conquistas una sola plaza resiste á sus v io lentos ataques. H a b l e -
mos con más c lar idad: todo el g é n e r o humano g i m e encadenado ba jo 
el cruel imper io de l pr íncipe d e las t inieblas; y una s imple niña está 
á cubierto del fu ro r del móns t ruo . que ha tr iunfado de todos los hom-
bres y reducídolos á su y u g o . ¡ P r i v i l e g i o único é incomprens ib le ! 
Mil y mil veces el Dios omnipotente hizo sal ir á los muertos de l 
fondo de los sepulcros, lia domado la rab ia de los leones y detenido 
el furor de las l lamas; pe ro salvar de l pecado de o r i g en , preven i r el 
contagio que ha inoculado su veneno sobre lodos los descendientes 
del pr imer hombre , es f a vo r de un órden tan extraord inar io , tan su-
blime, que no le ha concedido más que una sola vez, y á una p e r -
sona sola; es una pre roga t i va s ingu lar de Mar í a , destinada para ser 
su Madre. 

Héahí . catól icos, lo que forma con justo título el p r i n c i p i o d e l a g l o r i a 
de esta incomparab le V i r g e n : pero en este pr inc ip io h é a h í también 
un motivo para confundirnos; po rque al considerar la p r imera g r a c i a 
que reconocemos hoy en M a r í a , ¿podremos de ja r de recordar nuestro 
origen vergonzoso y humi l lante ; aquel pecado de nuestro p r i m e r 
padre, que impr im ió en nuestra naturaleza una manchay corrupc ión , 
que se perpetúa hasta sus últ imos descendientes, con un fondo de 
miserias y de en fermedades tan duraderas y mult ipl icadas como los 
dias del hombre? Esta es la séria r e f l ex i ón , que el más sábio de los 
hombres oponía á las i lusiones y sorpresas de la vanidad, tan ma l 
entendida, pero, desgrac iadamente , harto común en ciertas cond ic i o -
nes. P reven ido abundantemente de todas aquel las venta jas que son 
el objeto de la ambic ión de l s i g l o , veíase, como lo d ice él m ismo , casi 
tan elevado sobre los demás reyes como lo están los reyes sobre los 
pueblos; pero , después de todo, cont inúa d ic iendo: « á pesar del r e s -
plandor de la g l o r i a que br i l la en der redor de mi trono, y á través d e 
los símbolos de grandeza de que m e veo revest ido, conf ieso, que 
nada tengo en el fondo que m e d ist inga del resto de los hombres ; 
conozco que no soy más que un conjunto de miser ia y de pecado , 
un hombre débi l y morta l c o m o los demás, amasado de l mismo lodo 
que ellos, y semejante , por la condic ion de mi naturaleza, al ú l t imo 
de los esclavos que v iven sobre la t ierra: Sum quidem et ego mortalis 



homo, similis ómnibus, et de genere torea» iUius, qui prior creatus 

est.» , , 
Pa labras que debieran tener s iempre presentes esos hombres o i g u -

llosos. q u e á f a vo r de l isonjeros títulos, de a lgunos bienes, de su cré -
dito, talento ó prosper idad, quieren, al parecer , pasar por séres sin-
gu lares y d iversos del resto de sus semejantes. Nada, en e fec to , más 
eficaz, que la memor i a de aquel p r imer momento que nos ha visto 
nacer , para convencernos de que. si en el comerc io de la vida las sa-
bias leyes de la sociedad parecen dist inguirnos á los unos sobre los 
otros, no por eso debemos dejarnos deslumhrar por distinciones que 
en nada alteran nuestra verdadera condic ion. P o r más honores y res-
petos que por el bien parecer , ó por ob l i gac ión , se nos tr ibuten, en e l 
fondo, no somos sinó hombres mortales, cenizas animadas, h i jos cul-
pables d e un padre c r im ina l , objetos de la justa có le ra de un Dios en 
nuestro nac imiento , y muchas veces, triste j u g u e t e de las más vi les 
cr iaturas en e l corto espacio de esta v ida morta l . 

Y lo q u e más debe confundirnos es. la vista de las iniquidades que 
nos son propias, que añadimos sin r emord imien to á la mancha de 
nuestro o r i gen , y que mucho ménos perdonables en su principio, nos 
hacen s i empre más cr imina les á los ojos de Dios; aquellos pecados 
de e l ecc ión y de determinac ión, aquel las prevar icaciones de toda es-
pec ie , l ibres,voluntar ias, con que g ravamos todos los dias nuestra con-
c i e n c i a , y perpetuamos la in famia de nuestro nacimiento. ¡Extraña con-
tradicción en nuestros sentimientos! Apar tamos de María con re l i g iosa 
de l icadeza la m e n o r idea d e una culpa que nos es común á todos. El 
pecado, dec imos , l l eva cons igo tal hor ro r , que no puede atr ibuirse 
4 la M a d r e de Dios sin imputarla una mancha que la degradar ía . 
Sin e m b a r g o , poco acorde nuestro corazon con nuestro entendi-
miento , nos abandonamos sin escrúpulo al pecado; nos complace-
mos en habitar con este mónstruo, y nos sujetamos voluntariamente 
á su y u g o . ¿Qué d igo? ostentamos por todas partes la vergüenza de 
su se r v idumbre con a ire de independencia , de l ibertad, de fausto y 
de a l eg r í a ; y miéntras estamos vendidos á Satanás, c o m o e l más vi l 
mercenar i o al más imper ioso de los tiranos, nos preciamos de e leva-
ción de espíritu, de grandeza de a l m a . d e nobleza de sentimientos; cual 
si el pecado nada o f rec iese de horroroso á nuestros ojos sinó en la más 
pura de las v í rgenes , y cual si to la su de formidad se convirt iese, por lo 
que á nosotros respecta, en un nuevo título de honor y de alabanza. 

P o r f in; debe cubr i rnos de confusion la vista de aquel la p r imera 
g rac ia con que Dios nos ha prevenido en su miser icordia, cuya pre -

ciosa memor i a nos exc i ta el mister io de este día. Concebidos en a 
iniquidad, hi jos de có le ra y d ignos de una muer te eterna aun án es 
de nacer ; ved ahí lo que hemos sido, y el justo mot i vo de núes ra 
humil lac ión: Et hato quidem fuistis, d ice el Após to l . P e r o el a gua de l 
bautismo, a g u a pura y santiticante, ha lavado todas nuestras m a n -
chas Sed abluti estis. Desde entónces nuestro Dios nos ha mirado con 
ojos de padre : su có lera ha sido reemplazada por el amor , y nos ha 
revestido á la faz de su Ig les ia del hábito de la inocencia y de veto 
de santidad: Sed santifican estis: sed jusUficans esUs. ¡ P r i v i l eg i e in-
e r r a b l e . que arrancándonos el oprob io de nuesto anUguo s f c o , 
nos hace h i jos de Dios, y part ic ipantes, en a lgún mod.o. d ta.natu-
r a l e z a d iv ina! Dhina consortes naturce. T a l es nuestra g l o r i a y el 

° r | ^ " ^ á n t o t iempo hemos conservado e s t a g rac i a 

inest imable de adopc ion que nos dá á W 
sabéis- solo aque l t i empo preciso en que , po r falta de razón, no pudi 
m o s h a c e r n o s cuIpables . P a r e c e que nos apresuramos y que es amos 
impacientes por despedazar esa vest idura de inocencia , casi tan 
presto como la hemos r e c ib ido ; y consent imos tranquiamenU> en 
perderla, para ponernos en la neces idad de recobrar la á c o s t a d e 
grandes esfuerzos. ¡D ichosos aún, si así h ic iéramos estos merec idos 
esfuerzos., y c o n o c i é r a m o s bien el p rec i o de tan r i co t e f t £ . P > » 
sentir su tátal pé rd ida ! P o r q u e es prec iso que la s incer idad de núes 

a penitencia nos la rest i tuya, ó q u e nuestros nombres s e a n f o r r a d o 
para s i empre de l l ib ro d e la V i d a . V e d aquí un punto capitó que no 
podemos dar al o l v ido . P e r o no l im i t emos á esto todas nuest as refle-
x iones. pues M a r í a va á suminis t rarnos otras que no son ménos i m -
portantes. Y a es t i empo de considerar su f idel idad á la g r a c i a de la 

cual r ec ibe hoy las f e l i ces pr imic ias . 
Cuando con temp lamos á la luz de la fé la suprema c u a M a d con 

que Dios quiso honrar á Mar ía , escog ién ola para da a mundo á su 
H i j o único, nada nos sorprende el v e r l a d ist inguida del restó te tas 
S i s con todas las bendic iones que br i l lan en su concepción n 
maculada Nada es demas iado g r a n d e para la Mad.n de un Dios. todo 
lo que puede conven i r al hombre en el órden de a F C - F ^ 
estar v inculado á esta eminente d ign idad , s ingu lar en su especie. 
P e r e e ver hasta que punto esta Santís ima V i r g e n ext iende su v i g i -
lancia s o ^ su prop ia conducta ; que en luga r de p reva l e r se de los 
pr v legtos de que go za , pone tanta d i l i g enc ia en su per fecc ión c o m o 
si n hubiera recado n inguno ; esto es, catól icos, lo que fo rma en la 



DISCURSO 1. 

I g l es ia el espectáculo más edi f icante: la r e l i g i ón no puede proponer á 
nuestra considerac ión un e j emp la r más be l l o , pues en él observamos 
al mismo t iempo un a lma conf i rmada en la g rac ia , y que obra , sin 
embargo , como si pudiera perder la ; un a lma prevenida por la p l e -
nitud de la g rac i a , y que se porta, no obstante, como si no hubiera 
rec ib ido más que una módica porc i on : dob le cons iderac ión para nos-
otros. Es un sentimiento universal y creenc ia común de la Ig les ia , 
que Mar ía , d ist inguida de todos los demás santos en Ja dispensación 
de los dones de Dios, r ec ib i ó desde luego una grac ia de conf i rmación, 
que la fijó invar iab lemente en el estado de inocencia , y que fué c omo 
un p r i v i l e g i o inseparable de la santidad de su condic ion. En tal estado, 
pues, de una grac ia inamis ib le , ¿qué derecho no parec ía tener para 
v i v i r en el mundo l i b remente y sin v ig i lancia? ¿A qi fé tanto esmero 
por conservar lo que no se puede perder? ¿Qué necesidad hay d e pre -
cauciones cuando no hay enemigos que t emer , ni combates que sus-
tentar? T a l era la situación de Mar ía : l ibre de toda pasión desarre-
g lada , sin concupiscencia en el corazon, sin r ebe l i ón en los sentidos, 
su inocencia fué inaccesib le á todo lo que se l lama pecado. 

¿Cuáles fue ron , sin embargo , sus d i l i genc ias para conservar un 
tesoro de cuya posesión estaba segura? ¡ A h ! una práct ica continua de 
abst inencia, de ayuno y de orac ion ; un si lencio r i guroso , un ret i ro 
domést ico , una habitación señalada en la casa del Señor , son para 
el la leyes inviolables. No se la v e j amás presentarse en las fiestas del 
sig lo , en las concurrencias y reuniones de los mundanos , ni i r á bus-
car vanas divers iones entre un pueb lo l ibre y dis ipado. A ú n el m e r o 
trato con las mujeres más prudentes de Israel , le parece á veces un 
obstáculo ó un pe l i g ro ; temer ía , cuando ménos, dar mater ia á una l eve 
sospecha desventajosa á su reputación.. T o d o a larma su modest ia y 
su pudor ; y aunque aquel las ocasiones tan fatales, que son a lgunas 
veces el escollo de las más heró icas v ir tudes, no hubieran podido ser -
v i r sinó para hacer br i l lar la suya, c ree , á pesar de eso, que el m a y o r 
mér i to , consiste en buscar un as i lo s e g u r o contra todo escol lo. Catól i -
cos. este admirab le e j emp lo , ¿no es un terr ib le ju i c i o de condenación 
contra nosotros por nuestra falta de precaución y de v ig i lanc ia? Sin 
hablar de tantos hombres insensatos, que parecen haber hecho un 
pacto con la muerte , y que fami l iar izándose con las ocasiones más 
próx imas, quieren co r r e r todos los dias voluntar iamente el r i esgo 
espantoso de una perdición eterna; ¿en dónde están aquel las sábias y 
saludables precauciones que la g rac i a e x i g e , aún entre las mismas 
personas que se t ienen por más arreg ladas? ¿Qué g é n e r o de de l i ca -

LA CONCEPCION INMACULADA DE MARIA . 

deza se adv ier te en su conducta para conservar los dones que e l Señor 
f e s ha dispensado? Es muy duro, se d ice comunmente para autori ai 
la l ibertad de costumbres; es muy duro guardar tanta reserva, y r e -
to á una conducta tan c ircunspecta. ¿Será prec iso r e — l o 
todo? ¿se querrá que v ivamos como anacoretas en med.o del s ig o? 

¡ A h ' ¡ injusto y lastimoso lenguaje , que muestra que ni aun se t .ene 
id a de o que consti tuye el fondo del hombre cr ist iano y la base de 
la violencia evangé l i ca ! No . c i egos mundanos; no se p r o - e r a -
ros en el recinto de vuestras casas, m.ménos que os ret iro s á un de 

erto, sinó que v ivá is como cristianos, huyendo de aqueUos e oltó 
contra los cuales se ha estrellado tantas veces la v i r tud más sóUda Y 
constante. No , hombres imprudentes y <duuopados; o se ata de q i * 
seáis anacoretas, sinó de destruir esa falsa segundad os de ja 
tranqui los y sin remordimiento en un s ig lo , en que mil o b j e t ó capa 

es de a l a r m a r la piedad pasan por indiferentes, y er. que cas tod 
lo que se debe ev i tar para mantener el corazon sin ma a v en á 
sei de uso frecuente v ordinario, y forma parte de una f n v o a y p i o 
a a educación. No, almas seducidas por las l isonjeras 

una virtud equivoca; no se os qu ie re ob l i ga r á que lo r e n u n » M o 
-sinó á que rompáis ciertos lazos que os unen al mundo pa ia p íese , 
varos de mi l ocultos pel igros, á los cuales os arrastra s in cesar e ^ 
tra inclinación c i ega sin e l ecc i ónn i discernimie. 
persuadir, que la seguridad del que arrostra el p e l i g r o j amás fue se 

gur idad contra el pe l i g ro mismo. C h i r l o 
L a segunda enseñanza que nos dá Mar ía es, que habiendo rec ib ido 

la plenitud de la g rac ia , se conduce, sin embargo , « s i n o ^ -
biera de el la rec ib ido más que una módica porc ion. ¿Que le tal laba, 
en e fecto, de todo lo que puede fo rmar sobre l a f i e r r a a p e r f t j c i » 
de un alma? La suya, desde su nacimiento. mostróse e ^ a a ^ a d o d e 
•elevación muy superior al de los más grandes santos. P roven ida asi 
p o r t ^ bendiciones del Señor con una preferencia tan sena ada ¿ o 
podía l imitarse á conservar este rico tesoro, v i v i r en paz en su a b u n -
dancia, y ev i tar los cuidados penosos de un cont inuo tr -abajo? i Ah ese 
er ror pe l i g roso , esa ilusión capaz de enganar á un a lma ménos 
atenta no fué la r e g l a de esta V i r g e n escogida. Educada cori aiUo 
-cuidado en la escuela de 1a sabiduría, muéstrase convencida de q u e 
se re t rocede en el camino de la virtud cuando no se h a c e n s u ^ -
zos para adelantar en él . Apoyada en tales pr incipios, y penetrada 
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g r a c i a y de v irtud con que el Señor la ha enr iquec ido , trabaja sil* 
cesar por adqu i r i r nuevas r iquezas. N i n g ú n reposo, n ingún vac ío en 
los momentos que componen los dias de su v ida mor ta l , n inguna in-
terrupción en las práct icas de santidad. L a s acc iones más comunes,. 

" las mismas necesidades de la naturaleza á que pone l ímites severos, 
no están exentas d e mér i t o ; y para dec i r lo todo de una vez. nada 
ejecuta que no sea sant i f i cado c o m o un nuevo f ruto de la g rac i a . 

Catól icos, ¿es esta la r e g l a de nuestra conducta? ó más bien. ¿no. 
es este e j emp lo m i smo el que acaba hoy de confundirnos, y de poner 
en evidencia toda la injust ic ia d e nuestros sentimientos? N o es mi 
án imo entrar aquí en el mis ter io de la dispensación de las grac ias , 
para dec i r prec isamente á cada uno hasta donde debe extenderse su 
fidelidad para con Dios. Bástenos saber, que el Sol de just ic ia que nos 
a lumbra , no luce i gua lmen te para todos; que como la medida de l 
talento es d i f e rente , lo es también la del t rabajo y de la ob l i gac ión ; y 
por consecuencia , que el s ie rvo á quien el padre de famil ia no ha 
conf iado más q u e un solo ta lento, no será condenado al f u e g o por 
no haber rec ib ido tanto c o m o los demás , sinó por haber de jado es-
téri l lo que ha rec ib ido . ¡ A y del s i e rvo inf ie l que haya sepultado e l 
talento de su Señor ! L o que deber ía ser la causa de su d icha, será 
ocasion del más t e r r ib l e de los cast igos . ¡Quiera Dios que esta des -
g rac i a no ca i ga sobre n inguno de nosotros! P e r o es constante, q u e 
en este punto l lamamos nuestra indolenc ia é insensibi l idad hasta un 
ex t r emo que n ingún pretexto puede cohonestar . En todo lo demás 
desp legamos una ene rg í a y act iv idad infat igables . ¿Qué esfuerzos no 
hace el avaro , para acumula r tesoros sobre tesoros; el ambic ioso , 
para perder á sus compet idores y abr irse un camino á los honores y 
d ign idades : el voluptuoso, para inventar nuevos p laceres y pasar l os 
dias de su v ida en un c í rcu lo de a legr ías , de fiestas y espectáculos? Y 
qué, catól icos, ¿seremos ménos v ig i lantes y ménos d i l igentes , para 
hacer fruct i f icar el talento e vangé l i c o , el talento d e la g rac i a , q u e 
puede producirnos tesoros inmensos y eternos, que para aumentar 
una fortuna perecedera , y unas sat isfacciones del momento y de n in-
gún va lor? ¡Deplorable c eguedad ! El t iempo absorbe todos nuestros 
cuidados, todos nuestros pensamientos, todos nuestros deseos; ¡y la 
eternidad y nuestra propia salvación no nos merecen más que ind i fe -
rencia y o lv ido ! 

Aprendamos á ser más sabios y más prudentes por nuestros p r o -
pios intereses. Que el e j emp lo de Mar ía nos confunda hoy út i lmente , 
para ev i tar en el últ imo día una confusión más terr ible . S i gamos sus. 

huellas, im i t emos sus v i r tudes . P e r o , en el estado de f rag i l idad á que 
nos ha reduc ido el pecado, ¿quién f o rmará en nuestros corazones 
aquel g ene roso desprec io del mundo , aque l a m o r tan puro y act ivo , 
aquella sumisión sin reserva , aque l la pureza sin mancha? ¡ V i r g e n 
Santísima! despues de haber de jado tan ins ignes e jemplos , a l canzad-
nos la g rac i a necesar ia para segu i r los . P ed id para todos los que se 
interesan en vuestras g lo r ias , una fé dóc i l , un corazon casto, el espí-
ritu de penitencia, la sed de just ic ia ; á fin d e q u e , s iguiendo vuestros 
pasos por Jas sendas de la v irtud, mere zcamos a l gún dia re inar con 
Vos en la g l o r i a . A m e n . 



LA CONCEPCION INMACULADA DE MARÍA. 

DISCURSO II. 
t 

Una est columba mea, perfecta mea. 

Una sola es la paloma mia, la perfecta 

mia. 
(CANT. V I , 8.) 

Si las palabras de l Cantar de los Cantares han de re fe r i rse á Ma-
r ía , i g n o r o el po r q u é Dios la l l ama única, pues no cabe duda, en 
q u e Mar í a no es única por la nobleza de su o r i g en ; otros personajes 
muy ce l ebrados se menc ionan en la bendita descendencia de A b r a -
hán, en la tribu escog ida d e Judá, y en la real est irpe de David que 
fueron herederos muy ce lebrados por una l a rga sér ie de antepa-
sados, por el honor de l cetro , por eminenc ia de obras ó por d i g n i -
dad de sacerdocio . Ma r í a no es ún ica por candor de inocenc ia , pues 
en el pr inc ip io de l mundo se v i e ron también los Abe l es , así como se 
admi ra ron los Juanes en los a lbores de los nuevos dias. Mar ía no es 
única por abundancia de g rac ias , y a que fueron enr iquec idos con 
g r a c i a s muy preciosas, ántes que E l la , los Pat r ia rcas y los Profetas, 
as í como los Apósto les y los Márt i res despues de su apar ic ión en el 
mundo . Mar ía no es ún ica por el conoc imiento de las cosas celestia-
les, pues, los Cielos se rasgaron á Ezequie l en el Gobar , á Daniel á 
or i l las del T i g r i s , y á El ias en el monte Ca rme l o , quienes anuncia-
ron, no tan solo las cosas presentes, si que también los sucesos ocul-
tos entre las t inieblas de lo futuro . Mar ía no es única por el dón de 
m i l a g r o s , pues , po r m u y deten idamente que se examinen todos los 
instantes de su v ida , no vemos que se citen de E l l a ni uno solo de los 
p rod i g i os que h ic i e ron c é l eb r e el n o m b r e de Mo isés , ó los veri f icados 
e n todo t iempo por los héroes de l c r is t ian ismo. L u e g o ; ¿por qué razón 
Dios , d i r i g i endo la pa labra á Mar ía , la l lama ún ica : Una est colimbo 
mea, perfecta mea? A esas observac iones se contesta, hermanos míos, 

con la festividad de hoy. E n efecto; si todos los in fe l ices descend i en -
tes del padre desobediente , consumada la pr imera culpa, son conce-
bidos hijos de ira, vasos de corrupción y esclavos del Inf ierno; hoy , 
celebrando la Inmaculada Concepción, ce lebramos á A q u e l l a , qué 
ha sido la única cr iatura preservada de la corrupción del pecado o r i -
ginal; corrupción inev i table á todos los demás descendientes de A d á n . 
Y si otros cristianos v iv ie ron luego en la t ierra, que amaron su can-
dor, imitaron su constancia, pract icaron su car idad, ó se e jerc i taron 
en las virtudes, El la sobrepu jó á todos en grado eminente , puesto 
que n inguno ha l l egado , ni podrá j a m á s igualarla en la inocencia de 
su concepción, po r haber sido la única inmaculada, aún ántes de ser 
concebida. Apresurémonos , pues, amados hermanos, á considerar 
á María en su concepción, porque cuando la háyamos visto, por la 
liberación de toda mancha, adornada de un p r i v i l e g i o , que n inguna 
otra criatura podrá gozar juntamente con María , tendremos sobrados 
motivos para concluir , que verdaderamente es única. Saludémosla 
ántes con el A r c á n g e l . A . M . 

Sumamente g r a t o m e es recordaros ahora las palabras, que en el 
Génesis se ofrecen á la consideración de todos los fieles, re lat ivamente 
á la creación del p r imer hombre , y con las cuales creo que es muy 
fácil reconocer en Mar ía la exenc ión de toda culpa, fléahí, pues, que 
Dios forma á Adán ; pero , ántes de poner manos á la obra, toma consejo 
con sú sabiduría, l lama al e terno A m o r , y formado su cuerpo con un 
poco de barro, le inspira en el rostro un soplo de vida, ó sea, une á 
aquel cuerpo un a lma espir i tual . Esta a lma, salida hermosa de las 
manos del Cr iador , era santa, y se elevaba ya al Cie lo arrobada en 
alas de la car idad; era pura y l impia de la más leve culpa; se presen-
taba con la sonrisa suavís ima de la g rac ia ; era inocente y llena d e 
dotes sobrenaturales; crec ía en la integridad v i rg ina l de la bel leza. 
Ahora bien; supongamos que entóncesv Dios, en vez de cr iar á Adán , 
hubiese criado á Mar ía ; ¿os cabria duda alguna acerca de la inma-
flüada concepción de esta V i r g en? N o por c ierto; y si el hecho se hu-
biera realizado de esta manera , nada podría a legarse en contra de 
esta concepción inmaculada. Pues bien; en el Génesis l eemos de Ma-
ría más de lo que se lee de Adán . En efecto; quer iendo la Ig les ia que 
contemplemos en la V i r g e n una obra premeditada en los eternos 
Consejos aún ántes de los s ig los , le aplica las frases de los P r o v e r -
bios, y la l lama concebida aún ántes de los dias de la creación, la 
elogia salida de la mente de Dios ántes que otra cr iatura a lguna, y 
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la ce l ebra conceb ida en la e terna idea antes de que exist iesen en ella 
S e Y los Santos ( 4 ) . A ú n no exist ían los cielos, n. la tierra, 

d ñ a d í d e J i an t o se admi ré más tarde c o m o obra de la o m n . p o t . 
c ia d i v ina , y ya Mar ía aparec ió en la mente y en el corazon de Dios, 
f e s t ó a d a c o U obra suprema d e la futura creac ión En verdad q u 
D os feste jaba en Mar ía á su A m a d a , y á El la d i r ig ía sus pen am e -
„ d o infundía v ida y mov imien to 
v ist iéndolo de inmensa luz. para que pudiese i um.nai la tie 
con p lacer escr ib ió en el ancho disco del sol el nombre de Mar 
Dios cr ó la luna, para que con su suave blancura a le jase las tapidas 
S X de la noche ; y V amor impr im ió en el J ^ e 
luna el n o m b r e dulc ís imo de Mar ía . Dios redondeaba las esferas, se-
par b las aguas , e levaba los montes , ahondaba los val les, producía 
f a s ye rbas y abr ía el cáliz de las f l o res ; y con la mayo r complacen-
cia g rababa el nombre de Mar ía en las f lores en las yerbas , en los 

a l , en los montes, en las aguas y en las es feras en med i o de a 
g r u p o de piedras preciosas. A s í , pues, Mar ía es la p n m ^ c n a t o 
escog ida , que Dios predest inó para la g rac ia y la g lor ia , ántes q 
toda cr iatura humana y angé l i ca . P o r cons iguiente , y a q u e no 
duda a l guna de creer la concebida inmaculada si Dios la hubie 
S o ántes que á Adán , ó también en vez de Adán, no puede ni no 
que mani festarse inmaculada en todo t i empo y constituida en el ór 
den de una incomprens ib le eternidad. 

Y en verdad, que no podría ser de otra suerte, l o contemplo por 
segunda vez á aque l que . c r iado p r imero por Dios, fué nuestro padre; 
y así como desde los p r imeros instantes de su vida le veo adornado 
de la inocencia y enr iquec ido con la g rac ia , también debemos decir, 
que Mar í a fué adornada de la inocencia y pr iv i leg iada con la gracia 
desde el p r i m e r instante de su concepción. Efect ivamente; no puede 
negarse , que todas las g rac ias que Dios concede á las criaturas, de-
b ieron der ramarse en Mar ía con m a y o r exce lenc ia y abundancia, 
para que E l la , c o m o Señora , no aparec iese infer ior á los siervos, y, 
c o m o R e i n a , no tuv iera que humi l larse ante una pureza más inma-
culada en a l guno d e sus súbditus. ¿Y acaso no es Señora de t o ^ 
las cr iaturas A q u e l l a , á cuyo domin io están sometidas todas ia> 
criaturas? ¿ P o r ventura no es Re ina del Cie lo y de la t ierra Agu -
i la, que es Madre de l coronado R e y del Cielo y de la ierra? M , 
pues, sus g rac i as debían sobrepu ja r sin duda alguna á las g r a a t 

(1) PROV. V I I I , 23. 

concedidas á los s i e rvos ; y , po r consiguiente , no pueden ménos d e 
reconocerse en El la las g rac ias que rec ib ie ra A d á n en su c reac ión . 
Y así como Adán en su creac ión no tuvo mancha a l g u n a . n o le oscu-
reció ninguna falta, tampoco Mar ía en su concepc ión pudo ser e m -
pañada por n inguna mancha , ni ser oscurecida por n ingún pecado. 

¿Y cómo podía ser de o t ra suerte, hermanos mios, si Mar ía vino al 
mundo para la rehab i l i tac ión de Adán caido? Y o , por tercera vez , 
dir i jo mi mi rada al Pa ra í so terrenal . A l l í , donde todo respiraba é x -
tasis y marav i l la , r e c i b i ó vida la culpa; a l l í A d á n , no contento de 
una grandeza que le constituía r ey del Un iverso , se de jó seducir , 
queriendo ser otro Dios . Pues bien; en este m i smo lugar desciende 
el Señor, y después de haber condenado al prevar i cador al duelo , a l 
sudor y á la muer te , d ice , d i r ig i éndose al seductor infernal : Y o pon-
dré enemistades entre tí y la mu j e r , entre tu descendencia y la suya; 
Ella aplastará tu cabeza (1 ) . ¿ Y quién no ve. que no se hubiera a l -
canzado esta v ictor ia , si María hubiese estado por un solo instante 

. en poder de l demoniu? U n dia fuiste mi s ierva, la hubiera d icho Sa-
tanás, un t i empo fuiste mi esc lava, ni tu corazon fué tan cer rado á 
mis conquistas que no hubiese e r i g ido también en él mi trono y h e -
cho tremolar en él m i bandera. ¿Y os parece , hermanos mios, que 
Dios podía permit i r un tal desdoro en María? Y al paso que por Adán , 
reo más tarde de cu lpa , se mostró p ród i go de gracias, ¿creeremos 
que podía mostrarse a va r o d e estas g rac ias para con Aque l l a , que 
venía para la rehab i l i tac ión d e A d á n caido? 

Pero ¿á qué prosegu i r y o este parangón entre Adán y Mar ía , 
cuanlo no cabe parangón entre ambos9 Examinemos un poco los sa-
grados l ibros, y con los s ímbolos que la descr ib ieron, con las f i guras 
que la anunciaron, y con los varios vaticinios que la p r ed i j e ron , bus-
quemos, hasta donde sea posible, quien es Mar ía . Mar ía es la vara 
de Aarón, que se r ev i s t e de blancas f lores; el ve l lón de Jedeon. que se 
.empapa de celest ial r oc í o ; la to r re de David, j amás vencida en asalto 
alguno; el a r co ir is d e Noé . sereno y de varios colores; el zarzal del 
Sinaí. s iempre ard iente é inex t ingu ib l e ; la nube del Carme lo , que se 
convierte en l luvia f ruct í f e ra y saludable; y la hermosa de Engadd i , 
que con su sonrís hacer sonre í r los camoos . Mar ía es el A r c a , que 
surca majestuosa las aguas del d i luv io universal ; la pa loma noét ica , 
que muestra en sus lábios un r amo d e o l i va en señal de paz; el ir is 
aparecido en las nubes c om o pacto de al ianza; la aurora mensa j e ra 

¡1) GHN. I I I , 15. 



de una mañana hermosa; el sol anunciador de un c laro d ía ; la luna, 
que desvanece las t inieblas de la noche ; la fuente se l lada, donde no se 
abreva rebaño impuro ; el huer to ce r rado , cuyas yerbas no están man-
chadas por mano ex t raña ; el Cándido l ir io d e los val les, la v i rg inal 
rosa de Jer icó y la majestuosa pa lma de Cades. Mar ía es Judith. que 
tiene deba j o sus piés la cabeza d e i l o l o f e rnes ; e s J a e l . que tiene en 
sus manos el c lavo a ter rador de Sisara; es Débora , con la elocuencia 
que comunica f u e g o á las huestes d e Israel ; es la Esther , que mueve 
los ardientes afectos de A s u e r o ; es la A b i g a i l , que aplaca la cólera 
del enem igo ; y la Su lami te , que enamora los corazones. Mar ía es 
aquel la de la cual fueron tan solo sombra A b e l , por su piedad; 
Ab rahán , por su fé ; Isaac, po r su obed i enc ia ; Jacob, por ser tan 
quer ido de Dios; José, po r su castidad; Onías, por su bondad; y Sa-
mue l , por ser tan re l ig ioso ' ; es aquel la de la cual fueron remotas 
imágenes la modesta Ruth , la hermosa Raque l , la fecunda Sara, la 
fuer te Rebeca , y la fat ídica A n a ; es aquel la , q u e v is lumbraron David 
en el A r c a santi f icada, Jacob en la escala mister iosa; Isaías en la 
"Virgen s ingu lar , M a r d o q u e o en su caudalosa fuente , Ezequiel en el 
t rono rodeado de un aspecto semejante al arco ir is , Salomun en el 
templo l leno de r iquezas y santi f icado por la presencia del Salvador. 

De tales f i guras , s ímbolos y vat ic inios, que anunciaron á las gentes 
esta M u j e r única y s ingu la r por espacio de cuarenta s ig los , ántes de 
su aparic ión en med io de l mundo , se deduce su concepción inmacu-
lada. Dios, que no hace g randes preparat ivos sinó por cosas verda-
deramente grandes , hab iendo hecho preceder á Mar ía tantos símbo-
los y tantas figuras, mos t r ó , q u e Mar í a había de ser verdaderamente 
g r a n d e desde su concepc ión ; y El la no hub ie ra podido ser v e r -
daderamente g rande desde su concepc ión , si desde aquel instante no 
hubiese sido l ibre de toda mancha , de toda culpa Dios, que á nin-
g u n a otra cr iatura hizo p r e c e d e r de tantos vat ic inios y tantas seña-
les, con lodos los señales y vat ic in ios que hizo p receder á la concep-
ción de Mar ía , mostró, que quer ía hacer por E l la lo que no habría 
hecho por n inguna otra cr ia tura ; y no habr ía hec f io con El la lo 
que no hizo por todas las demás cr iaturas, si como éstas hubiese sido 
inf icionada por el veneno o r i g ina l . E n fin, Dios, que aún ántes de 
que fuese E l la conceb ida , hizo anunciar á Mar ía de tantas maneras, 
mostró , que desde entónces la amaba c o m o el ob je to más t ierno de su 
corazon; y por cierto no la hubiera amado de esta suerte , si desde 
aquel instante Mar ía no hubiese s ido toda pura , toda inocente , toda 
inmaculada . 

No obstante, en todo lo que he dicho, no he citado n inguno de aque-
llos testimonios, que si b ien en su sentido literal deben entenderse d e 
la Sabiduría encarnada, la Ig les ia, gu iada s i empre por el Espír i tu 
Santo, las aplica expresamente á Mar ía . Nada he d icho de las pa labras 
de los Proverb ios , las cuales nos dicen, que Dios la poseía desde el 
principio de sus caminos (1); nada de las del Eclesiástico, las cua les 
nos aseguran, que Dios la c reó en el Espíritu Santo (2) ; nada de las 
del Salmista, el cual anuncia, que el A l t í s imo la santif icó, considerán-
dola como su tabernáculo ( 3 ) ; nada del l ibro de los Cantares, donde 
es parangonada á la azucena entre las espinas ( 4 ) , ó es ce lebrada be l la 
y sin mancha a lguna (5 ) . A h o r a bien; ¿cómo podrían apropiarse á la 
V i rgen estas frases tan llenas de poesía y de magni f i cenc ia , si hubiese 
sido concebida con la culpa or ig inal? Manchada por e l pecado, n o 
hubiera podido dec irse , que el Señor poseía á María desde el pr inc i -
pio de sus caminos, porque , en tal caso, sus pr imeros latidos hub i e -
ran pertenecido al In f ierno. Manchada por la culpa, no hubiera p o -
dido decirse, que Dios cr ió á María en el Espíritu Santo, po rque 
entónces los pr imeros instantes de su creación hubieran c o r r e s p o n -
dido al demonio. Inf ic ionada por la culpa, no hubiera podido dec i rse , 
que el Señor santificó en María su tabernáculo, ya que , desde aque l 
instante, el enem i go infernal la hubiera poseído ántes que el Señor la 
hubiese santif icado. Manchada por la culpa, no hubiera pod ido l la -
marse azucena entre espinas, ni toda bel la, puesto que esta azucena 
hubiera sido punzada por las espinas; y también porque esta be l leza 
hubiera sido contaminada. Así, pues, ¿cómo entender tantas frases 
sin admitir la inmaculada concepción? P o r consiguiente, he rmanos 
mios, es preciso arrancar todas las páginas de la B ib l ia , ó con fesar , 
que María fué concebida inmaculada. 

No concluye todo aquí. L o que hace verdaderamente s ingular á 
María es su div ina maternidad, y es con re lac ión á esta matern idad 
que debe hablarse de sus g lor ias . ¿No os parece, pues, que con r e l a -
ción á esta maternidad, debía ser El la inmaculada en su concepción? 
Ser Madre de Dios s igni f ica , sobrepujar á los Querubines, á los Se ra -
fines en la santidad, en la g lo r ia y en la d ign idad á cuantos de ent re 
los Angeles y los Santos fueron ó podrán ser muy celebrados por su 

(1) Pnov. V I I I , 22. 
(2) ECCL. i, 9. 

¡3) PSLM. L X X X V I , 5.—PSLM. X L V , 5. 

(4) CANT. 11. 
(5) CANT. IV, 7. 



d ign idad y su g l o r i a . Se r M a d r e de Dios s ign i f i ca , e levarse á la mayor 
d e las grandezas; y á una grandeza tal, que . á excepc ión de la de 
Dios , no se puede imag ina r otra mayo r ni semejante. Ser Madre de 
Dios ' s i gn i f i ca , cumpl i rse en E l l a todos los oráculos d e los Pro fe tas , to-
das las esperanzas de la t i e r ra , todos los deseos del Cie lo . Se r Madre 
d e Dios s i gn i f i ca , estrechar con Dios los v ínculos más ínt imos y más 
quer idos cuales son los de un h i jo con su madre Y o no sabría com-
prender d e que manera este h i jo , siendo sapientís imo, siendo omni-
potente, siendo Dios, hubiese podido permi t i r , que la propia Madre 
hubiera s ido , aún hasta por un solo instante, s ierva y esclava d e los 
abismos. 

Y en e fec to , hermanos mios ; si Mar ía no hubiese sido l ibre de toda 
mancha en su concepc ión, quedar ían oscurecidas todas las demás 
g l o r i as p rocedentes de su Matern idad. P o r la Maternidad d iv ina El la 
es Re ina de l Cie lo; y sin su concepción inmaculada esta g l o r i a sería 
oscurec ida, puesto que ántes hubiera sido súbdita del In f ierno. Pol-
l a Matern idad d iv ina E l la es la M a d r e de la g rac ia ; y sin su concep-
c ión inmaculada esta g l o r i a quedar ía borrada , por lo mismo que 
ántes de ser M a d r e de la g rac ia hubiera sido hi ja del pecado. P o r la 
d iv ina Maternidad El la es la A b o g a d a de los pecadores; y sin su in -
maculada concepc ión permanecer ía oscurecida esta g l o r i a , ya que 
ántes de ser la A b o g a d a de los pecadores hubiera s ido su companera 
en la culpa. P o r la d iv ina Maternidad El la está unida con nobil ísimos 
lazos á la Santísima T r in i dad ; y sin su inmaculada concepc ión esta 
g l o r i a sería nula , porque ántes de estar unida con estrechís imos vín-
culos á la augustís ima Tr in idad , hubiera estado unida al demonio con 
impuros lazos. Examinad del mismo modo todas las g lor ias propias 
d e María po r su div ina Maternidad, considerad todas las prerogat ivas 
q u e deb ieron adornar la , ponderad lodos los pr i v i l eg ios que debieron 
s ingular izar la , y considerad los honores á que deb ió ser e levada; y 
hal lare is s iempre , que lantas g lor ias , tantas pre roga t i vas , tantos 
p r i v i l e g i os y tantos honores se oscurec iéran sin su inmaculada con-
cepc ión. S in su concepc ión inmaculada, M a r í a hubiera estado un 
t i empo afeada por la culpa, hubiera sido un instante contaminada por 
el hál i to de l Inf ierno, hub ie ra estado un t iempo manchada por la 
bava del demon io . A h o r a b ien; ¿quién podr ía c r ee r esto posible en 
Aque l l a que deb ía ser la Madre de Dios? L a M u j e r que había de ser 
la Madre de Dios, debía preparar en sus entrañas una casa digna de 
Dios, dispuesto á descender en el las; y como que todo es santo en 
este Dios, de suerte, que no puede fijar sus ojos en nada que no sea 

santo (1 ) , ni puede v e r sinó santos á su a l r ededor , aún cuando se 
trate de o f r e c e r l e sacr i f ic ios , serv i r l e y ado ra r l e (2 ) ; también todo 
debía ser santo en su M a d r e , santos los votos, santos los pensamien-
tos, santas las ideas, santos los afectos y santos los deseos. L a M u j e r 
que había de ser la Madre de Dios, debía, natura lmente , exper imentar 
los saludables e fectos de este Dios descendido para tomar en E l l a 
carne humana; y por lo m i smo que este Dios se hizo hombre en Ella 
para traer la jus t i c ia entre los pecadores , la l impieza entre los in-
mundos, la pureza entre los impuros y el t r iunfo en i re los vencidos; 
también su M a d r e debía ser vencedora ent re los vencidos, pura entre 
los impuros, l impia entre ios inmundos y justa entre los pecadores . 
La-Mujer que había de ser la M a d r e de Dios, debía en su concepc ión 
aprox imarse , cuanto fuese pos ib le , á la prod ig iosa concepción q u e 
tenía que ver i f i carse en sus v i rg ina les entrañas; y c o m o que esta 
prodigiosa concepc ión fué enteramente obra d e Dios, y , por cons i -
guiente, sin la menor sombra de mancha a l guna , también enteramente 
obra de Dios, y sin la menor sombra de mancha a l guna , debía ser la 
concepción de su Madre . F ina lmente ; la M u j e r que había de ser la 
Madre de Dios, deb ía part ic ipar , en c ie r to modo , de las dotes de este 
Dios hecho H i j o suyo; y c om o que este H i j o suyo fué s i empre inma-
culado. inocente y santo, también su M a d r e debía ser s iempre santa, 
inocente é inmaculada. 

T a l debía ser Mar ía , y tal fué . L l e g ó , finalmente, el día suspirado 
por los s ig los , en el cual se ver i f i có su Concepción; y Dios, con el r o s -
tro todo resplandec iente de la inmensa luz que comunicó al sol, y con 
las manos llenas de los r e fu l gen tes astros, con los cuales quiso e m -
bel lecer las altas es feras , se puso á cr iar la en un arranque de a m o r 
ardentísimo L a hizo be l la , la hizo santa, la hizo per fec ta . As í a g r a -
ciada salió de l soplo omnipotente de Dios el a lma d e Mar ía , la. cual 
emprendiendo raudo vue lo estaba á punto de unirse al cuerpec i to for-
mado en el seno de A n a , cuando la v ió el pr íncipe de los abismos. El 
orgulloso, acostumbrado como estaba á los triunfos, así que la v ió , la 
contaba ya entre sus v íc t imas; y chanto más celestiales descubría sus 
formas, y más d i v ino su aspecto, tanto más, gozando de la nueva v i c -
tor ia , abr ía las fauces para empañar la con su pest í fero al iento, y e x -
tendía los brazos para suje tar la ent re sus ardientes gar ras . M ién t ras 
tanto eran espectadores los ánge les y los demonios; aquél los, c o r o -

( 1 ) H A B A C . I . 1 3 . 
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nada la f rente de azucenas, prontos á cantar las g lor ias de la bell ísi-
ma a lma en e l momento de haber tr iunfado la g r a c i a ; y éstos, r iendo 
con la risa d e la soberbia, prontos á cantar las v ictor ias de l Inf ierno si 
hubiese t r iunfado su capitan. El a lma de Mar ía , que palpitaba todo ca-
r idad, al momento de entrar en el cue rpo , se encontró f rente á frente 
con aquel ant iguo homic ida , el cual abr ía sus inmundas fauces para 
infestar la; pe ro E l l a emprend ió más raudo vue lo ; y habiéndose de-
j ado caer sobre el imp ío , aplastóle la cabeza, y sujeto por la c e rv i z , 
lo tuvo deba j o sus piés derro tado . Dios la t omó en sus brazos en el 
ca lor de la lucha; y cuando hubo visto al d r a g ó n infernal env i lec ido 
y rug i endo de coraje; d e b a j o el ca lcañar v i r g ina l , c iñó le de estrellas 
las sienes, puso el sol en su rostro, y por escabel la luna; la rodeó 
con los co lores del a r co ir is , cubr ió la con el manto de la aurora , im-
p r im ió en su frente el r a yo de su bel leza, la besó con el beso de su 
amor , y en brazos de Seraf ines la const i tuyó Soberana del Un ive rso . 

H é ahí, hermanos mios . lo q u e entendemos por la inmaculada 
concepción de Mar ía . P o r esta concepc ión inmaculada nosotros en-
tendemos una grac ia que rec ib ió solo Mar í a , y con la cual Dios la 
preservó , por los mér i tos inf initos de Jesucristo su H i j o , de la m a n -
cha del pecado o r i g ina l , desde los p r ime ros instantes de su v ida. 
A h o r a b ien; si todos nosotros fu imos concebidos en la culpa or i g ina l , 
si desde los pr imeros momentos de la ex is tenc ia nos es transmit ido el 
pecado de Adán , si hi jos desgrac iados de un padre rebe lde la podre-
dumbre hered i tar ia nos infesta en el seno mismo de nuestra madre ; 
desde el momento que solo Mar ía no tiene parte a lguna en esta ver -
gonzosa herenc ia , por lo mismo q u e Mar ía sal ida sola d e las manos 
del Criador, pura y l impia de toda mancha aparec ió en su misma 
concepc ión; habiendo El la sola sido l lena d e una g rac i a j amás oscu-
rec ida por sombra a l guna , de una inocencia no deslucida por n i n -
gún lunar, y de una santidad no empañada por hálito a l guno , pode-
mos y debemos decir , que El la es ve rdaderamente única, ve rdadera -
mente s ingu lar : Una est columba mea, perfecta mea una est. 

Regoc i j émonos , pues, he rmanos mios , en la santa a legr ía de este 
dia. A l é g r e s e el perverso Satanás por la fác i l v i c tor ia , que alcanza 
sobre los h i jos de los hombres ; cante i gua lmente el h imno de l t r iunfo 
sobre nuestra derrota . E l o r gu l l o so vencedor deberá s i empre con f e -
sar , que fué venc ido p o r A q u e l l a contra 1a. cual se estre l laron todas 
sus seducciones, y ante la cual cayó todo su poder . Y así c o m o M a -
ría lo venc ió por sí m i sma , puede vencer lo también por nosotros, ya 
que aquel Dios, que se ence r ró en sus v i rg ina les entrañas, le d ió el 

poder de ahuyentar al soberb io enem igo en las ocasiones más ter r i -
bles. Hé ahí porque la devoc ión á la Inmaculada debe considerarse 
como una poderosa defensa contra las asechanzas de l demonio . V e r -
dad es, po r desgrac ia , que el pér f ido trabaja en nuestra ruina, y 
que todo lo r emueve para perdernos; pero , por lo mismo que Mar ía 
le venció desde el instante que fué conceb ida , si r ecordando su con-
cepción acudimos á Ella, le veremos anonadado é impotente para 
causarnos daño a lguno. Regoc i j émonos , pues, repito una vez más, 
entreguémonos, hermanos mios, á la santa a legr ía de este d ia ; av i v e -
mos nuestra f é , rean imemos nuestra esperanza, encendamos nuestra 
caridad, y d ir ig iéndonos á Mar ía con ardiente confianza, ded iqué -
mosle nuestros afectos y consagrémosle nuestra devoc ión . 

¡Oh Mar ía ! V o s sois la g lor ia del g é n e r o humano, el mode lo de las 
almas perfectas, la esperanza de ios corazones a f l i g idos , y el c o n -
suelo en medio de todas las angustias. Y nosotros os amamos, os in-
vocamos, y os o frecemos nuestros obsequios. Bendecidlos, quer ida 
Madre, para que crezcamos en frutos de v ida eterna, y sirvan éstos 
de medio para nuestra salvación. V o s ¡oh Mar ía ! conocé is nuestra 
enfermedad, y no ignoráis nuestra incl inación al ma l ; y nosotros, 
por el g l o r i oso pr iv i l eg io á V o s sola concedido de ser l ibre de esta 
inclinación y de esta en fermedad, imploramos vuestra asistencia, 
para poder combat i r le , v encer l e y go za r un dia la g lo r ia de ser ad-
mitidos en el Re ino de la inocencia y de la santidad entre los b ien-
aventurados de la inmortal beatitud. 



NATIVIDAD DE MARIA. 

DISCURSO I. 

Nova lux oriri visa est, gaudium, ho-

nor et tripudium. 

Pareció que nacía una nueva luz, el 
gozo, la honra y la holganza. 

(ESTH. V I I I , 16-2. 

A l leer las palabras con las cuales Dav id , prev iendo la g l o r i a ve-
nida del Sa l vador , invita á todas las cr iaturas al gozo y a legr ía (1 ) ; 
cuando o i g o los cantos de Isaías, que anunciando las g lor ias de 
nuevos días, dice á la mísera S ion, que se sacuda el polvo de sus ca-
bel los, que suelte las cadenas de su cerv i z , que vista el t ra je de 
fiesta y de j ú b i l o ( 2 ) ; cuando escucho las palabras del ánge l , que, 
anunciando á los pastores de la Jud.-a el nacimiento de Jesús, quiere 
que g o c e m o s y nos a l e g r e m o s (3); creo oportuno que se entonen las 
mismas voces , los mismos cánticos y las mismas palabras por el na- -
c imiento de Mar ía . P o r q u e , si es justo gozarse por el nacimiento de 
Jesús, que v ino á i luminar , á r ed im i r y á salvar á los hombres ; toda 
convenienc ia e x i g e , que nos r e goc i j emos por la natividad de la au-
gusta M u j e r , por la cual resplandeció en el mundo el deseado dia 
luminosís imo, y dió á los hombres .el Sa lvador . P o r eso la Ig les ia, que 
nos invita al j úb i l o por el nacimiento de Jesús, nos invita igualmente 
á la a l eg r í a por e l nac imiento de Mar ía , y nos induce, con expres i o -
nes de inmenso j ú b i l o , á ce l ebrar lo con júbi lo y con amor . 

A cuya inv i tac ión, quer i endo yo corresponder cuanto me sea posi-
b le , creo poder repet i r las palabras de Esther, cuando á la apar ic ión 

(1) PSALM. XCV, 12. 
(2) ISAÍAS, L I I , 2. 
(3) L o e . I I , 10, 

d e una nueva luz. re inó en todas partes gozo , honra y ho lganza : 
ft0va lux oriri visa est, gaudium, honor et tripudium. Y en e fec to , 
con su venida al mundo, Mar í a , luz de g rac i a , luz de g l o r i a y luz d e 
salud, fué para Dios causa de r e g o c i j o , de honor para sí misma y de 
júbilo' para la t ierra. R e g o c i j ó á Dios, qu ien al ver la se enamora de 
Ella como de la más hermosa obra salida de sus manos: Nova lux 
oriri visa est, gaudium. F u é causa de honor para sí misma, puesto 
que, desde el p r imer instante de su nac imiento , apareció prec lar í -
sima y r i ca de ex t raord inar ias bellezas: Nova lux oriri visa est, honor. 
Fué para la t ierra mot i vo de ho l ganza , puesto que se e levó como ob-
jeto de las más seguras esperanzas y de los más caros consuelos de 
los hombres : Nova lux oriri visa est, tripudium. Escuchad, pues, he r -
manos mios, Y la b reve y senci l la expos ic ión de esta tr iple idea os 
pondrá de manif iesto la conven ienc ia de ce lebrar el nac imiento de 
María, y de fes te jar , en c ier to modo , tal como merece, festejarse, el 
nacimiento del Sa lvador . Sa ludémos la ántes con e l a r c á n g e l : A - M . 

Entre todas las obras salidas de la mano de Dios, Mar ía es, s in 
duda, la obra más bel la v la más per fec ta de todas las cr iaturas. S in 
hacer mención ahora de las per f ecc iones de esta obra s ingu lar , 
quiero ocuparme d e aquel las dotes y p r e roga l i v a s que podía tener 
comunes con las otras humanas cr ia turas , y m e cal lo muchas cosas 
que podrían mostrarla eminente . Cal ló la admi rab l e bel leza de su ros-
tro superior á la de las más hermosas h i jas de Jerusalén, de las más 
graciosas doncel las del pueb lo del Señor . Paso por alto el mismo pro-
dig io ver i f i cado en sus padres , que la tuv ieron por mi lagro despues 
de una larga y penosa es te r i l idad . N o n i e g o que estas y otras prec la -
ras dotes, que no enumero , podr ían fac i l i t a rme multitud de a r gumen -
tos para probar en Mar ía la obra más be l la y más perfecta de todas 
lascriaturas que han salido d e las manos de Dios. P e r o cuando con-
sidero que ias per fecc iones de la santísima niña deben admi ra rse más 
en el a lma que en el cuerpo , más por lo que la hace acepta a los 
ojos de Dios que á los ojos de los hombres , puesto que la belleza de 
esta real hija es toda inter ior (1 ) , qu i e ro pasar por alto estas y otras 
cosas, que son en El la ménos admi rab l e s y menos s ingulares . F o r 
consiguiente, si d i g o , que todo fué g r a n d e y nob le en el nac imiento de 
María, noble y grande, la es t i rpe , nob l e y grande la índole , nob le y 
grande la muni f icenc ia , noble y g r a n d e el decoro ; añado que lo que la 

(1) PSL. XL IV , 14. 



1 0 2 DISCURSO I . 

hizo verdaderamente g rande y noble sobre todas las cr iaturas de un 
modo s ingular ís imo, fué su ext raord inar ia santidad. 

Vosotros sabéis, hermanos mios, que Mar ía fué inmaculada en su 
concepc ión; y, po r cons igu iente , no podré is n e g a r m e , que en el pr i -
me r instante de su existencia fué enr iquec ida con los suavísimos a fec -
tos de la g rac ia . Desde aque l momento , poseyó todos los dones de l 
Espír i tu Santo, todos los hábitos de las v i r tudes teo loga les y card i -
nales , y todas las dotes que embe l l e cen el a lma. Jamás estas dotes 
fueron oscurecidas por hábi to impuro , ni los hábitos de las v irtudes 
impedidos por n ingún ha l ago de la carne , ni menoscabados los dones 
de l Espíritu Santo por n ingún pensamiento terreno. P o r eso la V i r -
gen , d i r ig iéndose al Cie lo, desde los p r ime ros momentos de su con-
cepción, y esto sin imped imento de n inguna clase, de hora en hora, 
de minuto en minuto , y de instante en instante, aumentaba en sí 
aquel la g rac ia de que ya estaba l lena desde su concepc ión . Y si la 
g rac ia de que estaba l lena la V i r g e n desde el p r imer instante de su 
sér, sobrepujaba á la que r ec ib i e ron en su plenitud los Santos de la 
t ierra, ó los e l eg idos Sera f ines del Para íso , teniendo sus fundamentos 
sobre los montes sagrados (1 ) , infer id de ahí , hermanos mios , á que 
grados inconmensurables l l egar ía en el instante de nacer . Y en v e r -
dad, que si la g rac i a que El la r ec ib i é ra en el p r imer momento , sobre-
pu jó la g rac i a de todos los ánge l es de l Cie lo y de todos los justos de 
la t ierra, y sin de jar sepultado este talento prec ios í s imo lo negoc iaba 
d e suerte, que en el segundo instante dupl icaba la g rac i a del p r ime ro , 
y en el tercero la g rac i a de l segundo ; nosotros no podemos hal lar 
expres iones para medir la g randeza á que se ver ía e levada en el día 
d e su nac imiento . Corrían ya nueve meses desde que esta g rac i a c re -
cía en Mar ía ; hacía ya nueve meses que se mult ip l icaba; y cuantos 
habían sido los instantes de estos nueve meses, otro tanto se habían 
acrecentado los aumentos d e la g rac i a , y otras tantas eran las r i q u e -
zas de que la había co lmado enteramente la g rac i a durante este 
t i empo . 

Si la inocencia , la santidad y la g rac ia atraen sobre las a lmas las 
miradas de Dios, ¿quién podría expresar de q u e m o d o las miradas de 
Dios se d i r i g i r í an á Mar ía , al nacer tan inocente, tan santa y tan r ica 
de toda grac ia? Si Dios, una vez t rminada la creac ión , d i j o , que las 
cosas criadas eran muy buenas (2 ) . v iendo que correspondían á la 

(1) PSALM. L X X X V I , ! . 

(2) GEN. 1,31. 
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a f e c t í s i m a idea que se propuso al cr iar las ; ¿cómo podía menos de 
complacerse en Mar ía , v iéndola, desde los pr imeros latidos de su 
existencia, l lena de sobrenatural bel leza y de innumerab les per f ec -
ciones? Si Dios quedó satisfecho de la fé de Abrahán , d e la obed .en-
cia de Isaac, de la modest ia de Ruth , de l va lor de Débora ; ¿cómo 
podía méuos de quedar satisfecho de Mar ía , v iéndola , desde su naci-
m i e n t o , niña aún. sobrepujar e l va lor , l a modestia la obediencia y 

la fé de las Débora , de las Ruth , de los Isaac y de los Abrahán? E n 
su nacimiento apareció Mar ía á los o jos de Dios como la mu j e r de os 
Proverbios, que se levantó de noche para atender al t raba jo f i j , 
p u e s t o q u e en los mismos tenebrosos meses en que los demás hom-
b r e s yacen sepultados en pro fundo l e targo , empezó á conocer le , á 
bendecirle y adorar le . 

P o r consiguiente, ¿cómo podía de jar de causar gozo á Dios el na-
cimiento de María? En este mundo, contaminado por el mal y cor res -
pondido por el pecado tras cuarenta s ig los de aberrac iones , de l o c u -
ras y de delitos, tras l a rga noche de culpas, trás un torrente 
desbordado de v ic ios, É l ve , finalmente, una a lma toda pura, más 
pura que la pureza de los ánge les ; toda santa, más santa que la san-
tidad de los justos; toda abrasada de santo amor , más amante que el 
amor en que arden los Seraf ines. L a m i ra , y dice, que sus o jos son 
c o m o los de la paloma, que es como la azucena entre espinas, que 
tiene el cuello de n i - v e adornado de piedras prec iosas; y para indicar 
que es bellísima, la l lama por dos veces be l la ; y por lo tanto, c o m o 
impaciente de festejar la, apresura su venida para que pudiese, pa-
sado el invierno, disipadas las nieblas y vuelta la e s t acón Honda , 
contemplar su rostro hermoso y rec ib i r los rayos de sus miradas (2); 
y cuando la v e á su lado tan bel la y tan agrac iada , aparece en sus 
labios una sonrisa que llena de a legr ía al Universo, se prepara para 
abr i r la fuente de sus grac ias , y se muestra dispuesto á der ramar sobre 
los hijos de Adán la l luvia de sus benef ic ios y de sus miser icordias . 
Ahora bien; ¿qué prueba todo esto, sinó que Mar ía con su nacimiento 
es causa de gozo en Dios? ¡ A h , sí! no cabe duda que apenas nacida, 
Mar ía es el ob jeto de las más tiernas complacenc ias del Señor ; y 
bajo este punto de vista, nosotros tenemos abundantes motivos para 
repetir las pr imeras palabras del texto objeto de nuestros comenta -
rios: Nora lux orín visa est, gaudium. 

(1) PROV. X X X I , 15. 

/2) CAmt. 11 ,1* . 



Si el nac imiento de Mar ía causó gozo á Dios, el cual tuvo en E l la 
sus complacenc ias por ser la obra más per fecta salida de sus ma-
nos, v iéndose llena de extraord inar ias y prec lar ís imas bel lezas, no 
podía ménos de ser le sumamente honroso. La ve rdadera bel leza, her-
manos mios . es la de la g r a c i a , porque , c o m o enseñan los teó logos , el 
a lma por la g rac i a parece una i m á g e n de la misma bel leza d iv ina, 
hal lándose acc identa lmente en El la y por part ic ipación div ina lo que 
en Dios se halla snstancialmente y por d iv ina esencia. As í , pues, ya 
que la verdadera belleza es la belleza de Dios, y siendo la belleza de 
Dios la belleza de la g rac i a , la bel leza de la g rac i a es la verdadera . 
Y a hemos d icho, que Mar ía , al nacer , era llena de una grac ia m a y o r 
que la de los justos de la t ierra y de los ánge les del Cie lo . Debemos, 
pues, concluir , que fué bel l ís ima desde su nac imiento . Si hermosos 
aparec ieron los ánge les despues de haber sido cr iados, porque Dios 
con amorosa mano al mismo t iempo que f o rmó en e i los la naturaleza, 
in fundió les la g rac i a ; ¿cuánta no sería la belleza de Mar ía , de la cual 
se puede dec i r , que rec ib ió p r ime ro la g rac i a que la natura leza , de 
suerte, que la dulce niña ántes de aparecer en el orden de la natura-
leza ya había nacido á la grac ia? Si fueron bel los A d á n y Eva eñ el 
Paraíso terrenal , á los cuales Dios hizo a m i g o s suyos por santifica-
c ión, en el mismo instante de hacerles sus s iervos por creac ión ; 
¿cuánta no sería la belleza de Mar ía , que nació destinada para una 
dignidad ine fab lemente m a y o r que la de nuestros padres, y á la cual 
se le concedió la g rac ia sin l ímites ni medida? 

N o me habléis, amados hermanos, de las Saras ni de las Raque l , 
de las Judith ni de las Esther . De sola María fué d i cho , que resp lan-
decía en su rostro a i g o de sobrenatural y d iv ino ; de sola Mar ía s e 
nos asegura , que tuvo nó solo la bel leza, la donosura y la amabi l i -
dad, sinó lo que hay de sumo en la misma amabi l idad, en la misma 
donosura y en la misma bel leza; tan solo de Mar ía ha sido reve lado , 
que e ra de hermosa presencia, admi rab l e al contemplar la , y agrac iada 
para ser amada. En e fec to ; c omo que la bel leza más preciosa consiste 
en la exención del pecado, n inguna de las a lmas podía ser más bel la 
que Mar í a , de la cual estuvo en todo t iempo inf initamente remota la 
cu lpa ; y por lo m i smo que Ja más nob le de Jas g lo r ias consiste en 
aprox imarse á Ja semejanza d iv ina, n inguna de las a lmas podía ser 
más g l o r i osa que Mar ía , la cual conservó s i empre en sí la d iv ina s e -
mejanza , y procuró en todo t iempo parecerse al d i v ino e j emp la r que 
l e d iéra la vida. Nad i e crea que deban transcurr ir muchos años para 
poder admirar en la V i r g e n esta bel leza y esta g l o r i a , pues, ambas 

resplandecieron en El la en el instante mismo de su nac imiento . ¡ A h ! 
María, al igual que otra niña cualquiera, dá sus vag idos , t iene sus 
latidos y su cuna; pe ro aquel los vag idos son alabanzas que tributa 
al Señor, aquellos latidos son los esfuerzos con que le busca, y la 
cuna un altar donde le consagra las pr imic ias de su entendimiento y 
de su corazon. 

Por consiguiente, si Ma r í a en su nac imiento aparec ió adornada de 
tanta belleza, ¿por qué este mismo nac imiento no podía serv i r l e de 
honor? S i rv ió le de honor, porque si todos los nacidos ó por nacer 
salen á luz faltos de g rac i a y manchados con la culpa. El la nace l ibre 
de todo pecado y l lena d e toda g rac i a . S i rv ió l e de honor , porque at 
paso que todos los descendientes de Adán deben, l igados por las inv io -
lables leyes de la naturaleza, aguardar , que r i endo ser buenos , á que 
lleguen á perfecto uso d e razón, El la , dispensada prod ig iosamente 
de las inviolables leyes natura les , y l ibre de las imper f ecc iones p r o -
pias de la infancia, nació buena y santa. Buena de suerte, que , apé-
nas nacida, sobrepujó la inocencia de A b e l , la just ic ia de N o é y >a fé 
de Abrahán; y santa hasta un g r ado tal, que , apénas nacida, sobre -
pujó subl imemente la mansedumbre de Jacob, la humildad de David 
y el celo de Elias; buena y santa de modo , que no ha exist ido cr iatura 
humana, ni podrá aparecer , aún empleados muchís imos años en ad-
quirir méritos, tan santa y buena como Mar ía en el instante de su 
nacimiento. 

Añadid , hermanos mios, que esta bel leza, esta g l o r i a y todo este 
esplendor de subl imes prerrogativas que adornan el nacimiento d e 
María, deben considerarse con re lac ión á la mis ión para la cual fué 
escogida, ó sea, para ser la Madre de Dios, Y en verdad, que para 
admirar en Ella la Maternidad div ina no es necesar io que crezca en 
edad, ó que se le presente un a rcánge l en nombre de Dios, ni que se 
le anuncie la d ign idad excelsa á que será e levada. El la nace como 
Madre, y , por lo mismo, fué predestinada para Madre , ántes de q u e 
fuesen los siglos, en un mismo decreto con su d iv ino H i j o ; y po r Ma -
dre fué proc lamada continuamente con tanta s igni f icación de figuras, 
de símbolos y de figuras. E l Señor , que desde la eternidad había 
previsto la caida del g éne ro humano, tenía resuelto, i gua lmente , r e -
dimirlo por medio de la Encarnación; pues, así c o m o una m u j e r ha-
bía sido la causa del pecado, quiso, desde entonces, que otra mu j e r 
fuese el instrumento del mister io de la Reconc i l iac ión. Esta muje r es 
María; y , por consiguiente , Mar ía , en su nacimiento, no es una be-
llísima y perfecl ís ima niña c o m o otra cualquiera, s inó que es aquel la 



que un dia habrá de ser la M a d r e de Dios. En las angustias mismas de 
la cuna aparec ió so l emne la grandeza de Mar í a ; en Ella resplande-
cen todavía niña los rayos de una magestad celestial . Y l i jando cuanto 
nos sea pos ib le la penetrante mirada en tantas incomparables prero-
gat ivas , de que se presenta l lena la V i r g e n desde el instante de su 
nac imiento , ¿no os parece que todo esto deba serv i r l e de honor? ¡Ahí 
si ; puedo a f i rmar con segur idad , que así c o m o su nacimiento causó 
g o z o á Dios, también s i rv ió de honor á la m i sma : Nova lux oriri visa 
esí, honor. 

E m p e r o , si este dia con el nac imiento de Mar ía causó g o z o á Dios, 
e l cual v ió en Mar ía el ob jeto de sus más t iernas complacencias, y 
fué honorí f ico para Mar ía , que aparec ió l lena de extraord inar ias y 
prec lar ís imas bel lezas; cada uno puede comprender por sí mismo, el 
q u e causase i gua lmente gozo á la t ierra, que v io en Mar ía la prueba 
m á s c ier ta de las esperanzas de los hombres. A esta consideración 
nos l lama la tercera parte del texto b íb l i co que comentamos hoy con 
mot i vo de la fausta conmemorac i on del nacimiento de Mar ía . Exami -
némoslo un poco , y una breve y sencil la exposic ión de este pensa-
miento nos descubr i rá la verdad de la mater ia en cuestión acerca de 
la just ic ia de nuestro gozo espir i tual . 

L o s p r imeros en gozarse por el nacimiento de María fueron sin 
duda sus a f l i g idos y estéri les padres . Éstos, que, pasados muchos 
años d e su mat r imon io , habían l l egado á la ancianidad sin poder 
g l o r i a r s e de la bendic ión de Dios, que consiste en la fecundidad, y 
q u e sufrían aque l la maldic ión y aquel la infamia que acompañaba á 
la ester i l idad en los ant i guos t iempos; con esta santa N i ñ a vieron 
convert idos los dias de luto en dias de j úb i l o , y la pasada ignomin ia 
trocada en inusitada g l o r i a , y compensadas, sobre toda ponderación, 
las angustias de la sufr ida ester i l idad. 

Y de esta a l eg r í a celest ial part ic ipar ían los justos detenidos en el 
L i m b o , pues, es muy probab le , que les fuese reve lada la e lecc ión de 
la r éc i en nacida para futura M a d r e de l V e r b o . P o r lo tanto, si hasta 
entónces habían visto cubr i rse de t inieblas la noche, oscurecerse el 
c i e l o de opacas nubes , y la t ierra rodeada de horr ib le oscuridad; en 
este d ia del nac imiento de la V i r g e n v ieron rasgarse las nubes, des-
vanece rse las t inieblas, br i l lar la noche, y presentarse majestuosa en 
e l horizonte la suspirada aurora . En e fec to ; el nac imiento de María 
puede considerarse como una línea div isor ia entre la noche que pasa, 
y el nuevo dia que i lumina; y puede decirse muy á propósito de este 
nac imiento lo que cantó el Apósto l , que se a le ja la noche con sus os-

curidades, y se ap r ox ima el dia con su radiante luz (1 ) . Si a g u a r d a -
ban precisamente es te fausto acontec imiento en el L i m b o las a lmas 
de los justos, podemos a f i rmar con toda razón, que , nac ida la V i r -
gen, tuvieron q u e sentirse inundados de un gozo que les arrobar ía 
en éxtasis de a m o r y de marav i l l a . 

Este nac imiento de Mar í a fué , i gua lmente , el mismo nob le mot i vo 
por el cual se l l enaron de gozo todos los hombres . En verdad, que 
el fausto nac imiento de la V i r g e n debe considerarse c o m o el p r i n c i -
pio de la salvación d e todo el humano l ina j e , po r anunc iar le la p ró -
x ima venida del Reden to r . H o y empieza á desvanecerse la opaca 
niebla que oscurec ía el mundo por obra de l pecado ; hoy empieza el 
hombre á ser l i b re de su dep lorab le desdicha, restituido á su d i g n i -
dad pr imi t iva . Nues t ros padres levantan a l e g r e s la frente, al o i r que 
está p r óx ima á ser anulada la sentencia d e muer te fu lminada contra 
los hombres. La t ierra estéri l por tan larga sér ie de s ig los , se r e g o -
cija, v iendo aquel la Rosa, que con su f raganc ia evaporará el hálito 
pestilente de la p revar i cac ión . T o d a s las criaturas, al v e r abiertos 
en este instante ios fundamentos del pur ís imo templo de Cristo, R e y 
del Un iverso , feste jan de g o z o , aplauden de júb i l o , y entonan himnos 
de alabanza y de g rac i as á Dios dispensador de todo b ien . 

En e fecto, amados hermanos ; ahora la confianza de la t ierra puede 
acercarse á la cuna de Mar ía ; el pecador t iene una abogada á qu ien 
acudir para a lcanzar la g rac i a de la miser icord ia , y el justo una M a -
dre á la cual r e cur r i r para gozar de la santa perseveranc ia . Nac ida 
María, ha nacido la conso ladora de los tristes, la b ienhechora de los 
pobres, y la esperanza de los af l ig idos. Cuando se la invoca , presenta 
las súplicas delante d e Dios ; cuando se la r u e g a , obt iene las ce l e s -
tiales bendic iones á favor d e los angust iados; cuando aparecen dias 
de tr ibulación y de t emor , cuando nos v ienen enc ima funestas c a l a -
midades, cuando se adelantan para d iezmarnos el hambre , la peste y 
la guer ra , cuando los espíritus infernales se mueven audaces para 
perdernos; acudiendo á la santa N iña que nace para nuestro g o z o y 
amor, se t iene todo lo necesar io para vencer á los enem i gos , para 
salir de las angust ias, y para e levarse con el espíritu al Señor . 

Y si todos los hombres tienen mot ivos poderos ís imos para conso-
larse en este dia d ichos ís imo, no dudo un momento en a f i rmar , que 
tales motivos deben ser para vosotros, hermanos mios, más p r o f u n -
dos y más tiernos, pues, deben considerarse como hi jos pr imogén i tos 

(1) ROM. XI I I , 12. 



de Mar í a los que la s i rven fielmente, los que la v ene ran con re l i g i o -
sidad, y los que la aman con f e rvor ; y por lo m i s m o q u e con esta 
vuestra f recuenc ia , y con esta vuestra devoc ión rae o f recé i s pruebas 
ev identes de que servís con f ide l idad, venerá is re l i g iosamente y 
amais con f e r vo r á Mar í a , reconoc iendo en vosotros á sus h i jos pr i -
mogén i tos , puedo concluir muy bien, que l i l la nace en s ingular ís imo 
p rovecho vuestro. 

Ho l guémonos , pues, con santo gozo , y a l e g r é m o n o s en este día 
de l nac imiento de la V i r g e n . Si g r a n d e fiesta hic ieron Ab rahán por 
el nac imiento de Isaac, A n a por el de Samuel , y la casa de Zacarías 
por el del Bautista; m a y o r fiesta debernos ce l ebra r nosotros por el 
natal ic io de Aque l l a , que vino al mundo dispensadora de g rac i a y de 
salvación. R e g o c i j é m o n o s con Mar ía por su d ign idad subl ime, por 
sus s ingulares pr i v i l eg ios , y por sus extraordinar ias p re roga t i vas : ale-
g r é m o n o s por haber r ec ib ido una Madre tan exce l en te , y una Re ina 
tan poderosa, s i empre pronta para acoge rnos , y s i empre prop ic ia 
para consolarnos. Y miéntras que los ánge les , contemplando la her-
mosa N iña salida de las entrañas de la madre se r egoc i j an , otrecien-
do l e aplausos proporc ionados y dignos, confesemos con nuestra a le-
g r í a , que este nac imiento causó verdaderamente g o z o á Dios, fué 
honor í f ico para Mar ía , é inundó de júb i l o á todo el g éne ro humano; 
pudiéndose repet i r con toda verdad en esta ocas ion las palabras del 
l ib ro de Esther : NoM lux oriri visa est, gaudium, honor et tripudium. 

NATIVIDAD DE MARÍA. 

DISCURSO II. 

Quceest ista, quce progreditur, quasi 

aurora consurgens, electa ut sol, pul-

chra ut luna, terribilis ut castrorum 

acies ordíñala? 

¿Quién es esta que va subiendo cual 
aurora naciente, brillante como el sol, 
bella como la luna, terrible como un 
ejército formado en batalla? 

(CANT. VI , v. 9.) 

Este oráculo se cumpl ió en la cuna de Mar í a . A l t i empo de apare -
cer Ella á la t ierra exc lamaron los ánge l es del C ie lo : «¿Quién es esa 
que se adelanta c o m o la aurora cuando sale, br i l lante c om o el sol, 
bella c o m o la luna, ter r ib le c o m o un e jérc i to f o rmado en orden de 
batalla?» 

V iv ían las generac iones en una noche de t in ieblas , de cr ímenes y 
de errores : cuarenta s ig los de mentiras se habían extendido por el 
universo y oscurecido toda verdad: Mar ía , ve rdadera aurora de l d ia 
de la grac ia , v iene á dis ipar estas sombras y desterrar esta noche. 
¿Quién es esta que se levanta c om o la aurora? Qucv est isla, qua¡ pro-
greditur, quasi aurora consurgens? 

La aurora no es más q u e la mensa jera del astro del dia; y el p r o -
feta añade, que la V i r g e n inmaculada es br i l lante c o m o el sol, electa 
ut sol; porque la g l o r i a de la Maternidad divina q u e le está prepa-
rada, se confundirá, en c ier to modo , con la g l o r i a de l V e r b o e n c a r -
nado, verdadero Sol de l mundo sobrenatura l . El la es hermosa como 
la luna, pulchra ut luna, porque la suave luz que debe re f l e ja r , t en -
drá su origen en los resplandores del V e r b o d iv ino hecho hi jo suyo ; 
y porque su trono, rodeado de candor y c lemenc ia , será s iempre ac -
cesible á los desgrac iados hi jos de E v a miéntras dure su dest ierro en 



de Mar í a los que la s i rven fielmente, los que la v ene ran con re l i g i o -
sidad, y los que la aman con f e rvor ; y por lo m i s m o q u e con esta 
vuestra f recuenc ia , y con esta vuestra devoc ión rae o f recé i s pruebas 
ev identes de que servís con f ide l idad, venerá is re l i g iosamente y 
amais con f e r vo r á Mar í a , reconoc iendo en vosotros á sus h i jos pr i -
mogén i tos , puedo concluir muy bien, que l i l la nace en s ingular ís imo 
p rovecho vuestro. 

Ho l guémonos , pues, con santo gozo , y a l e g r é m o n o s en este día 
de l nac imiento de la V i r g e n . Si g r a n d e fiesta hic ieron Ab rahán por 
el nac imiento de Isaac, A n a por el de Samuel , y la casa de Zacarías 
por el del Bautista; m a y o r fiesta debernos ce l ebra r nosotros por el 
natal ic io de Aque l l a , que vino al mundo dispensadora de g rac i a y de 
salvación. R e g o c i j é m o n o s con Mar ía por su d ign idad subl ime, por 
sus s ingulares pr i v i l eg ios , y por sus extraordinar ias p re roga t i vas : ale-
g r é m o n o s por haber r ec ib ido una Madre tan exce l en te , y una Re ina 
tan poderosa, s i empre pronta para acoge rnos , y s i empre prop ic ia 
para consolarnos. Y miéntras que los ánge les , contemplando la h e r -
mosa N i ñ a salida de las entrañas de la madre se r egoc i j an , otrecien-
do l e aplausos proporc ionados y dignos, confesemos con nuestra a le-
g r í a , que este nac imiento causó verdaderamente g o z o á Dios, fué 
honor í f ico para Mar ía , é inundó de júb i l o á todo el g éne ro humano; 
pudiéndose repet i r con toda verdad en esta ocas ion las palabras del 
l ib ro de Esther : NoM lux oriri visa est, gaudium, honor et tripudium. 
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aurora consurgens, electa ut sol, pul-

chra ut luna, terribilis ict castrorum 
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¿Quién es esta que va subiendo cual 
aurora naciente, brillante como el sol, 
bella como la luna, terrible como un 
ejército formado en batalla? 

(CANT. VI , v. 9.) 

Este oráculo se cumpl ió en la cuna de Mar í a . A l t i empo de apare -
cer Ella á la t ierra exc lamaron los ánge l es del C ie lo : «¿Quién es esa 
que se adelanta c o m o la aurora cuando sale, br i l lante c om o el sol, 
bella c o m o la luna, ter r ib le c o m o un e jérc i to f o rmado en orden de 
batalla?» 

V iv ían las generac iones en una noche de t in ieblas , de cr ímenes y 
de errores : cuarenta s ig los de mentiras se habían extendido por el 
universo y oscurecido toda verdad: Mar ía , ve rdadera aurora de l d ia 
de la grac ia , v iene á dis ipar estas sombras y desterrar esta noche. 
¿Quién es esta que se levanta c om o la aurora? Qua> est isla, qu<x pro-
greditur, quasi aurora consurgens? 

La aurora no es más q u e la mensa jera del astro del dia; y el p r o -
feta añade, que la V i r g e n inmaculada es br i l lante c o m o el sol, electa 
ut sol; porque la g l o r i a de la Maternidad divina q u e le está prepa-
rada, se confundirá, en c ier to modo , con la g l o r i a de l V e r b o e n c a r -
nado, verdadero Sol de l mundo sobrenatura l . El la es hermosa como 
la luna, pulchra ut luna, porque la suave luz que debe re f l e ja r , t en -
drá su origen en los resplandores del V e r b o d iv ino hecho hi jo suyo ; 
y porque su trono, rodeado de candor y c lemenc ia , será s iempre ac -
cesible á los desgrac iados hi jos de E v a miéntras dure su dest ierro en 



este va l l e de lágr imas . Su poder será terr ib le como e de un ejercito 
preparado para la batalla, porque e l sub l ime destino de M a n a la lla-
m a á prote jer á la Ig l es ia mil i tante contra los implacables enemigos 
del g é n e r o humano : Terribilis ut castrorum acies ordinala. 

Confundamos, hermanos mios, confundamos nuestros homenajes 
y amor cou los que tributan los ánge les del Cielo ante la cuna de 
nuestra H e r m a n a y su Re ina : ce l ebremos el nac imiento de esta nina 
c o m o el d ia más feliz que ha amanec ido para el mundo, despues de 
aque l en que nac ió el Mesías; y busquemos en el misterio de la Nat i-
v idad de Mar ía las enseñanzs, consuelos y g rac i as de que es un ma-
nantial inagotab le ; pero ántes saludémosla con las palabras del án-
g e l . A . M . 

E l nac imiento de la V i r g e n Santísima es el pr inc ip io de un gozo 
universal . Asi lo pregona la I g l es ia con sahto ena jenamiento : Nati-
vitas tua gaudium annuntiavit universo mundo: tu Nat iv idad anunció 
e l gozo al mundo entero. En e fec to ; antes del nacimiento de María 
veíase rodeada d e dolores y l ág r imas la cuna de todos los hijos de 
A d á n : con una a legr ía pasajera se habían mezc lado s iempre amargas 
tristezas, g r i t os lastimeros, tr ibulaciones y angustias; y las quejas 
que exha laba Job acerca del d ia de su nac imiento , habían hallado 
un eco lamentable en los hi jos de todas las madres . « P e r e z c a el dia 
que m e vió n a c e r , » decian los vag idos del réc ien nacido; pero el na-
c imiento de M a r í a es el pr inc ip io de un gozo universal . Este nac i -
miento es la a l egr ía de Dios, de los ánge les y de los hombres. 

Ma r í a vivía en e l pensamiento de su Cr iador : « A ú n no eran los 
abismos, y ya e ra y o c onceb ida » ; pero nadie más que Dios conocía esta 
ex istencia t ípica, mental ; Él solo tenía el secreto de el la; É l solo fijaba 
la mi rada de su eterno amor en El la . Mas en el d ia de la Natividad 
de Mar ía se descubr ió al universo este r i co tesoro: esta per la m i s -
ter iosa salió, al fin, del vasto océano de la m i s e r i c o r d i a infinita. ¿Y 
qu ién se f o rmará una idea del gozo ine fable de las tres personas div i -
nas en el instante que Santa Ana dió á l u z la V i r g e n purísima? Desde 
su magestuoso santuario se incl ina el Eterno Padre hácia la cuna en 
q u e se oculta el destino sobrenatural del universo , y fija su paternal 
m i rada en aquel la h i ja de Eva , que por sus eternos decretos está lla-
mada á part ic ipar en el t i empo de su fecundidad incomprensible . 
¡ A h , cr ist ianos! si Dios se detenía á contemplar complac ido las vir-
tudes de Job; si de r ramaba palabras de admirac ión sobre este varón 
justo ; ¡cuánta no deb ió ser su a legr ía cuando, desde las alturas de su 

gloria, m i r a b a la cuna en q u e se m e c í a la V i r g e n santísima! Si el H i j o 
de Dios ced ió á un sent imiento de admi rac i ón , y se de jó a r reba tar de 
una especie de entusiasmo d iv ino á vista de la fé de la Cananr-a, ¡qué 
dicha y q u é g o z o no exper imentar ía al v e r abr i rse aquel la f lor v i r -
ginal que deb ía dar le á la t ierra c om o el fruto de vida! ¡Oh! con 
qué complacenc ia y a m o r d eb i ó m i r a r el V e r b o del P a d r e á la V i r -
gen sin mancha , que venía al mundo para dar le la túnica de nuestra 
carne! El l i b ro de la Sabiduría nos enseña, que el Espíritu Santo con-
templa con c ier ta admi rac i ón las a lmas adornadas de la castidad y la 
inocencia: O quam pulchra est casta generatio! ( i ) « ¡ O h ! cuán he r -
mosa es la g ene rac i ón casta ! » Pues cuando el Espíritu Santo ve en 
una cuna el tabernáculo v i r g ina l , en que su infinita car idad debe 
unir con un nudo eterno la naturaleza de Dios y la del hombre , el 
Ye rbo del P a d r e y la carne del h i jo de Adán ; ¿quién tratará de m e -
dir lo extenso y pro fundo de l g o z o ine fab l e de las tres personas d i v i -
nas en el dia de la Nat iv idad de Mar ía? 

El nac imiento de esta N i ñ a es el p r inc ip io y la c a u s a d e u n g o z o inf i-
nito para los ánge l e s del c i e lo . L o s espíritus fieles habían conocido, 
desde el pr inc ip io , el mister io d e la Matern idad div ina de Mar ía ; ha-
bían sacado la v ida sobrenatural de la g r a c i a d e los méritos del h o m b r e 
Dios, y la du lce V i r g e n era su esperanza y el ob je to más t i e rno de su 
amor. Mas ¡cuánta distancia hay , mis amados hermanos, de una es-
peranza á la real idad del ob je to que promete el amor ! ¡Cuánta distan-
cia hay de un deseo á la posesion de lo que le ha produc ido ! F i g u r a o s 
las inte l igencias celest iales b landamente incl inadas hácia el modesto 
asilo que enc ie r ra la cuna de la M a d r e de Cristo, de la Re ina del mun-
do, y f o rmaos una idea de los ine fab les trasportes de aquel los espír itus 
sin cuento, cuando v i e ron levantarse sobre la t ierra á la que la Ig les ia 
llama Estre l la de la mañana . L o s seraf ines se r egoc i j an , v iendo en-
cenderse en el corazon inmacu lado de Mar í a unas l lamas más v ivas y 
una claridad más abundante y pro funda , que e l f u e g o que á el los los 
abrasa al pié del t rono de Dios. L o s querubines saltan de contento al 
columbrar á A q u e l l a , cuyo seno v i r g ina l debe de r ramar la luz eterna 
sobre este mundo . L o s tronos, las dominac iones , los pr incipados, las 
virtudes y las potestades, ce l ebran en su j úb i l o los tr iunfos , el imper i o 
y la fuerza de la que será t e r r ib l e c o m o un e jérc i to ordenado en ba-
talla. L o s ánge l es y a rcánge l es se preparan á e jecutar la voluntad de 
su augusta Soberana , y se es t remecen de a l eg r í a al pensar que serán 

í i ) SAP. IV, V . i . 



a l gún dia los mensajeros de sus grac ias y los mis ioneros de su c l e -
menc ia . N o lo dudemos, hermanos mios; el d ia del nac imiento de la 
V i r g e n inmaculada fué uno de los me jores d ias para el C ie lo ; y po-
demos pensar, razonablemente , que los sub l imes espír itus á quienes 
l lama S. Pab l o los serv idores de los que deben r e c o g e r la herencia 
de la salud, cantaron un nuevo cánt ico, cuando desde la mansión de 
la g l o r i a descubrieron á la Madre de la d iv ina g r a c i a , á la amable 
Re ina de todos los predest inados. 

E l nac imiento de María , pr inc ip io de a l e g r í a d e los ánge les , de r -
rama también un torrente de paz en el seno de A b r a h á n , á donde 
habían ido á reunirse todos los justos que v i v i e r on ba j o la ley natu-
ra l y la de Moisés . Y a hemos hecho observar , que estas a lmas santas 
estaban, por dec i r lo así, extenuadas de esperanza ; y á su impaciente 
a m o r habían parec ido bien la rgos los s i g l os que los separaban del 
dia tan deseado del Mesías. ¡Qué a l eg r í a para e l los cuando los ángeles 
que los visitaban fueron á anunciarles, que la raíz de Jesé había dado 
su f lor más hermosa! Cier tamente , amados hermanos , si aquellos 
predest inados de las edades preparat ivas de l Mes ías , habían hallado 
mot ivos de confianza en la sola idea de l destino futuro de la Madre 
de Cristo, ¿qué pasaría en su morada cuando los resplandores que 
salían de la cuna de la V i r g e n cantada por Isaías, fueron á derramar 
los pr imeros rayos del d ia naciente de la g r a c i a ? - A q u e l l o s dichosos 
cautivos de la esperanza ván á descansar inmedia tamente á la sombra 
de las virtudes y bendic iones de su augusta Soberana . Atentos á se-
g u i r todos los mov imientos de su corazon inmaculado , mezclarán 
también sus suspiros y l ág r imas en los grandiosos mister ios que se 
han de ex tender para Mar ía , desde su nac imiento en un oscuro rincón, 
hasta ia muerte de su H i j o en la cruz. P e r o , el g o z o de que es manan-
tial inagotable para el los la nativ idad de la V i r g e n , suspende toda 
tristeza y dolor en los L imbos , y solo de ja lugar á los trasportes de la 
admirac ión y á los santos desahogos de la g ra t i tud . « ¡ M a r í a ! tu nati-
v idad anunció el gozo al mundo en t e ro . » Sin e m b a r g o , los ángeles 
caídos no part ic ipan de este go zo . Como e n e m i g o s implacables de las 
g lo r ias del H o m b r e Dios y de las grandezas de su augusta Madre, no 
ha habido medio que no pongan por obra para trastornar el consejo 
d e Dios sobre la apoteósis de la naturaleza humana; su envidioso 
ód io , empero , ha tornado en vergüenza para e l los ; y aunque ignoran 
e l instante preciso de las antiguas miser icord ias , conocen desde lo 
pro fundo de su tenebroso impsr io , que no tardarán en cumplirse los 
santos oráculos. La profec ía de Isaías los i r r i ta , y comprenden que no 

•está léjos la hora en que el Cielo dé á la t ierra la enem iga más f o r -
midable de las fa langes de Satanás. 

La tierra no ha podido r ec ib i r en su seno á la Re ina de los á n g e -
les sin saltar de júb i l o ; y aunque Luc i f é r en su indomable o r gu l l o se 
esfuerza en ocultarse á sí m i smo el cumpl imiento p r óx imo de los orá-
culos inmorta les , presiente demasiado que no está le jano el dia de 
su ruina é i gnomin ia , por el terror involuntar io que se apodera de é l 
en las negras cárce les d e la just ic ia eterna. As í , pues, ia Nat iv idad de 
la V i r g e n Santísima es el o r i g en más puro para todo el universo; 
pero también es la prenda más dulce de la miser icord ia d iv ina para 
con el g é n e r o humano. 

N o ignoráis , amados hermanos mios, que despues de l pecado de 
nuestros pr imeros padres caye ron sobre la t ierra las mald ic iones di-
vinas, y ya hacía cuatro m i l años que l levaba la marca de la venganza 
celestial. La ido latr ía había casi aniqui lado el culto de l ve rdadero 
Dios en el mundo ; y si se conservaban puras las t radic iones re lat ivas 
al Mesías en el seno de la nación heredera de la d iv ina promesa, la 
familia carnal de A b r a h á n había provocado más de una vez la ira de 
su Dios en el l a r g o transcurso de las edades. L o s t i empos que prece -
den inmediatamente al nac imiento de Mar ía , nos presentan la descen-
dencia real de David como una generac ión o lv idada y casi ext inguida. 
Los últimos vástagos de este t ronco , seco por dec i r lo así en su raíz, 
parecen consumidos, y la fami l ia de que debe nacer el Mesías , está 
c omo perdida en la humil lac ión de una pobreza heredi tar ia . Judá se 
halla abat ido, y se le ha caido de las manos el cetro de l poder . Los 
romanos, dominadores del mundo , parece que han fundado para 
siempre la g l o r i a del Capitol io. L o s sagrados oráculos han enmude-
cido, y ya no se o y e la voz de Jehovah en el Santo de los santos. 
Cualquiera dir ía, que el Dios de Ab rahán ha entregado las doce tribus 
á la eterna tiranía de los procónsules y dictadores de R o m a idólatra, 
y que cansado del empedern imiento y corrupc ión de su pueblo no se 
acuerda ya de sus ant iguas miser icord ias . Pues en el instante mismo 
en que los consejos de la sabiduría humana se han ago tado , cuando 
los espíritus de t inieblas han perdido el rasgo de destino promet ido 
al último vástago de Dav id , entónces hace la div ina c l emenc ia que 
nazca en Nazareth la V i r g e n inmaculada. 

P a r a f o r m a r a lguna idea de la grandeza del dón que rec ibe e l l i -
naje humano por la natividad de la V i r g e n , r e co rdemos que Mar ía , en 
el p r imer dia de su v ida, se aventa ja á todos los ánge les del Cie lo en 
perfecciones sobrenaturales, en mér i tos y en v ir tudes. Esta p ropos i -
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cion os admira , cr ist ianos, y acaso la miré i s c o m o una exagerac ión 
de aquel las que pe rmi t e el entusiasmo á la piedad filial; pe ro os p a -
r ece r í a ev idente si re f l ex ionase is sobre la economía con que el Dios 
santísimo d is t r ibuye los dones sobrenaturales de la g rac ia á los pre-
destinados del Cielo de la g l o r i a . A cada uno se dá la g rac ia según la 
vocación á que Dios le destina. De donde se in f iere en buena lóg ica , 
q u e habiendo sido predest inada la V i r g e n Santísima á la vocacion 
sub l ime de Madre de Dios, la g rac i a que rec ib ió en razón de esta vo-
cacion eminentís ima, e x c ede sin medida la suma entera de las g r a -
cias concedidas á los ánge les y á los santos. Esta "doctrina es la de 
San Pab l o , el cual nos enseña, que á cada uno se dá la g rac i a según 
los fines de la P rov idenc ia y los d iversos minister ios que está des t i -
nado á cumpl i r : Idoneos nos fecit ministros nooi testamenti. Fundados 
en estos pr incipios de la más sana teo log ía , debemos creer que la V i r -
g e n , al t i empo de su nac imiento , l levó en su a lma una abundancia de 
grac ias , de santidad y de virtud, que es impos ib le reducir á med ida . 
E l l a es aquel vel lón mister ioso sobre que cayó todo el rocío de l c ie lo 
de la g rac i a . Y porque la g rac i a , no puede comunicarse á una c r i a -
tura más que en un g r a d o finito, debemos admit i r que el a lma pur í -
sima de la Madre de Jesús, desde el dia de su concepción y nat iv idad. 
r ec ib i ó de su H i j o y Dios una medida ascendente y p rogres i va d e 
g rac ias , cuyo prec io y profundidad no puede n ingún espíritu c reado 
ca lcular ni sondear. 

A s í , hermanos mios , miéntras la t ierra se ve envuelta en una no-
che de cuarenta s ig los de errores , ment iras y cr ímenes, v iene el 
a lma inmaculada de Mar í a á despedir tan vivos resplandores y der ra -
mar unas riquezas tan abundantes sobre el mundo entero, que los 
ánge les de Dios se quedan absortos y pasmados. Si quere is saber 
ahora la grat i tud que debe rebosar en nuestras a lmas por lpi nat iv i -
dad d e María , 110 o lv idé is j amás , que este mister io es para la humani -
dad la prenda de la miser icordia d iv ina, y el pr incipio de los caminos 
ine fab les por donde l l ega hasta nosotros el Dios inv is ib le y tres veces 
santo para levantarnos hasta El . Mar ía , al nacer , es ya l lena de grac ia , 
es la mu j e r fuerte é invenc ib le , que v iene á destruir el ant iguo ana-
tema que nos opr imía : es la div ina Eva. que va á ser Madre de una 
descendencia santa, d e un pueblo d e escog idos, d e una posteridad 
l l amada por su alto dest ino á una apoteósis d iv ina. 

A s í , hermanos mios, la cuna de Mar ía der rama sobre el lugar d e 
nuestro destierro el roc ío de la g rac ia que hará brotar todos los san-
tos. Su corazon inmaculado, dentro del cual prepara ya la Sabiduría 

eterna la s ang r e q u e debe ser la vest idura humana del H i j o único 
de Dios, cont iene el g e r m e n de la d iv ina descendencia , cuya m a d r e 
será Mar ía . U n patr iarca ant iguo decía á R e b e c a : « T ú l levas dos na-
ciones en tu s e n o ; » pe ro nosotros podemos dec i r á Mar ía , fijando una 
mirada amorosa en su cuna: ¡Oh V i r g e n bendita entre todas las v í r -
genes ! T ú no l levarás en tu casto seno dos pueblos, sino todos l o s e s -
cog idos de la g r a c i a y de la g lo r ia , el R e y de los reyes , el Criador 
de los ánge les , el Señor del universo. T u corazon, ¡oh V i r g e n b ien-
aventurada! es ya tan g rande por el amor , que Dios m i s m o podrá 
descansar en é l . Mar ía nace para ser e l instrumento de la sa lvac ión 
del mundo, la med ianera de los ánge les y los hombres con su H i j o y 
la reparadora del un iverso ; sobrepujando la santidad y pureza de su 
corazon á la santidad y pureza de toda cr iatura, merec ió ser la d i g -
nísima reparadora de l mundo perd ido . 

Con todo; su cuna se v e rá rodeada de la humildad más pro funda, de 
la más absoluta desnudez, de la pobreza y del o lv ido. María nace en 
la adea desconocida de Nazare th y en la oscura casa del anciano 
Joaquín; y su fami l ia o lv idada, sus parientes y deudos reducidos á la 
pobreza, no sospechan s iqu iera los prod ig ios que deben salir de aque l 
lugar por la d iv ina omnipotenc ia . Dios rodea la cuna de su M a d r e 
santísima del lu jo de la abyecc i ón , para ocultar m e j o r á Luc i f é r e l 
misterio de l nac imiento del hombre Dios; y para prote jer á Mar í a 
contra las asechanzas de los espíritus de t inieblas, pone la d iv ina 
Sabiduría el lugar de su nac imiento en una aldea, una casa y una fa -
mil ia ignoradas. Nac i endo la V i r g e n celest ia l en medio de estas p r i -
vaciones y pobreza , de q u e se horror i zan nuestra sensualidad y o r g u -
llo, ensaya los profundos consejos de su H i j o , y echa en su cuna las 
pr imeras semi l las d e la rehabi l i tac ión y salvación del mundo. Como 
reina de la humi ldad, condena al nacer la soberbia que t iraniza al 
hombre : c o m o re ina de la g r a c i a , nace pobre para enseñarnos, que 
las únicas r iquezas d ignas d e nuestra ambic i ón deben ser aquel las 
cuvo manantia l está oculto en su corazon: como re ina de la pureza y 
la inocencia, nace para padecer , para enseñarnos que desde la éra de 
su natividad el camino de la v ida eterna será so lamente acces ib le á 
las almas cruci f icadas. P o r eso la nativ idad de Mar ía , tan abundante 
en dones del c ie lo , no tiene absolutamente nada de los bienes mater ia-
les y perecederos q u e la s i nagoga obcecada quis iera hal lar también 
en el Mes í a s á quien a g u a r d a . 

No conc luyamos , hermanos mios, esta medi lac ion sin ex i g i r á nues-
tra fé y á nuestros corazones a lgunos sentimientos de admirac ión , 



confianza, piedad filial y amor hácia la dichosa madre que acaba de 
dar al mundo la H i j a a m a d a del P a d r e celest ia l , la M a d r e del d iv ino 
H i j o y la Esposa inmaculada del Espíritu Santo. Eva , despues de dar 
á luz su p r imogén i t o , se en t r ega á la a l e g r í a , y sin e m b a r g o , este 
h i j o debe causar la ve rgüenza de su madre . Jacob dec ía á Rubén : 
« R u b é n , tú has sido el o r i gen de mi forta leza, el pr inc ip io de mi gozo 
paterna l . » « L a muje r , dec ía el Sa lvador , en los do lores de l parto está 
pose ida de tristeza, porque ha l l e gado su hora; pe ro luego que ha 
nacido su hi jo , 110 se acuerda ya de sus do l o r es . » Según muchos t e ó -
l ogos catól icos, santa A n a parió sin do lor á la que conc ib ió sin trans-
mit i r le la culpa o r i g ina l ; y si es l ícito con j e tura r , que esta a lma g rande 
había sabido por ' los ánge les de l c i e l o a l g o del destino reservado á 
Mar ía , -dónde hal laremos palabras capaces de expresar las de l ic ias 
de su corazon maternal , cuando c r i aba á la que debía a l imentar un 
dia con su l eche v i rg ina l á un Dios? 

Busquemos á menudo, mis amados hermanos, á la "Virgen celestial 
en los brazos y en el r e gazo materno : r ean imemos sin cesar nuestra 
piedad y devoc ion hácia el mister io de la Nat iv idad de Mar í a ; y d i ga -
mos á esta Señora : ¡Oh N iña b ienaventurada ! ¡oh V i r g e n inmaculada! 
bendita, a labada, amada y ensalzada seas para s i empre por esas 
l eg iones de ánge l es que rodean tu cuna; r e c i be de mi boca y de mi 
corazon unos homenajes que yo quis iera igualasen á tus mér i tos y 
virtudes; hazme comprender el mister io d e tu santa infancia; dé j ame 
descubr ir en el modesto asi lo que ocupaste al ven i r á la t ierra de 
nuestro dest ierro, los rayos de g r a c i a s y los resplandores celestiales 
que , únicamente , pueden gu ia r nuestros pasos por las sendas que con-
ducen á T í ; y y a q u e no m e es dado poder amar te tanto c o m o deseo y 
mereces , qu iero amarte y bendecir te por s i empre con el corazon y 
por la boca de tu augusta madre , á quien qu i e ro pedir todos los dias 
que me alcance la g rac i a de contemplar te y amarte con el la por los 
s ig los de los s ig los . Amen. 

DULCE NOMBRE DE MARÍA. 

DISCURSO I. 

Securidum nonien... laus. 

Como tu nombre asi es tu gloria. 
(PSALM. XL I I , 10.) 

Dios suele t rocar el n o m b r e de sus s iervos cuando los e l i g e para 
una misión g r a n d e . As í lo hizo con Ab rahán , cuando al pactar la 
alianza con é l , quer i endo dar l e una numeros ís ima descendencia , l e 
ordenó que se l lamase A b r a h á n , n o m b r e que s igni f ica padre de un 
gran pueblo (1 ) . L o m i s m o hizo con Jacob, á quien l e ordenó trocar 
su nombre por el de Israel , en p r e m i o de la lucha que había soste-
nido valerosamente con el ánge l (2). Y en los a lbores de los nuevos 
días hizo lo prop io con S imón, cuando al constituirle cabeza de su 
Ig les ia, le ordenó que se llamase P e d r o (5 ) . Está, pues, fuera de 
duda, que Dios usó con frecuencia trocar el nombre de sus e scog i -
dos. al l lamarlos para una mis ión extraord inar ia . 

No así proced ió con Mar ía . N o obstante d e que E l l a fuese e levada 
á una d ign idad suprema, ensalzada al m a y o r de los honores y e s c o -
g ida para s ingular ís imos ministerios, su nombre fué s i empre el m is -
mo. E n Nazareth es Mar í a , en Be lén es Mar ía , en Eg ip to es Mar í a , 
en el Calvar io es Mar ía ; H i j a , Esposa y Madre de Dios, su nombre es 
constantemente el de Mar í a . Con e l mismo nombre la v emos l la -
mada cuando, niña aún, se enc ierra en e l T e m p l o , y se consagra 
v i rgen al Señor ; é i gua lmente , cuando el a rcánge l v á á anunciar le 
la maternidad d iv ina; y con este nombre se la l lama cuando es a c e r -
bamente traspasada por la espada de do lor , y cuando sube al Cie lo , 
Re ina de los ánge l es y de los hombres. 

¿Cómo, pues, Dios no ordenó á Mar ía lo que á otros eminentes v a -
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confianza, piedad filial y amor hácia la dichosa madre que acaba de 
dar al mundo la H i j a a m a d a del P a d r e celest ia l , la M a d r e del d iv ino 
H i j o y la Esposa inmaculada del Espíritu Santo. Eva , despues de dar 
á luz su p r imogén i t o , se en t r ega á la a l e g r í a , y sin e m b a r g o , este 
h i j o debe causar la ve rgüenza de su madre . Jacob dec ía á Rubén : 
« R u b é n , tú has sido el o r i gen de mi forta leza, el pr inc ip io de mi gozo 
paterna l . » « L a muje r , dec ía el Sa lvador , en los do lores de l parto está 
pose ida de tristeza, porque ha l l e gado su hora; pe ro luego que ha 
nacido su hi jo , 110 se acuerda ya de sus do l o r es . » Según muchos t e ó -
l ogos catól icos, santa A n a parió sin do lor á la que conc ib ió sin trans-
mit i r le la culpa o r i g ina l ; y si es l ícito con j e tura r , que esta a lma g rande 
había sabido por ' los ánge les de l c i e l o a l g o del destino reservado á 
Mar ía , -dónde hal laremos palabras capaces de expresar las de l ic ias 
de su corazon maternal , cuando c r i aba á la que debía a l imentar un 
dia con su l eche v i rg ina l á un Dios? 

Busquemos á menudo, mis amados hermanos, á la "Virgen celestial 
en los brazos y en el r e gazo materno : r ean imemos sin cesar nuestra 
piedad y devoc ion hácia el mister io de la Nat iv idad de Mar í a ; y d i ga -
mos á esta Señora : ¡Oh N iña b ienaventurada ! ¡oh V i r g e n inmaculada! 
bendita, a labada, amada y ensalzada seas para s i empre por esas 
l eg iones de ánge l es que rodean tu cuna; r e c i be de mi boca y de mi 
corazon unos homenajes que yo quis iera igualasen á tus mér i tos y 
virtudes; hazme comprender el mister io d e tu santa infancia; dé j ame 
descubr ir en el modesto asi lo que ocupaste al ven i r á la t ierra de 
nuestro dest ierro, los rayos de g r a c i a s y los resplandores celestiales 
que , únicamente , pueden gu ia r nuestros pasos por las sendas que con-
ducen á T í ; y y a q u e no m e es dado poder amar te tanto c o m o deseo y 
mereces , qu iero amarte y bendecir te por s i empre con el corazon y 
por la boca de tu augusta madre , á quien qu i e ro pedir todos los dias 
que me alcance la g rac i a de contemplar te y amarte con el la por los 
s ig los de los s ig los . Amen. 

DULCE NOMBRE DE MARÍA. 

DISCURSO I. 

Securidum nonien... laus. 

Como tu nombre asi es tu gloria. 
(PSALM. XL I I , 10.) 

Dios suele t rocar el n o m b r e de sus s iervos cuando los e l i g e para 
una misión g r a n d e . As í lo hizo con Ab rahán , cuando al pactar la 
alianza con é l , quer i endo dar l e una numeros ís ima descendencia , l e 
ordenó que se l lamase A b r a h á n , n o m b r e que s igni f ica padre de un 
gran pueblo (1 ) . L o m i s m o hizo con Jacob, á quien l e ordenó trocar 
su nombre por el de Israel , en p r e m i o de la lucha que había soste-
nido valerosamente con el ánge l (2). Y en los a lbores de los nuevos 
días hizo lo prop io con S imón, cuando al constituirle cabeza de su 
Ig les ia, le ordenó que se llamase P e d r o (5 ) . Está, pues, fuera de 
duda, que Dios usó con frecuencia trocar el nombre de sus e scog i -
dos. al l lamarlos para una mis ión extraord inar ia . 

No así proced ió con Mar ía . N o obstante d e que E l l a fuese e levada 
á una d ign idad suprema, ensalzada al m a y o r de los honores y e s c o -
g ida para s ingular ís imos ministerios, su nombre fué s i empre el m is -
mo. E n Nazareth es Mar í a , en Be lén es Mar ía , en Eg ip to es Mar í a , 
en el Calvar io es Mar ía ; H i j a , Esposa y Madre de Dios, su nombre es 
constantemente el de Mar í a . Con e l mismo nombre la v emos l la -
mada cuando, niña aún, se enc ierra en e l T e m p l o , y se consagra 
v i rgen al Señor ; é i gua lmente , cuando el a rcánge l v á á anunciar le 
la maternidad d iv ina; y con este nombre se la l lama cuando es a c e r -
bamente traspasada por la espada de do lor , y cuando sube al Cie lo , 
Re ina de los ánge l es y de los hombres. 

¿Cómo, pues, Dios no ordenó á Mar ía lo que á otros eminentes v a -
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roñes? ¿Cómo es, que mientras á estos varones se les trocó el n o m -
bre no se trocó el de M a r í a , mu j e r elevada á una condicion altísima? 
Esto fué, amados hermanos, porque el solo nombre de Mar ía bastaba 
p lenamente para indicar su g l o r i a , su grandeza, sus méri tos, sus be-
nef ic ios y su magn i f i c enc ia ; de suerte, que cuando aparec ió l lena de 
su g lo r ia , cuando fué co lmada de toda su grandeza , cuando hizo 
br i l lar sus eminentes virtudes, d i fundió sus benef ic ios y se mostró 
en los fu l go res de su magni f i cenc ia , no podía ser l lamada con otro 
nombre . As í que , de solo este n o m b r e puede dec irse , que sin otros 
cal i f icat ivos constituye el más bel lo e l o g i o de la Santís ima V i r g e n , 
cualquiera que sea el punto de vista desde el cual se qu iera conside-
r a r l a : Secundum nomen... laus. A fin d e que vosotros mismos podáis 
l l e ga r á esta consecuencia , indicaré b revemente los di ferentes s igni -
ficados pr incipales que enc ierra en sí mismo el nombre santísimo 
de M A R Í A , segur ís imo de que no tendré necesidad de otras pruebas 
para conc lu i r , que las alabanzas tributadas á la Santísima V i r g e n 
corresponden exactamente á lo que s igni f ica su exce lso nombre . Sa-
ludémosla ántes con el a r cánge l . A . M . 

L a palabra María der i va de Mare, pa labra muy adecuada á la pú-
d ica V i r g e n de Nazareth . En e fec to ; así como en el mar desembocan 
todas las aguas, as imismo todas las grac ias entraron en M a r í a ; y del 
m i s m o modo que raya en lo impos ib le el contar todas las gotas de 
a g u a contenidas en el mar , no lo es ménos enumerar todas las grac ias 
reunidas en Mar ía ; y así como Dios l lamó mar á la reunión de todas 
las aguas , también l lamó Mar í a á la reunión de todas las gracias. 
E n ve rdad , cuando el Señor cr ió el Universo , reuniendo en un solo 
l u g a r las aguas desparramadas, d i j o : reúnanse todas las aguas en un 
l u g a r (1 ) ; y al c r i a r á Mar ía , reuniendo en El la todos sus benef ic ios y 
miser icordias, ordenó: reúnanse todas las grac ias en esta V i r g e n . 
A s í , pues, se reunieron en Mar í a todas las dotes de los ánge les y de 
los hombres , todas las bel lezas de la t ierra y todas las grandezas del 
c ie lo , todos los dones ce lest ia les de l ant iguo y nuevo Tes tamento . 
E l l a r ec ib i ó in f in i tamente más de lo que rec ib ieron los Patr iarcas , 
los Pro fe tas , los Apósto les , los Már t i r e s y los mismos Seraf ines; El la 
estuvo l lena de todos los p r i v i l e g i os , de todas las bendic iones, de to-
dos los mér i tos y de todas las dotes con que fueron adornadas las 
a lmas más santas; El la fué l lena, no solamente de grac ias , s inó tam-
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bien de la g rac i a , porque en su seno v i r g ina l , no tan solo d e s c e n d i e " 
ron a lgunas g rac ias , sinó todas. De esta manera v ino a l mundo la 
V i r g e n , que los Pro f e tas de Sion habían anunciado de tan p rec l a r í -
s imos modos ; tal se presentó Aque l l a , á la cual se d i r i g ían , desde 
ios pr imeros a lbores del mundo, los in fe l ices descendientes de A d á n . 
¿Con qué otro n o m b r e debía designarse á este p rod ig i o de la mano 
omnipotente y á este abismo de marav i l las , sinó con el de María? As í 
como, despues q u e las aguas estuvieron contenidas en un luga r , á la 
reunión de todas ellas se la l lamó mar, así también luego que todas 
las grac ias se reunieron en la V i r g e n de Nazareth , entónces fué 
cuando á la reunión de todas las g rac ias se la l lamó Mar í a . 

N o creáis, hermanos mios , que d iscurr iendo de esta suerte quiera 
y o dec i r a lgo ménos prop io ó ménos verdadero , puesto que no hago 
otra cosa que repet i r lo que acerca del part icular dec lararon los 
santos Padres , admirab lemente guiados por la luz del Espíritu Santo; 
quienes tuv ieron mot ivos para a f i rmar , que no por humano con -
sejo, ni po r una casualidad cualquiera, sinó que por celestial reve la -
ción y por voluntad d iv ina impuesta á Joaquín y A n a , se puso á la 
réc ien nacida el nombre de Mar ía ; po rque , si á ciertos héroes esco-
g idos para obrar hechos memorab les , Dios m i smo quiso imponer les 
el nombre , ¿quién dudará de que É l m i s m o hubiese quer ido imponer 
el nombre á Aque l l a que debía obrar prod ig ios tan estupendos? R e -
c ibió de Dios el n o m b r e Abrahán , constituido por su fé heró ica padre 
de los creyentes ; lo mismo que Jeremías, l lamado con este n o m b r e 
estando aún en las entrañas de su madre ( 1 ) ; lo prop io que á Juan 
Bautista, según fué impuesto á Zacar ías (-2); y hasta al mismo R e d e n -
tor le fué dado, según el rito lega l de la c ircuncis ión, el nombre de 
Jesús, esto es, e l nombre con que lo l lamára ya el a rcánge l ántes de 
que fuese conceb ido en el seno inmaculado de la V i r g e n (5). Esto sen-
tado, ¿quién se marav i l l a rá de o í r , que Dios mismo debió de imponer 
y reve lar el nombre de María? Solo Dios deb ió de reve la r este nom-
bre , siendo María incomparab lemente más g rande que A b r a h á n . que 
Jeremías, que el Bautista, y que todos los escogidos que han sido ó 
podrán ser cé lebres en los fastos de la r e l i g i ón y del g é n e r o humano, 
So lo Dios deb ió de reve la r este nombre , s iendo Mar ía la p r imogén i t a 
entre todas las cr iaturas, la obra maestra de sus eternos consejos, el 
mayor m i l a g r o de su omnipotenc ia ; A q u e l l a , en fin, que venía al 

(1) JEH. 1 ,5 . 
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mundo para ser la Madre de un hijo Dios. So lo Dios deb ió de r eve l a r 
este nombre , puesto que so lo Él conocía todas las p re roga t i vas , todos 
los p r i v i l e g i os , todos los dones y todas las g rac ias de que la enr ique-
ció con profusión suma; y solo Él podía con una sola voz ind icar to-
das aquel las p re roga t i vas , aquel los pr i v i l eg ios y aque l los dones. P o r 
eso san P e d r o Damian dec ía , que el n o m b r e de María sal ió de los t e -
soros de la d iv in idad; R i ca rdo de San Lorenzo añadía, que toda la 
T r in idad augustís ima se había reunido en consejo para e scoge r l o ; y 
San Buenaventura concluía , que era g lor ioso por haber lo anunciado 
la boca misma del Seño r . 

Te r tu l i ano observa que con respecto á los nombres no debe a t en -
derse solo al sonido de las palabras, sinó fijar la atención en su s i g -
ni f icado para f o rmarse de él un verdadero concepto (1) . ¿Qué es lo 
que no indica el nombre de María? ¿Qué grandezas, qué g lor ias , qué 
subl imes of ic ios y qué saludables benef ic ios no s igni f ica? El n o m b r e 
de Mar ía s igni f ica Señora ; y esto no solo porque descendiente de san-
g r e real contase entre su antepasados á Dav id , Sa lomon, Josué. E z e -
quie l , .á pr íncipes y Pat r ia rcas muy ce lebrados ; s inó más bien por-
que deb iendo ser la M a d r e de A q u e l , que es el soberano Señor del 
Un iverso , debía ser, po r de r echo de esta misma Matern idad , la sobe-
rana Señora de la c reac ión . N o se m e a l egue , que otras mujeres 
l l evaron e l mismo n o m b r e ; Mar ía se l lamaba Ja hermana de Moisés, 
Mar ía se l lamaba Cleo fé , y Mar ía la penitente Magda l ena ; pero si 
este nombre es común al de la V i r g e n Madre , c ier tamente que no lo 
es en su g l o r i a . Y la he rmana de Moisés, Cleofé y Magda l ena solo 
pueden ser consideradas como piedras en presencia del monte y 
como débi les astros respecto del sol. L a sola V i r g e n M a d r e está l lena 
de una d ign idad que se e leva sobre toda d ignidad humana y angé -
lica, de suerte, que all í acaba Mar ía donde empieza la d iv in idad. P o r 
consiguiente, inclinaos Cielos para saludar á vuestra Re ina ; póstrate 
también t ierra , para saludarla; todas las cr iaturas aprendan en el 
nombre de Mar ía á v e n e r a r á Aque l l a , que Juan v ió en Pa thmos sen-
tada sobre las es feras , vestida de sol y coronada de doce bri l lantís i-
mas estrellas. 

El nombre de Mar ía s igni f ica i luminada. Y en verdad, que no ha 
exist ido a lma más i luminada que e l a lma de la V i r g e n . T o d a la luz 
de que una a lma puede adornarse, procede d e la fé. de la c iencia ó 
d e la pro fec ía . Adornadas con la luz de la fé estuvieron las a lmas . 

í i ) TER TUL. ad JCD. X . 

que cerrando los ojos á los ha lagos de la tierra, c r eye ron firmemente 
en la palabra de Dios; d e modo , que por esta su sumisión á las cosas 
reveladas supieron much ís imo más de lo que han l l egado á saber los 
sábios. L l enas de la luz de la c ienc ia fueron aquel las a lmas, que ele-
vándose con profundos estudios sobre la debi l idad de Ja condic ion 
humana, alcanzaron e l conoc imiento de lo que puede aprenderse con 
solo l a rgos estudios. En fin, r icas de la luz de profecía fueron a q u e -
llas almas pr iv i l eg iadas , á las cuales descubrió el Señor la historia 
de los futuros t iempos y las var ias circunstancias de los e x t r a o r d i -
narios sucesos venideros. Y de esta tr iple esplendorosísima luz es tuvo 
¡lena Mar ía . P o r lo que mira á la luz de la fé , no cabe duda a lguna 
que, aún antes del E v a n g e l i o y de los mi lagros , c r eyó con tal fir-
meza y con tanta constancia, que aventa jó á todas las a lmas fidelísi-
mas que hubo, hay , y habrá despues de El la ; de suerte, que Santa 
Elisabeth la l l amó bienaventurada precisamente porque había cre ído . 
En cuanto á la luz de la c iencia es fác i l comprender , que si fué e x -
traordinaria la c ienc ia de Adán , por ser cabeza y padre de la fami l ia 
humana; si g rande fué la c i enc ia de Juan, solo po rque una vez i n -
clinó la cabeza sobre el pecho de l Señor ; si mucha fué la c iencia de 
San Pab lo , que arrebatado al tercer Cielo vió g randes mister ios, solo 
porque debía ser el doctor y el maestro de las naciones; m a y o r sabi -
duría correspondía á Aque l l a , que fué Madre de la m i sma fuente 
inagotable de toda sabiduría , que le encerró por espacio de n u e v e 
meses en sus entrañas v i rg ina l es , que l e l levó en sus brazos y le nu-
trió con su l eche . Con respecto á la luz de la profec ía , E l la la m a n i -
festó, ora cuando soltando los lábios á un cé lebre h imno en la casa 
de Zacarías d i j o , que todas las generac iones la l lamarían b ienaventu-
rada ( 1 ) ; ora cuando en las bodas de Caná d e Gal i lea , sabiendo el 
mi lagro que debía obrarse de la convers ión del agua en v ino , d i j o á 
los que servían la mesa: Haced todo cuanto él os d i ga ( 2 ) . L u e g o , 
motivos tuvo el beato A l b e r t o para a f i rmar , que Mar ía supo m a y o r e s 
cosas de las que conoc ie ron prodig iosamente Adán , San Juan y San 
Pablo; y también San A n s e l m o al añadir , que aventa jó incompara -
blemente y con sub l ime eminencia en la sabiduría á los mismos 
Apóstoles; y la Ig les ia , para conc lu i r , que debe saludarse c o m o la 
Reina de los Apósto les y de los Profetas . 

El nombre de Mar ía s igni f ica i luminadora. En efecto; en l o s s a g r a -

(i Luc. I. i í . 
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d o s l ibros es l l amada A u r o r a , que anuncia el dia. A h o r a bien; asi 
.como el mundo sin la luz se convert i r ía en cáos de cosas informes, 
falto de toda bel leza y de todo órden , también sin Mar ía el mundo, 
sepultado por tantos s ig los en las t inieblas del e r ro r y de l v ic io , ha-
bría cont inuado v i v i endo en las t inieblas del v ic io y del e r ro r , i por 
cons igu iente , así c o m o aparec ida la luz, el mundo tuvo la belleza y 
•el órden deb idos , también aparec ida la V i r g e n , el mundo espiritual 
empezó á sal i r de la tenebrosa noche en que vivía y de la cual no 
hubiera sal ido sin la V i r g e n . Y para probaros ahora que el nombre 
d e Mar ía s ign i f i ca merec idamente i luminadora, no aduciré muchas 
.autoridades que conf i rmar ían esta verdad de una manera evidentísima; 
m e contentaré con una, que supera y aventa ja á todas. El nombre de 
i luminadora es prop io de Mar ía , y le es dado con justo título, preci-
samente porque E l la nos dió á A q u e l que es la verdadera luz; y si 
Jesucristo es el Oriente, e l Sol de just ic ia , el esplendor de la luz eter-
na, enviada para i luminar á los hombres que yac ían en la tenebrosa 
sombra de la muer te (1 ) ; ¿cómo podría de ja r de ser i luminadora la 
M a d r e , por cuya mediac ión nos v ino un tal tesoro? Infer id de ahi. 
hermanos m ios , con cuanta razón Mar í a debe ser l lamada iluminada 
•é i luminadora , ya que , no solo fué llena de luz para sí, sinó que 
también para nosotros. 

E l nombre de Mar ía s ign i f i ca . . . pero basta, porque no l l egar ía nun-
c a al f in, si pretendiese exponer , aunque de un modo breve y á gran-
des rasgos, los s igni f icados que encierra en sí el nombre de Maria. 
Paso en s i lencio lo que dicen San Ambros i o , San Jerónimo, y otros 
santos escritores; pe ro cal lando estas cosas, no puedo ca l lar aque-
llas que nos o f recen en el n o m b r e d e Mar ía un nombre de esperanza 
y de salvación. ¡ A h ! sí; este nombre , más que lodos los nombres de 
los Santos, in funde al iento á los fat igados, sana á los en fe rmos , ilu-
mina á los c i egos , conmueve á los empedernidos, ayuda á sacudir el 
y u g o de l demonio ; y tal es su virtud y ef icacia, que cuando se pro-
nuncia sonríe el Cie lo, se r e g o c i j a la t ierra y se l lenan de júb i l o los 
ánge l es y los hombres . Este n o m b r e es como la estrel la que , en el 
ancho mar de la v ida presente , donde son tan frecuentes los naufra-
g ios , puede l ibrarnos de los pe l i g r o s ; pues , así como la estrella polar • 
guía á los navegan tes hácia las ori l las natales, Mar ía nos g u í a hácia 
las celest ia les r e g i ones . Este nombre es como una tor re firmísima, 

.donde en todas ocas iones podrá hallar seguro asilo el pecador, y por 

la cual de fend ido de los asaltos de los e n e m i g o s espir i tuales, podrá 
pasar fe l izmente de la culpa á la g rac ia y de la muerte á la vida. Este 
nombre es dulzura, es g o z o , es consuelo , es c ier to a u g u r i o de f e l i c i -
dad; de manera , que no puede pronunc iarse sin grand ís imo p rovecho 
del que lo invoca con a m o r , con devoc i on y conf ianza. 

De donde prov i ene el que los fieles, desde los p r ime ros s i g l os de la 
Iglesia, tuvieran en mucha venerac ión el nombre de Mar ía . E l los 
acostumbraban pronunc iar lo jun to con el n o m b r e de Jesús; y cuando 
querían alcanzar a l guna g rac i a , creían que la intercesión más ef icáz 
era invocar el nombre del H i j o en unión con el de la Madre . L o s 
santos m is eminentes, celosís imos de la g l o r i a de Dios y de la Ig l es ia , 
no lo fueron menos del honor deb ido al n o m b r e bendito d e Mar ía ; los 
más esclarecidos escr i tores de l Crist ianismo, honrándolo de mil ma-
neras, o f rec iéndo le admirab les coronas de alabanzas. El nombre de 
María es la esperanza de l p i loto azotado por la tempestad, el consuelo 
del en fe rmo en e l l e cho del do lor , y la sa lvac ión de las a lmas pe rse -
guidas por los espíritus infernales . L o s fieles de lodos los t iempos, 
los cristianos de todas las edades, lo han ensalzado, bendec ido y g l o r i -
ficado; y desde la humi lde madre que lo impr ime en los balbucientes 
lábios de sus h i jue los , hasta el augusto Pont í f i ce que exhortaba á los 
pueblos l ibres á pronunciar lo con fé y con amor , en todas las v i c i s i -
tudes pusieron en él su conf ianza. As í c om o la nubeci l ia que v iera 
Elias, pequeña al p r inc ip io c o m o una mancha, se hizo grandís ima de 
grado en g r ado (1 ) ; también e l nombre de Mar ía , cort ís imo en la voz 
es ex t raord inar io en los e fectos; de m o d o , que el g é n e r o humano, 
afl igido con toda suerte de miser ias , es admi rab l emente restablec ido. 
Así como la co lumna de f u e g o aparec ida en e l desierto s i rv ió de gu ía 
á los errantes Israel i tas ( 2 ) ; también el n o m b r e de Mar ía es consuelo 
para nosotros, miserab les desterrados en el desierto de la v ida , y por 
él una luz misteriosa i rradia vivos fu l go res en lo más recóndito de 
nuestras desventuras. Del prop io modo que e l nombre del míst ico 
amante de los Cantares es parec ido al ace i te (3 ) , así semejante al 
aceite puede considerarse el nombre de Mar í a ; porque , si es propio 
de l aceite e l arder , condimentar y ungir , el n o m b r e de Mar ía reúne 
precisamente en sí estas tres pr inc ipa les y saludables cual idades: res-
plandece en la tenebrosa noche de los afanes, al ienta los corazones 

(1) I I I . REO. X V I I I , « . 
(2) 'EXOD. XI I I ,21 . 
(3) CANT. I, 2. 



af l ig idos por el in for tun io , sana las en fe rmedades de l a lma, y la con-
duce á pastos de verdadera v ida. 
" H é a q u í , h e r m a n o s m ios . p l enamente demostrado c o n cuanta ra-
zón, usando la frase del Salmista, he d icho al empezar , que según la 
g randeza de su nombre era la grandeza de la alabanza de Mana , 
pues si este nombre br i l l a con tanta c lar idad y ar ro ja tanta luz que, 
excepto el nombre de su h i jo Jesús, n ingún otro es tan venerable y 
amab l e en el Cie lo ni en la t ierra ; si al pronunc iar Dios po r sus la-
bios este nombre . Mar ía , la l lama Señora y S o b e r a n a ; i luminada 
é i luminadora ; mar de amor y mar de a m a r g u r a imi tadora del 
Señor que inf lama los montes; nuestro consuelo y nuestra esperanza: 
si indica los benef ic ios que n o s h a d i s p e n s a d o , las g rac ias que nos 
procura , y las miser i cord ias que de r rama para nuestro provecho 
espir itual y t empora l , debemos necesar iamente conc lu i r , que este 
n o m b r e es grande , y que por la grandeza d e este n o m b r e puede 
demostrarse la grandeza de la g l o r i a d e Mar ía : Secmdum nomen 

laus. ,, 
Lo que se debe hacer , pues, amados hermanos, es; co locar en el 

toda nuestra confianza, impr imi r l o en el corazon, pronunciar lo a 
todas horas, invocar lo en todas las necesidades de la v ida y en todos 
los pe l i g ros á que estamos cont inuamente expuestos; y de un modo 
part icular, p roc lamémos le en todos nuestros actos, imitando las vir-
tudes de A q u e l l a q u e es l lamada con tal N o m b r e . ¡Oh n o m b r e dul-
c ís imo y suavís imo de Mar ía ! Y o qu iero invocar te s i empre c o m o lleno 
de atract ivos y de encantos prec ios ís imos; y o qu iero pronunciarte 
constantemente como nombre l leno de indec ib le é i l imitada confianza; 
y o qu i e ro amar te s i empre , amar te todos los dias, c o m o nombre que 
llena el a lma de una paz del ic ios ís ima. ¡Oh N o m b r e de Mar ía ! sé tu 
m i fortaleza en las luchas del espíritu, mi consuelo en las desolacio-
nes del corazon, m i esperanza en las dudas, y mi amparo en la hora 
de la muer t e . ¡Oh n o m b r e de Mar í a ! a lúmbrame , que soy c i e go ; for-
ta l é ceme , que soy déb i l ; y consué lame, y a que soy tan miserable y 
desolado. ¡Oh nombre de Mar í a ! . . . Mas ahora , al d i r i g i r os , hermanos 
mios, m i úl t ima pa labra , no puedo de ja r de repet i r los dulces acen-
tos que , con una e locuenc ia celest ial , d ictó San Bernardo , los cuales, 
po r m u y conocidos que sean, s iempre , al pronunciar los , llenan el 
a lma de dulzura y admiran por su bel leza. P o r desgrac ia surcáis las 
turbias aguas de este s i g lo , como en med io de las olas de un mar muy 
embravec ido ; cont inuamente sois azotados por la tempestad, arrebata-
dos por las olas y arro jados contra los escollos, en los cuales podéis 

perderos, ó perecer víctimas del naufrag io . ¡ A h ! si 110 quere is ve ros 
sumergidos en las profundidades de los abismos, invocad el nombre 
de María. Cuando os molestan las tentaciones, que os combaten c o m o 
vientos impetuosos; cuando os turban los halagos del mundo y e l 
infierno os ataque con todas sus armas, nunca de je is de invocar el 
nombre de Mar ía . Si los arrebatos de la i ra os encienden el ánimo, si 
os laceran el corazon los impuros mov imientos de una concupiscen-
cia rebelde, y si os instigan el espíritu los inmoderados deseos de r i -
quezas, levantad las miradas á este astro celestial, y pronunciad r e -
petidamente el n o m b r e de María. En todas las pel igrosas vicisitudes 
d é l a vida, expuestos á ser engañados por los e r rores , aterror izados 
por los obstáculos, y envi lec idos por la cobardía en la perseverancia 
de las buenas obras, invocad el nombre de Mar ía . Jnvocadlo en las 
angustias, invocadlo en las desventuras, invocadlo en las dudas, en 
todos los acontecimientos y todos los dias; porque , siendo Mar ía i lu-
minadora no os extrav iare is , siendo defensora no temereis, y s iendo 
protectora os salvareis. T a l vez os amenacen las debi l idades de la nu-
turaleza; tal vez os desanime la austeridad del Evange l i o , y temáis 
por sentiros lánguidos en el fervor de la devoc ión ; pero en semejantes 
casos es cuando debeis, especialmente, invocar el nombre de Mar ía , 
y no dudéis que invocando este nombre de g l o r i a , de g rac i a y de 
virtud, vencereis todos los obstáculos y os vere is co lmados de saluda-
bles beneficios. Sea el nombre de María el pr inc ip io de todas vuestras 
acciones, y el que acompañe todas vuestras súplicas; y si queré is 
obtener grac ias , si quere is ser oidos en todas vuestras oraciones, 
si quereis ser perfectos en la t ierra, y santos en el Cielo, invocad 
siempre el dulcís imo N o m b r e de Mar ía . 



DULCE NOMBRE DE MARÍA. 

DISCURSO II. 

El nombre de esta Virgen es María. 
.Vornen Virginis María. 

¡Luc. I. 27.) 

\unque muchos santos Pad res no nos asegurasen, que el augusto 
nombre de Mar ía descendió de l Cie lo, bastarían los mister ios que 
encierra para dárnoslo á conocer c o m o fruto de una alta sabiduría, ó, 
á lo ménos, para persuadirnos, de que no se impuso con tanta pro-
piedad sin haberse ce lebrado el conse jo que Ter tu l iano l lama consi-
lium nominis. En e fec to : la grandeza , la v e r d a d , y el fel iz presagio 
que cont iene, son las pr inc ipa les condiciones que se buscan en un 
nombre , conc ib iéndose en el hecho de hallarlas reunidas en él, un 
alto concepto de la persona que lo l l eva , ó al dárse lo , se hacen votos 
para que rea l ice el augur io y la esperanza que de él se conc ibe . 

Ta l es, cr ist ianos oyentes , el p lan de lo que m e propongo expone-
ros en el g lor ioso n o m b r e de Mar ía , cuyo e l og i o estáis aguardando. 
N o debéis esperar d e mí o t ra cosa; pues, para mani festaros todos os 
mister ios q u e enc ierra ese augusto nombre , necesitaría expl icar las 
prerogat ivas , la d ign idad y las virtudes admirables de la Madre de 
Dios , asuntos ba j o cuyo peso sucumbe toda la e locuencia humana. 
Con el n o m b r e de Mar ía sucede lo que con el de Dios, el cual, siendo 
único, y conteniendo todas las per fecc iones imaginables , ex i g i r í a , en 
c ier to modo , infinidad de per fecc iones en quien hubiera de explicarlo 
deta l ladamente. Contentémonos, pues, con dec i r , que es un nombre 
g lo r i oso , si j amás lo hubo, puesto que s igni f ica en su lengua o r i g i -
na l , Señora ó Soberana; n o m b r e el más apropiado á Mar í a Santísima, 
porque también quiere dec i r iluminada é iluminadora, según los oli-
d o s y funciones que desempeñó en la t ierra, de i luminar á los 

hombres t rayéndo les la luz; nombre , por ú l t imo, de feliz presagio. 

» 

pues equiva le á Estrella del mar, que nos guía por el borrascoso 
océano de este mundo, hasta l levarnos al puerto de la eterna b i e n -
aventuranza. Ta l e s son las tres pr incipales s igni f icac iones que Ios-
santos Padres atr ibuyen al augusto nombre de Mar í a , y que la I g l es ia 
ha rec ib ido : lo cual m e mueve á dec i r , que este santo nombre es, á 
un t iempo, el más glorioso, el más propio, y el más feliz que se ha 
dado á una cr iatura, en atenc ión á que la grandeza , la verdad y la 
esperanza que inspira, se hallan juntos en é l , representándonos, al 
mismo t i empo, la d ign idad á que Dios e levó á Mar ía , el min is ter io 
que e jerc ió en favor nuestro, y la d icha que de estas prerogat ivas de -
bemos esperar . N o m b r e , por consiguiente, que e x i g e nuestros res-
petos. nuestra grat i tud, y una especial conf ianza. T a l es la mater ia 
y distribución de este discurso. P i damos ántes los auxi l ios de la g r a -
cia. A . M . 

Es ilustre y g l o r i oso el n o m b r e de Mar ía , por ser como el compen-
dio de los títulos y exce lenc ias de la m u j e r que Dios escog ió para 
Madre suya, naciendo d e sus pur ís imas entrañas; de manera , q u e 
para expresar la dignidad más alta que puede exist i r , la más e levada 
grandeza que nunca exist ió , la obra más notable de la grac ia y de la 
naturaleza que ha sal ido de las manos de Dios, y por últ imo, las más 
excelsas prerogat i vas que sostuvieron tan exce lso r ango , cumpl ía 
hallar un n o m b r e en re lac ión con todo eso, á fin de dar á conocer 
con una sola idea este prod ig io , d is t inguiéndo lo de todo lo demás. E s t o 
es, cabalmente, lo que Dios hizo al dar á Ja V i r g e n réc ien nacida e l 
nombre de Mar í a , según su s igni f i cado de Señora ó Soberana, E n 
efecto, no podía hallarse n o m b r e más ilustre ni g lo r ioso que el q u e 
lleva el mismo Dios, ó por Jo ménos , el que más de ord inar io emplea 
en las santas Escr i turas : Ego Dominus. Este es el título con el cual 
quiere darse á conoce r : Et scielis quia ego Dominus. De suerte , que 
corriendo todas las páginas del sagrado texto , se encuentra que no 
se llama sinó Señor , como para dar á entender , que es el Soberano 
por exce lencia , y que e j e r c e un soberano domin io sobre todo l o 
criado, pues en nuestras cot idianas orac iones le a t r ibu imos la fuerza 
y signif icación del n o m b r e de Señor . 

El nombre de Señor ó soberano, que los r e y e s del mundo se g l o r í an 
de poner á la cabeza de los demás títulos q u e poseen, c o m o funda-
mento de el los; ese nombre , rep i to , es el q u e Dios decretó l levase su 
Madre en todos los s ig los , c o m o si despues de comunicar la sus m á s 
eminentes per fecc iones , su poder , y hasta su paternidad, hac iéndo la 



M a d r e ve rdadera de su m i s m o H i j o , se hubiese propuesto también 
hacer part íc ipe á Mar ía d e su prop io nombre , el cual , expresando 
t o d a s aquel las per fecc iones , las d á á comprender m e j o r . En efecto; 
po r la sola pa labra de Señora y Soberana, ent iendo y r ecuerdo en mi 
espíritu todo lo más g r a n d e q u e los hombres tienen, aunque, en rea-
l idad, no posean más q u e una sombra de soberanía, comparada con 
la de la V i r g e n . Y o m e represento su mér i to y exce lenc ia , porque 
Dios que lo ejecuta todo con alta sabiduría, al dar á la Santísima 
V i r g e n este nombre i gua l al suyo, quiso darnos á entender, que Ma-
r ía es su más r ico r e t ra to , y la que , entre todas las puras criaturas 
representa m e j o r su d iv inas per fecc iones . Comprendo también, al 
mismo t iempo, que Mar í a fué e levada sobre todas las cr iaturas a tan 
g r a d e altura, que por sí sola consti tuye corno un órden diferente, 
atendida la s ingular r e lac ión q u e tiene con la d iv in idad. Paréceme 
q u e p u e d e decirse de Mar ía , guardada cierta proporc ion , lo que el 
\póstol d i jo de l V e r b o encarnado, de quien es M a d r e ; esto es, que se 
h a l l a c o l o c a d a tanto m á s ar r iba de las altas inte l igencias del Cielo, 
cuanto más g rande es la dist inción señalada por el nombre que lleva 
y le fué dado para s i gn i f i ca r su grandeza (1 ) . Y c o m o el nombre, 
para darse con jus t i c i a , ha de expresar la naturaleza de la cosa que 
s igni f ica , debo conceb i r , desde luego , en el nombre de Mar ía lo que 
la d ist ingue, ó lo que const i tuye su s ingular d i ferencia de todas la? 
mujeres que son sa ludadas con el nombre de Señora, de Re ina ó 
Soberana. A h o r a b i en ; esta d i f e renc ia consiste, en que las demás mu-
j e r es usan de este t í tulo como añadido al nombre propio que ya 
t ienen, tomándolo de circunstancias especiales, ó heredándolo desús 
antepasados; de modo , q u e la cualidad que s ign i f i ca , no tiene otro 
va lor que el que le comun ican , ora e l lugar en que t ienen derecho á 
e j e r c e r e l mando, o ra e l en lace contraído con r eyes y soberanos que 
comparten con ellas su autor idad; miéntras que á Mar ía Santísima, 
por disposic ión de Dios , se le impuso tan augusto nombre tomado en 
la p r imera s i gn i f i cac ión , c o m o el más adecuado á lo que en el tiempo 
ven idero había de ser , esto es: Soberana de Cielos y t i e r ra . 

N o basta, cr ist ianos, para hacer g lo r ioso el nombre de Mar ía saber, 
que le es común con e l m i smo Dios ; pues podría objetarse que tara-
bien lo ha comun i cado á los pr íncipes, á los soberanos , y á todas las 
personas que ocupan puestos super iores entre los hombres . En efecto; 
la Escr i tura, y hasta e l uso común, parece confundir el nombre de 

(1) HEBR, 2. 

señor con el de dueño. P e r o en eso mismo consiste la nobleza y es-
plendor del nombre , po rque cuando un nombre común v iene á s i n -
gular izarse y es part icularmente aprop iado á una persona sola, trae 
consigo c ier to énfasis, que descubre la dignidad y mér i to del que l o 
usa. T o d o el mundo comprende cuando o y e citar al Sabio, que se 
a lude á Sa lomon, al hombre que más supo entre todos los morta les ; 
y cuando oye nombrar al Após to l , inmediatamente ocurre á su me-
moria San Pab lo , como el que l l eva el nombre de Apósto l por e x c e -
lencia. En esto prec isamente se funda el uso de l lamar Señor al 
Salvador del mundo ; y cuando al nombre de Señor se Je añade a l gún 
epíteto, este epíteto le hace cambiar de signif icado, restr ing iéndolo á 
alguna otra dignidad inf ini tamente in f e r io r á la de Jesucristo. L o mismo 
puede decirse con re lac ión á la augusta Re ina de los Cielos: es Nues-
tra Señora por exce lenc ia , y por una prerogat i va s ingular ; puesto 
que no entendemos otra cosa por el nombre María, pronunciado en 
nuestro idioma, ni lo entendieron de otro modo los padres y doctores , 
la Ig les ia toda, todos los pueblos del mundo , los cuales l laman c o -
munmente á Mar ía : «Nues t ra S e ñ o r a . » S iempre se dá al nombre de 
María el mismo s igni f icado, s i empre se pronuncia en igual sentido, 
reconociendo en él el prop io carácter de autoridad y de grandeza , 
pues para todos s igni f ica s i empre Nuestra Señora, Nuestra Soberana, 
así como el nombre de Jesucristo signif ica Nuestro Señor y Nuestro 
Soberano. 

Y a comprendere is que Dios, así como desde la eternidad e l i g ió la 
Madre para el H i j o , destinando uno para otro, é incluyendo á ambos 
en el mismo órden de sus des ignios , así también quiso que uno y 
otro fuesen conocidos en todo t iempo por un nombre de grandeza v 
de dignidad que Ies dist inguiese del resto de los hombres . El uno es 
el verdadero restaurador del mundo, y la otra fué asociada á la g l o -
ria de ser co-restauradora. Jesús fué constituido Mediador entre Dios 
y los hombres , y Mar ía Med iadora , cuando ménos, entre los hom-
bres y su H i j o . Es un título que nadie puede negar á Mar ía : miéntras 
Jesús es verdadero Redentor por su prop io mér i to , y por la virtud 
de su sangre, Mar ía se l lama co-redentora del mundo por haber su-
ministrado esa prec iosa sangre , dando Ja vida al H o m b r e Dios, quien 
por medio de E l la quiso redimirnos. P e r o este nombre sería inútil 
para nosotros, sería un título vano, como el de un rey que no tuviese 
subditos, como el de un amo sin criados, y como el de un monarca 
sin terr itorio, ó cuya soberanía no estuviese reconocida, si por nues-
tra parte nos negásemos á ser súbditos y siervos de María , r i nd i én -
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dola el culto y cumpl iendo los serv ic ios y deberes que somos capaces 
de prestar las-

A l p r inc ip i a r este d iscurso os he d i cho , hermanos míos, que el 
n o m b r e de Mar ía , según la s igni f icación que l e dán los santos Padres 
y la I g l es ia , qu ie re dec i r , no solo Señora y Soberana, sinó tam-
bién luminosa é iluminada, ó bien iluminadora, que der rama su luz 
por todas partes ; de donde, á mi modo de v e r , puede in fer i rse , que 
nada es capaz de s i gn i f i ca r m e j o r el of icio para cuyo desempeño quiso 
Dios env ia r la al mundo . E fec t i vamente : preguntar por qué y con 
qué fin aparec ió Mar ía entre los hombres , es como preguntar por 
qué c r i ó Dios la luz, y cual es el uso que de ella se hace en la natu-
raleza. ¡Oh! ¿qué sería de l mundo sin la luz? U n confuso cáos, un 
hac inamiento i n f o rme de cosas sin o r d e n , sin bel leza, y sin la 
simetr ía que le ha dado la clasif icación determinada en el nombre 
prop io , y tal c o m o puede imag inarse era el pr imi t ivo , antes que 
Dios env iase á él la luz, que lo embe l l ece todo. 

Y esto es lo que á corta d i ferenc ia ha hecho Mar ía en el orden 
de la g rac i a : a l u m b r a r al mundo , sepultado por muchos s ig los en 
las t inieblas de la culpa y de la ignoranc ia , de conformidad con el 
t ítulo q u e la Escr i tura le at r ibuye de Aurora que anuncia y trae el 
día. Si los hombres hubieran conoc ido la dicha que iban á poseer 
con el nac imiento de la Santísima V i r g e n , b ienaventurada cr iatura por 
tanto t iempo esperada, habrían levantado su voz, g r i tando : ¡ V é n , olí 
luz del mundo, br i l la po r fin en la t ierra, para a lumbrar á los que se 
hallan sumerg idos en horrenda oscuridad, y sentados á la sombra 
de la más funesta muer te , que es la del pecado! Las súplicas que tan-
tos profetas e l evaron al Cie lo para apresurar la venida de esta luz, 
fueron escuchadas desde m u y atrás; y puede decirse, como al princi-
p io de los s ig los, que la luz fué hecha, pues aparec ió Mar ía . Y yo 
añado , que habiendo venido para i luminar al mundo , no podía traer 
otro n o m b r e más prop io y que conviniese con más vvrdad á su ob-
j e t o , q u e el n o m b r e de Mar ía ; n o m b r e de luz, s igni f icada en la que 
d i funde por el universo, y de la cual está María enteramente reves-
tida y penet rada . 

Que este n o m b r e la es prop io y se le d ió con justo título, no puede 
dudarse, al observar que Mar ía tra jo al mundo al que es verdadera 
luz. Os r u e g o pues, hermanos mios, que re f l ex ione is , que habiendo 
venido al mundo el H i j o de Dios á salvar á los hombres como princi-
pal fin entre los que se había propuesto, y en e jecuc ión de la obra 
más g rande á que se había ob l i gado , pr inc ip ió por a lumbrar al 

mundo, d is ipando las tinieblas que se habían apoderado de é l , ahu-
yentando el e r r o r , la i gnoranc ia , la idolatría y todas las falsas m á x i -
mas en que los hombres , c i e gos acerca de su verdadera fe l ic idad, 
estaban imbuidos . N o es o t ra la razón de que entre ios nombres más 
apropiados á Jesucristo, sea el de Luz el que exprese me j o r su c a r á c -
ter personal , c o m o lo a f i rman los teó logos , d ic iendo: que es el q u e 
más l e corresponde en calidad de H i j o de Dios, y con el que se d i s -
tingue d e las otras dos personas d e la Santís ima T r in idad , siendo el 
Verbo E te rno Sabidur ía increada y esplendor de la eternal lumbrera : 
Candor lucis interim. E l m i smo , en el e j e r c i c i o del minister io para el 
que había sido env iado, dec laró expl íc i tamente , que era la Luz del 
mundo; n o m b r e que comunicó á sus apóstoles, po rque eran ministros 
suyos en el d is t inguido o f ic io de enseñar y a lumbrar á los pueblos. 

Ahora b ien : si los discípulos de Jesús y cuantos c on t r i buye -
ron á la sa lvac ión de los hombres , par t ic iparon de tan g l o r i oso n o m -
bre, ¿no tendré y o sobrado fundamento para asegurar , que ese 
mismo n o m b r e es el más aprop iado á Ja g lo r iosa V i r g e n , la cual fué 
quien más coope ró á este fin, despues d e su d iv ino H i j o ? Sin duda: 
María l l eva con de r echo un n o m b r e que s igni f ica I luminadora ; voz 
que habréis de aceptar , aunque desusada, y de la que la necesidad 
me ob l i ga á va l e rme , c o m o de la más propia para recordaros el in -
comparable bene f i c io de haber traido al mundo la Luz eterna. P o r 
medio de Mar ía , en e f ec to , aque l la horrorosa noche que cubría toda 
la tierra fué disipada, v todo el mundo camb ió de faz cambiando d e 
creencias, de r e l i g i on , de conoc imientos , de afectos y deseos. ¡En 
qué i gnoranc ia , g ran Dios, en q u é dep lorab le ceguedad estaban hun-
didos los hombres de m a y o r e s talentos, y cuantos Servian de r e g l a y 
de guía á aquel la sociedad! Añadamos ahora , que así como nadie 
puede ser i luminado por el resplandor q u e a r ro ja un cuerpo lumi -
noso sin acercarse á él, así también , para que nosotros podamos r e -
cibir las luces celestiales, esto es, las grac ias que necesi tamos en 
medio de las t inieblas de que v i v imos rodeados, nos es prec iso a p r o -
ximarnos á Mar í a , á quien no temo apl icar las pa labras que el rea l 
profeta dice de l m i smo Dios : Accedite ad earn, et illuminamini ( 1 ) . L l e -
gaos á Mar ía y sere is i luminados por su resplandor , ya que resp lan-
dece de luz y en todas partes la d e r r a m a . 

No bastaba q u e el n o m b r e q u e el Cie lo destinó á la Madre d e Dios 
fuese el más g lo r i oso , para que correspondiera á la dignidad de q u e 

(1) PSALM. X X X I I I . 
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la "Virgen debía r eves t i r se , ni que fuese el que más re lac ión tema con 
los o f i c ios que Había de desempeñar en la t i e r ra ; también fue un 
n o m b r e dichoso que cont iene el p r esag i o de las fe e d a d e s que ab,a 
de traer al mundo , en consonancia con la s ign i f i cac ión d e Estrella 
de l No r t e , á la que los navegantes mi ran constantemente para no 
perderse en un mar borrascoso, l l egando fe l i zmente al puerto a que 

S 6 N O mendetendré en just i f icar esta tercera s igni l icacion del nombre 
d e M a r í a , bastándome que los inte l igentes en la l engua convengan, 
en que la Ig les ia la r ec ibe , y que la razón a legada por los sanUs Pa-
dres se tome del e j emp lo de los navegantes anter iores al descubri-
miento de la b rú ju l a . Esta s irve de guía ahora para v i a j a r por un 
e lemento tan inf ie l c o m o inconstante; pero , ant iguamente , veíanse 
precisados los m a r i n e r o s á r e g i r la d i recc ión de las embarcaciones 
por la estre l la po l a r , en cuya vista ca lculaban el punto donde se en-
contraban y la d is tanc ia que les separaba del t é rmino á que se diri-
g ían . De ahí que los pi lotos no apartasen la vista de esa estre l la , para 
gozar de una feliz navegac ión . De esta necesidad de los navegantes 
se tomó e l n o m b r e de Mar í a ; nombre d e fel iz augur io , puesto que 
presag ia la fe l i c idad eterna, á donde esperamos l l e gar con sus auxi-
lios y segura gu ía . P o r esta razón la santa Ig les ia la saluda, durante 
l a m a y o r parte de l año, con este hermoso nombre en un himno que 
la canta- y por eso también la invoca con el mismo ob je to en los peli-
g r o s qué nos asaltan en e l tempestuoso mar de este mundo , sembrado 
de escol los y de ab ismos , y en el que estamos cont inuamente expues-
tos á un triste nau f r a g i o : Stella mar® succurre. Re f l ex i onad única-
men te , hermanos m ios , que , por especial des ign io de la divina 
P rov idenc ia á f avo r nuestro, fué dado á María este nombre de feliz 
presag io , á fin de que los hombres , pronunc iándo lo , concibiesen 
al m i smo t iempo una f i rme esperanza de salvación. 

N o sucede con el n o m b r e de Mar ía lo que con esos pomposos nom-
bres de Grande, Invenc ib l e , V i c t o r i o so , Conquis tador , con que cier-
tos hombres se honran; esos nombres nunca resuenan por primera 
vez en la t ierra s inó ent re el estruendo de las armas, y no se leen 
en la historia sinó mezc lados con e l nombre de ciudades saqueadas, 
de e jérc i tos der ro tados y de prov inc ias incendiadas é inundadas de 
sangre ; son, en una palabra, nombres que inspiran terror siempre 
que se pronuncian. E l nombre de Mar í a , por el contrar io , es nombre 
de dulzura, de esperanza y de consuelo, pues cont iene un vaticinio 
c ier to , de la fe l ic idad que debemos prometernos ba j o la guía y pro-

tecc ionde la V i r g e n que lo l leva. El nombre de Mar ía está l leno d e 
piedad y dulzura, y no podemos pronunciar lo sin sentirnos abrasados 
de un afecto santo, ni s iquiera pensar en él sin sentirnos animados 
de una santa confianza. N o m e admiro dé este sentimiento, porque 
considero indispensable q u e haya íntima relación entre el nombre de 
la Madre y el de l H i j o ; entre el nombre de Jesús y el de Mar ía . Esta 
relación existe: el uno s igni f ica Salvador, y el otro la que nos guía al 
puerto de salvación; el uno nos merec i ó esta dicha, y el otro nos en-
seña el camino de a lcanzar la , inspirándonos ambos reconocimiento, 
amor y confianza. «Qu i en quiera que seas, exc l ama san Bernardo 
(1), harto exper imentado tienes cuantos pe l i g ros te cercan en medio 
de este mar tempestuoso del s ig lo , ag i tado y combat ido por las b o r -
rascas, arrastrado por las olas que te l levan á todos lados. Si no qu ie -
res anegarte , nunca apartes los ojos del astro cuya luz benéf ica 
calma las tempestades y te gu ia con segur idad. Si las tentaciones, 
que son como vientos furiosos, te acometen, exponiéndoté á un inmi-
nente r iesgo de caer , levanta los o jos á la Estre l la , invoca el nombre 
de María, persuadido ínt imamente , d e q u e se halla s iempre dispuesta 
á socorrerte en las necesidades tan apremiantes como esa en que te 
hallas: Respire Stellam, voca Mariam. Si los arrebatos de la i ra , ó los 
violentos deseos de una avara codic ia ; si los desarreg lados mov imien-
tos de una concupiscencia r ebe lde , ponen en pe l i g r o de naufrag io el 
débil esquife en q u e l levas el tesoro de la g rac i a , acude á María , que 
puede calmar las tempestades de nuestras pas iones. » 

Solo nos resta, hermanos mios, poner nuestra confianza en el dulce 
nombre de Mar ía , tener lo s iempre en nuestros lábios y en nuestro 
corazon; invocar lo en todas nuestras necesidades y en los pe l i g ros á 
que estamos cont inuamente expuestos; y expresar lo con nuestras 
acciones, imitando las v i r tudes d e la augusta persona que lo l leva. 
Sería, en e fecto, un lamentable desórden, servirse de ese nombre 
santo como de manto para ocultar nuestros desarreg los ; sería deshon-
rarlo, si , g lor iándonos de per tenecer al número de los siervos é h i jos 
de María, pretendiésemos perseverar impunemente en nuestra vida 
desordenada preval idos de tan poderoso título; sería hacerse indigno 
de las grac ias y de la ventura que s igni f ica y que á la vez atrae sobre 
nosotros. Aco rdémonos , por ú l t imo, cristianos, de que, despues d e 
la misericordia de Dios y de los mér i tos del Salvador , es el santo 
nombre de María nuestra pr incipal confianza á la hora de la muerte . 

(I) SERM. 11, sup Missus est. 



Dichosos nosotros, si, en aquel momento dec is ivo de que pende la 
eternidad, consegu imos tener prop ic ia á la M a d r e de miser icordia, 
pronunciando con la boca ó con el corazon su bendito Nombre , su-
p l i c á n d o l a q u e rea l ice para nuestro bien el fausto a u g u r i o que en-
c i e r ra , y nos l l eve al puerto de la eterna bienaventuranza q u e á 
todos os deseo, etc . 

\ 

PRESENTACION DE MARÍA EN EL TEMPLO. 

DISCURSO I. 

Introibo irt do mam tuam in liolocaus-

tis. 

Entraré en tu Templo á ofrecer holo-
caustos. 

(PSALM. LXV , 13.) 

Un conmovedor espectáculo se nos o f r ece en el T e m p l o de Jerusa-
lén. Una anciana, acompañada de su mar ido , y l levando en brazos 
una niña, q u e Dios les concediéra por sus ayunos, lágr imas y orac io -
nes, se d i r i g e ve lado el rostro hácia el luga r santo. Una vez en p r e -
sencia del ministro del A l t í s imo , depone la niña á sus piés, y pasando 
de ésta, po r dec i r lo así, de la cuna al a l tar , v i ene á ser toda del Se-
ñor. El sacerdote bendice á la o fe rente y á la o f rec ida , miéntras que 
un armonioso cánt ico de a l eg r í a y d e acc ión de g rac ias acompaña la 
piadosísima ce remon ia . 

Si solo cons ideramos la parte ex te r i o r d e la presentación, no vemos 
más que unos padres re l ig iosos que o f recen al T e m p l o de Sion una 
niña de sorprendente be l l eza ; pe ro los espíritus angé l icos , que e m -
prenden su vue lo hácia el Santuar io , v is lumbran en el la toda una 
historia de marav i l las . En e fec to ; aquel la réc ien nacida no es una 
niña como cua lquier otra, sinó que es la V i r g e n profet izada por 
Isaías; es la esposa de l míst ico cánt ico de Sa lomon; es la nueva E v a 
venida para bo r ra r la culpa de Eva pecadora ; aquel la n iña es Mar ía . 
En este d ia entra E l la en e l T e m p l o ; hoy se muestra c o m o la t ierna 
flor nacida á los piés del a l tar , y c o m o el o l i vo de la renovada alianza 
y de la deseada paz. 

A h o r a ; ¿quién podr ía exp l i car lo que pasa hoy en el a lma de M a -
f ia? ¿qué sentimientos se l e despiertan en el corazon? ¿qué pensamien-
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tos? Hermanos míos, es este un arcano entre Mar ía y Dios, y que 
solo podrían mani festárnos lo Dios ó Mar ía . Puede pensarse con r a -
zón, que jamás ha habido ob lac ion más pronta, más entera y más 
constante. A s í , pues, r ep i t i endo en esta ocas ion las palabras del Sa l -
m i s t a— Iníroibo in domum luam in holocauslis—os invito á cons iderar , 
no solo e l o f rec imiento que en este d ia hace al Señor de sí misma la 
"Virgen, sinó, además, lo que hace q u e este o f r ec im ien to sea aprecia-
b le y exce lente en sumo g r a d o . Con e f ec to ; Mar ía se o f r ece á Dios-
en su edad más t ierna, por lo tanto su oblac ion es pronta; se consa-
g r a toda á Dios, y , por cons igu iente , su o f r ec imien to es entero; se 
entrega á Dios para s i empre , y por lo m ismo su o f r enda es cons-
tante. P o r lo tanto, n inguna a lma se muestra tan generosa c o m o la 
suya en esta oblac ion, n inguna a lma c o m o la suya puede con tanta 
razón repet ir con el P ro f e ta , que entra en el T e m p l o l lena de holo-
caustos. A . M . 

L o que, en pr imer lugar , ava lora el o f r e c im ien to de Mar ía á Dios 
en su presentación al T e m p l o , es la prontitud. E l la no estaba obl igada 
á esto por la l e y , pues, si b ien había un precepto que ob l i gaba á 
toda madre á o f recer el fruto de bendic ión en el lugar santo, este pre-
cepto debía entenderse solo de los varones; y Mar í a , sin faltar á la 
l ey , podía de ja r de ir á o f r ece rse en el inter ior del Santuar io . N i era 
impel ida á esto por la vo luntad de sus padres, pues, aunque Joaquin 
y Ana fuesen a lmas re l ig ios ís imas, pre fe r ían más bien ver c o m o su 
h i ja crecía á la luz de sus miradas ; ó aún cuando, según se c r ee por 
una piadosa tradición, hubiesen procurado o f r ecer la para cumpl i r un 
voto , querían más bien rescatándola , según la ceremonia de aque l los 
t iempos, vo lvérse la con el los á su casa. Mas , si ni la ley ni los padres 
l lamaban á Mar ía al T e m p l o , al T e m p l o la l lamaba la g rac ia . L a g r a - : 
c ia le hacía perc ib i r las voces de su Dios, que d i r i g i éndose á El la le 
decía: Levánta le , am i ga mía , apresúrate , pa loma mía, hermosa mía 
( I ) ; y si deseas enamorar el corazon del R e y de los reyes , cuya b e -
lleza sobrepuja in f in i tamente todas las bel lezas criadas, abandónalo 
todo para ag radar l e , o lv ida tu pátr ia , o lv ida la casa de tu padre, y 
ven (2). Esto decía la g rac i a á M a r í a ; por eso E l la no se det iene un 
instante en c o r r e r hacia donde la l l amaba la g rac ia . Dios la habla, y 
El la escucha; Dios la l lama, y El la vue la . 

(1) CANT. 11,10. 
;2) PSALM. X L 1 V , 11.12. 

Es unánime tradición de los Padres de la Iglesia, que la Y í r g e n , 
apénas contaba tres años, se trasladó al T e m p l o á ofrecerse al Señor . 
De ahí, el que desprendida apénas de los pechos maternales, quis iera 
chupar otra l eche , la leche de la piedad y de la devoc ion; apénas da-
dos los pr imeros pasos, quiso d i r i g i r se á la casa del holocausto. A l 
pronunciar sus lábios la p r imera pa labra, pidió que se la condujese 
al T e m p l o de Jerusalén. Nada la int imida, nada la det iene, ni su 
tierna edad, ni la del icadeza de su temperamento , ni el a fecto de sus 
virtuosos padres, ni la oscuridad del l u g a r donde debe encerrarse , 
ni la novedad de la v ida que debe abrazar , ni el abandono de las co -
sas que el mundo más ama y aprec ia . N o : el pá jaro t iene su n ido 
en que se gua r e c e de los r i g o r e s de la estación; la tortoli l la se oculta 
entre las hendiduras de los muros ; y los tabernáculos de l Señor , su 
casa, sus altares, son el puesto por e l cual María suspira, son el 
centro de su reposo ( 1 ) . ¡ A h ! no así gen t i l doncel la corre l lamada es-
posa a! real tá lamo de un monarca, ni la enamorada de los Cantares 
se mueve á los conoc idos pasos de su amado , como Mar í a fué solícita 
en esta su presentación al T e m p l o . 

¡Yed la , hermanos mios ! salida ahora del hogar doméstico, l l ega á 
Jerusalén, y se d i r i g e á la mansion propia de las muje res . Y a la c e -
lestial N iña ha rec ib ido los t iernos abrazos de sus piadosísimos p a -
dres; ya está en presencia de los sacerdotes que la aguardan en nom-
bre de Dios. E l la se adelanta con devoto paso, traspasa el umbral , se 
acerca al a l tar , sube las gradas, dobla las rodil las, cruza los brazos, 
eleva los ojos al Cie lo, y se o f r e c e al Señor pura, bel la é inmaculada . 
Si en este momento a l gu ien quis iera preguntar la el mot i vo de tal 
resolución, no a l egar ía más razón que la voz de su A m a d o que la 
llama, y al cual ha consagrado todo su corazon. P e r o ¿por qué tanta 
prisa, María? Apénas cuentas tres años y tu sacri f ic io no será ménos 
acepto hecho en edad más adelantada. A g u a r d a t o d a v í a u n p o c o más. . . 
No, responde E l la , la voz del A m a d o m e l lama, y para escucharla no 
vacilo en subir al monte del sacr i f ic io (2) . Mas, haciendo esto, Mar ía , 
dejas solos á tus padres que tanto amas, y á los cuales tr ibutas tanta 
reverencia y tanto respeto . A g u a r d a todavía un poco más . . . N o , res -
ponde El la , la voz de mi A m a d o m e l lama, y esta voz desata cua l -
quier otro vinculo á que puedo estar unida, pues es muchís imo más 
poderoso que todos los a fectos de la sangre y de la t i e r r a . — P e r o . 

: l ) PSALM. X L I , 5. 
(2) CANT. I V . « . 



Mar í a , con ser tan pequeñue la , no habrá nadie que cu ide de tu in-
fanc ia ; a gua rda para cuando seas adolescente . A g u a r d a un poco . . . 
N o rep l ica E l la , la voz de mi A m a d o m e l lama, y mi ayuda, mi for-
ta leza. mi heredad y mi reposo están en el Santuar io ce rca del 
a ra ( 1 ) . 

N o se crea q u e solo desde este día Mar í a empezase a consagrarse a 
Dios . P a r a comprender esta consagrac ión es preciso observar , que 
dos f u e r o n las presentaciones, dos los o f rec imientos que la V i r g e n 
hizo de sí m i sma al Señor . La p r imera fué inter ior , la segunda exte-
r i o r ; la pr imera , inv is ib le á los hombres y solamente conoc ida de 
Dios; la segunda, á la vista de los sacerdotes y del pueblo de Israel. 
Si la segunda de ambas presentaciones, de ambos holocaustos, tuvo 
l u g a r en el T e m p l o de Jerusalén cuando Mar í a contaba Ja edad de 
tres años, la p r imera se ver i t i có en e l instante mismo de su concep-
c i ón . E n e fec to ; Mar í a , aunque h i ja de A d á n , no v ino al mundo como 
los demás h i jos de l p r i m e r padre , puesto que fué , en c ier to modo, 
santi f icada aún ántes de que fuese concebida. De donde se qu ie re co-
l e g i r que con, el p r i m e r impulso dado por su corazon inmaculado en 
su misma concepc ión, se e levó al místico beso de la contemplación, 
a l néctar suavís imo que hace bienaventuradas á las a lmas. As í , pues, 
do tada desde entónces de una razón c lara , per fecta , é i lustrada de 
un modo sobrenatural , conoc ió quien era y de quien rec ib ía la vida 
y la g r a c i a ; desde entónces, hal lándose en condic ion de disponer de 
sí misma, se consagró al Señor . P o r consiguiente , el d ia de su pre-
sentación al T e m p l o no fué, prop iamente , el d ia de su holocausto. 
Entónces, no hizo más que rat i f icar la ob l i gac ión hecha ya en e l seijo 
d e su madre ; con f i rmar con una ce remon ia ex ter ior la obl igac ión 
contra ída ya con el p r imer lat ido de su existencia. ¿Y qué lengua 
podr ía expresar toda la bel leza de este o frec imiento? ¿qué elocuencia 
podr ía narrar toda la subl imidad de esta presentación?.. . ¡Oh Temp lo 
augusto de Jerusalén! ¡oh sagrados altares de la bendita casa! ¡oh 
muros en cuyo inter ior descend ió , e l A l t í s imo en sus misericordias! 
¿qué podríais re fer i r? ¿Qué podría is contar sacerdotes, levitas y cuan-
tos presenciasteis este espectáculo t iernísimo? Y is te is que Mar ía e l e -
vaba al Cielo sus inocentes manos ; visteis que der ramaba su corazon 
de lante del Dios v i vo ; p e r o so lo los ánge l es pudieron v e r que no hubo 
j amás oblacion más sol íc i ta y más pronta; solo Dios pudo contem-

(1) PSALM. X V , 5 . 

p iar aquel las v ir tudes, que , ocultas á los o jos de los hombres , la ha-
c ían más acepta y a g radab l e á los suyos. 

Esta ob lac ion fué inmensa, i l imitada, universal , puesto que M a -
ría se consagró toda á Dios , y su o f r ec im ien to fué entero. E f e c t i v a -
mente ; cons iderad, amados hermanos , cua lqu ie ra par te de la vida 
que la cr iatura puede inmo la r á su Cr iador , y vere is q u e Mar ía había 
inmo lado al Cr iador todas las partes de su vida. T e n e m o s en la v ida 
la parte c i v i l , la parte natura l y la parte intelectual; y Mar ía , en su 
presentación, o f r ec ió al Señor en holocausto las tres partes de que 
consta la vida O f rec ió la parte c i v i l , pues, no obstante ser de he r -
moso rostro, p rocede r de n o b l e s ang r e y agrac iada con cual idades 
carísimas, adornada de s ingulares dotes, c on a l egr ía de corazon, con 
suma espontaneidad de entend imiento , y con sumo g o z o de án imo se 
separa de la soc iedad de los hombres , abandona el hoga r domést ico , 
se desprende de las materna les car ic ias , y se encierra en e l T e m p l o . 
Of rec ió la parte natural , pues, po r más que pudiese aspirar á faustí-
simas nupcias, é i lustre r ama de la est i rpe de David, ascender á los 
mayores honores, sin ó rden , sin e j e m p l o y sin conse jo , t remola e l 
estandarte vistosísimo de la v i r g in idad , y Re ina de las v í r genes , se 
consagra v i r g e n al Señor . O f rec ió la pa r t e intelectual, pues, aunque 
i luminada y profet isa, ocul tando sus luces ba j o las sombras de la f é , 
posponiendo sus obras á los sent imientos de la car idad, conv ir t iendo 
sus sentimientos en d ichosos instrumentos de la g rac i a , subordina 
su voluntad á la vo luntad de Dios ; de suerte , que sus votos, sus pen-
samientos, sus deseos, sus suspiros, sus g em idos y sus a fectos son 
todos de Dios. ¿Os parece ahora , hermanos mios, si este o f r ec im ien to 
debe l lamarse el más per fec to de todos? ¿Os parece que no deba pro-
c lamarse entero, si Mar ía nada re t i ene para sí, é inmola ante e l a l tar 
la v ida c iv i l , la natural y la inte lectual , ret irándose a l T e m p l o , con-
sagrándose v i r g e n , y dedicándose al Señor con plena sumis ión de la 
voluntad? 

P o r cuyas razones yo creo , q u e unidos en aquel día. con respecto á 
María, los dos Tes tamentos , el A n t i g u o y e l N u e v o , admiraron en El la 
á la v íc t ima sin mancha y sin a r r u g a , en todo santa y en todo inma-
culada. N o vayais á c r ee r ya , q u e al e x p r e s a r m e así, dé por v e rda -
dera a lguna cosa ménos exac ta ó m é n o s dudosa. Considerad vosotros 
mismos, hermanos mios , el sacr i f i c io de Mar í a re la t i vamente á los 
sacr i f ic ios de la ley ant igua , y sin duda r econoce re i s , que es el más 
bel lo de cuantos se hayan o f rec ido á Dios desde e l p r inc ip io de l 
mundo. Consideradlo con re lac ión á la nueva l ey , y sin vac i lac ión 
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confesare is , que es el sacr i f ic io que más se ap r ox ima al de Jesucristo, 
s a c r i f i c i o inf ini tamente a g radab l e al A l t í s i m o , por ser inf ini tamente 

santo é in f in i tamente pe r f ec to . 
Y con re lac ión á los sacr i f ic ios que se o frec ían en el 1 emp o d e Je-

rusalén, ¿cuán imperfectas no eran las vict imas que se inmolaban en 
med io de olorosas f raganc ias de t imiama y de inciensos, de ungüentos 
y de bálsamos? Humeaban de sangre los altares; pero era sangre de 
ove jas dego l ladas, de toros, d e tórtolas y de palomas; e lemento vano, 
que ni por sí mismo podía ag radar , ni ag radaba á Dios. N o sucede 
lo mismo con el sacri f ic io de Mar ía . Dios qu ie re el corazon, y M a n a 
se lo o f r ece ; Dios qu i e r e f e rvor de espíritu, y f e r vo r de espíritu en-
cuentra en M a r í a ; Dios no admite restr icc iones , ni qu ie re reservas, y 
Mar ía se lo consagra sin reservas , ni res t r i cc iones . Su o f r ec imien to 
no es á med ias , su oblac ion no es imper f ec ta . E l la lo abandona 
todo á todo renunc ia . Renunc ia los p laceres de la t ierra, los h o n o -
res de l mundo, y su m i s m a l ibertad. Dios solo es su gozo , Dios so lo 
es su r iqueza , Dios solo es su g l o r i a , Dios solo es su amor ; y en El la 
todo es v í c t ima : v íc t ima el espíritu, v íct ima el cuerpo, v íct ima la vo -
luntad, v íct ima la memor i a , v í c t ima el corazon, y v íc t ima que e l amor 
santo ha consumado enteramente . N o , no se o f r e c i ó de este modo 
Adán , cuando durante los b ienaventurados momentos de su inocenc ia , 
co locado en el Paraíso terrenal , contemplaba los benef ic ios de que le 
había co lmado la mano omnipotente de l Cr iador . N o , no se o f r ec ió d e 
la misma suerte Nóé , ún ico justo hal lado en med i o de una g e n e r a -
c ión endurec ida en el mal, cuando l i b re del universa l nau f rag i o se 
hal ló sano y salvo dentro de l A r c a , mientras que lodo era cubier to é 
inundado por las torrenc ia les l luvias. T a m p o c o se o f r ec ió de esta 
suerte Dav id , que tantas pruebas de corazon ardent í s imo nos de j ó en 
los Sa lmos cuando suspiraba por e l Cie lo (1 ) , y deseaba alas de pá-
j a r o para vo lar hácia las altas es feras ( 2 ) , y con t iernas y v ivas aspi -
rac iones desahogaba re l i g iosamente el a rdor que sentía en su pecho-
P o r cons i gu i en t e , no m e hablé is más, hermanos mios, de los 
sacr i f ic ios ant iguos, que se ec l ipsan ante el sacri f ic io de Mar í a ; y 
este sacr i f ic io que Mar ía hace de si misma á Dios con su presentación 
al T e m p l o es tanto más nob le , cuanto el a lma es más nob le que el 
cuerpo, cuanto el co razon es más nob le que los sentidos, cuanto el 
todo es más nob le que la par te , y cuanto el C ie lo es más nob l e que 
la t i e r ra . 

¡1) PSALM. CX1X, 5. 
¡2) PSALM. LIV, 7. 

Con respecto al sacri f ic io del N u e v o Tes tamento , no cabe dudaque 
es único, y que j a m á s podr ía o f recerse v íc t ima más augusta, más 
santa, más agradab le ni más exce lente ; po rque si la dignidad de un 
sacri f ic io se mide por la condición de la cosa o f rec ida y por la p e r -
sona que lo o f r e ce , no puede imag inarse holocausto más d igno que 
el holocausto del Y e r b o d iv ino hecho carne por nosotros, en que la 
cosa o f rec ida y la persona o ferente es e l mismo H i j o de Dios, h a -
c iendo prec isamente Él las veces de v íct ima y de sacerdote, las de 
sacri f icador y sacri f icado. T a m b i é n ba j o este aspecto es r ecomenda-
b le e l sacri f ic io de Mar ía . Hasta en el sistema ordinar io de la P r o v i -
dencia no suele pasarse de la noche al día sin a lguna g radac ión . 
Siendo así, entre las sombras y las t inieblas del sacr i f ic io ant iguo y 
la luz y el p leno mediodía del sacri f ic io nuevo debía bri l lar una au-
rora , que fuese como el pre ludio del mayor sacr i f i c io . Esta aurora se 
o f rece en María. Antes de que el H o m b r e - D i o s entre en el T e m p l o 
para o f recerse so lamente v íc t ima al Señor , entra en el T e m p l o para 
o f recerse v íc t ima al Señor su futura Madre ; ántes de que el Cordero 
d iv ino se o frezca para qui tar los pecados del mundo , como presag io 
de tal o f renda, se o f r ece la inocente paloma. P o r lo tanto, está c laro, 
que así c o m o desde que el mundo es mundo no se ha visto sacri f ic io 
semejante al de Jesús, tampoco desde que el mundo es mundo no se 
ha visto sacr i f i c io igual al de Mar í a . T a m b i é n hoy se ofrece una v íc-
tima pura , una v íc t ima inmaculada, una víct ima sin lunar, que no 
puede ménos de ser acepta, porque se o f rece con entera, perfecta y 
universal ob lac ion. 

Oblacion, hermanos mios , no pasa jera y momentánea, sinó inva-
r iab le y perpétua. En e lec to ; Mar ía se o f r ece á Dios para s iempre, y 
su ofrenda es constante. Constante, pues, encerrada entre los muros 
del T e m p l o no piensa sal ir más de é l , no desea vo lver másá la casa, 
donde corazones tiernos y piadosísimos la amaban con tierno y pia-
doso amor . Constante, pues, renueva mi l veces el sacri f ic io hecho, y 
otras tantas al día se presenta á Dios como en la hora en que se l e 
presentó al T e m p l o por vez p r imera , s iempre pura y fervorosa, 
s i empre enamorada de las celestiales de l ic ias . Constante, pues, su 
mente no tiene más que un pensamiento, su corazon un afecto único, 
su pecho un solo suspiro, y sus lábios una sola pa labra, que se d i r i g e 
enteramente á Dios. Su sacri f ic io comprendía todos los demás sacr i f i -
c ios : el sacri f ic io de la fortuna, el sacr i f i c io de la g l o r i a , el sacr i f i -
c io de los honores , y el sacri f ic io de la misma reputación, puesto que 
la esperanza de dar al mundo al Mesías hacía despreciable el ce l ibato 



entre los h i j os d e A b r a h á n ; y todos estos sacri f ic ios los renueva con-
t inuamente y se mant i ene constantemente f ie l en el los. La obedien-
c ia, que la mov i ó sol íc i ta á la voz del Señor , cuando la invitaba á. 
de ja r la propia morada para entrar en aquel la que le md i cá ra no 
disminuyó j amás , ni se ent ibió en E l l a el santo a fecto con que había 
o b e d e c i d o so l íc i tamente á aque l l l amamiento . De esta manera de-
muestra, que á Dios, el cual existe desde toda la eternidad, y el cual 
no puede de ja r de ser por toda una eternidad, se le debe en todos los-
s ig los honor y g l o r i a ; de esta manera E l la se muestra con toda pro-
piedad como la esposa de los Cantares, que una vez hallado su A m a d o 

se l e une con v ínculos indisolubles. . 
Rep i t o hermanos mios, con v ínculos indisolubles. E n esta oblacion 

nosotros vemos , no so lamente que la r e l i g i ón en Mar í a se adelanta á 
la edad, y que la g r a c i a , sin aguardar el curso de la naturaleza, a 
atrae hácia á Dios, sinó que vemos también que Mar ía , s iguiendo la 
r e l i g i ón y correspondiendo á la g rac i a , se d i r i g e á Dios, se consagra 
á Dios, proponiéndose se rv i r l e con constante é inv io lable fidelidad. 
N o o f r ece su corazon por a lgunos dias, ni su amor por pocos anos; 
aquí no se encuentran l ímites ni reservas . E l dón que hoy la \ i rgen 
l l eva al altar, es un dón o f r ec ido para s iempre , que no querrá to-
mar l o de nuevo en edad más adelantada. En este día reúne toda la 
v ida , en este o f rec imiento enc ierra todo el po rven i r . Vendrán otras 
estaciones, otros t iempos y otros acontec imientos; pe ro María será 
s iempre lo que es hoy en el T e m p l o de Jerusalén, constantemente 
dispuesta á serv i r al Señor , constantemente solícita en hacer su v o -
luntad. E fec t ivamente ; unió con voto su o f rec imiento , y ba jo voto 
perpétuo consagró su ob lac ion para ob l i g a r mayo rmente sus alectos, 
para quitar al mundo toda esperanza de r ecobrar l a , y dar á Dios un 
test imonio de la f i rmeza de su vo luntad . 

Atendidas estas cosas, puedo dec i r muy bien, queántes ni despues 
de este día se ha visto otra v íc t ima más bel la , ni o f renda más acepta. 
En e fecto; considero la dignidad de A q u e l l a que se o f rece , y hallán-
dola predestinada en los eternos decretos por Madre del Alt ís imo, 
debo necesariamente a f i rmar , que es subl imís ima. Considero la 
disposición de án imo, con que se o f r e ce , y hal lándola l i b re de toda 
idea terrena y toda absorta en el C ie lo , debo asegurar q u e es nobi-
l ís ima. En fin, considero el mismo dón que se o f rece , y el t iempo por 
e l cual se o f r ece , y hal lando que el uno es entero , y el o t ro pe rpé -
tuo, debo confesar que ambos dones son per fec t ís imos. As í , pues, 
hermanos mios , no tendreis di f icultad a lguna en repet i r conmigo las 

palabras con que he dado pr inc ip io á este discurso: Inlroibo in do-
mum íuarn in holocaustos. Habé is v is to á Mar ía co r r e r hácia el T e m -
plo apénas cumpl idos los tres años de edad ; que entrada en el T e m -
plo, nada re ten iendo para sí, se consag ró enteramente á Dios; y que 
su o f rec imiento fué para s iempre , su consagrac ión fué por lodos l os 
dias de su v ida. P o r lo tanto, es prec iso conc lu i r , que Mar ía en t ró 
verdaderamente en el T e m p l o l lena de holocaustos; que por razón al 
t iempo en que se o f r ec i e ron , al m o d o con que se o f rec i e ron , y á la 
duración por la cual se o f r e c i e ron , fueron de incomparab l e v a l o r ; 
mas, estas tres circunstancias rea lzaron de un modo ex t raord inar io 
su valor y su exce lenc ia . 

¿De cuánta confusion no debe se rv i r este e j emp lo para nosotros? 
¿Qué condenación de nuestra conducta no debemos descubr i r en esta 
enseñanza de María? Mar í a , que se o f r ece á Dios en edad m u y tem-
prana. condena nuestra conducta , que que remos dar á Dios sola-
mente los derechos de l inundo y las re l i qu ias de una v ida consumida 
en los v i c ios del s i g l o y en los p laceres de la carne . Mar í a , que s e 
o f rece enteramente á Dios, condena nuestra conducta, que d i r i g i é n -
donos á Dios, le consagramos so lamente una parte con mil r ese rvas 
y excepciones. Mar ía , q u e se o f r e c e á Dios para s iempre , condena 
nuestra conducta que , habiendo pract icado la v i r tud p o r a l g ú n 
tiempo, v o l v e m o s á sumerg i rnos en las aguas encharcadas, ni somos 
constantes en los buenos propósitos una vez emprendidos . ¡ A h ! p ro -
curemos imitar á la V i r g e n en el día d e su Presentac ión al T e m p l o . 
Sin duda que la falta de esta imi tac ión es el or igen de nuestros m a -
les, el pr inc ip io de nuestra depravac ión , y , por consiguiente , la causa 
de todas nuestras miser ias. Im i t émos la , dedicándonos enteramente á 
Dios, sacr i f icándole por entero nuestra voluntad, proponiéndonos 
buscarle, serv i r le y amar l e durante todos los dias de nuestra v ida. 
Apresurémonos á ser de Dios con ser ve rdaderos devotos de Mar ía , y 
la meditación de la P resentac ión de la V i r g e n al T e m p l o , será hoy 
para nosotros la fuente de nuestros gozos espir ituales, y en la hora 
de nuestra muer te será la escala por la cual podremos subir al C ie lo . 
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PRESENTACION DE MARÍA EN EL TEMPLO. 

DISCURSO II. 

Sanclificacil labernaculum suuin Al-

tissimus. 

El Altísimo santificó su tabernáculo. 
(PSALM. XLV , 9.) 

Estas palabras inmor ta les compendian las ocultas marav i l las del 
mister io de Ja Presentac ión de Mar ía en el T e m p l o de su Dios, y nos 
recuerdan la ob lac ion pura y per fecta que la "Virgen hace de sí mis-
m a , yendo á consagrarse al Señor casi al sal ir de la cuna. L a V ir-
g e n inmaculada, tabernáculo v i vo de la d iv inidad, vá á engalanarse 
con nuevas r iquezas al p ié del tabernáculo figurativo, y á rec ib i r en 
e l templo del Dios de sus padres una espec ie de consagrac ión so-
l emne y santa, de que fué sombra profét ica y mister iosa la dedica-
c ión del templo de Sa l omon . « E l A l t í s imo santif icó su tabernáculo. » 
E m p e r o , el Dios á quien Mar ía ama m i l veces másque pudiera amarle 
un abrasado seraf ín, no se de ja rá vencer en generos idad ni en amor. 
E l acto por el cual vá esta Y í r g e n celest ial á someter su existencia 
á la voluntad de su d i v ino Esposo, le ab r i r á lodos los tesoros de la 
g rac i a , y la hará dispensadora de todos los dones sobrenaturales. En 
premio de su heró ico sacr i f i c io habitará en su seno el mismo Dios. 
En la mañana de su vida fijará el Señor sus o jos y su corazon en 
E l l a , y será el amparo de su niñez. L e d i rá : « L e ván ta t e amada mia, 
y vén : Surge, amica mea, et teni (4). Escucha, hi ja m ia , inclina tu 
o ido y tu corazon: o lv ídate de la casa de tu padre y de tu madre, y 
m i amor descansará en t í . » ( 2 ) 

Medi temos este t ierno mis ter io de la santa infancia de Mar ía , mis 
amados hermanos : busquemos en é l un estímulo poderoso para el 

(1) CANT. II, 13. 
(2) SALM.XLIV.11. 

cumplimiento de la g r a n l e y del sacr i f ic io , que const i tuye e l fondo 
de la mora l y d e los consejos del E v a n g e l i o ; y saquemos de este mis-
terio, muy poco medi tado , enseñanzas práct icas sobre los deberes 
que nos impone la d iv ina P rov idenc ia , y de que so lamente podr íamos 
eximirnos a t rayendo sobre nosotros las mald ic iones del Cie lo y las 
quejas de aquel los á cuya fe l i c idad estamos ob l i gados . P idamos án-
tes los auxi l ios de la g r a c i a : A . M . 

En todos los actos de la v ida de nuestra Señora debían rebosar las 
maravi l las de la grac ia . P r ese r vada la b ienaventurada Y í r g e n de la 
mancha que condena y mata á los h i jos de A d á n en el seno que los 
concibió, no solo fué s i empre santa y s iempre inmacu lada , sinó que 
conoció y amó al autor de su sér y al Dios de su v ida , desde el pr in-
cipio de su existencia. L a Y í r g e n rec ib ió en e l instante de su inma-
culada Concepción el uso per fec to de la razón, para que pudiese 
enriquecerse de mér i tos , y hacer f ruct i f i car el dón sobrenatural , 
cooperando á las operac iones del Espíritu Santo, s e gún todas las po-
tencias de su voluntad y su corazon. P o r eso Mar ía conoc ió á Dios 
con una visión tan c lara , tan pro funda y tan exce l ente en e l p r imer 
dia de su v ida en el seno materno , que es incapáz l a l engua humana 
de expresar los d iv inos resplandores que i luminaron su a lma . 

A s í no extrañe is , hermanos mios, si esta mi lagrosa N iña de ja la 
casa paterna á la edad de tres años, es dec i r , cuando las otras niñas 
necesitan los desve los incesantes de su M a d r e para v i v i r : no os s o r -
prenda tampoco si piensa Mar ía , desde aquel la edad tan t ierna, en 
l levar al templo de l Señor un corazon que ha e l e g i do ya por su san-
tuario el Dios de Jacob: no os admiré is si la g r a c i a que i lumina y 
gu ia todos los pasos de la h i ja d e S ion, la incita á inmolar ios sent i-
mientos más tiernos y dulces de la naturaleza al amor sobrenatural 
del Espíritu Santo, que ha hecho ya de aquel la a lma un paraíso de 
amor . 

Según una tradic ión re l i g iosamente conservada en la Ig l es ia , santa 
A n a había conseguido con sus fervorosas orac iones, que el Dios de 
Israel pusiera t é rmino á una ester i l idad, mi rada c o m o deshonrosa pol-
las mu je r es de Judá. El Señor , que leía e l corazon de la madre vene -
rada de nuestra Señora , le concedió incomparab l emente más de lo 
que había ped ido . E l la había con jurado al Cie lo que le diese un h i jo , 
que o f recer ía al Dios de sus padres , c o m o la madre de Samue l , y 
aquel g r a n Dios la hace madre de la que qu ie re para M a d r e suya . 
Mar ía sabe e l voto por el cual ha consegu ido la piadosa A n a la cesa-
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sion de su di latada ester i l idad: sabe que ba l l egado la hora de apar-
tarse de los brazos de unos padres amados con ternura; pe ro tam-
bién sabe, que el amor sobrenatural encendido en su a lma al soplo 
del Espír i tu d i v ino , v i v e de sacri f ic ios, y se a l imenta solamente del 
vencimiento de los sent imientos á veces más hondos y apreciados de 
la naturaleza. 

Admi r emos aquí la conducta de Dios sobre la augusta Madre que 
ha escog ido para s i H i j o . Quiere que las v irtudes y santidad de la 
V i r g e n inmaculada sean e l f ruto de sus combates y el p r emio de sus 
hazañas: la prev i ene con una g rac i a ine fab le , es verdad; pero la 
santifica por su propio mér i to , y qu ie re que pueda dec i r con más 
verdad que san Pab lo al fin de su car re ra : « H e pe leado buena pelea, 
y m e está reservada la corona de jus t i c i a . » ( 1 ) 

Santif icarse por acto prop io es el modo más per fec to de santifica-
c ión: así se ha de creer , que la V i r g e n fué santi f icada de este modo. 
Y esta es la razón porque se reservan los sacr i f ic ios más di f íc i les para 
la naturaleza á la Madre de A q u e l , que no tendrá una piedra por 
almohada, ni hal lará otro l echo á la hora de la muer te que el patí-
bulo del Ca lvar io . Según la misma disposic ión de la Prov idenc ia , el 
corazon de san Joaquín y el de santa A n a hubieron de pagar caro la 
g lo r ia de que deb ía la V i r g e n coronar su nombre . Sin duda los dos 
santos ancianos exper imentaron todos los do lores y amarguras de la 
naturaleza cuando fué prec iso obedecer la voluntad suprema, y sepa-
rarse, tal vez para s iempre, de una hija que poseyeron solo momen-
táneamente, y para l l o rar su pérd ida . Mas la g rac i a , más fuerte y po-
derosa en el los que la naturaleza, los hace hal lar en la voluntad del 
Señor una res ignac ión d i gna de l sacri f ic io d e la V i r g e n inmaculada. 

Contemplemos con los ojos de la fé la part ida de la santa familia, 
y confundamos nuestras almas, deseos y lágr imas con los generosos 
sentimientos que admiran los ánge les de l Cie lo en los corazones de 
María y de su madre . L a t ierra no conoce estas d iv inas maravi l las, 
que no t ienen nada de l p res t i g i o e f ímero que rodea á los hi jos de 
nuestros g randes ; pero la mirada de Dios se det iene con complacen-
cia, á contemplar unas virtudes cuya posibi l idad no sospecha aún el 
mundo, y cuyo hero ismo no ha conoc ido. La hermosura de la hija 
del rey es in ter ior , c o m o dice Dav id ; y á la edad en que los otros 
niños no poseen aún más que los rudimentos de l engua j e y no tienen 
siquiera los de la conc ienc ia , Mar ía , es l levada al T e m p l o más 

¡1} TÍ.MOT. IV , 7. 

rica en luces que los querub ines , para educarse con las donce l las 
que sus re l i g iosos padres o f rec ían temprano al Señor. P e r o esta N iña 
inmortal vá a l T e m p l o con su amor , y vá á buscar la sombra y la 
paz del santuario, porque all í deben las t res Personas div inas ador-
nar de g rac ias el tabernáculo v i vo del V e r b o encarnado. 

Consideremos ahora , amados hermanos mios, el carácter de esta 
oblación pura , de este sacr i f ic io de la mañana, que va á consumar la 
bienaventurada V i r g e n al pié del altar del Señor , y veamos lo que 
dá á su Esposo celest ial . L a santa Niña, ensayando con la inspiración 
de la g rac i a que la i lumina, aquel la v i r tud de or igen sobrenatural , 
aquella obedienc ia per fec ta que ce lebró san P a b l o con tanto entu-
siasmo. cuando d i jo , hablando de Jesucristo: « S e hizo obediente hasta 
la muerte y muer te de c r u z ; » sacr i f ica todas las potencias de su a lma 
á la vo luntad de su Cr iador con plena y entera l ibertad. Su o f r enda 
es pronta, comple ta é inmutab l e : sujetando su entendimiento y v o -
luntad á los des ign ios de la Sab idur ía e terna, no tendrá j amás otros 
mov imientos , pensamientos ni determinac iones , que aquel los cuyo 
mot ivo se funde en los p laceres sobrenaturales de la g rac i a . As í se 
inmola en e l a l tar de l Señor con per fecta l ibertad. Mar ía , sola con 
Dios, podrá e x c l a m a r : « M i a l imento es hacer la voluntad de mi Pa -
dre. Y o hago s i empre lo q u e a g r ada al corazon de mi D ios . » 

P e r o hay más, mis amados hermanos : la b ienaventurada V i r g e n 
consagra su a lma ai amor más puro, á la car idad más impetuosa y 
viva que se ha encend ido j a m á s en n ingún corazon. Uniéndose con 
todas sus potencias a fec t i vas á la bel leza eterna, la ama con un a m o r 
tan t i e rno , per f ec to y firme, que el a m o r d iv ino en que se abrasan 
los espíritus celest iales, no es más que una go ta de agua comparada 
con aquel r i o de v ida que inunda el a lma de la M a d r e del amor he r -
moso. Las c ruces , los sacr i f ic ios, los santos tormentos del más puro 
afecto místico, y las l l amas más sobrenaturales del amor d iv ino pe -
netran en su a lma : no t i enen los vo lcanes un f u e g o abrasador q u e 
pueda i gua la rse con el q u e consume d iv inamente el corazon inma-
culado de M a r í a ; y las a g u a s de l Océano son ménos abundantes que 
las di lataciones de su corazon. Pasando la V i r g e n purísima todos los 
l ímites conoc idos de l he ro i smo , renunc ia por un ju ramento sagrado 
la honra de ser m a d r e ; consagra su carne inocente á la v i r tud de los 
ángeles ; toma por único esposo á su Dios ; planta al pié del t abe rná -
culo figurativo la azucena inmaculada de la v i rg in idad ; y desp l i ega 
á la sombra del santuario el estandarte ba jo del cual se han de a l is -
tar todas las a lmas dotadas de las incl inaciones é inst int is ange l i ca l es . 



Cuando Adán ado ró á su Dios por p r imera vez , y ios ánge l es fieles 
o f r ec i e ron su p r imer a m o r al autor de su ex is tenc ia ; ; cuán distantes 
estaban de i gua l a r en pureza , sumisión y car idad , á la que está des-
tinada por un decreto e terno á ceñirse la corona de todos los mun-
dos ! P e r o no nos de tengamos en una admirac ión estéri l de esta 
o f renda sub l ime ; busquemos en e l la un mode lo per fec to de la ob la -
c ión que ha hecho de si m i smo todo cristiano á su Cr iador , á su Re-
dentor, al autor d e su r egene rac i ón y just i f icación sobrenatural . 

Cuando de r ramaban sobre nuestras cabezas el agua sagrada del 
Baut ismo, cuando renac íamos á una vida d iv ina por la g rac i a que di-
fundía el Espír i tu Santo en nosotros, h ic imos el sacri f ic io de toda 
nuestra ex is tenc ia á Dios e n camb io de esta filiación g lo r i osa : nos 
d imos á Jesucristo; y esta donac ion entera de nosotros mismos fué la 
condic ion so l emne del pacto d i v ino que acababa de sel lar la gracia. 
Nuestro p r i m e r sacr i f ic io fué el de nuestro entendimiento y nuestra 
vo luntad por la f é . P a r a v i v i r la v ida sobrenatural de la g rac i a suje-
tamos todas las potenc ias de nuestra a lma al y u g o de la revelación: 
p romet imos no tener otra r e g l a de nuestras creenc ias , ni otro árbitro 
de nuestros pensamientos, ni o t ro juez de nuestra conc ienc ia que la 
I g l es ia de Jesucristo, co lumna firmísima y fundamento de la verdad, 
como dice el Após to l ; l i gamos nuestra l ibertad y nuestra v ida entera 
con las ataduras sagradas de las l eyes del E v a n g e l i o , ó más bien, 
buscamos nuestra emanc ipac ión de las pasiones y e r r o r e s en la hon-
rosa y suave dependenc ia de la voluntad d iv ina , cuya más sublime y 
per fec ta expres ión es el Evange l i o interpretado por la I g l es ia ; nos 
hemos impuesto esta ley como el paladión d e la l ibertad de l hombre 
espir itual contra el despot ismo del hombre carna l ; hemos contraído 
e l empeño púb l i co y so lemne de cruc i f i car nuestras concupiscencias, 
y desprendernos de l c i e g o amor de las cosas presentes, para unir 
nuestra a lma á los bienes inv is ib les porque son eternos; y hemos to-
mado al Cielo y á los ánge les por testigos de que al r e c i b i r el carácter 
augusto de h i j os de Dios , har íamos en nuestros cuerpos regenerados 
una vida del todo celest ial y espir i tual . ¿Y habéis sant i f icado esta 
ob lac ión de l Baut ismo, amados hermanos? ¿Habéis s ido fieles á e l l a ? 

¿Es ese el carácter d e vuestra vida? P r egun taos á vosotros mismos: 
¿qué habéis dado á Dios cuando É l se daba á vosotros por el gran 
sacramento de vuestra regenerac ión? ¿qué ha rec ib ido en cambio del 
dón ine fab le por el cual v ino á ser P a d r e vuestro y vosotros hijos 
suyos? ¡ A b ! el sacramento d e vuestra g l o r i a se ha c o n v e r t i d o en 
vuestra i gnomin ia , y la d iadema de vuestro re inado espir i tual se os 

ha c a i dode la cabeza, que tal vez l leva ahora e l yugo de h ierro im-
puesto por las pasiones á sus esclavos. 

Añad i r é , q u e el sacr i f i c io de Mar ía en el d ia de su presentación 
en el T e m p l o es un mode lo acabado de l sacr i f i c io que consuma la 
v i rgen cristiana á los piés del Señor , cuando hace profesion de los 
consejos evangé l i cos y e l i g e á Jesucristo por esposo. P o r el voto de 
una obedienc ia perpétua é i r revocab le , inmola la v i r g en cristiana su 
voluntad y hasta su ju i c i o en e l altar del sacr i f i c io : mata, degüe l la , 
si me atrevo á dec i r lo así, su voluntad carnal, para poner el pr inc i -
pio la r eg la inmutable y el móv i l supremo de el la en la voluntad y 
beneplácito de su Dios: dec lara al p ié de los santos altares, que su 
vida entera no será en adelante más que un acto incesantemente r e -
novado de su mis ión y dependencia . 

Mas no para ahí : po r el voto so lemne de una pobreza evangé l ica 
renuncia toda propiedad de los b ienes terrenos, y abrazando con 
amor la g lor iosa l ibrea del d iv ino R e y de los pobres , no qu ie re amar 
ya más que los b ienes de la g rac i a , únicos d ignos de la codicia ce-
lestial de un a lma que conoce á Jesucristo. P o r fin, hermanos míos, 
(y este es el ú l t imo rasgo de semejanza del sacr i f ic io de la v i r g en 
cristiana con la ob lac ión pura de la V i r g e n santísima en el T e m p l o 
de Dios de I s rae l ) , la esposa de Jesucristo, á quien conv idan á la 
per fecc ión los suaves aromas de la castidad evangé l i ca , contrae el 
empeño públ ico y so lemne, de tener su cuerpo en una dependencia 
tan absoluta de la g rac i a , que v i v i rá en este tabernáculo de carne 
como si estuviera dotada su a lma de l dón celestial de una vida a n -
gé l ica . Una vez consumado este voto tr iple , la v i r g en cristiana ha 
muerto para el mundo, para su fami l ia , y para sí misma; se ha c r u -
cif icado en la cruz de Jesucristo, según el pensamiento evangé l i co de 
san Pab lo ; entra entónces c o m o Mar ía en el T e m p l o donde quería 
darse á El la sin l imitac ión ni reserva el A m o r e terno; habita con su 
divino esposo en la cumbre del monte santo; y así reproduce una 
imágen , aunque imper fec ta , del mister io de la presentación de Mar ía 
en el T e m p l o de Jerusalén. 

Estamos tan poco acostumbrados á los b ienes sobrenaturales de la 
g rac ia , que no comprendemos su prec io ni sus efectos marav i l losos . 
Hemos dicho, que la V i r g e n santísima rec ib i ó en el p r imer instante 
de su sér una g rac i a de tan alto prec io , que era incomparab lemente 
super ior á todos los dones sobrenaturales o torgados á los ánge l es y á 
los hombres . En e fec to ; Mar ía rec ib ió , desde el pr inc ip io de su 
existencia, una g rac i a proporcionada al órden supremo de la Mate r -



nidad d iv ina á que estaba predest inada. P e r o , esta pr imera grac ia , 
ese talento no fué estéri l en su corazon inmaculado: la V i r g en lucró 
y tra f icó con é l tan fielmente, que cada virtud duplicó el tesoro de 
que era depos i tar ía . 

H a y más; porque enseñan cé lebres teó logos , q u e el a lma enrique-
c ida del dón de la g rac i a santif icante, correspondiendo plenamente 
á las g rac ias actuales que r ec ibe , produce siempre un acto de virtud 
i gua l en intención y mér i to al hábito de g rac ia que hay en ella; de 
suerte, que cada acto l ibre de su voluntad exc i tada, prevenida y so-
brenatural izada por la g rac ia del Espíritu Santo, duplica la suma 
total de los mér i tos adquir idos al t i empo en q u e iba á producirse un 
nuevo acto . Sentado este pr inc ip io , midamos, si somos capaces de 
e l lo , la progres ión múl t ip l e é incesante de los méritos de la "Virgen 
santísima, desde su inmaculada Concepción, hasta el dia en que se 
encarnó el H i j o de Dios en su seno. L a pr imera g rac ia rec ib ida por 
Mar ía en el instante de su purís ima Concepción, sobrepuja sin m e -
dida ia suma de todas las g rac ias rec ib idas por los ángeles y los san-
tos. P e r o , todo acto de virtud producido por la voluntad l ibre de la 
V i r g e n santísima imp l i ca el hábito de virtud que hay en e l la ; luego, 
la p r imera v irtud pract icada por Mar ía dobló la medida. Esta pri-
me ra mult ip l icac ión lo fué por un segundo acto de su voluntad, ó 
por una segunda v i r tud: un tercer acto tr ipl icó estas riquezas; y así 
se proced ió de una mult ip l icac ión en otra hasta un grado que solo 
Dios sabe. F i g u r a o s , mis amados hermanos, el inmenso Océano du-
p l icándose en profundidad, anchura y extensión á cada f lu jo y re-
flujo, y tendreis a lguna idea de los incrementos múltiples del océano 
sobrenatural abier to en las entrañas de nuestra div ina Re ina . ¡Oh! 
¿Quién penetrará en este santuario hermoseado por la gracia? ¿Quién 
nos hará comprender toda la ve rdad de esta expresión del real p r o -
feta: « E l A l t í s imo santi f icó su tabernáculo?» ¿Quién nos re fer i rá lo 
que es super ior á toda alabanza y admiración? ¿Y por qué las som-
bras de esta v ida cubr i rán nuestros ojos? ¿Por qué los div inos res -
p landores de la g rac i a no l l egan á nuestra mirada distraída sinó por 
entre las t inieblas d e nuestra degradac ión? 

E n el T e m p l o de l Señor se prepara la amante María á hacer de su 
seno el lugar de concurrenc ia de las tres divinas Personas; y durante 
esta parada de sub l ime contemplac ión, adorna el Espíritu Santo el 
santuario v i rg ina l donde debe cumpl i rse el mister io del eterno amor. 
L o s sacerdotes de Sion ven c recer aquel la N iña celestial c o m o una 
azucena plantada en un ter reno fért i l , ó como un árbol que sale de 

la c o r r i e n t e de las aguas . Las donce l las de Israe l , que habitan con 
El la en el s i l enc io del santuario figurativo, la admiran sin sospechar 
que es la V i r g e n esperada hace cuarenta s ig los. As í , el mister io d e 
Ja presentación de Mar ía en el T e m p l o fué c o m o el fundamento de 
su alto y santo destino. N o o lv idé is , he rmanos míos, q u e solo una 
educación pro fundamente catól ica puede preparar á la sociedad y á l a 
re l ig ión, g ene rac i ones capaces de r epa ra r los estragos de l e go i smo y 
de la ind i fe renc ia , fruto de la educac ión toda sensual y pagana. 
Desde la introducción del pecado en e l g é n e r o humano nace e l niño 
sin verdad y sin amor ; nace en el ma l , y nace v io lentamente inc l i -
nado á todo lo que promete un g o c e estér i l á su a lma y sentidos. L a 
educación debe sacar todas sus potencias mora les del sueño de muer te 
en que estaban sumerg idas , y f ecundar todas las semil las de verdad 
y vida que había depositado e l Baut i smo en su corazon. Es prec iso , 
pues, que el n iño cr ist iano sea educado en el templo, es dec i r , que 
el cato l ic ismo solo d i r i j a el cul t ivo de su inte l igenc ia y la educación 
de su a lma, la pe r f ecc i ón mora l , y aún f ísica de toda su existencia. 

A h o r a b ien, hermanos mios ; ¿es cr ist iana la educación que rec ibe 
el niño en el santuar io de la fami l ia? ¿Es esta para él c o m o un tem-
plo sagrado , en que todo habla á su entendimiento y á su corazon de 
la verdad y los deberes que de ahí emanan? Los p r imeros resplando-
res que a lumbran su entendimiento , ¿son el r e f l e j o de aquel la m á x i -
ma del rea l p ro f e ta : « L a dec larac ión d e tu palabra i lumina el en ten-
dimiento y dá la sabiduría á los pequeñue los? » L o s p r imeros pasos 
que anda en e l mundo mora l , ¿son gu iados por la antorcha que" ha 
puesto la Ig l es ia en las manos de una m a d r e cristiana al dar le la fé? 
« T u palabra es la antorcha que guía m i s pasos, es la luz q u e i l u -
mina las sendas de m i a l m a . » 

No hablo aquí , hermanos mios, de la instrucción públ ica ; pe ro de-
c idme: ¿por qué pr inc ip ios y con qué m á x i m a s prepara is la p r imera 
niñez á los deberes que la aguardan, y á las únicas v irtudes que 
constituyen el hombre mora l y r e l i g i o so , el ve rdadero cristiano? En 
el momento en que os separais de estos quer idos h i j os para enco -
mendar los , f recuentís imarnente, á manos ind ignas porque son m e r -
cenarias, ¡cuántos, cuántos hay que so l o han rec ib ido lecc iones de 
ego ismo deba j o del techo que los v i ó nacer ! Estas tiernas plantas, 
injertas en Jesucristo, han vuelto á c a e r en un e go i smo sa l va j e , y 
una sàvia toda pagana ha sustituido á 1a. g r a c i a que había de r ramado 
el Espíritu Santo en su corazon. 

Madres crist ianas, imitad e l e j e m p l o que os dá en este dia la san-



tísima V i r g e n : o f r eced al Señor los h i jos que habéis dado al mundo: 
l levadlos desde temprano á su t emplo ; y no olv idé is j amás , que la 
existencia que r e c ib i e ron de vosotras sería un dón funesto, si ba jo la 
in f luencia morta l de vuestros escándalos é ind i fe renc ia aprendiesen 
á v i v i r sin las v i r tudes crist ianas, únicas que dán al hombre la con-
ciencia d e la verdad, el a m o r del bien, el sentimiento del deber , y 
los p remios de la otra v ida . 

DESPOSORIOS DE LA VIRGEN. 

DISCURSO I. 

Habitabit juvenis cum virgine. 

Vivirá un mancebo con la doncella. 
(ISAÍAS, LXI I , 5.) 

Con inefable consuelo de su corazon, g rande aprovechamiento de 
su espíritu, é in imi tab le edi f icación de las compañeras y de los m i s -
mos sacerdotes, v iv ía Mar ía en el T e m p l o del Señor, cuando aque l los 
bajo cuya tutela estaba, determinaron dar le un esposo. La t ierna flor 
de la raíz de Jesé, la hi ja de David, no era l ibre de negarse al mat r i -
monio. N i los hebreos hubieran tolerado en El la la esteri l idad, el 
oprobio; ni los de su fami l ia , por todos los tesoros del mundo, hubie -
ran renunciado á la esperanza de contar un dia entre el los al l i b e r -
tador de I s rae l . 

Y si Mar ía se hab ía consagrado v i rgen al Señor , ¿cómo podía c o n -
descender j amás á una determinac ión, que Je hacía imposible la c o n -
tinuación de su voto más quer ido? A l g u n o s han dicho, que E l la se 
defendería l a r g o t i empo, y suplicaría humildemente á las personas 
de las cuales dependía, q u e la permi t i esen pe rmanece r en el T e m -
plo, l ibre de todo lazo, excepto el de Dios. Está fuera de duda, que 
María estaba dispuesta á rehusar todo honor, toda g lor ia , todo bien, 
ántes que menoscabar en a lgún modo el o f rec imiento hecho ya al 
Señor, y perder la flor de su integr idad v i rg ina l . P e r o aquel la su-
prema voz que le había mostrado cuanto gustaba al R e y de los C ie-
los las flores v i rg ina les , aquel la misma la aseguró , que con segu i r e l 
uso de su nación y con incl inar la cabeza á la voluntad de los de su 
fami l ia , no resultaría en menoscabo de su profesión ni de su voto. 

E fec t i vamente ; el desposor io de Mar ía t iene á la vez a l g o de c o -
mún y a l go de ex t raord inar io ; a l g o de común, por tratarse de un 
desposorio ve rdadero y propio como todos los demás desposorios; 
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a l g o de ex t raord inar io , po rque es unión de a lmas, no de cuerpos, á 
la cual s i rve de base lo que no puede dec i rse de los demás desposo-
r ios ; la prec iosa exce l enc ia de la v i rg in idad . A esto sin duda se 
re fer ía Isaías con pro fé t i ca mirada, cuando hablando del t iempo de la 
venida del Mesías, ent re otros de los prod ig ios enumerados, decía: 
Habitará un mancebo con la doncella. A q u í hay , en verdad, la unión 
d e un hombre con una mu j e r , lo cual es común en todo desposorio; 
pe ro aquí tenemos también, que esta mu j e r unida en matr imonio con 
un h o m b r e , no p ierde y conserva la cual idad de v i r g en , que es la 
par le extraord inar ia de este desposorio. A s í pues, deb iendo en la 
a l eg r í a de la solemnidad de este d ia hablar de este desposorio, se-
ñalaré prec isamente lo que hay de común y extraord inar io en él, con 
la segur idad de q u e vosotros mismos, s i gu i éndome con vuestra be-
névola atención, hal lare is p lenamente ve r i f i cado en este discurso el 
vat ic inio de Isaías: Habilabit juvenis cum vñgine. Saludémosla ántes 
c o n el arcánge l . A . M . 

El desposorio de Mar ía t iene de común, que fué verdadero y 
propio , como otro cua lquiera . Resue l to su matr imonio , que por su 
bel leza personal y por su esmerada educac ión, po r su ilustre naci-
miento y por la" a lcurnia de su fami l ia , era un part ido envidiable 
é i lustre, se pensó en escoger el esposo d e entre los muchos que 
podían pre tender su mano . ¿Cuál fué éste? N i n g u n o de aquel los que 
l lamaban la atención por su ga l lard ía y su v a l o r ; n inguno de aquellos 
que poseían fért i les campos y bpsques d e o l i vos ; n inguno de los más 
renombrados comerc iantes , ni de los más ilustres capitanes de Israel; 
s inó un hombre de la p lebe , que se procuraba el pan con el sudor de 
su rostro, José, el carpintero de Nazareth . N o hablaré ahora de 
cuanta fuese la humi ldad de Mar í a , que acostumbrada á ocuparse en 
elegantes labores, y á v i v i r en med io de los per fumes, de los cánti-
cos y de las preciosas magn i f i cenc ias d e la santa morada , no titubeó 
en abrazar la v ida oscura y penosa de l pobre artesano que se le pre-
sentaba como esposo; ni de cuanta fuese la v irtud de José, que ele-
g ido por esposo de la R e i n a de los ánge les , si no poseía campos ni 
viñas deb ía poseer indispensablemente tesoros de g rac i a y santidad. 
Paso por alto todas estas c ircunstancias, y solamente, según he di-
cho , demostraré verdadero y prop io el desposor io de Mar ía . 

Esto aparece c la ramente en el E v a n g e l i o . ¿Qué palabras no se 
leen, e fect ivamente , en aquel las páginas? Se l ee , que fué enviado el 
arcánge l Gabrie l á una v i rgen desposada con un varón l lamado José 

( l ) . Se l ee , que José se trasladó á Be lén para hacerse inscr ib ir con 
María , su esposa, en los públ icos reg is t ros ( 2 ) . Se l ee , que habién-
dose Mar í a desposado con José, se v io en cinta por v i r tud del Esp í -
ritu Santo ( 5 ) ; cuya palabra desposada, var ias veces repetida, cuando 
se trata de los desposorios de Mar ía y de José, indica sin la m e n o r 
duda, que el suyo fué un verdadero y prop io desposor io . 

Y que lo fué se in f i e re también de los nombres de mar ido y de 
mujer que emplean los Evangel istas, cuando hablan de José y de 
Mar ía . As í , cuando se trata d e la sér ie de los antepasados de que 
descendió Jesucristo, según la temporal g ene rac i ón , d i c e S a n Mateo , 
que Jacob engendró á José esposo de María , de la cual nació Jesús 
(4) ; y cuando se trata d e la angust iosa vac i lac ión que atormentó la 
grande y piadosa a lma de l Pa t r i a rca por el preñado de Mar ía , que 
no sabía fuese v i r g íneo , y no podía c r ee r fuera ob ra d e varón, el 
mismo San M a l e o dice, que José su mar ido , siendo justo , no q u e -
riendo exponer la á la in famia , trató de de jar la secretamente ( o ) . Y 
así como se usa la palabra de mar ido tratándose de José, también se 
emplea la palabra de esposa tratándose de Mar í a . De esta misma pa-
labra se s irve el E v a n g e l i o cuando, hablando de l a rcánge l aparecido 
en sueños á José para ca lmar sus temores , y poner f in á la conster-
nación de que estaba poseído e l santo, le d ice : N o temas de admit i r 
cont igo á Mar í a tu esposa (6); y de el la se s i r ve también cuando des-
pues de haber d i cho , q u e José, despertado del sueño y reconoc ida la 
visión por cosa verdaderamente d iv ina , se apl icó luego á cumpl i r 
fielmente lo que Dios le ordenaba por med io del ce lest ia l mensajero , 
añade, que r e c i b i ó á su esposa Mar ía (7 ) . S i los Evangel is tas, ha-
blando de José, le l laman esposo de Mar ía , y hablando de Mar ía , la 
llaman esposa de José, resulta con toda ev idencia, que e l desposorio 
de María y de José fué verdadero y propio . 

P o r tal le r econoc ie ron los Hebreos , los cuales, ignorantes del mis-
terio, consideraron s i empre á Jesús c o m o hi jo de José, y á José como 
á su padre. En efecto; sabemos por San Mateo , que cuando Jesús en-
señaba en las s inagogas , los oyentes estupefactos se preguntaban : 
¿de dónde le v i ene á este tanta sabiduría? ¿no es hi jo de un artesano? 

(II LUC. 1,28. 
(2) Luc . I I , 5. 
(3) M A T H . 1 ,8 . 

(4) M A T H . 1 , 16 . 

(5) MATH. I, 19. 

(6) M A T H . 1, 20. 

(7) M A T H . 1 , 24 . 



¿no es su m a d r e aque l la que se l lama Mar í a (1)? Sabemos por San 
Lucas que , habiendo descend ido sobre él el Espíritu Santo en forma 
corpora l c o m o una pa l oma , Jesús empezaba á contar unos treinta 
años, h i j o , según se cre ía , de José (2 ) . Sabemos por San uan que. 
enseñando Jesús doctr inas muy subl imes, escandal izados los Judíos 
se d e c i a n mútuamente : ¿No es este aque l Jesús h i j o de José, cuyos 
padres conocemos (3)? N o puede negarse , pues, que Jesús era consi-
derado entre los Heb r eo s como h i j o de José, y que José era reputado 
corno padre de Jesús. A h o r a b ien; esta común op imon, aunque falsa, 
es s iempre para nosotros una prueba de lo que nos hemos propuesto 
demostrar respecto á la verdad del desposor io entre Mar ía y José. 

Hermanos mios, si qu is ie re is otras pruebas q u e os acaben de per-
s u a d i r d e la verdad de este desposorio, las hal lare is evidentísimas 
en los mismos mot i vos de conveniencia que h ic ieron g ra t o á a di-
v ina P rov idenc i a , el que Jesucristo nac iese de una m u j e r virgen, 
pero casada. En e f ec to ; convenía que el H i j o de Mar í a no uese re-
chazado c o m o i l e g í t imo , y que su M a d r e no fuese condenada como 
m u j e r d e mala f ama ; y hubiera así sucedido, en el caso de que el 
desposor io d e Mar ía no hubiese sido ve rdadero y considerado como 
un desposor io prop io . En p r imer luga r , si el desposor io de Mar a 
no h u b i e s e sido ve rdadero y prop io , el h i j o hubiera nacido con la 
mancha de u n a i n f a m i a l ega l , que hub ie ra deg radado su persona 
y env i l ec ido su minis ter io ; y en segundo luga r , si el desposorio de 
M a r í a no hubiese s ido verdadero y prop io , Mar í a , c o m o criminal 
hubiera s ido condenada, en virtud de la l ey , á m o r i r apedreada. Por 
cons iguiente , á ün de q u e Jesucristo no fuese despreciado como hom-
bre de o r i g en e s p ú r e o , i l e g í t imamente nac ido al mundo, y M a n a s e 
v iese l i b re de la pena, en que de otra suerte hubiera pod ido incur-
r i r así c o m o convenía que el hombre Dios naciese en la t ierra de una 
donce l la v i r g en , p e r o desposada con un hombre , era también conve-
n i en te q u e el desposor io de esta m u j e r fuese verdadero y propio. 

Y a comprendé is per fec tamente , hermanos mios, que podría exten-
de rme mucho sobre el part icular , recordándoos l a s d e m á s razones de 
convenienc ia , aducidas por los venerab l es Padres de la Ig les ia ; sin 
e m b a r g o , no qu i e ro o cuparme de el las, pues, c r eo habe r dicho lo 
suf ic iente para que nadie dude d e la verdad de l desposor io . Pero , si 

( 1 ) M A T H . X I I I , 5 4 , 5 5 . 
( 2 ) L u c . 1 1 1 , 8 3 . 

(3) J OAN. V I , 4 2 . 

este desposorio fué verdadero , ¿ c ó m o a f i rmar de Mar ía , que , dóc i l 
al soplo de l Espír i tu santi f icado! ' , hab ía o f rec ido el acto de re l i g i ón 
más agradab le á Dios de cuantos se habían o f r e c i do hasta entónces? 
¿Acaso Mar ía , no e ra por su v i r g in idad más pura que las estrel las, 
más clara que la auro ra , más bel la que la luna, más luminosa que el 
sol, y más sub l ime que los Ange l e s? ¿ N o había E l la con nuevo y án-
tes nunca o ido voto , cuando la esteri l idad era mirada con desprec io , 
consagrado la flor v i r g ina l y t remolado el estandarte g lor ios ís imo de 
las v í rgenes? ¿Cómo podré , pues, asegurar , que E l l a es toda v i r g en , 
v irgen en el cuerpo, v i r g en en la mente , v i r g en en e l aspecto, v i r g en 
en la conversac ión, v i r g e n en los pensamientos, v i r g e n en los a f e c -
tos, v i rgen en las palabras y en las obras , en e l espír itu y en el sen-
tido? ¿Cómo podrá ac l amarse p r imera en la v i r g in idad , según San 
Efrén (1); con San Ep i fan io , g l o r i a de todas las v í r g enes (2 ) ; con San 
Ildefonso, Cabeza de las v í r g enes (5 ) ; con San A n s e l m o , Madre de la 
v i rg in idad ( 4 ) ; con San Bernardo , Capitana de las v í rgenes (5); y con 
San Buenaventura, Porta-estandarte de-las v í r g enes (6)? ¿Er ró , pues, 
San Isidoro, cuando en el l ib ro de los o f ic ios eclesiásticos admi ró en 
María el tesoro de la v i rg in idad (7)? ¿Se equ ivocó el Damasceno, 
cuando al escr ibir del nac imiento de Mar ía , lo ce l ebró como tesoro 
de la v i rg in idad (8)? N o ; no se equ ivocaron estos Padres ; las a laban-
zas y e log ios que tributan á Mar í a son justos. P u e s ¿cuál es el miste-
rio que se enc ierra en el desposor io de que nos ocupamos? 

Recordad, hermanos mios, que desde el pr inc ip io he dicho, q u e 
debía considerarse en este desposorio a l g o d e común, y a l g o de 
extraordinario y s ingu la r . A s í , pues, si e l haber sido v e rdade ro y 
propio desposorio lo hace común á otro desposor io cualquiera , e l 
haberse fundado luego sobre la v i r g in idad lo hace s ingular y ex t rao r -
dinario entre los demás desposorios. Si en él se aprox imaron dos a l -
mas excelsas, fué no por simpatía de incl inación, sinó por simpatía de 
virtud; si en él se apare jaron dos corazones afectuosís imos, no los 
aparejó la naturaleza, sinó la g rac i a ; si en él se ver i f i có una ínt ima 
unión entre dos personas, esta unión no debe atr ibuirse á la pasión, 

» 
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sinó á la r e l i g i ón más bel la y más per fecta. De esta suerte es como se 
ce l ebraron los desposor ios de Mar ía y de José. La más pura de las 
mu j e r e s l i g ó la p rop ia suerte con la suerte del más justo de entre los 
hombres ; pero , con ardiente fé en aquel Dios que la l lamaba de un 
estado á o t ro , con s e gu ra fé y nob le confianza en el varón sábio y 
prudente que el Cie lo le dest inára, El la se abandona en brazos de la 
P rov idenc ia ; y así c o m o obedec ió cuando el Señor la l lamó de la casa 
de sus padres a l T e m p l o , hizo lo propio cuando la l lamó del Templo 
á la casa de un esposo. Cuando púdica y modesta reve la á José el 
voto que ha hecho , está cierta de que José no opondrá el menor obs-
táculo á su santo propós i to . Y en e fec to ; cuando confía á aquel varón 
justo los vínculos que la unen al Señor , aquel justo la escucha con 
una sonrisa de celest ial complacenc ia , los acepta con trasportes de 
santo gozo , y en e l mismo instante rat i f ica por su parte los mismos 

lazos y hace e l m i smo voto . 
H é ahí, pues, lo q u e tiene d e s ingu lar esta unión y de extraordi-

nar io este desposorio. L a v i rg in idad está excluida de los demás 
matr imonios , miéntras que es solicitada en el de Mar ía y Jusé; y en 
este desposorio la v i r g in idad es formalmente sol icitada, miéntras 
que en los otros es f o rmalmente exc lu ida . Suponed, amados herma-
nos, que Mar ía no hubiera s ido firme y constante en el voto de su 
v i rg in idad, entónces no hubiese sido la Madre del Hombre Dios, 
puesto que el Hombre -D i o s deb ía nacer de una madre v i rgen . Supo-
ned que José no hubiera abrazado el mismo vinculo, no hubiese pro-
nunciado el mismo voto, no le hubiese agradado el mismo propósito, en 
tal caso, nunca hubiera sido el esposo de Mar ía , ya que María solo 
podía pertenecer á un esposo v i r g en . A m b o s esposos estuvieron ínti-
mamente unidos en el mismo amor por la pureza, en el mismo tras-
porte por la cont inencia y en la misma profesion de la v i rg in idad. Por 
eso el Evange l i s ta , cuando habla de este matr imonio , emplea cons-
tantemente la voz de desposor io y no e l de casamiento, queriendo 
indicar con esa pa labra, que no tuvo parte en él n inguna idea de 
concupiscencia, n ingún pensamiento carnal . 

E n vista de estas considerac iones, ¿cómo podría ménosde llamarse 
s ingular este desposorio? En los otros, la sangre se mezcla con la-
sangre, y de dos cuerpos se f o rma un solo cuerpo ; al paso que en 
éste, Jas v irtudes se mezclan con las v ir tudes, la g rac ia se une con 
la g rac i a , de manera , que de dos espíritus se f o rma un solo espíritu. 
En los otros desposorios, el corazon de los esposos, aún siendo pia-
dosos, justos y santos, se d i v ide s iempre entre el amor al Criador y 

el amor á la c r ia tura ; miéntras que en éste los corazones, más bien 
que hal lar un obstáculo al amor hácia Dios, encuentran m a y o r incen-
t ivo para en t r ega r se á Dios con toda Ja vehemenc ia y con todo el 
afecto de enamorados corazones. Y es precisamente estas d i f e ren-
cias, hermanos mios , que en su s ingular idad hace nobi l ís imos los des-
posorios ent re José y Mar ía . 

Y de todo lo expresado se deduce fác i imente , hermanos mios, por-
qué se figura s i empre á San José como un varón muy entrado en 
años y anc iano. Cierto que la Ig l es ia no rechaza tales imágenes ; 
cierto que la devoc ion cristiana sue le representar de esa suerte al 
santo Pa t r i a r ca ; pe ro esa representac ión no es porque ve rdadera -
mente al ve r i f i carse el desposor io entre él y Mar ía fuese anc iano. 
Si uno de los mot ivos , po r Jos cuales se c r eyó conveniente el despo -
sorio entre José y Mar í a fué, el que ésta tuviese un compañero que 
la asistiese en las l a rgas peregr inac iones á que debía someterse, y 
con el t raba jo de sus manos y el producto de su of ic io procurase los 
alimentos á la santa fami l ia , no se comprende como pudiese, hacer lo 
un anciano dec rép i t o , que no podía en t r ega r se á tales penosísimos 
ejercicios. N o ; no era anciano José; y si le pintan en fo rma de anc ia -
no, es solo para ind icar su prudenc ia , su sabiduría, la madurez d e s ú s 
consejos, y la r i g i de z d e sus costumbres; es solo para representarnos 
la imágen d e un h o m b r e , en quien estaba apagado todo incent ivo 
sensual, todo asalto de seducción, todo f u e g o de concupiscencia ; un 
hombre, que á pesar de su j u v e n t u d , obraba como un v i e jo y mue r t o 
á la carne por m i l a g r o de g r a c i a y de v i r tud . 

A h o r a ya habré is comprendido , amados hermanos, lo que hubo de 
singular en estos faustísimos desposorios. F u é un vínculo ínt imo entre 
dos corazones; p e r o estrecho de suer te , que v i v i e ron solamente en 
Dios, procuraron solamente la d iv ina g l o r i a , y d i r i g i e ron todos sus 
pensamientos, todos sus votos y todas sus obras al mister io a l t ís imo 
de la Encarnac ión del Y e r b o . F u é la unión de dos a lmas l lenas de fé 
en la palabra de Dios , l lenas de conf ianza en las promesas d iv inas, 
llenas de ce lo por la g l o r i a de l Señor ; y miéntras que en estas dos 
personas, p o r una parte, se notaba el mismo desprecio de las cosas 
terrenas, e l m i s m o gusto por la soledad y e l m i smo a m o r por la v i r -
ginidad; por o t ra , veíanse en estos desposados en el fuego de la ce -
lestial d i lecc ión los mismos conse jos , los mismos afectos, e l m ismo 
espíritu de o rac ion , el m ismo deseo del C ie lo , hasta los mismos actos 
y los mismos mov im i en tos de la v ida . F u é c o m o un nuevo Edén , un 
paraíso terrenal , un C ie lo terreno, donde dos séres corpóreos, más 



subl imes que los ánge l e s , inmensamente ale jados de los usos y de las 
incl inaciones del mundo , solo quer ían á Dios, solo buscaban á Dios, 
a m a b a n s o l o á Dios, y en e l m i s m o mat r imon io so lo hácia Dios se 
d i r i g ían . Jamás la t i e r ra ha visto en el curso de ios s ig los nada más 
grato , nada más hermoso , nada más sub l ime . 

Mar ía , entre tanto, así como en su presentación al T e m p l o había 
consagrado la v i rg in idad, desposándose con José consagra la familia. 
Correspondía á El la dar saludables enseñanzas, prec iosos e jemplos y 
santos consejos á todas las clases; á El la correspodía i luminar é ilus-
trar á todos los estados. L a que era la admirac ión de l Cielo, debía 
ser i gua lmente la marav i l l a de la t i e r ra ; la que servía de espectáculo-
de complacenc ia á los ánge l e s , debía ser también espectáculo de 
edi f i cac ión á los hombres . Y en verdad, no podía o f recerse modelo más 
per fec to en el cumpl imiento de los deberes inherentes al matrimonio. 
Así pues, sea El la nuestra luz, nuestra g u í a y nuestra maestra. Si-
guiéndola no podremos e r ra r ; caminando en pós de E l l a no podremos 
extraviarnos, i nvoquemos su nombre en todas las necesidades, 
pongámonos en todas ocasiones ba jo su patroc in io , imitemos sus 
e jemplos . ¡ C u á n t a será nuestra paz, cuánta nuestra fe l i c idad si nos 
proponemos imitar la ! Entónces los caracteres más opuestos se recon-
ci l iarán con mutuos sacr i f ic ios; entónces á los rencores y á las pre-
tensiones sucederá una santa emulac ión por lo que es bueno y vir-
tuoso; entónces las perversas máx imas del mundo no podran 
introducir la discordia dentro de l hoga r domést ico; entónces estarán 
tranqui los nuestros corazones, pací f icas nuestras casas, prósperas 
nuestras fami l ias; entónces . . . ¡ A h ! vén , pues, ¡oh Mar ía ! vén en 
med io de nosotros, v én á pur i f i car nuestros afectos, á esclarecer 
nuestros pensamientos y hacernos gozar de aquel la paz, que por ta 
mediac ión se gozaba dentro de tu humilde morada en Nazareth. Di-
r i g i dos por T í seremos salvos, y guiados por T í seremos santos. Por 
tu intercesión rec ib i remos el bá lsamo de la mansedumbre , la luz de 
la prudenc ia , el néctar de la concord ia , e l f u e g o de la caridad, y en 
el cumpl imiento de nuestros deberes r ecoge remos abundantes frutos 
de vida eterna. 

DESPOSORIOS DE LA VIRGEN. 

DISCURSO II. 

Jacob autem genuit Joséph, virum 

Marice. 

Jacob engendró á José, esposo de 
María. 

(MATTH. I, 6.) 

María acababa de cumpl i r catorce años: sus padres, á quienes Dios 
había l lamado al seno de Abrahán , la habian de jado huérfana; pe ro 
e l Señor se encargó de ve lar por E l la . L a V i r g e n se había ent regado 
á Dios de un modo enteramente nuevo, y se había ded icado á su ser -
vic io con abnegac ión absoluta. L o s tutores e leg idos por la autor idad, 
<3 me j o r , por el sacerdoc io , y designados acaso por Joaquín, se ha-
bian encargado de l a j ó v e n huér fana, y por punto genera l se c ree , que 
pertenecieron á la santa fami l ia de A a r o n de la cual descendía la 
V i r g en . P o r otra parte, los sacerdotes que servían en e l T e m p l o eran 
los tutores natos de las j ó v enes huérfanas destinadas al serv ic io de 
Dios. Con este mot i vo se opina que este santo c a r g o se comet ió á 
Zacarías, y así puede conje turarse , atendida la santidad del padre de l 
Precursor y el ínt imo parentesco que le unía con Mar í a , la prisa que 
se dió por visitar á El isabeth, y el la rgo t iempo que permanec ió en 
casa de Zacarías: el techo hospitalario que por tanto t iempo prestó 
asilo á Mar ía , había de ser tan respetable y sagrado c o m o el techo 
paternal , según las costumbres estr ictamente observadas entre los 
hebreos. 

Pues b i en ; los hebreos tenían la costumbre, de que l l egando las 
jóvenes á edad para casarse, les buscaban esposo; y , según asegura 
el Apósto l , era una i gnomin ia para las que pasaban de la edad no 
haber contraído mat r imon io . P o r otra parte, la ley proh ib ía á las 
j ó venes acog idas en el T e m p l o pe rmanece r en su asilo al l l e ga r á la 
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subl imes que los ánge l e s , inmensamente ale jados de los usos y de las 
incl inaciones del mundo , solo quer ían á Dios, solo buscaban á Dios, 
a m a b a n s o l o á Dios, y en e l m i s m o mat r imon io so lo hácia Dios se 
d i r i g ían . Jamás la t i e r ra ha visto en el curso de los s ig los nada más 
grato , nada más hermoso , nada más sub l ime . 

Mar ía , entre tanto, así como en su presentación al T e m p l o había 
consagrado la v i rg in idad, desposándose con José consagra la familia. 
Correspondía á El la dar saludables enseñanzas, prec iosos e jemplos y 
santos consejos á todas las clases; á El la correspodía i luminar é ilus-
trar á todos los estados. L a que era la admirac ión de l Cielo, debía 
ser i gua lmente la marav i l l a de la t i e r ra ; la que servía de espectáculo-
de complacenc ia á los ánge l e s , debía ser también espectáculo de 
edi f i cac ión á los hombres . Y en verdad, no podía o f recerse modelo más 
per fec to en el cumpl imiento de los deberes inherentes al matrimonio. 
Así pues, sea El la nuestra luz, nuestra g u í a y nuestra maestra. Si-
guiéndola no podremos e r ra r ; caminando en pós de E l l a no podremos 
extraviarnos. Invoquemos su nombre en todas las necesidades, 
pongámonos en todas ocasiones ba jo su patroc in io , imitemos sus 
e jemplos . ¡ C u á n t a será nuestra paz, cuánta nuestra fe l i c idad si nos 
proponemos imitar la ! Entónces los caractéres más opuestos se recon-
ci l iarán con mutuos sacr i f ic ios; entónces á los rencores y á las pre-
tensiones sucederá una santa emulac ión por lo que es bueno y vir-
tuoso; entónces las perversas máx imas del mundo no podran 
introducir la discordia dentro de l hoga r domést ico; entónces estarán 
tranqui los nuestros corazones, pací f icas nuestras casas, prósperas 
nuestras fami l ias; entónces . . . ¡ A h ! vén , pues, ¡oh Mar ía ! vén en 
med io de nosotros, v én á pur i f i car nuestros afectos, á esclarecer 
nuestros pensamientos y hacernos gozar de aquel la paz, que por ta 
mediac ión se gozaba dentro de tu humilde morada en Nazareth . Di-
r i g i dos por T í seremos salvos, y guiados por T í seremos santos. Por 
tu intercesión rec ib i remos el bá lsamo de Ja mansedumbre , la luz de 
la prudenc ia , el néctar de la concord ia , e l f u e g o de la caridad, y en 
el cumpl imiento de nuestros deberes r ecoge remos abundantes frutos 
de vida eterna. 

DESPOSORIOS DE LA VIRGEN. 

DISCURSO II. 

Jacob autem genuit Joséph, virum 

Marice. 

Jacob engendró á José, esposo de 
María. 

(MATTH. I , 6.) 

María acababa de cumpl i r catorce años: sus padres, á quienes Dios 
había l lamado al seno de Abrahán , la habian de jado huérfana; pe ro 
e l Señor se encargó de ve lar por E l la . L a Y í r g e n se había ent regado 
á Dios de un modo enteramente nuevo, y se había ded icado á su ser -
vic io con abnegac ión absoluta. L o s tutores e leg idos por la autor idad, 
<3 me j o r , por el sacerdoc io , y designados acaso por Joaquín, se ha-
bian encargado de l a j ó v e n huér fana, y por punto genera l se c ree , que 
pertenecieron á la santa fami l ia de A a r o n de la cual descendía la 
Y í r g e n . P o r otra parte, los sacerdotes que servían en e l T e m p l o eran 
los tutores natos de las j ó v enes huérfanas destinadas al serv ic io de 
Dios. Con este mot i vo se opina que este santo c a r g o se comet ió á 
Zacarías, y así puede conje turarse , atendida la santidad del padre de l 
Precursor y el ínt imo parentesco que le unía con Mar í a , la prisa que 
se dió por visitar á El isabeth, y el la rgo t iempo que permanec ió en 
casa de Zacarías: el techo hospitalario que por tanto t iempo prestó 
asilo á Mar ía , había de ser tan respetable y sagrado c o m o el techo 
paternal , según las costumbres estr ictamente observadas entre los 
hebreos. 

Pues b i en ; los hebreos tenían la costumbre, de que l l egando las 
jóvenes á edad para casarse, les buscaban esposo; y , según asegura 
el Apósto l , era una i gnomin ia para las que pasaban de la edad no 
haber contraído mat r imon io . P o r otra parte, la ley proh ib ía á las 
j ó venes acog idas en el T e m p l o pe rmanece r en su asilo al l l e ga r á la 
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edad para poder contraer matr imonio . De acuerdo con los tutores de-
Mar í a , los sacerdotes habían tratado de casarla, puesto que los sacer-
dotes ún icamente podían disponer de lo que se había o f rec ido á Dios. 
Pues b ien; s igu iendo la cos tumbre , el g ran Sacerdote anunció en 
públ ico y mandó á las j ó v enes que estaban en edad de casarse, que 
saliesen de l T e m p l o y vo lv iesen á la casa d e sus padres ó tutores 
para contraer mat r imon io , según estilo del país y ex i g enc i a de la 
edad. T o d a s las j ó v e n e s comprendidas en esta disposición del sumo 
Sacerdote la obedec i e ron , excep to Mar ía : mec ida en su cuna por los 
ánge l es , y preservada á la sombra de sus alas, me j o r q u e bajo nin-
guna otra, la V i r g e n pred i lec ta de l Señor hubiera pod ido hacer 
f rente á todos los pe l i g ros de l mundo , andar sobre áspides y basilis-
cos, pisotear leones y d ragones , y c o m o en otro t iempo los tres niños 
en Bab i l on ia , pod ía conservarse sana é intacta en medio del horno 
abrasador de l mundo . Sin e m b a r g o , qu ie re pe rmanece r en el santua-
r io : teme el mundo , y t eme aún más o i r hablar de contraer mat r i -
mon i o . 

H é ahí pues, hermanos mios, los puntos sobre los cuales voy á 
exponeros a lgunas cons iderac iones , si m e proporc iona sus auxi l ios 
la div ina g rac i a . A . M . 

A la satisfacción con que las j ó v enes de jaban el asi lo del Temp lo 
en que habían permanec ido , oponíase la actitud de Mar ía , que se ade-
lantó para excusarse d e que no obedeciese con tanta sol icitud la o r -
den dada, y para pedir humi ldemente al sumo Sacerdote , la gracia 
de permanecer en el santuario. Un autor m u y ant iguo , citado por 
san Grego r i o de N i c ea , d ice : que se resistió por l a rgo t iempo con 
mucha modest ia , recordando á los que estaban encargados de su edu-
cación, que , no solo ántes de nacer la habían ya destinado sus padres 
al serv ic io del T e m p l o , c o m o lo cumpl ieron, s inóque aún ella misma 
había consagrado á Dios su v i r g in idad , y de cuya, consagración se 
ver ía pr ivada al cambiar d e estado. E l sumo Sacerdote , c o m o en otro 
t iempo Jefté, se encontró en la mayo r perp le j idad é incer t idumbre . 
¿Cómo podía ménos d e cumpl i rse el precepto d iv ino , tmete el reddite, 
cumpl id vuestros votos? ¿cómo podía ménos de cumpl i rse un voto 
hecho á Dios, según el p recepto : Redde AUisimo vota tua? ¿cómo re-
p r im i r el deseo d e u n a j ó v e n , de una v i r g en tan santa, cuyo naci-
miento había sido anunciado con tantos prod ig ios , cuya cuna había 
favorec ido el C ie lo con tantos portentos; de una v i r gen , que en el 
T e m p l o había tenido conversación con los ángeles , y había observado 

constantemente una conducta d i gna de la admirac ión del Cie lo y de 
la tierra? 

P o r o t ra par te , ¿cómo se podían desatender las costumbres de la 
nación, r o m p e r con las tradiciones de la S inagoga y las prescr ipc io-
nes de la l e y , admi t i endo un voto que la ley anulaba, si no lo rat i f i -
caban los padres ó tutores? Sabido es, q u e en la leg is lac ión hebrea 
las mu je r es eran s i empre menores de edad. L u e g o , la S inagoga no 
podía c omprende r toda la extensión de un voto tan trascendental , ni 
los sacerdotes acertaban á f o rmarse otra idea que la de una s imple 
oblacion ú o f rec imiento , que no impedía casarse á los que se habían 
consagrado á Dios, c o m o lo demuestra el e j emplo de Samuel , q u e 
aunque consagrado á D ios , se casó y tuvo hi jos. ¿Cómo, pues, se po-
día acceder á los deseos de esta j ó v e n v i r g en , de esta per la de Israe l , 
de este he rmoso re toño de Jesé, de la más bel la f lor de David, cuando 
humi ldemente so l i c i taba , en la época tan ansiada por las d emás 
mujeres hebreas, tan sol ícitas en ev i tarse el oprob io de la es t e r i l i -
dad? L i son jeada con un pasado, en que tanto menudeaban las m a r a -
villas de Dios, apoyada en los m i l a g r o s que habían embe l l ec ido su 
cuna, y acostumbrada á la resistencia, la S inagoga dió p r imero á 
Mar ía una respuesta que bur laba todas las tendencias angé l i cas , y 
por en tóncesno comprendidas de aquella a lma prematura : insistió en 
el propósito de casar la . 

¡Cuán v iva inquietud deb ie ron causaren el a lma d e Mar ía las inf le-
x ib les e x i g enc i a s de la S i n a g o g a ! pues si a l g o tenía en mucho E l l a , 
que solo amaba á Dios , era la v i r g in idad que había consagrado a l 
Señor ; y tanto car iño tenía á la v i rg in idad , po rque el amor le había 
reve lado que esta v i r tud, fundada en la santidad, en la g rac i a y el 
amor , era ag radab l e al Señor en g r a d o sumo. T a n ar ra igado estaba 
en el corazon de la humi lde Mar í a el deseo de conservar Ja v i r g in idad , 
que se consideraba al l í á salvo de todas las contrar iedades de l mundo 
y de sus fúti les seducciones; y aún se consideraba que no habían d e 
poner ób ice el Cie lo ni sus promesas, ni habían de contrar iar la los 
honores de la Matern idad d iv ina ; pues cuando e l a rcánge l env iado por 
Dios á la V i r g e n de las v í rgenes i rá á t raer le la so lemne y mister iosa 
embajada del Eterno , Mar í a , po r temor de afectar á su v i r g in idad , 
insistirá en su voto, suspenderá el dar su consent imiento, hasta que 
el a rcánge l le habrá asegurado contra todo asomo de p e l i g r o su v i r -
g in idad, prenda de especial est ima para su a lma y tesoro sin i gua l 
de su corazon, porque fo rma el amor supremo y las del ic ias de su 
Dios. Pues b i en ; esa v i r g in idad , ese tesoro de tanta estima para su 



corazón , esa flor tan prec iada que había cog ido en el corazon de su 
Dios , temía que la tronchase la severidad de la S inagoga , a legando 
contra el la la voluntad de Dios, vo luntad de la que Mar ía estaba des-
tinada á ser incorrupt ib le custodia. De esta suerte e l Señor , que ha -
bla luchado con M a r í a contra la S i n a g o g a , luchaba con la Sinagoga 
contra Mar ía ; el S eño r que le había inspirado su ange l i ca l j u r a -
mento , parecía c o m o que se opusiese luego á su rea l i zac ión. 

D i o s , e n s u s insondables arcanos, había dispuesto, que estuviese 
sometida al y u g o de l mat r imon io la que debía ser s i empre v i rgen , 
no solo porque todas las condiciones y todos los estados debían encon-
trar en El la un e j emp la r per fec to y un mode lo de conducta , sinó por-
que Mar ía era una transición entre el Tes tamento ant iguo y el 
nuevo: su persona era el lazo que unía la ley de r i g o r y la ley de 
amor Mar ía , r eun iendo toda la inocencia de l estado pr imi t ivo y toda 
la energ ía de la ley escrita á la luz d e la ley nueva , debía tener por 
esposo un hombre , cuyo exce l ente espíritu de just ic ia y grandes vir-
tudes fuesen el f ruto más puro de la ley y de l espíritu p r o f e t a » . Hi ja 
de la S inagoga , M a r í a estaba ob l igada á obedecer la . Madre del "Y erbo, 
sin embargo de obedece r á la S inagoga , debía pract icar constante-
mente la nueva ley d e la cual era el o r i gen . P o r lo pasado, María 
debía estar unida á un esposo; por lo futuro debía conservar su vir-
g in idad en el mat r imon io . Estas razones, empero , no eran las únicas 
que en los des ign ios d e Dios hacían necesar io el matr imonio de la 
V i r g e n , sinó que había muchas otras. 1.a S egún San Jerónimo y 
otros Padres de la Ig l es ia , Dios quiso que la V i r g e n fuese casada con 
el f in de que la g enea l o g í a de su esposo fuese para los judíos, con-
temporáneos del Mesías, un mot i vo para c r ee r en la misión divina de 
Jesús; y para que los títulos de descendiente de Dav id , Jacob y Abra -
hán, á quienes había hecho Dios sus promesas, fuesen para los hijos 
rebeldes de Israel una apelac ión eterna á la verdad, ó un mot ivo más 
para su condenación. 2 . ' Dios quiso que Mar ía tuviese un esposo, 
para que, más ade lante , en med io de su pobreza y de sus tr ibulacio-
nes, en su huida, y en el ostracismo, la V i r g e n y su H i j o pudiesen 
encont ra ren él un sosten, un protector , un apoyo ; pues el H i j o de 
Dios, en medio de su pobreza, había de rec ib i r d e sus padres el ali-
mento diar io . 3.a En sus insondables designios la Sabidur ía eterna 
había dispuesto e l mat r imon io de María , para poner el honor de la 
j ó v en v i rgen á cubier to de toda ca lumnia, que sin duda no hubiera 
de jado desaperc ib ida la ocasion de asestar sus ataques contra la obra 
de Dios por exce l enc ia , y de cubr i r de abyecc ión la per la de los do-

nes de su amor inf inito. H é ahí como el H i j o de Dios de jó , en c ier to 
modo, que se pusiera en duda el m i l a g r o d e su nacimiento, ántes que 
la castidad d e su M a d r e . 4.a El matr imonio , no solo de jaba á cu-
bierto el honor , sinó también la vida de la V i r g e n , pues, si el ve lo 
de un matr imon io l eg í t imo no hubiese salvado el honor de Mar ía á 
los ojos del pueb lo , ese pueblo , cuyo corazon, según d i j o el mismo 
Dios, era duro como un diamante, fundándose en una ley severa é in-
flexible, hubiera podido apedrear á la Madre del Sa lvador , ob jeto de 
los deseos y de las esperanzas de tantas generac iones . 5.a Además de 
poner á cubierto e l honor y preservar la vida de la V i r g e n , su miste-
r ioso enlace, era, según S. I gnac io márt ir , un ve lo con que Dios ocu l -
taba al demonio la venida de Aque l , que debía arru inar su impe r i o y 
reconstruir sobre sus ruinas el grande y desmoronado edi f ic io de 
nuestra humanidad, benef ic io que iba á proporc ionarnos por e fecto 
de su miser icordia y sabiduría infinitas. Ta les eran los mot ivos d i v i -
nos y prov idencia les ante los que debían ceder las oposic iones, las 
rec lamaciones y Ja inquietud de Mar ía . 

Exist ía entónces en Israel un hombre l lamado José: era artesano, y 
ganaba su subsistencia con el sudor de su f rente , t raba jando en el 
oficio de carp intero . Mas para Dios, que no ju z ga á los hombres por 
vanas apariencias sinó por su corazon, era en real idad r i co , era 
grande en la ve rdadera acepc ión de esta pa labra; tan g rande , que 
no ha exist ido hombre más nob le , ni más r ico que José á los ojos de 
Dios; no ha exist ido otro h o m b r e que tuviese más mér i t o , pureza y 
eminente santidad que este g r a n patr iarca. Pues bien; el Señor i b a á 
convert ir á este pob re y humi lde artesano en cabeza de su fami l ia , 
en guard ian de su me j o r tesoro. Según opinion genera l , José, ador -
nado desde sus pr imeros años de una grac ia especial , casi desconocida 
en aquel los t iempos entre los judíos , nunca había quer ido casarse, 
porque estaba resuelto á conservar perpetua v i rg in idad . La luz que 
debía i luminar á todos los hombres que viniesen á este mundo , l e 
había d i r i g ido en semejante resolución, y había i lustrado de an t e -
mano su espíritu; tan superior á las cosas de la t ierra y á las ins t i ga -
ciones de los sentidos como el sol , al aparecer en el hor izonte , dora 
con sus rayos las e levadas cumbres de los montes. Sin e m b a r g o , á 
pesar de la reso luc ión sub l ime que había cumpl ido fielmente hasta 
su mayo r edad, presentóse junto con los demás pretendientes de su 
tribu, pues sin duda la S inagoga le había l lamado por ser uno de los 
más próx imos deudos de Mar í a . 

Pues bien; miéntras cada uno de los jóvenes descendientes de Dav id , 



reunidos en el T e m p l o , hacía entusiastas votos y abrigaba la espe-
ranza de incl inar á su f avo r la vo luntad de l Cie lo , José, que conocía 
las s u b l i m e s v i r tudes de su par i ente y le profesaba la m a y o r venera-
c ión , era el único que se creía i nd i gno d e obtener su mano . Miéntras 
todos los j óvenes , en cumpl imien to de lo dispuesto por el sumo Sa-
cerdote , deponían sobre el altar sus ramos de a lmendro , solo José, 
cediendo á su humildad, tenía oculto el suyo . P o r esta razón no ha-
biéndose notado un des ign io c on f o rme á la ley div ina en aquel acto, el 
sumo Pont í f ice resolv ió consultar d i rec tamente al Señor ; y el Señor 
l e r eve l ó , que el destinado para esposo de la V i r g e n era el que había 
escondido su ramo . De esta suerte fué descubier to el humi lde des-
cendiente de David; y cuando presentó su rama seca y estéri l , se la 
v ió r eve rdecer y retoñar en sus manos , c o m o en ot ro t i empo la que 
devo l v i ó y aseguró perpé tuamente el sacerdoc io á A r a o n y á sus 
descendientes. Y al mismo t i empo ba jó de l Cielo una blanca palo-
ma, que fué á posarse sobre la f lor que por v irtud div ina se había 
entreabier to . Despues d e esta so l emne ce remon ia , los tutores de 
M a r í a y su famil ia la desposaron con José, y desde aquel momento 
los g randes deslinos de la V i r g e n quedaron unidos á los de aquel 
varón justo. 

Según costumbre, t rascurr ieron a lgunos meses entre los espon-
s a l e s ^ el matr imonio de Mar ía . ¡Con qué ange l ica l pureza debió 
prepararse la V i r g e n para seme jan te en lace ! A s í , cuando l l egó la 
ocasion de ce lebrarse e l ma t r imon i o ; cuando en presencia de los 
sacerdotes y de los tutores, y sin duda en el T e m p l o , donde, según 
parece , continuó María v i v i endo , se hubo pronunciado por los dos 
c o n t r a y e n t e s la palabra que es el s ímbolo de un ju ramen to eterno. 
José y Mar ía , más que esposos, fueron , como dice el c é l ebre Gerson, 
dos que unieron una v i rg in idad á o t ra : Virginitas nupsit. L a jóven 
dió la mano al humilde José; los sacerdotes inscr ib ieron en las tablas 
anuales dos nombres por s i empre venerados; el descendiente de Da-
v id puso en el dedo de su desposada un ani l lo formado de una piedra 
d e amatista, s ímbolo de f ide l idad v i rg ina l . Nunca el Cielo había pre-
senciado otro enlace tan santo ni tan d i gno de que lo honrase con 
su presencia toda la corte celestial . Fué sin duda objeto de admira-
c ión para los espíritus b ienaventurados; y si hubiese l l egado á la 
t ierra a l gún débil eco de las armonías angé l i cas , todas las pompas 
nupcia les de este mundo, con la esplendidez y magn i f i cenc ia que se 
presentaban en Israel, hub ie ran parec ido pálidas y ecl ipsadas, y las 
sinfonías del T e m p l o hubieran parec ido un canto de luto. T rascur r i -

•dos ios siete dias que , s e gún costumbre , se destinaban á ce l ebra r las 
bodas, José y Mar í a emprend i e ron e l camino de Nazare th , d i r i g i én -
dose á la humi lde casa de Joaquín, donde deb ía e fectuarse en b r e v e 
e l g ran mis ter io de la Encarnac ión del V e r b o . 

Del dia e te rnamente m e m o r a b l e en q u e e l pontí f ice de l Dios de 
I s rae l bend i jo á la Santísima V i r g e n y á su f ie l esposo, data la r eha -
bi l i tación de la soc iedad conyuga l . El inal terable acuerdo de estas 
dos a lmas levantó la unión de los esposos á un e levado punto de 
grandeza y pe r f e cc i ón . P a r a c omprende r toda la trascendencia de 
esta t ras formacion g l o r i osa , basta recordar lo que había sido el m a -
tr imonio durante el per íodo que preced ió a l adven imiento de Jesu-
cristo. Cuando Dios hubo establec ido la base de todas las sociedades 
-en los comienzos del g é n e r o humano, A d á n , sorprendido á la vista de 
su compañera e x c l a m ó : l i é aquí el hueso de mis huesos y la carne 
d e mi carne ; mas nada de esto conduce d i rectamente á la s iguiente 
consecuencia que se e xpone en el l ib ro sag rado : El hombre de jará á 
su padre y á su m a d r e , y se unirá á su m u j e r , y serán dos en una 
carne. En b r e v e , empe ro , e l h o m b r e tuvo pretensiones de ser Dios; 
y desde aque l momento , toda la naturaleza, tan acorde y tan santa 
creada á su vista y bendita por a m o r á é l , quedó manchada y p e r -
vert ida por la sub levac ión de su r e y . L a t i e r ra fué maldec ida por e l 
pecado de A d á n . Este ya no consegu i rá f ruto a l guno del suelo sinó 
•con el sudor d e la f rente ; v i v i r á encorvado hácia la t ierra hasta que 
su cuerpo v a y a á ident i f icarse con el la, conv ir t iéndose en po l v o como 
de po lvo está f o rmado . L a m u j e r , que , en c ie r to modo, había nac ido 
igua l al hombre , quedará sujeta á é l en ade lante : E v a y sus hi jas 
paga rán con indec ib les do lores la sat is facc ión de ser madres . 

Con e fecto; apénas el p r i m e r pecado hubo deg radado para s i empre 
a la naturaleza humana , empezó el imper i o de la carne , ,de la fuerza 
bruta, de la industria puramente mater ia l , el re inado de las ca lami-
dades y de los do lores . Entre el pueblo jud í o la esteri l idad de la muje r 
se consideraba c o m o un d is favor ex t rao rd inar i o , d is favor que sobre -
ponía y t r iunfaba de los ce los más naturales y l eg í t imos , de suerte, 
que Sara, L i a y Raque l no vaci laron en o f r ece r á sus esposos concu-
binas escog idas ent re sus esclavas, para go za r indirectamente de los 
honores de la matern idad. Mo isés , en bene f i c io de la rápida propa-
gac ión del g é n e r o humano , to leró la po l i gamia , de la que dió el 
p r imer e j emp lo la ma ldec ida raza de Caín. T em íase que el esposo 
q u e l legase á cansarse de su compañera , dejase de tener h i jos ; y en 
bene f i c io de la p ropagac ión humana, se pe rmi t i ó á la mu j e r repudiada 



contraer un nuevo en lace . Ba j o la pres ión de costumbres tan humi l l an-
tes, la condic ion de la m u j e r , que tantas i lusiones f o r j a en nuestros 
dias, no tenía, por dec i r lo así, nada de la s e r v idumbre actual de los 
serral los de l Oriente, ni de esa deg radac i ón fabulosa que la escuela 
del p rog reso atr ibuye de un m o d o p r ó d i g o á la ant igüedad . P e r o en 
los pueblos idólatras la m u j e r estaba en una verdadera presión. R e -
córranse los anales del pagan ismo , y en todas partes se echa de ver 
e l pro fundo desprecio de que es ob j e to la compañera del hombre , á 
la que se considera como co locada en la ba j a es fera de una cosa, de 
un v i l an imal ; en todas partes se echa de v e r que se emplea la fuerza 
bruta para dominar la y someter la á l a voluntad de su caprichoso 
l i rano. L o s pueblos progresaron en e l orden inte lectual ; pero la mu-
j e r continuó s iempre en el m i smo estado, ó m e j o r , á p roporc i on que 
el hombre ganaba en i lustración, la muje r , al contrar io , descendía en • 
la escala social. 

E l catol ic ismo ha restablecido la incorrupt ib i l idad de la esposa,, 
reprobando la idea de l adulter io, la cos tumbre de la po l i gamia , y la 
facultad de hacer d i vorc io . L a m u j e r , que en las tiendas d e los pa-
tr iarcas usaba la pa labra mi señor, le d ice ahora a l h o m b r e : he rmano 
m i o . Se ha conver t ido en su compañera y a m i g a , ha obtenido el 
amor mora l , amor de conf ianza, amor duradero , en vez de l amor-
sensual con que el idólatra pagaba casual tr ibuto á su be l leza; y l a 
santidad, la unidad, la indisolubil idad del mat r imon io , e levado á la 
d ignidad de sacramento, eran las únicas que podían ev i tar ef icaz-
mente la reapar ic ión de las costumbres paganas. M ién t ras la Iglesia, 
con sus previsoras disposiciones sobre la ley del matr imonio , asegu-
raba la protección mora l de la esposa, la doctr ina de la v irg inidad 
daba o r i gen á uniones más d ignas todavía d e admirac ión , á la sombra 
d e los e jemplos y de las bendiciones de la santa sociedad fo rmada éntre-
la santísima V i r g e n y el más puro de los hombres . Durante la éra 
cristiana se han visto var ios esposos, que el día m i smo de sus bodas-
han jurado guardar v i rg in idad perpètua. Este r a sgo característ ico de 
la inf luencia de l culto de Mar ía , se ha reproduc ido con tanta fre-
cuencia, que me r e c e una denominac ión especial para des ignar á las 
mu je r es que v iven con sus esposos en esa union tan casta: se las llama 
esposas hermanas. ¡Fe l i ces esposos crist ianos, si la vida conyugal 
es para vosotros un estado de santidad, en que dándoos mutuamente 
el e j emp lo de la v i r tud, podéis cooperar con m a y o r e f icac ia á vuestra 
salvación! 

¡ V i r g en santa, cuya honestidad no sufr ió mengua en vuestros castos 

desposorios! presidid en las fami l ias cristianas, estrechad los víncu-
los de los esposos, puri f icad sus afectos, y haced reinar en e l l os 
aquella paz que , ba jo vuestra humi lde casa, di fundíais como pre lud io 
de la del Cie lo . A lcanzadnos á todos la g rac i a de imitar vuestros su-
blimes e jemplos , de amaros s iempre, y tener despues la d icha d e 
veros y gozaros en la mansión de las del icias eternas. 



ANUNCIACION DE MARÍA. 

DISCURSO I. 

Creavit Dominus novum. 

El Señor ha hecho una cosa nueva. 
(JEK. XXXI , 22.) 

Cuando se han visto los portentos de la creac ión, desde el insecto 
q u e se arrastra por el po lvo hasta e l águ i l a que hiende las nubes; 
<lesde el g rano de arena de la or i l la que resiste las fur ias de invaso-
res mareas, basta el so l , que derramando á su a lrededor torrentes de 
luz abarca todo el hor izonte; cuando se han visto los prodig ios de la 
mano omnipotente , que con acc ión luminosísima super ior á todo po-
der finito div iden el Jordán, trasladan á otro punto al profeta Elias 
en un carro de f u e g o , l lenan de terror las llanuras de Eg ip l o , y pro-
tegen de mil maneras al pueb lo de Israe l ; cuando se han visto los 
símbolos que , en la admirab le economía d e la Prov idenc ia del eterno 
consejo, promet iendo un Sa l vado r , preparaban los entendimientos y 
los corazones para rec ib i r e l g rande cumpl imiento de las diversas 
miser icordias; cuando, en f in, se ha visto todo esto; ¿qué otra cosa 
puede verse más? ¿qué otra nueva cosa podría maravi l larnos? 

Sin embargo , unos c incuenta años despues de la é ra de los anti-
guos profetas, aparec ió otro , l lamado el Pro fe ta de los gemidos y del 
dolor , que anunció nuevos señales y más extraord inar ios sucesds. 
En efecto; Jeremías, ante cuyas miradas e l Señor abría lo futuro, 
hablando de hechos fuera de l a lcance de toda humana inteligencia, 
cuyo pleno cumpl imiento no podía tardar en mani festarse, decía: El 
Señor ha hecho una cosa nueva : creavit Dominus novum. A h o r a bien; 
¿cuál podía ser esta cosa nueva , despues de tantas otras estupendí-
simas, que, de vez en cuando, habían manifestado solemnemente la 
omnipotencia divina? ¿Qué novedad podía ser esta, despues de tantas 
otras novedades c o m o se habían admirado de varias maneras, y con 

creciente conmoc ion de án imos en el a i r e , en el agua , en el f u e g o , 
en el c i e lo , en la t ierra y en los ab i smos? 

T e n g o mot ivos , he rmanos mios , pará decir , que Jeremías, con las 
citadas palabras, se re f e r ía al mis ter io de este día- H o y , en v e rdad , 
ocurren acontec imientos nuevos , y en el d rama div ino, que se enlaza 
y cumple en un humilde aposento de Nazare th , todo es nuevo . A q u í 
Dios ordena, habla el A r c á n g e l , la V i r g e n dá su consent imiento, el 
Verbo toma carne humana, Mar ía por obra del Espíritu Santo, que 
la cubre con su sombra , conc ibe á A q u e l , que deberá ocupar el t rono 
de David, r e inar en la casa de Jacob, y re inar por toda la e tern idad. 
Hé ahí el espectáculo que se o f r e c e á los atónitos o jos del extát ico 
profeta; hé ahí el por qué , no encontrando palabras adecuadas para 
expresarlo, e x c l a m ó : E l Señor ha hecho una cosa nueva : Creavit 
Dominus novum. Pues b ien, amados hermanos, medi temos también 
nosotros esta novedad , ó para expresa rme me j o r , esta reunión p r o d i -
giosísima de sorprendentes novedades, y a que ningún otro asunto más 
digno podría ocupar nuestra atenc ión en e l día consagrado á la g l o -
riosa Anunc iac i ón de Mar ía . Sa ludémos la ántes con el a r cánge l : A . M . 

Corrían unos cuarenta s i g l os desde el día infausto, en que las t i -
nieblas de la culpa pr inc ip iaron á amontonarse sobre los hi jos de los 
hombres. Proscr i tos del Cie lo y errantes sobre la haz de la t ierra, los 
descendientes de A d á n , en g u e r r a unos contra otros y con las d emás 
criaturas, yacían en el op rob i o . Iban trascurr iendo los años, y no 
aparecía aún aquel la luz bené f i c a , que debía desvanecer p iadosamente 
la oscura n ieb la en que estaba envue l ta la fami l ia humana. L a p r o -
mesa de la restauración, hecha en el pr inc ip io del mundo, l l evada 
como de la mano y conf i rmada cont inuamente por los profetas de Is-
rael, no se ver i f i caba ; y a l cabo d e cuatro mi l años no habían cesado 
los suspiros que sol ic i taban la deseada estación, en que la bel la h i ja 
de Sion debía t rocar en gozo de la esperada l ibertad lo horroroso de 
sus antiguas cadenas. P e r o , al fin, ha l l egado el t i empo promet ido , 
ha br i l lado e l suspirado día, y van á empezar cosas nuevas. 

El P ro f e ta d i j o : que los Cie los cantan las alabanzas de Dios, y que 
el firmamento anuncia la ob ra de sus manos ( 1 ) . T a no bastan, e m -
pero, estos pregoneros , cuando l l e ga el día de la anunciac ión de 
María. Es necesar io otro env iado , se manda otro mensa j e ro . N o os 

•figuréis, hermanos mios, que fuese éste uno de aquel los que anuncia-
ban en los ant iguos t i empos la voluntad de Dios á los pueblos y á los 

(1) P S A L M . XVI I I , 2. 



poderosos de la t ierra , ó a l guno de aquel los Patr iarcas que alcan-
zaron tanta ce l ebr idad , y con los cuales el mismo Dios solía conver-
sar amigab l emente . N o , esto 'no basta. E n el día de la anunciación 
de Mar ía deben ver i f i carse prod ig ios nuevos b a j o todos conceptos, y 
estas novedades se notan también en e l mensa j e ro q u e debe anun-
ciar las. 

Y en e fec to ; este nuncio no es un hombre , es un a rcánge l . Cierto 
que no es una cosa nueva v e r á uno de los espíritus celestiales des-
cender del Cielo á la t i e r ra . Dios, que es p r imera luz en sí mismo, 
para i luminarnos se s irve de l minis ter io de los ánge les , como de 
ellos se s i rve también para l ibrarnos de los enemigos y colmarnos 
de sus g rac ias ; pero la novedad no está en la consideración de que 
sea enviado un a r cánge l , sinó en el a rcánge l q u e se manda. No, no 
es un ánge l de los coros in fer iores , ni n inguno de aquel los á quienes 
está encomendado el of icio de custodiar y de f ender al hombre. 
Cuando, en otra ocas ion , se trató de combat i r la apostasía del terri-
ble Luc i f é r , se puso en mano de M i g u e l la ardiente espada de la di-
vina jus t i c i a ; otra vez , cuando se trató de g u i a r los pasos del hijo 
de Tob ías y l ibrar una muje r de las asechanzas de l demonio , se con-
fía á Ra fae l el tesoro de la div ina P rov idenc ia ; pe ro hoy no es Miguel 
el env iado; hoy no es Ra fae l el mensa j e ro : es uno de los sumos 
pr ínc ipes, es uno de los pr imeros coros, es Gabr ie l . Br i l l a en su ma-
jestad altísima, ante la cual queda ecl ipsada toda otra grandeza, se 
l e e en sus ojos el secreto del augusto mensa je que trae; y como que 
no vá a rmado con los rayos d e la ind ignac ión d i v ina , ni blande en 
su diestra la espada d e la có le ra celest ial , es c laro que v i ene á anun-
ciar las celest ia les miser icord ias : es el ánge l del perdón y de la paz. 

Desc iende Gabr ie l de las altas esferas; ¿y ex t i ende acaso sus alas 
hácia Atenas, c iudad i lustre por la doctr ina, ó hácia R o m a , ciudad 
cé lebre por su imper io? N ó ; penetra en una humi lde casa de Naza-
reth; acostumbrado á cantar en el Cielo las alabanzas eternas de Dios, 
d i r i g e sus palabras á una humi lde v i r g e n , que v i v e de la labor dia-
ria de sus manos. P e r o , ¿quién es esta sub l ime hi ja de reyes, que 
atrae las complacencias del supremo R e y de la g lor ia? ¿Quién es esta 
escogida de entre m i l , esta marav i l l a de su sexo , esta. . . Inclinad 
vuestra cabeza, oh monarcas ; postraos, oh g randes de l mundo; prín-
c ipes , pueblos , nac iones , besad la t i e r ra . Bá jense los o jos; inclínese 
la f rente; dóblense las rodi l las; y cuantos esteis incl inados y reveren-
tes venerad á esta V i r g e n , ya que esta V i r g e n es Mar ía . 

N o creáis, hermanos mios, que haya dicho nada fuera de propó-

sito con esas palabras, pues, observo que el mismo arcánge l Gabr ie l 
se inclina ante Mar ía , la venera y la honra; y hé ahí una sorpren-
dente novedad. E n e fec to ; no se lee j amás en el transcurso de cua-
renta siglos, que los ánge les , en tantas de sus apar ic iones, se mostra-
sen reverentes á los hombres , por eminentes que fuesen en santidad, 
como los Mo isés , los Jacob y los Danie l . Inmensamente superiores á 
los hombres, siendo por su naturaleza puros espíritus, y por su f ami -
liaridad con Dios, ministros asistentes á su trono; po r la piedad de la 
gracia posesores de la g lo r ia , no se incl inaban en presencia de aque-
llos cuyo espíritu estaba unido á vil barro , y que miserables morado-
res de un val le de l ág r imas apénas osaban e levar la mirada al Cie lo . 
Nunca se había visto que los ánge les prestasen obsequios á los h o m -
bres, ni hubiera podido verse j amás esto, si ántes no se hubiese 
hallado en el humano l ina je quién fuese superior á ellos por las mis-
mas enumeradas pre roga l i vas . A h o r a bien; lo que no había acaec ido 
desde el pr incipio de la creac ión, lo que no se había observado en el 
espacio de cuarenta s ig los, acontece en la casa de Nazareth. Gabr ie l 
reconoce que Mar ía le sobrepu ja en grandeza, en categor ía y en e x -
celencia. P o r eso se postra ante E l la , se inclina á su presencia ; y en 
estos sus obsequios notamos una cosa nueva, una cosa j amás a c o n -
tecida en todos los t iempos. 

Y una cosa nueva , una cosa j amás acaecida en todos los s ig los , 
observamos, i gua lmente , en Jas pr imeras palabras d ir ig idas por el 
arcángel á Mar ía . Dios te sa lve , la d i j o , llena eres de g rac ia , el Señól-
es cont igo, bendita tú e r es ' en t r e las mujeres . ¿Y á quien había s ido 
dirigida jamás una salutación de esta naturaleza? ¿Quién ha merec ido 
jamás un e l og i o tan subl ime? F u é como si Gabriel hubiera d icho á 
María: rec ib ieron la g rac i a los ánge les y los hombres; pero , m i é n -
tras que los hombres y los ánge les la recibieron con cierta propor -
ción y cierta medida, T ú sola la posees en toda su plenitud. La g rac ia 
ha i luminado tu mente , consagrado tu corazon, santificado tu e sp í -
ritu, e levado al Cielo tus pensamientos y purif icado tus afectos; te ha 
hecho sumamente g ra ta á Dios y absolutamente bendita. ¿No es v e r -
dad que todo es g rande en esas palabras, que todo es ine fable y su-
perior á vuestro entend imiento? [ A h , sí! á ningún mortal había sido 
dir ig ida hasta entónces una salutación tan magní f ica; este homena je 
reverente de un pr ínc ipe celest ial , esta alabanza ante la cual se des-
vanecen todas las alabanzas más sorprendentes, y este g lo r ioso testi-
monio de la amistad de Dios, enc ierra un mister io novísimo, un n o -
vísimo acontec imiento. 

» 



Sin e m b a r g o , hermanos mios , es tal la novedad de este misterio, 
es tan g rande lo ex t raord inar io de este acontec imiento , que todavía 
se le a g r e g a o t ro aún más ex t raord inar io y más nuevo. En efecto; el 
A r c á n g e l pros igue d ic i endo : T ú concebirás y par irás un Hi jo , que 
será l l amado H i j o del A l t í s imo, al cual el Señor dará el trono de Da-
v id , y re inará en la casa d e Jacob, y su re inado no tendrá fin. Hé 
ahí , pues, un hecho nov ís imo, el de que una cr iatura dé una segunda 
vida al Cr iador ; hé ahí un hecho ex t raord inar io , el de que el Verbo 
eterno, autor y hacedor de todo, descienda, tome carne humana y 
nazca de la sangre de una v i r gen . De esta suerte, María encerrará 
en su seno á A q u e l , cuya inmensa g randeza no cabe en los Cielos; 
será la madre de A q u e l , que exist ía antes que El la , y que reposaba, 
desde los s ig los e ternos, entre los esp lendores de su propia inmen-
sidad; adquir i rá leg í t imos derechos sobre A q u e l , cuya inmensa gran-
deza no cabe en los Cie los ; será la madre de Aque l , que es el princi-
p io de toda santidad, y en cuya presencia no son enteramente puros-
Ios mismos ánge l es , ni ios mismos serafines. N o m e habléis ahora de 
otras muje res , que adqu i r i e ron mucha fama por su maternidad; por 
más que dieran a l mundo a l gún i lustre Pat r iarca , ó consolasen á las 
naciones con a l gún esc larec ido P ro f e ta , ó , en i in, contáran entre sus 
hi jos á a l guno que en méri tos, en v i r tud, en saber y en acciones-
ilustres se g r angeá ra muchís ima estimación entre los hombres. Por-
que , ¿qué parangón podr ía establecerse entre las mujeres más ilus-
tres y Mar ía? ¿Qué semejanza podr ía notarse entre Mar ía y las ma-
dres más eminentes? 

Mar ía , no es solamente única porque su h i jo es Dios; es también 
única porque solo E l la es madre sin de ja r de ser v i rgen . En tí des-
cenderá el Espír i tu Santo, la d ice el A r c á n g e l , te cubr i rá con su 
sombra la v irtud del A l t í s imo, tú concebirás y parirás al H i j o del su-
p r emo Señor del Cie lo y de la t ierra, el H i j o eterno de Dios. Con cu-
yas frases indicaba c laramente , que El la sería madre sin menoscabo 
de su v i rg in idad. Sí; á la manera que A d á n nació de t ierra virgen, 
también Cristo nac ió de v i r g en madre ; asi como el materno suelo de 
aquél no había sido r emov ido por el arado, tampoco e l seno materno 
de éste fué v io lado por la concupiscencia ; y de la propia suerte que 
A d á n fué f o rmado de t ierra por las manos mismas de Dios, así Cristo' 
fué formado por el Espíritu Santo en las entrañas purísimas de Ma-
ría. De l m i smo modo que la vara de A a r o n , sin estar arra igada en el 
suelo , sin r i e g o ni cul t ivo , ni chupar el j u g o de la t ierra, y de las 
raíces, floreció y produjo fruto contra todas las l eyes de la nalura-

feza; así Mar í a , pe rmanec i endo inmaculada y hecha fecunda por un 
mi lagro de la d iv ina diestra omnipotente , d ió á luz á su H i j o . As i 
como la estrel la env ía sus rayos sin p rop i o daño, así también la V i r -
gen sin daño prop io par ió a l H i j o ; y así c om o eí rayo no d i sminuye 
la claridad de la estre l la , tampoco el H i j o menoscabó la in tegr idad 
de la M a d r e ; y del prop io modo que la luz penetra el cristal sin r o m -
perlo, antes bien hac iéndolo más c laro y más luminoso, así e l H i j o 
de Dios, hecho H i j o de Mar ía , no solo de j ó intacto el seno de la M a -
dre, sinó que lo i lustró todavía con candor más c laro, lo embe l l e c i ó 
con luz más be l l a , lo adornó con rayos más des lumbradores, cual 
convenia á A q u e l l a que es e sp l endo r "increado del Sol d iv ino . 

Siendo así, ¿acaso podr ía de j a r de l lamarse un hecho ex t raord ina-
rio y nov ís imo el p r od i g i o de ser á la vez v i r g en y madre? D e e x -
traordinario y nov ís imo lo ca l i f icó San Agus t ín , qu ien , l leno de santa 
y extática admi rac i ón , d i j o : que el nacer de v irgen madre fué tal m i -
lagro en Cristo, que no podía esperarse otro m a y o r de la omnipo ten-
cia divina. (1 ) . De ex t raord inar io y nov ís imo lo g raduó el A n g é l i c o , 
pues, no t i tubea en a f i rmar , que era e l único m i l ag ro , con el cual 
Dios, quer iendo hacerse hombre , podía nacer , no conviniendo á Dios-
otro nac imiento que el nacer de una v i r gen , ni conv in iendo á una 
virgen otro parto que el de dar á luz un Dios (2 ) . Y vosotros mismos , 
hermanos mios , considerando que ún icamente Mar ía entre las m a -
dres conserva la flor de la v i rg in idad, y solo E l la entre las v í rgenes 
tiene el f ruto de la fecundidad; considerando que de un modo no-
acostumbrado, con órden insól ito y con insólita l ey , en una m i sma 
persona y en un m i smo cuerpo , el pudor de la v i r g en a l terna con el 
honor de la matern idad, y el honor de la madre alterna con el pudor 
de la v i r g en ; considerando que en E l l a , la v i r g in idad no se opone á la 
maternidad, ni la mate rn idad á la v i r g in idad , sinó que más bien se 
dan rec íprocamente la mano, se unen v se abrazan de manera q u e 
parecen una cosa sola; vosotros mismos , rep i to , no podréis menos d e 
confesar lo ex t raord inar io y d iv ino de tal p rod i g i o . 

No es esto todo, exc l ama San Buenaventura arrobado en al t ís ima 
admiración. Es admi rab l e , d ice el seráf ico Doctor , que haya tanta pureza 
en María; pero , aún es más admirab le que sea á un m i smo t i empo 
madre y v i r g e n ; admirab i l í s imo , que su maternidad sea nada méno's 
que divina, engendrando un H i j o que es el H i j o de Dios. Mas lo que-

íl¡ S. AUG. ep. ad vol . 
¡2) S . TBOM. p . 3, 2, 28, a r t . I . 



está fuera de nuestros alcances, lo que nosotros no sabr íamos ima-
g i n a r , lo que es todav ía más admirab l e que todo eso, que parece 
admirabi l í s imo, es, que esta V i r g e n , tan g rande y subl imada á tanta 
a l tura , cont inue considerándose c o m o una vi l cr iatura, "i sin duda, 
así c o m o es extraord inar ia y nov ís ima la d ign idad á que María se ve 
e levada, también novísima y ex t raord inar ia es la humildad con que 
corresponde á esta d ign idad ex t raord inar ia y nov ís ima. Se le presenta 
el A r c á n g e l , saludándola c o m o l lena de g rac i a , amada de l Señor, 
bendita entre las muje res ; y E l l a , a l o i r esta salutación magnífica 
j a m á s d i r i g ida á mor ta l a l guno , se turba prec isamente por creerse 
ind igna de un e l o g i o tan subl ime. P r o s i g u e el A r c á n g e l diciendola, 
que no tema, anunciándola su grandeza juntamente con la g lo r ia de 
A q u e l , que deberá ser su H i j o ; y E l l a se int imida de nuevo , no es-
cudr iñando, ni res ist iendo, sinó expon i endo y recordando e l voto de 
su v i r g ina l pureza; siente tan ba j amen te d e sí, que no la conmueven 
los mismos honores d iv inos q u e se la o f recen . E l A r c á n g e l le habla 
de l nuevo m i l a g r o que deberá ver i f i carse en sus inmaculadas entra-
ñas, que á Dios nada le es d i f í c i l , n i impos ib le ; y E l la , dándose el 
t ítulo de esclava, muestra que dá su consent imiento sin salirse de los 
sentimientos de la más pro funda humi ldad , y que acepta la incom-
parable d ignidad, á que el Señor la e leva , con incomparab le su-
mis ión. i 

Mas, para comprender aquí cuanta fuese la humi ldad de María, 
sería preciso figurarnos el espectáculo que se le o f r ec ió á la vista con 
las palabras de Gabr ie l . ¿Qué v io entónces? V i ó que pasaba á ser ma-
dre , no de un rey de l mundo, no de un profeta , ni de un patr iarca ni de 
un caudi l lo cualquiera de Israel , sinó del m i smo Dios de los patriar-
cas y de los profetas, del m i smo eterno gobe rnador del Cielo y de la 
t ierra, y , por cons iguiente , e l evada á tanta a l t u r a , q u e de jaba atrás á 
los hombres y á los ánge l es . V i ó , que hecha M a d r e del H i j o de Dios, 
adquir ía verdaderos y propios de rechos de domin io sobre la misma 
persona del d iv ino V e r b o , el cual pasando á ser h i jo suyo, se some-
tía á la potestad de la m i sma . V i ó que , l lamada para ser madre del 
Redentor , sería acá aba jo la c o r r eden to ra de la perdida generación 
humana; y a l lá en el Cielo sentada á la diestra de Jesucristo, coro-
nada de inmortal gu i rna la , sería la soberana emperatr iz del Uni-
verso . E l la v ió todo esto, y lo v ió con luz c lar ís ima en los dichosos 
momentos , en que el A r c á n g e l le hablaba de su divina Maternidad. 
N o obstante, á tal conoc imiento de su espíritu, á tal reve lac ión de su 
grandeza , á tal espectáculo de e l evac ión y de g l o r i a , E l la se turba, 

dobla las rodi l las, inc l ina la f rente , se anonada hasta el po lvo ; y no 
descubriendo en sí misma sinó pobreza y abyecc ión , se l lama escla-
va. ¡ Ah í así como j a m á s ha habido ni puede imaginarse una d i g n i -
dad más g rande que la propuesta á Mar ía , tampoco ha exist ido ni 
puede existir humi ldad más per fecta que la suya. 

Empero , hé aquí otra novedad, hermanos mios , puesto que la 
palabra de Mar ía , al mismo t iempo que es humild ís ima, se nos 
muestra r ica de cierta omnipotenc ia . Dos veces y o o i g o el FIAT; la 
pr imera vez, en los lábios de Dios, y la segunda en los lábios de M a -
ría. Pronuncia Dios el FIAT, y el c ie lo , el mar , la t ierra y toda la in-
mensa mole de este mundo vis ible sale de la nada en un momento . 
Pronuncia el F I A T Mar ía , y en un momento , el Inmenso, el Inf inito, 
el Omnipotente, oculta su majes tad , empequeñece su grandeza, toma 
en El la forma de niño; de suerte, que El la , con ser criatura, puede 
dar una segunda vida al Cr iador . Y b ien; ¿cuál de estos dos F I A T OS 
parece más poderoso? Sin duda que más poderoso que el que sacó de 
la nada al mundo es e l FIAT, que hizo descender á Dios á la nada; 
m á s p o d e r o s o q u e e l FIAT, q u e d i ó s e r á las c r i a t u r a s es e l FIAT, q u e 
dió nueva existencia al Cr iador . 

An te estos prodig ios , ¿no deberemos , pues, repet ir , que sucedieron 
verdaderamente nuevas cosas en el d ia de la Anunciac ión de Marta? 
Fué nueva la apar ic ión, la alabanza y la fe l ic i tac ión de uno de los 
primeros arcánge les ; fué nueva la anunciada Maternidad, tratándose 
de deber ser la Madre de Dios; fué nueva la manera de esta mater -
nidad, porque iba unida á la más Cándida v i r g in idad ; fué nueva la 
humildad con que correspondió á esta tan subl ime grandeza; y fué 
nueva la omnipotencia concedida en p remio de esta humildad. 

N o tardemos, pues, en postrarnos ante una V i r g en , á cuya p r e -
sencia se postran hasta los ángeles ; no tardemos por más t iempo en 
venerar á esta Madre , que es la Madre de Dios. Han trascurr ido 
casi dos mi l años desde el d ia en que Gabr ie l d i j o : Dios te salve, 
Mar ía , l lena eres de g rac i a , e l Señor es cont igo , bendita tú eres entre 
todas las mujeres ; y desde aque l dia, g randes y pequeños, r icos y po-
bres, sábios é ignorantes, ancianos y j óvenes , rezan: Dios te salve, 
Mar ía , llena eres de g rac i a , el Señor es cont igo , bendita tú eres en-
tre todas las muje res . El p i loto cuando desafía la furia de las olas, el 
soldado cuando corre los r i esgos del campo de batalla, el labrador 
cuando aguarda abundante cosecha, el desgrac iado cuando no t iene 
quien en jugue sus lágr imas , el justo cuando pide la perseveranc ia , 
y el pecador cuando aguarda el perdón, han d icho y repiten: Dios 
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te salve, Mar ía , l lena eres d e grac ia , el Señor es cont igo , bendita tú 
eres entre todas las mujeres . ¿ Y qué otras palabras, hermanos mios, 
podr íamos d i r i g i r á la V i r g e n en este dia? ¿Con qué otra invocac ión 
podr íamos hoy acudir á Ella? En que o t ro . . . ¡ A h ! venid, rep i tamos 
también las palabras que nos o f r ece el Evange l i o ; unamos á éstas 
las que la Ig les ia añade; y cuando sale el sol al med io dia y cuando 
se vá al ocaso, desde el augusto trono del Vat icano hasta el ú l t imo 
morador de la t ierra , uno sea el g r i t o , una la salutación: Ave, María. 
Digámos la l lena de g rac i a , po rque bajo todas las formas y en todo 
estado y en todo t iempo, p o s e yó las espir i tuales r iquezas, que los 
justos más santos y más per fec tos ' tuv ieron en determinada medida, 
encerrando en sí todas las marav i l las grandes y antiguas, presentes 
y futuras: Gratia plena. D igámos la que el Señor está con El la , porque 
Dios está con Mar í a de un modo especial , siendo muy ínt ima entre 
E l la y el Padre Eterno, que le dá su H i j o engendrado por É l desde la 
eternidad en los esplendores de su g l o r i a ; entre El la y el Espíritu 
Santo, que desciende sobre la misma para obrar el ine fab le mister io 
de la Encarnac ión; y entre E l l a y el div ino V e r b o que toma en su 
seno carne humana: Dominus tecum, D igámosla que es bendita entre 
las mu je r es , porque, la nueva Eva , oponiéndose á la E v a ant igua 
por la cual nos vino la muerte , nos d ió la verdadera v ida: Benedicta 
tu in mulieribus. 

N o obstante, para hacer g ra to á Mar ía nuestro homena j e debemos 
á sus alabanzas añadir las alabanzas de su H i j o , ya que Jesucristo es 
s i empre pr inc ip io y fin de sus g lor i f i cac iones; y , por consiguiente , 
despues de haber d icho que El la es bendita entre todas las mujeres , 
debemos añadir también, y bendito es el fruto de tu v ientre , Jesús: 
Benedictus fructus ventris tui Jesús. Habiendo tributado de este modo 
á la V i r g e n un culto de venerac ión , podemos o f recer l e un culto de 
invocación, l lamando santa á Aque l l a , que es toda pura y sin man-
cha, á la cual Salomon v ió sal ir c o m o la rec iente aurora , be l la c o m o 
la luna, escog ida como el sol , cuyo candor supera la b lancura de los 
l i r ios, cuya majestuosa grandeza sobrepu ja la elevación de las pa l -
mas de Cades, y cuya hermosura oscurece la bel leza de las rosas de 
Jer icó : Sancta María. Y l l amémos la santa, pues tiene un título su-
mamente g lor ioso , un título j a m á s concedido y que j a m á s podrá con-
cederse á n inguna cr iatura; un título marav i l loso que const i tuye su 
g randeza , y nos o f r e c e á todos pruebas segurísimas de confianza, e l 
título de Madre de su Dios: Mater Dei. ¡ A h ! sí; muy b ien podemos 
dec i r á M a r í a , que es la M a d r e de las grac ias , la V i r g e n de los con -

suelos, la Re ina de las miser icord ias , la salud de los en fermos y la 
sa l vac ióndeaque l l os cuya causa parece más desesperada; sí; podemos 
decir á Mar ía l lenos de conf ianza, que r u e g u e por nosotros p e c a d o -
res: Ora pro nobis peccatoribus. Ruega, la d i ce el Sacerdote , y la in -
voca propic ia en las obras del min is ter io ; ruega, repine el n iño, y cu-
bierto con el manto de su patroc in io c r e ce en años y en santidad; 
ruega, e xc l ama el j ó v e n , y la encuentra pronta en asistirle para poder 
tr iunfar d e las pasiones; ruega, d ice e l navegante , y la descubre es-
trella del mar cuando más brava se presenta la tempestad; ruega e l 
menestral , y la v e nube d e benef ic ios cuando arrec ia el vendaba l ; 
ruega el pobrec i to , y de E l la aguarda en med io de la miser ia va l i o -
sos socorros de protecc ión y de consuelo. As í todos la rueguen , así 
todos la invoquen, así todos la busquen bené f ica y afectuosa en los 
dias de la vida, en el t i empo de las en fermedades y en la hora de la 
muerte : Nunc, et in hora mortis nostrae. Sin duda que Mar ía escu-
chará nuestras súpl icas, real izará nuestras esperanzas, nos hará e x -
per imentar los caros efectos de su amor materna l ; y á nuestras o ra -
ciones, haciendo eco el Cielo y la t ierra , A m e n , responderán, A m e n . 



ANUNCIACION. 

DISCURSO II. 

Spiritus Sanctus supervenid in te, 

et virtus Altissimi obumbravit tibi: 

ideoque et quod nascetur ex te sanc-

tum, vocabitur Filius Dei. 

El Espíritu Santo bajará á tí, y la vir-
tud del Alt ísimo te cubrirá con su som-
bra; y lo que nacerá de tí santo, se lla-
mará Hi jo de Dios. 

(Luc. I, 3d.) 

Estas subl imes pa labras , que nunca hubiera pronunciado la len-
gua humana si no las hub i e s e traído de l Cie lo un arcánge l , y que 
bastarían por sí solas para probar la rea l idad de un mister io inaccesi-
ble á todo entendimiento c r i ado , expresan el m o d o supremo con que 
el H i j o único del P a d r e se unió personalmente á nuestra naturaleza 
en el sagrado seno de la v i r g e n Mar ía . R e c o j á m o n o s , hermanos mios, 
con un santo t emor : desprendámonos de las nubes que oscurecen la 
inte l igenc ia al o i r el m e n s a j e r o celestial anunciar á una humilde mu-
j e r , que las miradas de l A l t í s i m o se han f i jado en la bel leza de su 
alma. « E l Espíritu Santo ba j a rá á tí, y la v i r tud del A l t í s imo te cu -
br i rá con su sombra ; y e l Santo que nacerá de tí, se l l amará el H i j o 
de Dios . » Estas palabras a b r e n á los o jos de la fé el horizonte del 
mundo sobrenatural : nos mani f iestan la v i r tud infinita de l Padre , la 
s a b i d u r í a e terna de l V e r b o , y su a m o r sustancial , t raba jando por 
produc i r su más a sombroso p r od i g i o en el seno de la V i r g e n inma-
culada; arrebatan el pensamien to y la admirac ión más allá de todas 
as esferas de las cosas cr iadas , é introducen el a lma en los secretos 

más impenetrab les de l D i os tres veces santo. Y con todo eso, herma-
nos mios, ¿os hal lais pose ídos de un inexp l i cab le asombro al figura-
ros el instante so lemne, en que el env iado de l A l t í s imo descubre á 

María las leyes misteriosas, por las cuales va á cumpl i rse en E l l a e l 
acto supremo de la omnipotencia? ¡Cuán c iegos y desgrac iados somos! 
Los menores rumores de la t ierra, los sucesos más indi ferentes de 
este mundo nos sorprenden y enajenan; y no tenemos e log ios ni é x -
tasis al pensar, que el mismo Dios se d i gnó de hacerse el h i j o de la 
mujer y el hermano del hombre . N o tenemos admirac ión , y quizá ni 
amor tampoco á la V i r g e n por exce lenc ia , que fué entre todas las 
criaturas la causa más act iva y poderosa de la apoteósis de nuestra 
naturaleza y de la salvación de la humanidad. 

Meditemos por este lado las div inas grandezas de nuestra Señora , y 
veamos como imitando las virtudes y santidad que la prepararon 
para su vocac ion subl ime, podemos aspirar á part ic ipar , en cierto 
modo, de su g lor ia y fe l ic idad. P idamos ántes los aux i l ios de la g r a -
cia. A . M . 

Es sentir común en la doctr ina de la sagrada teo log ía , que la g r a -
cia div ina fo rmó v ir tudes tan excelentes, per fectas y admirables en el 
corazon d é l a Re ina de los ánge les , que p romov i e r on el acto supremo 
de la Encarnac ión . A s í , cuando exc lamaba el sub l ime Isaías: « L l u e -
van las nubes al jus to , ábrase la t ierra y brote e l Sa lvador ( 1 ) ; » pe -
día á Dios que enviase la V i r g e n , cuya a lma será e l Cie lo, y su seno 
virginal la t ierra de donde saldrá el H i j o de Dios. P e r o ¿con qué v i r -
tudes, en el sentido catól ico de la palabra, me r e c i ó la YT írgen Sant í -
sima ser Madre de Dios? El mister io de la Encarnac ión , impenet rab le 
á toda inte l igenc ia creada, no puede ser conocido s inó por un m o d o 
de fé d iv ina sobrenatural . Pa ra conocer lo es prec iso creer lo , y para 
creerlo es menester que lo r e ve l e Dios. L a pr imera v irtud con que 
debió prepararse la V i r g e n Santísima para la g l o r i a de la matern i -
dad div ina fué la f é , pero u n a f é e levada á su g r ado más alto y m a g -
nifico en e l corazon de una cr iatura. 

En el des ign io prov idenc ia l de Dios, la fé de Mar ía fué , si m e 
atrevo á dec ir lo así, el e l emento efectuante de la generac ión tempora l 
del Ve rbo . Mar ía c reyó en la posibi l idad y verdad del d o g m a ine fa -
ble de la unidad personal del V e r b o con la naturaleza del hombre , y 
lo creyó con una fé tan enérg ica , que no permit ía á la infinita bondad 
resistirse á la ef icacia de sus súplicas. Y hé ahí , he rmanos mios , cuan-
tos mi lag ros se encierran en la fé heró ica que canonizaba Sta. Isabel 
en Mar í a cuando l e decía: « T ú eres bienaventurada porque has 

(I) ISAI. X L V , 8. 



c r e í d o . » Mar ía c r e y ó que el seno de una v i rgen podía concebir y l le-
var á un Dios. Y como desde la edad más t ierna contra jo el sagrado 
empeño de no tener otro esposo que el Dios de su alma, deb ió creer 
sin vac i l a r , q u e podría concebir y engendrar el H o m b r e Dios, reves-
t ir le de nuestra carne , y cr iar le con su leche v i rg ina l , sin perder el 
tesoro que estima en más que su d ignidad misma. Abrahán , tan 
ponderado por su fé , c reyó f i rmemente , miéntras tenía el cuchil lo 
pendiente sobre la cabeza de su hi jo único- y muy amado, que se 
cumplir ían en él las promesas d iv inas; y la V i r g e n santa c r eyó con 
una fé más e levada, f i rme y heró ica , que el Un igén i to de Dios Padre 
sería h i jo suyo, y que sin cesar de ser Dios se haría hombre el Ve rbo 
inf inito. A h í está, hermanos mios , el sumario d iv ino de los misterios 
terr ib les impuestos á la fé de Mar í a . 

E l Salvador pasará tres años en fundar la fé de sus apóstoles. Su 
poder obra rá mi l lares de p rod i g i o s á los o jos de éstos, que serán tam-
bién instrumentos suyos; verán todas las leyes de .la naturaleza su-
je tas al poder de su Maestro y á su propia v i r tud; contemplarán á 
Jesucristo g lo r ioso y resplandeciente despues de resucitado; le toca-
rán con sus manos, comerán con É l ; y su fé será tan vaci lante, que 
Jesús les r eprenderá su incredul idad. María , po r el contrar io, l levará 
en su alma la fé de la Ig les ia entera, y por el la merece rá l levar un 
Dios en su seno: « T ú eres b ienaventurada porque has c r e ido . » Po r 
eso, respondiendo el Sa lvador á aquel la mu j e r que exc lamaba : «Bien-
aventurado e l v i entre que te l l evó , y los pechos que mamas t e ; » di jo: 
« A n t e s bien bienaventurados ios que oyen la pa labra de Dios y la 
guardan ( i ) . » En e fecto; Ma r í a era ya , en c ier to modo, Madre de Dios 
por la f é , y merec ía este título subl ime aún ántes de haber concebido 
al V e r b o en su seno v i r g i n a l . 

P a r a ser d i gna la V i r g e n Sant ís ima de la alta honra de Madre de 
Dios, debía poseer, además, la humildad en un heró ico g rado a l cual 
no se aprox imará j a m á s una cr iatura; y ésta era , si m e atrevo á de-
c i r lo , una de las condiciones más fundamentales del g ran problema de 
la Encarnación cumpl ido por el l i b re concurso de la V i r g e n de Israel. 
L o s santos doctores han comparado la humildad de nuestra Señora 
a l nardo, de l cual se d ice (2 ) : «M i én t r a s el rey estaba en el convite, 
mi nardo dió su o l o r . » L a humi ldad de la Re ina de l Cielo, más suave 
y aromát ica que todos los p e r f u m e s , irá á buscar al amado de su alma 

(1) L e e . X I , 28. 
(2) CANT. I, 11. 

e n las alturas inaccesibles de su santuario, y le hará ba jar al seno de 
la Re ina de los humi ldes . Adve r t i d , en e fecto, mis amados hermanos , 
que solo la humildad más pro funda podía serv ir de fundamento al 
destino supremo de Mar ía . ¿De qué se trata para esta V i r g e n augusta? 
Ha de compart i r la fecundidad de Dios mismo, y l l evar en su seno un 
h i j o que será el H i j o único de l P a d r e celestial . Ha de ser investida de 
una d ignidad tan alta, que , según la doctr ina de todos los t eó logos , 
no puede haber otra que la sobrepu j e : y el sér cr iado sobre quien se 
ha de levantar este edi l ic io majestuoso, no será ni el p r imer espíritu, 
ni aún el p r ime ro y más per f ec to de los hombres, sinó una pobre 
doncel la , ú l t imo vastago de una famil ia o lv idada. 

Esta donce l la de Israel rec ib i rá un nuncio celest ial , el cual le d irá 
de parte de Dios, que l a s t r e s Personas divinas han resuel to en su 
eterno conse jo , d e r ramar sobre su cabeza todas las grandezas c o m u -
nicables y posibles á su omnipotenc ia , y hacer la entrar tan adentro 
en la g l o r i a , que irá á tocar los ú l t imos l ímites de los secretos d i v i -
nos. A h o r a bien; para ser d i gna d e semejante vocacion, es menester 
que la V i r g e n Santísima escuche el re lato de estas incomprensibles 
magni f icencias, sin que v enga á mezc larse en tan incre íbles revelacio-
nes ni un pensamiento de la t ierra , ni una sola re f l ex ión sobre sí 
misma, ni un pr imer mov imien to de complacencia. En una pala-
bra, es prec iso que la dichosa mor ta l á quien v i ene á buscar una 
g lor ia de tanto peso, o frezca un ab ismo de humildad á un ab i smo de 
poder , y que el trono d e sus grandezas sienta su inmutable f u n d a -
mento en el o l v ido más pro fundo y comple to de sí misma. Si en me-
dio de una espec ie deg radada ve Dios una cr iatura marcada con es-
tos caractéres; si su amorosa mirada descubre un corazon vacío de sí 
mismo en e s l ap ropo r c i on , ba ja rán sus grandezas infinitas hasta aque l 
abismo de humi ldad, y el seno de la m u j e r más humilde será el tem-
plo, el santuario y e l tálamo de l V e r b o eterno. As í la incomparab le 
V i r g e n se hizo d i gna , en cuanto podía serlo una cr iatura, de la 
honra infinita que fué el p r emio de su inconmensurable humildad. 
Entonces ocurr i rán en la t ierra dos cosas, ó más bien dos marav i l las 
inauditas: Dios e l evará la v i r g en más humi lde y modesta al trono más 
p róx imo al suyo; la omnipotenc ia , desp legando toda la energ ía de su 
brazo, rea lzará sin medida la g l o r i a de la h i ja de Judá: las sil las en 
que se sientan los querubines , se ba jarán ante la de una s imple mor ta l ; 
y miéntras que se ve r i f i quen estas cosas con aplauso de los espíritus 
celestiales, abr i rá á sus piés la m u j e r en quien reca igan tantas g r a n -
dezas, un abismo tan pro fundo de humildad para ocultar sus v i r tudes, 



que el e terno amor se v e rá ob l i gado á ba jar á él para sentar allí e l 
fundamento de todas sus g l o r i as . 

L a tercera condic ion deb ía ser una pureza v i r g ina l e levada al 
sumo g rado de per f ecc ión ; porque , hab iendo co r romp ido el pecado 
o r i g ina l la fuente m i sma de la vida, no podía ni debía el H i j o de Dios 
al hacerse h i jo de la m u j e r sufr i r la ley de la deg radac ión . Y si Dios 
debía nacer de una h i ja de A d á n , solo una mu j e r v i r g en podía asp i -
rar á la honra de ser m a d r e suya. Mas la bienaventurada Mar ía , sin 
sospechar que está predest inada para la maternidad d iv ina, se consa-
g r ó á perpétua v i rg in idad desde la más t ierna niñez; y tanto estimaba 
en su corazon esta v i r tud de or i gen sobrenatural , que despues de 
haber o ído la embajada de l Cielo traída por un a r cánge l , puso por 
condic ion del minis ter io sagrado á que la l lamaba la Sabiduría 
eterna, que será m a d r e sin de ja r de ser v i rgen . So lo este p rod i g i o de 
pureza, este m i l a g r o de Cándida inocenc ia permit ía (ver i f i cada la 
caida del g éne ro h u m a n o ) el cumpl imiento de l mister io de Dios-
Padre ; d e suerte, que las ine fab les v irtudes de Mar ía tuv ieron el po-
der de abat ir á Dios hasta el hombre , y e l evar el hombre hasta á 
Dios . 

Todav ía hay más. L a m u j e r l lamada por e l Conse jo d iv ino á con-
curr i r inmediatamente al cumpl imien to de la obra infinita de la En-
carnación, debía a l imentar en su corazon un a m o r tan puro , vehe-
mente , firme y per f ec to á su Dios, que por la omnipotenc ia del fuego 
de su a lma fuese á buscar el secreto de la sabiduría eterna en el seno 
mismo del Padre , donde estaba oculto. Era preciso, que atraído el 
Deseado de los Col lados eternos por los extát icos suspiros y los ar-
dientes trasportes de la Esposa de los Cantares, sal iese de las profun-
didades de su g l o r i a para i r á habitar en e l seno de la cr iatura más 
amante y amada de todas. E s opinion comunmente admit ida entre 
los teó logos místicos, que la Santís ima V i r g e n , desde el p r imer ins-
tante de su vida hasta el d í a , en que conc ib ió al V e r b o encarnado, 
no hizo más que invocar con sus ardientes suspiros el momento que 
debía consumar la unión del H i j o de Dios con la naturaleza humana; 
y este es e l sentido de aque l la subl ime estrofa del cánt ico de María: 
« Y mi a lma saltó de a l e g r í a en Dios mi Sa lvador ( 1 ) . » P e r o ¿sabéis 
la par te que ambic ionaba la humi lde V i r g e n en la obra de la eterna 
misericordia? Pues no que r í a más que e l honor de ser la s ierva, la 
humi lde y fiel esclava de la V i r g e n esperada por los h i jos de Israel, 

(1) L o e . 1,17. 

é inmortalizada por la p ro f ec í a de l h i j o de A m ó s . El amor del co ra -
zon inmaculado de Mar í a , más ardiente é impetuoso que la l lama en-
cendida en el corazon de un seraf ín, insta por el cumpl imiento de l 
misterio que debe salvar al mundo ; y su humildad no le permi te 
sospechar, que pueda codic iar otra g l o r i a que la de estar sujeta c o m o 
una sierva devota y fiel á la mu j e r d ichosa entre todas las mu je r es , 
cuyo seno v i rg ina l ha de ser la morada de un Dios. P o r eso, unién-
dose en su corazon v i r g ina l la humildad más profunda y el amor más 
puro, fuerza á Dios m i smo , si m e atrevo á dec ir lo así, á hacerse el 
hermano del hombre , para que el hombre l l e gue á ser el he rmano 
de Dios. 

Nosotros podemos asociarnos á la vocacion subl ime de nuestra d i -
vina Madre . El Sa lvador d i j o : « E l que hace la voluntad de mi P a d r e , 
ese es mi hermano, mi hermana y mi m a d r e ( 1 ) . » As í , haciendo nos-
otros la voluntad del P a d r e de nuestro señor Jesucristo, p o d e m o s 
tener parte en la Matern idad d iv ina de Nuestra Señora, y contraer 
una fraternidad g lor iosa con Cristo. E n e fecto; ¿cuál es e l ob jeto final 
de la Encarnación? A esta pregunta responde san Pab l o con las s i -
guientes palabras: « D i o s env ió á su H i j o f o rmado de la mu j e r , para 
que nosotros nos hagamos los h i jos adopt ivos de Dios . » L u e g o , el 
término final de la Encarnac ión es producirnos á una vida div ina, á 
una fraternidad g lor iosa con Jesús, que es el Dios bendito en los s i -
glos Y o soy he rmano de Jesucristo por la g rac ia , y he s ido in j e r t o 
en Jesucristo en el santo baut ismo. 

Léanse las epístolas de san Pab l o , medítese la doctr ina de este su-
blime pred icador del mundo sobrenatura l , y se comprende rá , que 
nuestra dei f icación en Jesucristo es la g ran conclusión del E v a n g e l i o 
que predica á la t i e r ra . «Noso t ros somos, d ice, una misma cosa con 
Cristo. Somos part ic ipantes de Cristo ( 2 ) . » « P o r q u e todos los que es-
tais bautizados en Cristo, os habéis revest ido de Cristo ( 5 ) . » « P o r q u e 
somos hechura de É l mismo, cr iados en Jesucristo en las obras b u e -
nas que preparó Dios para que caminemos en el las ( 4 ) . » « A r r a i g a d o s 
y sobreedif icados en Él ( 5 ) . » T e n e m o s pues aquí , que por la g rac i a 
nos hemos convert ido en hi jos de Dios y hermanos de Cristo. M a s 
¿qué añade el Salvador? El que hace la voluntad de mi P a d r e es te 

(1) MATTH. X I I , 50. 
(2) HEBR. 111,14. 

(3) GAL. 111,27. 

(4) EPHES. I I , 10. 
(5) COLOS. I I , 7. 



es mi madre : Hic... maler est. Incorporados nosotros con Jesucristo 
por la g rac i a , part ic ipamos de su sacerdoc io , según esta expresión 
d e san P e d r o : «Voso t r os sois una descendencia santa, un sacerdocio 
real ( 1 ) . » Mas el sacerdocio conf iere una verdadera paternidad al 
q u e ha rec ib ido su carácter sagrado . Asi Jesucristo nos engendra á 
su vida d iv ina por su sacerdoc io e terno; y cuando nosotros engen-
dramos un a lma á la fé y la incorporamos á Cristo, e jercemos esa 
paternidad div ina que se nos ha comunicado. « P o r q u e y o os he en-
gendrado en Jesucristo por el E v a n g e l i o , » decía san Pab l o (2 ) . F o r -
mar á Jesucristo en una a lma es hacer v iv i r á esta a lma la vida de 
Jesucristo. A b o r a b ien; así como la V i r g e n purísima se hizo digna 
d e ser M a d r e y M a d r e de un Dios, según el sentido que hemos ex-
p l i cado , podemos también hacernos d ignos de part ic ipar de su g lor ia 
y su fe l i c idad. L a fé, dec íamos, hizo á María Madre del H i j o de Dios, 
c o m o lo mani festó su santa p r ima Isabel . Nosotros no podemos l legar 
á ser los hermanos y la madre de Jesús sinó elevándonos al heroísmo 
d iv ino de su fé , si es pos ib le . ¿ Y v ive Jesucristo en nosotros por la 
fé? ¿Estamos incorporados á É l por la grac ia? ¿Somos una misma 
cosa con Él? ¿T raba jamos según la voluntad d iv ina por p ropagar el 
R e i n o y la V i d a de Jesucristo en las almas? L a V i r g e n Santísima me-
rec ió la honra de la Maternidad d iv ina por una humildad tan pro-
funda , que solo Dios conoc ió y mid ió la extensión de el la. Pues na-
d ie puede aspirar á una fraternidad d iv ina con Jesucristo, ni á esa 
fecundidad sobrenatural que comunica á las almas que v i v e n de su 
g rac i a , sin una humi ldad verdadera , porque escrito está: «S i no os 
convir t iere is y os hic iere is c o m o párvulos, no entrareis en mi reino 
( 5 ) . » Jesucristo, padre y r e y de las a lmas humildes, no ba ja rá jamás 
con su g r a c i a á los corazones á quienes c i ega el amor de sí mismos, 
n i pondrá nunca la corona de su g l o r i a en aquel las cabezas altaneras 
á quienes embr i a ga el o r gu l l o . L a mansión de los escogidos no será 
j a m á s la de los hi jos d e la soberbia, « p o r q u e Dios resiste á los sober-
bios, y comunica su g r a c i a á los humildes ( 4 ) . » 

L a v i r g in idad sin mancha de nuestra amab l e Re ina r obó el cora-
r o n de su amado, y c o m o no hubo j amás una mu j e r más inocente y 
pura sobre la t ierra, no hay otra que fuese más d i gna que El la de la 
g l o r i a incomparable de tener por h i j o al mismo H i j o de Dios. La pu-

(1) I PETR. I I , 9. 
(2) I COR. IV , 15. 
(3) MATTH. X V I I I . 3. 

(4* JACOB. I V , C. 

reza de l a lma y del cuerpo es el secreto d iv ino para l o g ra r que d e s -
cienda á nosotros el espír i tu creador de la vida sobrenatura l , q u e 
hace los santos. P a r a ser he rmano , hermana y madre de Cristo, es 
preciso nacer de l Espíritu y unirse al A m a d o con los castos abrazos de 
ia g rac i a . P o r eso d i ce san P a b l o : « P u e s os he desposado con un solo 
marido para presentar una v i r g e n casta á Cristo ( 1 ) . » E l a lma casta 
lleva en sí los g é r m e n e s de la vida div ina, y el la sola t iene derecho á 
la alianza celest ia l , que la hace esposa, hermana y madre de Jesu-
cristo. 

F ina lmente , amados hermanos ; la V i r g e n Santísima forzó, d i g á -
moslo así, á Dios m i smo con los ardientes suspiros y los extát icos 
trasportes de su amor á que le encomendase su secreto . E l a m o r 
divino que consumía su a lma , la hizo el para íso de del ic ias de l nuevo 
Adán , el cual quiso nacer all í á la vida del hombre para traernos en 
cambio la v ida sobrenatura l , la v ida eterna de Dios. ¡Oh! ¡cuán i n d i -
ferente es nuestro s i g l o al santo ardor del amor d iv ino ! ¡Cuán fatal 
es nuestro e go í smo al a m o r que fecunda las almas y las e leva hasta 
la bel leza, s i empre ant igua y s i empre nueva, para hacerlas pa r t i c i -
pantes de la vocac ion sub l ime á que el s imple amor l lamó á Mar ía ! 
Nosotros no amamos á Dios, y somos estéri les: no amamos, y nues-
tras entrañas ár idas no t ienen una go ta de aquel la agua que sube á 
la vida e te rna . A m e m o s , pues, á e j emplo de nuestra du lce Madre ; 
amemos la bel leza e terna; a m e m o s 1a bondad infinita, porque el 
amor dá una espec ie de omnipo tenc ia á la nada de la cr iatura; a m e -
mos, po rque e l a m o r t iene el poder marav i l loso de convert i rnos en 
hermanos, hermanas y madres de Cristo; amemos, porque el a m o r 
hizo un Dios de l hombre , y de Dios m i smo un H o m b r e Dios. 

(1) I I COR. X I , 2. 



VISITACION DE MARÍA. 

DISCURSO I . 

Pertransiit benefaciendo. 

Ha ido haciendo bien por todas partes. 
(HEBR. X, 38.) 

E n t r e los oráculos con que los P ro f e t as de Sion consolaban á las 
personas a f l i g idas , se contaba aque l de que el esperado de los siglos, 
el suspirado de todos los t i empos , y e l deseo de los Col lados eternos 
sería generoso d ispensador d e universa les benef ic ios . E n e fec to ; 
ve ían la t i e r ra r e gada por r ios caudalosís imos, r e v e r d e c e r ufanas 
plantas en las arenas de l des ier to , y d e r r a m a r s e mie l y leche de las pe-
ñas; y pon iendo en a rmon ía el sonido d e sus cítaras con el de las cíta-
ras de ánge l es conmove r í an de g o z o a l L í bano y al Carme lo . Y en ver-
dad, que debía r e g o c i j a r s e la r e g i ón desierta é intransitable , y florecer 
como l i r io la so l edad ; si debían cobrar fuerzas las manos flojas 
y v i go r las rodi l las déb i l e s , si en los col lados y en los val les debía 
sonre ír , br i l lando la luz de la a l eg r í a , los muchos benef ic ios, de que 
eran como símbolos y figuras los expresados sucesos, no podían mé-
nos de in fundir consoladoras esperanzas en el án imo de los pobres y 
de los a f l i g i dos . Estas esperanzas no fueron vanas, puesto que Jesu-
cristo con su venida , a l m i s m o t i empo que acababa la prevar icac ión, 
borraba la in iquidad, y se a p a r e c í a l a just ic ia sempi terna, derramaba 
tantas g rac i as , que sus pasos iban acompañados s i empre de cont i -
nuos bene f i c i os : Pertransiit benefaciendo. 

Ba j o este m i smo aspecto d ebe considerarse á Mar ía . Destinada 
para conceb i r y l l e va r e l Sa lvador en sus entrañas, E l l a , desde el 
pr inc ip io , retrató en sí misma el d iv ino mode l o , de suerte , que su 
v ida, más que la de otra cr iatura cualquiera , fué seme jan te en un 
todo á la de l H i j o . As í c o m o Jesucristo fué anunciado c o m o generoso 

dispensador de benef ic ios universales , también generosa dispensadora 
de universales benef ic ios a p a r e c i ó Mar ía ; y así c o m o Jesucristo d ebe 
ser l lamado con toda prop iedad b i enhechor universal , también debe 
llamarse con toda razón b i enhecho ra universal á Mar ía . Paso ahora 
en si lencio muchos hechos q u e conf i rmar ían admirab lemente esta 
dulce verdad, pe ro en la a l eg r í a de la festividad de hoy no puedo 
ménos de inv i taros, he rmanos m ios , á considerar la en el mister io de 
la Y is i tac ion de Mar ía . En e f e c t o ; se v e en él tan c laramente y con 
tanta magni f i cenc ia , q u e Mar í a es la generosa dispensadora de los 
más preciosos benef ic ios , que no se tiene necesidad de otros a r g u m e n -
tos para sa ludar la , juntamente con la públ ica devoc ion , como la 
Madre de las g rac i a s . Contempladla vosotros mismos, be l la con toda 
celestial bel leza, l lena d e toda g rac i a div ina, ob jeto de part icular 
complacencia á los o jos del S e ñ o r , e l eg ida para ser la M a d r e del pro-
metido Redentor de los hombres ; consideradla vosotros mismos en su 
visita á El isabeth, y sin otra razón, debere is decir de M a r í a , como se 
ha dicho de Jesucristo, que sus pasos fueron señalados por continuos 
beneficios. An t e s , empero , sa ludémosla con el A r c á n g e l . A . M . 

Cuando María dió su consent imiento á la divina Matern idad, fué 
colmada de una abundancia inf inita de grac ias habituales y actuales . 
Entonces el Espír i tu Santo descend ió sobre E l la ; entónces la virtud 
del A l t í s imo la cubr ió con su sombra , y el Y e r b o eterno se hizo H i j o 
suyo. P e r o , si Mar í a , ántes de l día en que dió su consent imiento á la 
divina Matern idad , era ya l lena de g rac i a ; si ántes de aque l día era 
ya la celestial pa loma con e l r a m o de la g rac ia y de la paz, el I r is 
sereno en med io de las tempestades, y el A r c a más incorrupt ib le que 
el oro y el cedro empleados para fabr icar la ; si era ya más candorosa 
que el l i r io , y más suave que la rosa aquel la de la cual d i j e r on tantas 
cosas los salmos de David y los l ibros de Sa lomon; ¿qué nueva af luen-
cia de virtudes podía rec ibir? San Bernardo asegura , que ántes d e 
dar su consent imiento á la Matern idad d iv ina era l lena de g rac i a , de 
modo, que el A r c á n g e l la saludó como l lena de grac ia ántes de que 
hubiese dado su consent imiento ; pero , que descendido ya en E l l a el 
Espíritu Santo y hecha M a d r e de Dios, l lena de g rac i a para sí mis-
ma, quedó también llena de g r a c i a para nosotros (1 ) . 

Sentada esta verdad, debemos dec i r , que en Mar ía , una vez p res -
tado su consent imiento á la Matern idad div ina, c rec ie ron ardent ís i -

(1) S. BERN. serm. de Assump. 



mas las l lamas del a m o r santo, puesto que el santo amor es s i empre 
re la t ivo á la g rac i a ; y , por cons iguiente , que aquel amor que la 
abrasaba por la g l o r i a de Dios, la abrasó también en provecho del 
hombre. P o r esta razón, los venerab les Pad res de la I g l es ia la lla-
maron con los nombres más dulces, y la ac lamaron con los más tier-
nos títulos. P o r habe r sido constituida ministra de la restauración 
humana, Mar ía fué l lamada la paz del mundo (1); el bien de la des-
cendencia de Adán ( 2 ) y la medic ina de la t ierra (3 ) . P o r q u e decla-
rada mediadora entre los hombres y Dios, Mar ía fué saludada como 
puerto de salvación (4 ) , puerto de los náufragos (o ) y arca de socorro 
en medio d e las devastadoras olas de la tempestad ( 6 ) ; por ser nues-
tra Abogada y nuestra Madre , Mar ía fué considerada como maestra 
de las naciones (7 ) , cor rec tora de Eva , r iqueza en medio d e nuestras 
miserias (8), aux i l i o y prop ic iac ión en m e d i o de nuestras desventu-
ras, aquella que aterra el in f ierno, aplasta los demonios y salva la 
humanidad. 

Y a que Mar ía en los mismos momentos en que dió su consenti-
miento á la d iv ina Matern idad , asociada á los destinos reparadores de 
Jesús Sa lvador , ard ió en inmensa caridad para sanar las heridas del 
género humano; ¿de qué manera cumpl ió su generosa y noble mi-
sión? Apénas o y e la voz de Dios, emprende un v ia j e , deja su casa, 
abandona la tranqui la soledad de ios patr ios lares, se desprende hasta 
de los dulcísimos gozos de la contemplac ión, marcha por ásperas sen-
das y montes desiertos; con lo cual manif iesta, que no tiene otro deseo 
que derramar las grac ias de que está l lena en provecho del pró j imo, 
que no suspira sinó por dispensar en bien de aquel los, que reconoce 
como hijos t iernísimos, los dones de que es generosa dispensadora. 

Se había ver i f i cado la promesa que un ánge l hizo á Zacarías, de 
que su muje r parir ía un h i jo . Mar í a , que moraba en Nazareth , sa-
bida la noticia por el m i smo celestial mensa je ro que le había anun-
ciado la d iv ina Matern idad, se d i r i g i ó á la montaña para visitar á su 
amada pr ima. Noso t ros , que la encontramos s iempre a le jada del 
mundanal tumulto , y f o rmar sus del icias en la soledad; nosotros que Ja 
vemos s iempre pronta á unirse más ínt imamente con el A m a d o de su 

(1) S. EPIPHAN. Orat . de Laúd V i r g . 

(2) S. GREG. NAN. Or. de Chris . pat. 

(3) S. BONAVENT. in Carm. 
(i) S. ANSELM. de Prec . ad V i r g . 

'5) S. BONAV. in Carm. 

(6) S . BERN. de ver. Apoc . 
(7) S. AÜGUST. Serm. (i de T e m p . 

(8) Serm. Const. in E v . V i r g . 

corazon, la contemplarnos ahora sal iendo de su casa, expon iéndose 
á Jos pe l i g ros de un fat igoso v i a j e , y buscando el trato soc ia l . Cons i -
derad, hermanos mios, esta conducta tan opuesta á la que hasta en-
tónces había observado , y no podré is ménos de descubr i r en E l l a á l a 
dispensadora de las g rac ias . 

Y por de pronto , dec idme : ¿cuándo Mar í a abandonó su casa p a r a 
visitar á El isabeth? Cuando en un éxtasis amoroso había ya p r o n u n -
ciado el alt ís imo consent imiento suspirado por todos Jos s ig los , y en 
sus inmaculadas entrañas se había cumpl ido el mister io de la Enca r -
nación del Y e r b o . P o r cons iguiente , en un t iempo en que l levaba en 
su casto seno al Sa lvador de l mundo , al Criador del Universo , al D i os 
de la e tern idad; en un t i empo, en que tenía en sí misma la causa, e l 
principio y el o r i g en de todo bien, d e aque l b ien que const i tuye la 
verdadera fe l ic idad; en un t i empo , en q u e E l la a l imentaba con la "pro-
pia sustancia y acrecentaba el cuerpo de l H i j o del A l t í s imo he cho 
Hi jo suyo, El la de ja su soledad, su re t i ro , su r ecog im ien to , y se d i -
r i ge por los caminos de Hebrón , hácia la montuosa morada de Z a c a -
rías. ¡ A h ! apénas se ha encarnado el Y e r b o , no- qu i e r e pe rmanece r 
ocioso, qu ie re pract icar el o f ic io de Redento r , pues, reduc ido p o r 
mi lagro de inf inito amor á una incomprens ib le dependenc ia , y no 
pudiendo m o v e r s e por sí m i smo , encer rado como está en las purís i -
mas entrañas d e la M a d r e , procura d i fundir de otro modo sus b e n e -
ficios y sus miser icord ias . A s í , pues , hab la al corazon d e Mar ía con 
secretas insinuaciones, impel iéndola á l l e va r l e á una casa, donde se 
cumplían los mas g randes p r od i g i o s ; y Mar ía , que había co locado 
toda su g l o r i a en l lamarse la esclava de l Señor , á fin de que no se 
retarden por un so lo instante los prec iosos bienes y br i l len cuanto 
ántes los promet idos días de g r a c i a s , se levanta al p r i m e r impulso y 
se pone en camino . 

Hé ahí po rque e m p r e n d e un penoso v i a j e la púdica V i r g e n de N a -
zareth. Si sale d e su casa tan luego c o m o el a rcánge l le hubo anun-
ciado sus marav i l las y las de su p r ima El isabeth, no fué porque du-
dando de l o rácu lo hubiese quer ido enterarse por sí misma respecto 
de aquel hecho ex t raord inar i o , ni po rque l lena de su g l o r i a buscase 
testimonios y admiradores de l p r od i g i o obrado en E l l a , ni po rque 
agui joneada por la cur ios idad quisiese v e r con los prop ios o jos la 
inesperada f ecundidad de una m u j e r tan anciana y estéri l . Un senti-
miento más nob l e la an ima, una idea más subl ime la impe l e : es la. 
caridad, que la hace sal ir de casa; es la car idad que la induce á p o -
nerse en camino . 
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P e r o , ¿quién podría dec i r cuanta fué esta car idad de Mar ía? ¿Qué 
e l ocuenc ia sería capaz de poner en ev idenc ia los sent imientos que 
latían en su corazon? ¿Qué hombre ó q u e ánge l se hal lar ía en el caso 
de reve la r los ardientes afectos que le ag i taban el a lma? N o faltó 
qu ien l leno de sabiduría y de amor consagrase todos sus estudios en 
tratar este magn í f i co asunto; pe ro se v i ó ob l i gado á e x c l amar , que 
e ra una ob ra super ior á toda humana in te l i genc ia . De todos modos, 
debiendo y o dec i r a l g o sobre el m i s m o asunto, p rocura ré haceros al-
gunas consideraciones, que podrán, en c ie r to modo , l l evaros al exá-
men de la caridad d e Mar ía en su vis i ta á El isabeth. 

Caridad es f o r zada .—Mar ía , que se turbó á la presenc ia de un a r -
cánge l , hoy no teme con fund i rse en el tumul to de las ca l les . Nada la 
estorba, nada la entret iene; ni lo l a r g o de l camino que debe r e c o r -
r e r , ni la aspereza de l v ia j e á que debe e xpone r s e , ni los montes 
que debe atravesar , ni su mismo estado, que e x i g í a e l m a y o r reco-
g im i en to . Y í r g e n de qu ince años, déb i l , t ímida, de l i cada y pasando 
la v ida s i empre en lo más recóndi to de un so l i tar io aposento , no le 
falta va lor , hasta e l punto de andar á pié. t repar por prec ip ic ios , y 
atravesar val les . ¿Cómo se expl ica? Qué es l o que la in funde tanto 
v i g o r en el alma? ¿qué cosa. . .? Es la car idad , he rmanos mios, que la 
impulsa; y mov ida por la caridad, saca de ésta las fuerzas necesarias 
para la mis ión que ha de cump l i r . 

Caridad so l í c i t a .—Mar ía , para trasladarse donde se t iene necesi-
dad de sus benef ic ios, no aguarda un t i empo más prop ic io , ni una 
ocasión más oportuna: apénas sabe por el arcánge l el preñado de su 
p r ima , se apresura impaciente , no tanto para ver la ester i l idad fe-
cundada en la venerab le matrona , c o m o deseosa d e comunicar al 
p r ó j imo las miser i cord ias de que Dios la const i tuyó depositar ía. Sa-
b iendo que el H i j o de l A l t í s imo ha descendido del C ie lo para socorrer 
á los hombres , qu ie re imi tar su e j e m p l o ; y no i gno rando que lleva 
en su seno al autor de toda g rac i a y de todo bien, desea hacer partí-
cipes de el la á la d ichosa famil ia en que tendrá v ida e l P r e curso r del 
Nazareno . 

Caridad h u m i l d e . — M a r í a era ya M a d r e de Dios , p o r q u e dado su 
consent imiento á la obra de la Encarnac ión , el Espíriu Santo la había 
Gubierto con su sombra , el V e r b o se había hecho h o m b r e en sus en-
trañas, y E l la había sido e levada á tanta grandeza , cuanta contenía 
la Matern idad div ina. P o r eso debía considerarse c o m o un abismo de 
g rac i as , como un océano de g l o r i a , c omo un mundo de r iquezas su-
bl imes, como la obra maestra de la creac ión, como el honor del Cielo 

y de la t ierra, c o m o la Re ina de los hombres , de los ánge les y d e 
•todo el Universo . Y hé aquí que e levada á tal a l tura y constituida en 
tal d ignidad, solo piensa en humil larse. En su v is i ta á El isabeth nos-
otros vemos á la Señora, que corre hácia la s ie rva ; á la Re ina , que 
se presenta delante de la esc lava; á la Madre del H i j o de Dios, que 
previene á la madre del H i j o de Zacar ías ; á la Dominadora del mundo 
y la Soberana del Para íso , que se adelanta la p r imera hácia aque l la , 
cuyo nombre era citado con una especie de op r ob i o por la sufrida 
esteri l idad. ¿Qué es, pues, lo que induce á Mar ía á o lv idarse de su 
grandeza? ¿qué es lo que l e l lama tanto la atención que no piensa en 
.sus glorias?.. . Hermanos mios, es la car idad que la enciende, la in-
flama, la posee enteramente ; y mueve d e tal suerte á la V i r g e n , que 
la pr imera en grandeza es también la p r imera en humi ldad . 

Caridad g e n e r o s a . — P a r a tr ibutar un acto de a fec tuoso obsequio á 
su anciana parienta, Mar ía no hace lo que hubieran hecho en o c a -
sión parecida las damas más aristocráticas y las re inas más ga lantes 
del mundo . Estas, todo lo más, env iar ían á la persona que quisieran 
favorecer , a l guna donce l la , a lgún d ip loma, a lgún socor ro , a l gún tí-
tulo ó a lguna otra prenda de su protecc ión. Mar ía no manda hera l -
dos, no envía diplomas, ni o f rece de l é j os prendas de patroc in io ; sinó 
que se pone en camino , atraviesa los montes de la Judea, sacr i f i ca 
las conveniencias de la propia d ign idad , corre ve lozmente para pres-
tar piadosos of ic ios, para asistir y serv i r á una m u j e r , que por t í tu-
los de grandeza que reúna es in f in i tamente in f e r i o r á El la. V e r d a d 
es, que Elisabeth e ra la madre del P r e cu r so r de Cristo; pe ro lo es 
también, que Mar ía era M a d r e del m i s m o Cr is to . C ie r to que E l i s a -
beth era madre de un env iado del Señor , c o m o luz para p r epa ra r l o s 
ánimos á rec ib i r la redenc ión; pe ro lo es también que Mar ía era 
Madre de A q u e l , que es autor de toda luz, v e rdadero sol de just ic ia 
y c lementís imo Reden to r universal . A h o r a bien; ¿de qué modo , por 
qué consejos la Re ina se apresura á v is i tar á la subdi ta , y la M a d r e 
de Dios co r r e á asistir á la madre de un hombre? Sabed, amados 
hermanos, que la car idad es of ic iosa, amorosa y b e n i g n a , y c o m -

prendere is el mo t i vo por el cual Mar í a , aunque m u y super ior á E l i -
sabeth, no se desdeña de pract icar los más humi ldes minister ios , 
ocupando su edad j u v e n i l en p rovecho d e su pr ima , en los e jerc ic ios 
más repugnantes á la naturaleza, y en las fat igas m á s penosas. 

Y esto es, prec isamente , lo que hace admirab le la visita de Mar ía 
4 Elisabeth. ¡Oh amistades de la t ierra ! ¡oh afectos del mundo! ¿qué 
sois ante este e j emp lo de caridad benéf ica y generosa? L lenos de 
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frases exageradas , abundantes en afectadas cortesías, y rebosando en 
magní f i cas protestas, casi s iempre sois estér i les en buenas obras; y 
cuanto más ardientes os mostráis en las palabras, tanto más inútiles 
os dejais ver en los hechos. N o se porta así Mar ía : E l la no habla, sinó 
que obra; no manif iesta su a fecto con períodos retór icos , sinó con he-
chos benéf icos. Las pruebas de su caridad son los serv ic ios reales 
que presta á su pr ima, los deberes de asistencia que cumple para con 
El isabeth, y las g rac ias de que l lena la casa de Zacarías. ¡Oh! creo 
muy bien, que en aquel la ocasion mi l lares y mi l lares de ángeles , des-
cendiendo de las celestiales esferas en coro de fiesta, entonando alre-
dedor de la V i r g e n el cánt ico de Isaías, d i r ían : ¡Cuán bel los son los 
piés de A q u e l l a que anuncia la paz y la g rac i a ! (1 ) 

N o cabe duda que todo esto tenía e fecto por obra de Mar ía . A t r a -
vesados los montes de la Judea, l l egada al término del v i a j e , la ciu-
dad sacerdotal donde Zacarías tenía su morada , una vez hubo entrado 
Mar í a en casa de éste, saludó á la mu je r (2 ) . Mas hé aquí que con 
las palabras de aquel la salutación El isabeth queda de repente llena 
del Espír i tu Santo (3 ) . E l isabeth, amados hermanos, era buena, era 
justa, era piadosís ima; pero no leemos que estuviese l lena de esta 
g rac i a ántes del día en que la visitó Mar ía . T a m b i é n su mente es-
taba ofuscada por las t in ieb las , también su inte l igencia sentíase 
opr imida por la i gnoranc ia . Mas, apénas Mar ía ha traspasado el um-
bral de su casa, apénas ha abierto los lábios para saludarla, apénas el 
sonido de esta salutación ha herido sus oídos, que en un so lo instante, 
i luminada por una luz celestial, queda instruida en los más profun-
dos mister ios. V e un Dios en las entrañas de Mar ía , ve cumpl ida la 
obra miser icord iosa de la Encarnac ión, v e próx imas á ser rotas las 
cadenas de la i gnomin iosa esclavitud que h a c e ' á ¡os hombres vícti-
mas del In f ierno. Marav i l lada ante la grandeza del espectáculo de 
que es test igo, atónita por el honor que rec ibe , abismada en contem-
plación alt ísima con mot i vo del estupendo mister io , no pudiendo con-
tenerse por más t iempo, alaba á la V i r g e n con grandes voces. Como 
si hubiese o ído las palabras que el a rcánge l d i j e ra á Mar ía , empieza 
sus congratulac iones l lamándola bendita entre las mujeres , y bendito 
el f ruto de su v ientre , q u e sin duda es el pr inc ip io de todas las ben-
dic iones, y en el cual las gentes deberán ser bendecidas. 

» ' '¿ 

(1) ISAÍAS L I I , 7. 

(2) Loe. 1,40. 
(3) Loe . 1,41. 

N i esta esperanza se r e l e r i a á r emotos bienes, ni se trataba solo 
de bendic iones promet idas para otra edad, preparadas para o t ro 
t iempo. A Ja sant i f icación de la m a d r e corresponde la santi f icación 
del h i j o ; y aJ paso que El isabeth está l lena de l Espíritu Santo, Juan 
Bautista nace á la g rac i a ántes de nacer á la luz del día. M ise rab l e 
como todos los hi jos de A d á n yacía el Bautista ba j o el t iránico y u g o 
del pecado o r i g ina l . Vest ido de una naturaleza c i ega , desarreg lada , 
turbia, r e á c i a a l bien, inc l inada al mal , é infestada por el letal ve -
neno de la culpa, estaba muer to á Dios. En t r e tanto, l l ega Mar ía á 
aquel la casa, saluda á la m a d r e de este niño, y por su presencia , 
por su palabra y por su salutación ine fab le , el Bautista es totalmente 
otro. L i m p i o de toda i gnomin iosa mancha , co lmado de todo dón ce -
lestial , t iene la mente esclarecida por subl imes resplandores, t iene el 
corazon inundado de santos a fec tos , y el a lma enr iquec ida de la g r a -
cia santi f icante. A d o r n a d o con tantos bienes, i luminado por tanta 
luz, y honrado por tanta miser icord ia , él se r e goc i j a y a l eg ra , po r -
que r econoce á Dios, su Sa lvador , en las entrañas de Mar ía ; d e suerte, 
que en aque l mismo instante empieza á e j e r ce r el o f ic io de precursor , 
según estaba decretado en los eternos conse jos . Todav í a es pequeño , 
todavía es niño, está encerrado aún en el seno materno ; y si b ien no 
ha l l egado á hombre maduro , lo es ya en cuanto á pro fe ta . 

De esta manera Mar í a , amados he rmanos , es el instrumento de los 
pr imeros m i l ag ros q u e obra Jesucr isto; es la canal de las p r imeras 
g rac ias qu Dios concede . E l i sabe th , que era justa y v iv ía i r r e p r e n -
sible, adqu ie re por E l la una m a y o r e fusión de celest iales dones, y se 
ve l lena de l Espíritu Santo; p o r E l la el Bautista, que v iv ía en d e s g r a -
cia por la miser ia o r i g ina l d e su coneepc ion, queda santi f icado aún 
ántes de nacer . C ier to que i gno ramos q u e palabras d i j e ra Mar ía en 
su salutación, lo que sí sabemos, y de lo cual no se puede dudar , es, 
que la voz de su salutación fué act iva y e f icáz; pero de tal suerte e í i -
cáz y ac t iva , que p rodu jo la santi f icación del hi jo y de la madre . 

Si, pues, la v is i tación de la V i r g e n fué fecunda en tan conso lado-
res e fectos, ¿no d i remos que El la es ve rdaderamente Ja M a d r e de las 
grac ias , no conc lu i remos que es verdaderamente la generosa B i e n -
hechora de todos? A ú n cuando no tuv iésemos otros mot ivos sobre el 
part icular , aún cuando no hablasen de esto todas las historias y todos 
los pueblos , bastaría la sola visita de Mar ía á Elisabeth para d e m o s -
trarnos, que Dios no nos concede nada sinó por med io de sus manos , 
y que de sus manos desciende en p rov e cho nuestro lodo g é n e r o de 
benef ic ios . As í , pues, podemos repet i r , hablando de Mar ía , en el j ú b i l o 



de nuestros corazones, las pa labras citadas a l p r inc ip i o de este d is -
curso; y lo q u e se d ice de l H i j o t enemos mot ivos para , con la debida 
proporc ion , dec i r l o de la Madre , que de r rama cont inuamente grac ias 
y benef ic ios . 

Ven id , pues, hermanos mios, ven id , postrémonos á los piés de esta 
B ienhechora , y con toda la confianza de hi jos favorec idos saludé-
mosla: Re ina de gracias, M a d r e de miser icordia , V ida , Dulzura y Es-
peranza nuestra. Miserab les hi jos de Eva , á T í c lamamos , Mar ía , á 
T í , que fuiste la div ina reparadora de la culpa de E v a ; y así como en 
la culpa de ésta, que nos fué madre de muer te , fué el p r imer latido 
de nuestros corazones, también en el beso de tu g r a c i a , ya que para 
nosotros eres Madre de v ida , sea el ú l t imo suspiro de nuestros cora-
zones. Sabes muy bien ¡oh Mar í a ! los pe l i g ros que nos rodean, las 
asechanzas que se nos t ienden, y ios obstáculos que se oponen á 
nuestro verdadero bien en este va l l e de lágr imas y de miser ias ; ¡ahí 
muéstrate en tu poder , mov ida de tu bondad pro tégenos y ayúdanos. 
P o r ser Madre de Dios, sin segunda ni á n inguna otra semejante, 
eres también R e f u g i o de los pecadores , Consuelo de los tr is tes ,Salud 
de los en fermos; y sé para nosotros, en f e rmos , tristes y pecadores , 
abogada nuestra: vue lve á nosotros estos tus o jos de a l eg r í a y de paz. 
Buena y beniga como eres, d i r i ge nuestros pasos por la senda de la 
v i r tud, apoya nuestra debi l idad en med i o de las l isonjas del mundo, 
sostén nuestra a lma en med i o de las seducc iones del In f i e rno ; y pa-
sados los días del dest ierro, haz que podamos ve r e l f ruto bendito de 
tu vientre, Jesús. Esto es lo que te pedimos, ¡oh Mar ía ! esto es lo que 
esperamos de T í , seguros de ser escuchados, po rque eres c lemente , 
piadosa y dulcís ima para con tus h i jos . 

VISITACION DE HARIA. 

DISCURSO II. 

Exsurgens María, abit in montana 

cum festinatione in cizitalem Jada. 

Levantóse María, y marchó apresurada 
hácia las montañas y á la ciudad de 
Judá. 

(Luc. I, 39.) 

Una pobre esposa de un artesano que sale de su ret i ro , y atrave-
sando las montañas parte á visitar á una pr ima , en cuya compañía 
permanece por tres meses: hé aqu í , catól icos, todo el objeto del pre-
sente discurso. Si hubiera de d iscurr i r de este hecho por los pr inc i -
pios de la orator ia pro fana, y por las leyes que gob i e rnan en los a c -
tos de esta c lase , según los capr ichos de la vanidad y locura de los 
hijos del mundo , tendría que abandonar mi empeño , y confesar que 
no era este acto capaz de suministrar ma te r i a para un discurso; 
porque ¿qué había de dec i rse de un hecho tan f recuente en el trato 
humano? ¿Qué ex t raño es, que una par ienta vaya á verse con otra, 
á quien la naturaleza la ha unido con los vínculos de la sangre? ¿En 
qué había de acalorarse el espíritu para dar v iveza al discurso, 
cuando ni el aparato del v ia je , ni la mult i tud de los s i rv ientes , ni la 
magni f icencia de los compañeros, ni el estrépito de los cabal los y 
earrozas, ni el hospedaje , ni ninguna otra c ircunstancia arrebata la 
admirac ión de los que lo obse rvan , ni saca este acto de la común 
clase de un ord inar io acto de la urbanidad y pol í t ica , ó tal vez de la 
necesidad? P e r o ¡cuán al contrar io no sucederá si d iscurr imos sobre 
tan senci l lo acto por los pr incipios sól idos d e la fé , si escudr iñamos 
sus mot ivos, atendemos á sus e fectos , y obse r vamos las marav i l las 
que le acompañan! Entónces sí que no pod r emos ménos de cono-
cer, que tan senci l lo acto o f rece mater ia para infinitos discursos. 



de nuestros corazones, las pa labras citadas a l p r inc ip i o de este d is -
curso; y lo q u e se d ice de l H i j o t enemos mot ivos para , con la debida 
proporc ion , dec i r l o de la Madre , que de r rama cont inuamente grac ias 
y benef ic ios . 

Ven id , pues, hermanos mios, ven id , postrémonos á los piés de esta 
B ienhechora , y con toda la confianza de hi jos favorec idos saludé-
mosla: Re ina de gracias, M a d r e de miser icordia , V ida , Dulzura y Es-
peranza nuestra. Miserab les hi jos de Eva , á T í c lamamos , Mar ía , á 
T í , que fuiste la div ina reparadora de la culpa de E v a ; y así como en 
la culpa de ésta, que nos fué madre de muer te , fué el p r imer latido 
de nuestros corazones, también en el beso de tu g r a c i a , ya que para 
nosotros eres Madre de v ida , sea el ú l t imo suspiro de nuestros cora-
zones. Sabes muy bien ¡oh Mar í a ! los pe l i g ros que nos rodean, las 
asechanzas que se nos t ienden, y los obstáculos que se oponen á 
nuestro verdadero bien en este va l l e de lágr imas y de miser ias ; ¡ahí 
muéstrate en tu poder , mov ida de tu bondad pro tégenos y ayúdanos. 
P o r ser Madre de Dios, sin segunda ni á n inguna otra semejante, 
eres también R e f u g i o de los pecadores , Consuelo de los tr is tes ,Salud 
de los en fermos; y sé para nosotros, en f e rmos , tristes y pecadores , 
abogada nuestra: vue lve á nosotros estos tus o jos de a l eg r í a y de paz. 
Buena y beniga como eres, d i r i ge nuestros pasos por la senda de la 
v i r tud, apoya nuestra debi l idad en med i o de las l isonjas del mundo, 
sostén nuestra a lma en med i o de las seducc iones del In f i e rno ; y pa-
sados los días del dest ierro, haz que podamos ve r e l f ruto bendito de 
tu vientre, Jesús. Esto es lo que te pedimos, ¡oh Mar ía ! esto es lo que 
esperamos de T í , seguros de ser escuchados, po rque eres c lemente , 
piadosa y dulcís ima para con tus h i jos . 

VISITACION DE HARIA. 

DISCURSO II. 

Exsurgens María, abíí in montana 

cum festinatione in cizitalem Jada. 

Levantóse María, y marchó apresurada 
hácia las montañas y á la ciudad de 
Judá. 

(Luc. I, 39.) 

Una pobre esposa de un artesano que sale de su ret i ro , y atrave-
sando las montañas parte á visitar á una pr ima , en cuya compañía 
permanece por tres meses: hé aqu í , catól icos, todo el objeto del pre-
sente discurso. Si hubiera de d iscurr i r de este hecho por los pr inc i -
pios de la orator ia pro fana, y por las leyes que gob i e rnan en los a c -
tos de esta c lase , según los capr ichos de la vanidad y locura de los 
hijos del mundo , tendría que abandonar mi empeño , y confesar que 
no era este acto capaz de suministrar ma te r i a para un discurso; 
porque ¿qué había de dec i rse de un hecho tan f recuente en el trato 
humano? ¿Qué ex t raño es, que una par ienta vaya á verse con otra, 
á quien la naturaleza la ha unido con los vínculos de la sangre? ¿En 
qué había de acalorarse el espíritu para dar v iveza al discurso, 
cuando ni el aparato del v ia je , ni la mult i tud de los s irv ientes, ni la 
magni f icencia de los compañeros, ni el estrépito de los cabal los y 
earrozas, ni el hospedaje , ni ninguna otra c ircunstancia arrebata la 
admirac ión de los que lo obse rvan , ni saca este acto de la común 
clase de un ord inar io acto de la urbanidad y pol í t ica , ó tal vez de la 
necesidad? P e r o ¡cuán al contrar io no sucederá si d iscurr imos sobre 
tan senci l lo acto por los pr incipios sól idos d e la fé , si escudr iñamos 
sus mot ivos, atendemos á sus e fectos , y obse r vamos las marav i l las 
que le acompañan! Entónces sí que no pod r emos ménos de cono-
cer, que tan senci l lo acto o f rece mater ia para infinitos discursos. 



Veremos que M a r í a , al d e j a r su ret i ro y mientras pe rmanece en casa 
de Zacarías, e j e r c i t a en sumo g r a d o las virtudes; veremos que con la 
presencia de Mar ía , que l l evaba en su v ientre al d iv ino Ve rbo , la 
casa de Zacarías se conv ier te en el teatro de las marav i l las del A l t í -
s imo; ve remos q u e Isabel oye la pr imera voz de Mar í a , y que su hijo 
Juan siente antes d e nacer la g rac ia de Jesucristo; que aquélla se 
r e goc i j a con la v is i ta de la Santísima V i r g e n , y éste con la visita de 
su Dios; que las madres publ ican exter iormente los mi lagros de la 
g rac ia , y que uno d e los niños produce y otro siente sus electos: v e -
remos q u e Mar ía é Isabel , animadas del espíritu de sus respectivos 
hijos, hacen en su conversac ión la so lemne publ icac ión de oráculos 
y profec ías . Cada una de estas marav i l las hace tan s ingular esta v i -
sita, que no es pos ib le d iscurr i r sobre todas, aún cuando se emplea-
sen muchas horas en cada una de el las; pe ro ya que no m e sea dado 
poder contemplar las todas, no puedo ménos de deducir de ellas, aque-
llas máx imas que más se acomodan á nuestra inte l igenc ia , y de las 
que espero el f ru to espiritual de vuestras a lmas. Hablaré solo de 
aquellas dos v i r tudes que más se distinguen en María al emprender 
y concluir el v i a j e de Nazaretb á Hebrón para visitar á su prima 
santa Isabel ; de aque l la caridad y humildad que mani festó esta S e -
ñora, para que co t e j ando las vis itas que f recuentemente se hacen en 
el mundo con la q u e hoy hace Mar ía Santísima, adv ir tamos cuanto 
distamos del v e rdadero espíritu que debe gu iarnos en todas ellas. 
Imploremos ántes los aux i l ios de la div ina g rac i a por la intercesión 
de esta misma Señora , saludándola con el a rcánge l . A . M . 

Es un error c r e e r , que la r e l i g i ón cristiana pretende romper los 
vínculos de la soc iedad. N o es menester más que leer e l cód igo fun-
damental del cr is t ianismo para convencerse, d e que n inguna otra 
cosa desea su L e g i s l a d o r sinó el que unos m i e m b r o s presten á otros 
todos los of icios q u e e x i g e el a m o r que á todos los s igue y acompaña 
por su naturaleza, po rque siendo uno mismo el A u t o r de la natura-
leza y el L e g i s l a d o r del cr ist ianismo, no pudo destruir sus principios, 
sinó per f ecc ionar los y ensalzarlos. As í que , lé jos de proh ib i r los a c -
tos con que se conserva y fomenta el amor natural de unos hombres 
á otros, los manda expresamente , p roh ibe con g raves penas el n e -
garse mutuamente los of ic ios de benef icencia y de a m o r , y alienta 
con inefables p r em ios á los que se aventa jaren en acumular obras de 
esta c lase. A ñ a d e al v ínculo natural que une estrechamente á los 
miembros de la soc iedad el suave nudo de la caridad, nudo único que 

puede conseguir los deseos de la verdadera fe l ic idad. Con este nudo les 
manda l lorar con los que l l o ran , y a l e g ra r s e con l o sque se r e g o c i j a n : 
con este nudo les manda , q u e hagan part ic ipantes á sus p ró j imos de 
todos los bienes de q u e e l los abundan. Desciende á enseñar en todos 
los estados, en que e l hombre necesita de l trato y unión de sus s eme -
jantes, el modo con que debe santi f icarse en aquel los actos á que l e 
induce la incl inación de su natura leza . Mas esto no lo podremos 
conseguir sin la car idad: e l la sola ennoblecerá las acc iones más sen-
cillas, ensalzará las más naturales, y consagrará las más ind i f e ren-
tes, y nos hará ha l lar mér i t o para con Dios en el mismo trato y co -
municación de los demás hombres . N o nos proh ibe , pues, la r e l i g i ón 
e l visitar á nuestros p ró j imos : nos manda solo el que lo hagamos por 
el recto fin que nos p resc r ibe en todas las demás acc iones : qu i e r e 
que el pr incipio y mo t i vo de nuestras visitas sea la car idad, para que 
solo las d i r i j a y o rdene e l espíritu de Dios; y deseando proponernos 
un e jemplar de nuestra conducta, nos o f rece hoy el más per fecto que 
p u e d e desearse en la persona de la Santís ima V i r g e n . ¡ A h ! si nos-
otros le considerásemos deten idamente , ¡cuán confundidos quedar ía -
mos al observar en esta Señora los rasgos de una sólida car idad, que 
condena nuestra ind i fe renc ia en este punto! P o r cualquier aspecto 
que le contemplemos , obs e r va r emos una caridad ardiente en sus 
mot ivos, en sus medios y en sus e fectos . 

P o r q u e ¿qué otra cosa impulsa á Mar ía á de ja r su re t i ro y empren -
der el l a r g o v ia j e de Naza re th , l u g a r de su domic i l io , á H e b r ó n , lu-
gar del de Isabel? ¿Es acaso la cur ios idad, el deseo de v e r y ser vista, 
el amor al p lacer, el hace r ostentación de sus talentos, el pub l i car 
las grandes marav i l las q u e ha obrado en El la el Omnipotente? N o . 
Esta Señora, que desde e l p r i m e r instante de su sér ha observado 
fielmente la voluntad de su Dios, y ha seguido ina l terablemente las 
inspiraciones de su amor , atenta y dóc i l á los mov imientos de l d iv ino 
espíritu que la g u í a en todo, s igue s implemente la impres ión que la 
l leva á visitar y v e r á Isabel , j u z g a n d o que e l Señor t iene sus d e s i g -
nios en este v ia j e . L o s tenía en e fec to : quer ía el Señor santif icar al 
Precursor , mani festar la g l o r i a y e l poder de su H i j o desde los p r i -
meros momentos de su concepc ión ; y l lenando á las madres de una 
nueva abundancia de g rac ias , hacer las gustar los más dulces consue-
los; pe ro Mar ía no se det i ene á i ndaga r estos secretos, descansa t ran-
qui lamente en su Dios, y solo at iende á sus inspiraciones. S iente su 
mov imiento , y al punto la pone en e j ecuc ión , nada hay ya que pueda 
detenerla en su re t i ro ; no e l i g n o r a r los des ignios de su Dios en la 



empresa de este v ia je , 110 e l tener q u e de ja r su amada so ledad, no e l 
horror que s i empre tuvo a l trato de l mundo , no lo di latado del v ia je , 
no la aspereza de los caminos , no los r i o s ni las montañas, no la 
multitud de los pe l i g ros , no su del icadeza, no su edad, no su preñez. 
ÁGude donde la d i r i ge el m o v i m i e n t o in te r i o r de su espír i tu, conoce 
que su Dios es quien l e inspira tan mis ter ioso acto, y se dec ide á 
él porque su a m o r no la pe rmi t e apartarse de la voluntad de su 
amado . ¡Olí amor , y cuan eficaz es tu imper i o ! ¡Oh M a r í a , y cuan 
pronta es tu voluntad para s e r v i r á tu amado ! Caminad, pur ís ima Se-
ñora, caminad tranqui la en vuestro Dios ; Él es la co lumna f i rm ís ima 
en que habéis de descansar , y ba jo cuya protecc ión nada hay di f íc i l 
ni imposib le : caminad con d i l i g enc i a , para q u e cuanto ántes se cum-
plan los des ignios de l A l t í s imo : daos prisa para entrar en la casa de.: 
Zacarías, y conver t i r la en casa de bendic ión y de g r a c i a , 

P e r o no neces i tamos, oyentes, exc i ta r á Mar ía para que ap r e su r e 
su v i a j e ; pues el m i s m o escr i tor sag rado nos d ice expresamente , que 
Mar ía caminaba con toda d i l i genc ia y pront i tud, cum festinatione, 
dándonos en esto un f i r m e tes t imonio de su f idel idad á los m o v i m i e n -
tos inter iores de su esp ír i tu , y de aque l ardor con que mani festaba la 
prontitud de su vo luntad hác ia su D ios ; y siendo este el pr inc ip io de 
su v ia j e , ¿cuál ser ía, he rmanos mios , la cont inua ocupacion del espí-
r i tu d e María? ¿Cuáles sus cont inuos co loquios con su Dios , cuáles las 
protestaciones d e su a m o r , y cuál, finalmente, el continuo e j e r c i c i o de 
las demás virtudes? S o l o el Señor , que penetraba per f ec tamente el CQ~ 
razón car i tat ivo de Mar ía , puede conocer todo eso; y miéntras que lo 
contempláis en el s i l enc io de vuestro espíritu, pe rmi t i dme que yo 
considere á Mar ía despues que entra en la casa de su p r ima , y que 
observando las marav i l l a s que el Omnipotente obra en un instante á 
su presencia , despues de haber dado los mayores tes t imonios de su^ 
humi ldad y de haber cumpl ido con todos los deberes hácia su Dios, se 
dedica también á e j ecu tar cuantos actos le inspira el ve rdadero amor 
hácia su pr ima. ¡Cuánto puede una car idad t ierna, ingen iosa , act iva 
y animada de toda la p leni tud del Espíritu Santo! L o que Mar í a p r e -
tende en su visita es, asist ir á Isabel en todas sus necesidades, ant i -
ciparse á sus deseos, supl i r su v i g i l anc ia , a l i v iar la y consolar la en 
sus penas, y cu idar de todos los negoc i o s de su casa que pudieran 
causarle incomod idad . Su g randeza no se desdeña de pract icar los 
más repugnantes minister ios ; su t ierna edad es suficiente para em-
p learse en los más penosos; y no es un dia ú otro el que se e j e rc i ta 
en e l los : su caridad se di lata á todo el t i empo que es necesar io en 

aquella fami l ia . Tan car i tat ivos of ic ios ios dispensa por espacio de 
tres meses cont inuos; y no solo la aux i l ia en los of icios temporales, 
sinó que también se det iene para proporc ionar la y comunicar la ios 
espirituales. P e r o ¡cuáles y cuántos fuesen estos! Co leg id los vosotros, 
oyentes, por los ext raord inar ios que produjeron su entrada y pr imeras 
palabras. ¿Cuáles y cuántos, pues, serian los bienes espirituales y t em-
porales que producir ía despues en tan i a r g o espacio de t iempo? Si su 
sola l legada, si sus pr imeras palabras obraron tantas marav i l las , 
¿qué abundancia de grac ias , de consuelos y de bendiciones no p r o -
duciría su estancia en los tres meses de su visitación? El la l l e vaba 
en su corazon la plenitud d e la g r a c i a , y en su v ientre á Jesucristo, 
que es el autor y la fuente d e toda e l la . N o es, pues, un me ro acto 
de urbanidad ú of ic iosidad el que q u e det iene á Mar í a tanto t i empo 
en la casa de Zacar ías , pues los of ic ios de esta clase no son duraderos 
ni tan puros: es sola la caridad la que la det iene con esta fami l ia . 

¡Qué e j emp lo éste, catól icos! ¡Qué mode l o tan propio para exc i tar 
en nosotros una santa emulac ión ! P e r o ¡ah! ¡qué pocos imitadores 
encontraremos si e xaminamos la m a y o r parte de las visitas que con-
tinuamente se hacen en el mundo ! ¿Pod r emos dec i r que el espír itu 
de Dios es el pr inc ip io de las visitas de la m a y o r parte de los cr is t ia-
nos? P e r o para convencernos de que no es así, ¿tenemos más que 
considerar la oposicion que d icen ellas con la verdad y con la jus t i -
cia? ¿Podremos dec i r que prov i enen de un mov imien to inter ior d e l 
divino espíritu, esas v is i tasen que no nos proponemos o t ro fin q u e 
entretener la oc ios idad, ev i tar la r e f l ex i ón sobre nosotros mismos , 
buscar el desahogo de nuestras pasiones, p roporc i onar las ocasiones 
de ver el ob jeto de nuestra concupiscenc ia , fomentar una pasión que 
ya há mucho t iempo nos devo ra ; sostener unas conversac iones blandas 
y afectuosas con q u e enardecer el espír itu impuro que nos abrasa, 
ostentar la profusión y el inmoderab le lu jo , y hacer vanidad de ser 
partidarios declarados del mundo y e n e m i g o s de l Espír i tu Santo? 
¿Podremos decir , q u e vamos gu iados de un mov miento inter ior rec to 
y ordenado á esas visitas, en que no procuramos otra cosa que m o -
farnos del p ró j imo , r id icul i zar sus acc iones , in terpretar siniestra-
mente sus buenas obras, m u r m u r a r a t rev idamente hasta de sus m o -
vimientos y operac iones más senci l las, y aún maquinar muchas v eces 
su destrucción ó ruina? ¿Podremos dec i r , que es la car idad el a lma 
de nuestras visitas, cuando j a m á s nos presentamos en la casa del po -
bre y necesitado, cuando i gno ramos aún los caminos q u e conducen 
á los hospitales y demás casas del do lor y d e la miser ia , cuando j a -
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más indagamos los aposentos de la fami l ia honrada que g i m e en la 
o s c u r i d a d los e fectos de l o l v i do y abandono de los poderosos del 
mundo* Convengamos , pues, en que el espír itu de Dios, la verdadera 
car idad se hal la muy distante de nuestras visitas, y que n inguna con-
f o rm idad d i cen el las con el e j emp lo que hoy nos propone la r e l i g i ón 
en la persona de Mar ía Sant ís ima; pe ro no ménos lo estamos de la 
humi ldad con que esta Señora se mani festó en esta visita q u e hizo á 
su pr ima Santa Isabel . • „ • „ A i „ 

Re f l e x i onad si no, catól icos, en Mar ía , emprend iendo su v ia j e á la 
casa de su p r ima : observad qu ien es Mar ía cuando le emprende : aten-
ded á las pa labras con que acaba de ser saludada por el arcangel : 
contemplad las marav i l las que acaba de obrar en el la el Omnipotente: 
deteneos á cons iderar q u e es ya la Madre de Dios que es la bendita 
ent re todas las muje res , q u e acaba de ser exal tada sobre todas las 
p u r a s c r ia turas , aún los más encumbrados serafines del Cie lo; sin 
e m b a r g o , lé jos de ensoberbecerse con las ideas de su incomprensible 
d i gn idad , se muestra todav ía más humi lde despues de su elevación, 
se adelanta á la madre de l Bautista, y la M a d r e de Dios par te á v i s i -
tar á la d e un s i e rvo de su H i j o . No basta: Mar ía se presenta á su 
pr ima y p r e v i ene toda su salutación. Sí , la saluda p r imero , porque es 
c o n v e n i e n t e que cuanto más pura es la V i r g e n , sea más humilde. 
¡A.hl ¿qué cosa más g rande que esta humildad? Isabel se maravil la 
d e que la M a d r e de Dios haya venido á e l la . Unie hoc mtk ut venial 
maler Dornini mei ad me? P e r o .mucho más d i gno de admirac ión es, 
que no so lo v enga , s inó que también v enga á servir y no á ser ser-
v ida . Y o no necesito de t ene rme á re fer i ros los of icios que dispensó á 
Isabel y á toda su casa en el l a rgo espacio de tres meses que permane-
c ió en e l la ; y a lo habéis o ido ántes cuando os hablaba de su candad: 
traedlos nuevamente á vuestra memor i a , re f l ex ionad sobre todos y 
cada uno de el los, y dec idme despues que sentís de su profunda hu-
mi ldad. Mas , si hemos de fo rmar ju i c i o comple to de la humildad de 
Mar í a , o i gamos , finalmente, aquel las pa labras con que esta Señora, 
c o m o q u e pone el sel lo á esta v i r tud: hablo de aquel Cántico con que 
Mar ía responde á las alabanzas con q u e la engrandece Isabel. Esta 
a fortunada mu j e r , inspirada por el espír i tu de Dios, p rorumpe en los 
más altos e log ios á favor de la que reconoce ya por M a d r e verda 
dera de l H i j o d e Dios v i v o ; mas Mar ía , al oir sus alabanzas, queda 
aún más sumerg ida en el ab ismo de su prop ia n a d a ; y atribu-
yendo á la g l o r i a de Dios todos los dones prec iosos con que la había 
dotado una miser icordia gratu i ta , en el rapto de su humildad, lle-

vada de un éxtasis de grat i tud, prorumpió en e l admi rab l e Cántico 
l lamado Magníficat, que fo rma todas las del ic ias de la Ig les ia . En él 
g l o r i f i ca á Dios con todas las potencias de su a lma por sus i l imitadas 
miser icordias, y á solo Dios dá y tributa toda la g l o r i a . 

T a l e s fueron , oyentes , los testimonios que Mar ía nos de jó de su hu-
mi ldad en la admi rab l e y misteriosa risita que hoy hace á la casa de 
Zacar ías: y nos a t reveremos á asegurar que hal lamos en El la el 
modelo de nuestra conducta; pero y o no m e de te rmino á hacer este 
co te jo ; hacedlo vosotros por vosotros mismos ; y dec idme si os r eco -
nocéis en aquel la prontitud con que Mar ía de ja su re t i ro , y á pesar de 
su g randeza y e levac ión parte á visitar á Isabel . Dec i dme si Mar ía 
de f i ende aquel los derechos, aquel las etiquetas sobre la esfera que el 
a m o r p rop io ha imag inado é introducido, y que e x i g e con tanta s e -
ver idad. Dec idme si se halla en Mar ía aque l o r gu l l o , q u e tantas veces 
nos imp ide e l cumpl i r nuestras ob l igac iones para con nuestos p r ó j i -
mos. Dec idme si son con fo rmes con los sentimientos humildes de 
Mar ía en la conversac ión que tiene con Isabel , estas visitas, en que 
la más f recuente mater ia de la conversación es la nobleza de! l ina j e , 
la d ign idad de los honores , la hermosura y exce l enc ia de todos los 
dones eorpora les y espir ituales, la subl imidad del entendimiento, la 
abundancia de las r iquezas, y todo lo demás que fomenta e l a m o r 
propio; esas conversac iones , en q u e tan solo se buscan las alabanzas 
y la g l o r i a , en que se procura captar la benevo lenc ia d e los c o n c u r -
rentes y m e r e c e r sus e l og i os , y en que todo o fende cumo no l i son jee 
el apetito de la exce l enc ia y superior idad sobre los demás. P e r o y o 
c reo que de buena fé m e confesare is , que d icen una oposic ion m a -
nifiesta las visitas de la m a y o r parte de los crist ianos con la que 
hoy hace M a r í a á Isabel ; que en las nuestras se mult ipl ican los des-
órdenes, y el v i c i o re ina en el las de as iento, cuando, por el contrar io , 
en Mar ía se e jerc i tan todas las virtudes, y la humildad re ina en e l las 
c o m o la pr inc ipa l . ¿Qué resta pues á vista de tan ob l igada confesion 

« s inó , q u e a l v e r en Mar ía todo aque l conjunto de virtudes de que nos-
otros ca recemos , recurramos á esta misma Señora, para que nos a l -
cance de su H i j o Santís imo los auxi l ios de su grac ia , á fin d e poder 
cop iar , en a l gún modo , esos e jemplos que tanto admiramos y de que 
tan distantes estamos? A s í lo hacemos, V i r g e n Santísima. A l c a n z a d -
nos, ¡oh santa M a d r e del Sa lvador ! aquel espíritu de I r imi ldad y c a -
ridad que con tanta abundancia derramaste is en aquel la visita que 
hicisteis á Sta. Isabel. S i rva e l la de modelo á todas las visitas que 
nosotros hagamos , para que lé jos de ser como hasta aquí un trato 



rec íp roco de vanidad, de d is ipac ión , de v i c ios , de pasiones, sean, p o r 
vuestra interces ión, med ios de conservar la unión de nuestros cora-
zones, de fomentar el v íncu lo de la f raterna c a n d a d , y de humi l larnos 

ante el A l t í s imo . 
Y V o s ¡oh Dios miol d e r r amad sobre nuestros corazones esa c a n -

dad v i va y ardiente que tanto abrasó e l corazon d e M a r í a , esa humil-
dad que tanto la e levó cuanto más se mani festaba, esas virtudes 
que tanto adornaron e l espír itu de Mar í a ; haced, Señor , que nada 
procuremos en el trato y comunicac ión con los demás hombres s.nó 
vuestra g l o r i a , nuestra santi f icación y la de nuestros pró j imos . Tos 
solo seáis el nudo de nuestras amistades, el ob je to de nuestras v.si as 
v conversaciones: vuestro espíritu sea en ellas el pr inc ip io , vuestra 
g rac i a el v ínculo , y vues t ro amor el f ruto por los s i g l o s d e l o s s ig los. 
Amen. 

EXPECTACION DE LA VIRGEN MARÍA. 

DISCURSO I. 

Veni ut sáleos f acias nos. 

Van á salvarnos. 

(PSALM. LXXIX , 3.) 

La Ig lesia nuestra madre reproduce , en c ier ta época de l año, las 
exc lamaciones de los ant iguos padres y profetas; y ora levantando 
sus ojos al Cielo, ora f i jando sus miradas en la t ierra, exc l ama : ¡ P l u -
guiese á Dios, que , desgarrándose los cielos, se de jase ver e l Mesías 
sobre este l óbrego hemis fer io ! ¡Ojalá, que apartándose las nubes que 
nos ocultan su presencia, apareciese á nuestra vista el que ha de ser 
env,ado! Y luego, d i r i g i éndose al Mesías, exc l ama : Señor , ven id á 
redimirnos con la fuerza de vuestro poderoso brazo. ¡Oh h i jo de Da-
vid, venid á ponernos en l ibertad y no tardéis ! ¡Oh l lave de David y 
Rey de Israel, venid á sacar de la cárce l á los que g e m i m o s en las 
Mueblas y sombra de la muerte ! Ven id , Sol de jus t i c ia , y desvaneced 
as tinieblas en que v i v imos . Ven id , R e y de las naciones, y sa lvad al 

hombre que formasteis de la t ierra. Ven id , oh Emanue l , Dios g r a n d e , 
venid á salvarnos, pues sois nuestro Dios y Seño r . 

Tales eran, hermanos mios, los suspiros que . al t ravés de cua-
renta s ig los , lanzaba un mundo convulso en pós de aque l día en que 
aparec.e-do en la t ierra el Sa lvador , había de r o m p e r el ominoso 
yugo y las duras cadenas que pesaban sobre todos los descendientes 
del hombre prevar i cador ¿Cuáles, pues, serían los deseos de la es-
cogida en los decretos eternos para ser Madre del V e r b o eterno? ¡Con 
que ansias, con qué a rdor y subl imes a fectos suspiraría la V i r g e n , 
por el feliz momento en que pudiera dec i rse : ya t enemos con nos-
ouos el Vencedor de l d ragón venenoso, cuyo tós igo cunde por las 
venas de todos y á todos hace esclavos! Mar ía , remontándose como 
«ermosa águi la sobre toda humana consideración, penetra hasta el 



rec íproco de vanidad, de d is ipac ión , de v i c ios , de pasiones, sean, p o r 
vuestra interces ión, med ios de conservar la unión de nuestros cora-
zones, de fomentar el v incu lo de la f raterna c a n d a d , y de humi l larnos 

ante el A l t í s imo . 
Y Y o s ¡oh Dios mió ! d e r r amad sobre nuestros corazones esa c a n -

dad v i va y ardiente que tanto abrasó e l corazon d e M a r í a , esa humil-
dad que tanto la e levó cuanto más se mani festaba, esas virtudes 
que tanto adornaron e l espíritu de Mar í a ; haced, Señor , que nada 
procuremos en el trato y comunicac ión con ios demás hombres s.nó 
vuestra g l o r i a , nuestra santi f icación y la de nuestros pró j imos . Yos 
solo seáis el nudo de nuestras amistades, el ob je to de nuestras visites 
v conversaciones: vuestro espíritu sea en ellas el pr inc ip io , vuestra 
g rac i a el v ínculo , y vues t ro amor el f ruto por los s i g l o s d e l o s s ig los. 
Amen. 

EXPECTACION DE LA VIRGEN MARÍA. 

DISCURSO I. 

Veni ut sáleos f acias nos. 

Van á salvarnos. 

(PSALM. LXXIX , 3.) 

La Ig lesia nuestra madre reproduce , en c ier ta época de l año, las 
exc lamaciones de los ant iguos padres y profetas; y ora levantando 
sus ojos al Cielo, ora f i jando sus miradas en la t ierra, exc l ama : ¡ P l u -
guiese á Dios, que , desgarrándose los cielos, se de jase ver e l Mesías 
sobre este l óbrego hemis fer io ! ¡Ojalá, que apartándose las nubes que 
nos ocultan su presencia, apareciese á nuestra vista el que ha de ser 
enviado! Y luego, d i r i g i éndose al Mesías, exc l ama : Señor , ven id á 
redimirnos con la fuerza de vuestro poderoso brazo. ¡Oh h i jo de Da-
vid. venid á ponernos en l ibertad y no tardéis ! ¡Oh l lave de David y 
Rey de Israel, venid á sacar de la cárce l á los que g e m i m o s en las 
inieblas y sombra de la muerte ! Ven id , Sol de jus t i c ia , y desvaneced 
as tinieblas en que v i v imos . Ven id , R e y de las naciones, y sa lvad al 

hombre que formasteis de la t ierra. Ven id , oh Emanue l , Dios g r a n d e , 
venid á salvarnos, pues sois nuestro Dios y Seño r . 

Tales eran, hermanos mios, los suspiros que , al t ravés de cua-
renta s ig los , lanzaba un mundo convulso en pós de aque l día en que 
aparec.e-do en la t ierra el Sa lvador , había de r o m p e r el ominoso 
yugo y las duras cadenas que pesaban sobre todos los descendientes 
del hombre prevar i cador ¿Cuáles, pues, serían ios deseos de la es-
cogida en los decretos eternos para ser Madre del V e r b o eterno? ¡Con 
que ansias, con qué a rdor y subl imes a fectos suspiraría la V i r g e n , 
Por el fehz momento en que pudiera dec i rse : ya t enemos con nos-
ouos el Vencedor de l d ragón venenoso, cuyo tós igo cunde por las 
venas de todos y á todos hace esclavos! Mar ía , remontándose como 
«ermosa águi la sobre toda humana consideración, penetra hasta el 



DISCURSO 1. 

f ondo de la Div in idad, en ella se embebe , en el la se trasporta; y 
fondo de la u i v ' suplica qne no se retarden ya 

de o f d e mundo , que se cumplan desde luego sus todas, y 
1 n 4 P 'onto el que ha de venir . Ved ahí lo que va 4 fo rmar el 

al c i e l o que su e j emp o os mueva á desear d ivamente y i p e t a al Se-
Í T w T e n g a í re inar en vuestras a t aas , y l ibraros de los enem, -

g ° S V i r K 1 n Santísima! concededme las luces necesarias para hablar 
d i gnamente de vuestros deseos y ansias de estrechar a l que eonce-
b S o r o t oa del Espíritu Santo. Os lo ped imos con f e r v o r , d ^ u -
doos con el a r cánge l : A . M . 

T ueKo que A d á n se hubo manchado de impuro lodo, y cayó d e 
a q u e l d ichoso estado en que fué cr iado, Dios le dec laró , que por un 
doncel la nacida de su descendencia, había de tener r emed io muy 
aventa jado su daño y mal : esto fué para nuestros 
r n a v o r contento, y e l ún ico a l i v io que tuv ieron en su vida, a f l i j a 
con la g ran penitencia que h ic ieron. Y amaron y toaron 
,, a l m J á tal H i j a suya, que había de ser madre de su vida y de su 

b en A otros amigos uyos reve ló también Dios, la d icha y la honra 
6e había d e teñe? el n i d o por el parto d e Mar í a ; 

es extraño, que este parto m i l ag roso comenzase á ser, desde, los p n 
meros días, ob je to de los deseos y de la expectac ión universal de 
X l l ina je humano. Corrían los t iempos, las g e n e r a d o n ^ se su-
c e d í a n unas á otras, mulUpl icábanse los s ignos, ^ o p r j g o r a ^ 
grande acontec imiento que había de rea l i zarse en la 
días, y la expec tac ión se hacía cada vez más genera l . Isaia,, lleno de 
asombro , l l amaba la atención de la casa de David sobre el más .ad-
mi rab l e de los prodig ios , y c lamaba: «Escuchad , ^ c e n d m ^ 
Dav id ; sabed q u e e l Señor ha decretado daros una señal inequívoca 
de su protecc ión ; una "Virgen concebirá y par i rá un H i j o , y su nom-
bre será Emanue l ( 1 ) . » Jeremías, no ménos a d m i r a d o vanta el 
g r i t o á las nubes, y deseando que le o i gan y entiendan todos los pue 
blos de la t ierra , d i c e : «Escuchad, naciones, la palabra del Señor y 
trasmit idla á las islas más remotas: el Señor red imirá á Israel y a 

( 1 ) I S A I V i l , 1 4 . 

EXPECTACION DE L A VÍRGEN M A R Í A . 

Jacob y éstos, l ib res de las manos de sus poderosos enemigos , v e n -
drán á a labar le al monte de S ion ; porque ha r e s u e l t o obrar un p ro -
dig io nuevo , y j a m á s o ido hasta ahora : una m u j e r VÍRGEN ENCERRARA, 

DENTRO DE SÍ AL HOMBRE DIOS ( 1 ) , ) L o s justos, po r f in, cansados de 
tanto esperar despues de tantas y tan solemnes promesas, l lenos de 
un santo ce lo y de l deseo más ard iente de v e r al Sa lvador , p r o r u m -
pían en amorosas que jas . ¡Qué tanto esperar , Dios m ió ! exc lamaban-
¡qué tanto esperar ! H a c e tanto t i empo que no leemos en las Esc r i tu -
ras sinó q u e vendrá e l Mes ías , y que no tardará. Malaquías decía á 
Ja hi ja de Sion, que se dispusiese para sal ir le al encuentro : Zacarías 
para consolar a pueblo , e x c l amaba : Hé l e aquí . Sin e m b a r g o , corren 
los d,as, pasan los años, y j a m á s se cumplen nuestros deseos. ¡Hasta 
cuándo, Señor , hasta cuándo se han de d i f e r i r nuestras esperanzas-
La paz que tantas veces se nos ha anunciado, y que nos ha de l l enar 
de consuelo, todavía la estamos esperando: se nos han promet ido los 
mayores bienes, p e r o su tardanza nos l lena de inquietud: venid pues 
benor, venid á salvarnos, si es que nuestras esperanzas no han de 
quedar frustradas. P o r fin, l l ega el t iempo f i j ado , los oráculos anun-
ciados se cumplen, las nubes se abren, el roc ío de l c i e l o cae sobre 
una V í rgen , conc ibe y l leva en su v ientre á todo un Dios. 

¡Con qué ansias, á su vez, esta dichosa V í r g e n M a d r e esperar ía el 
momento fe l iz , en que pudiese v e r á su H i j o y á su Dios con sus pro-
pios o jos ! ¡Oh, si y o fuera tan feliz y dichosa, exc lamar ía , que v iera 
ya en mi presencia el fruto de m i s entrañas! ¡Oh, si pudiese ya estre-
g a r l e contra mi pecho y besar con ternura su div ino ros t ro ' Entón-
ces sería y o d ichosa, mi espíritu quedar ía sat is fecho; p e r o mientras 
no consiga esto, cada instante será un día l a r g o , y cada día será 
para mí una eternidad. Sus lábios l lenos de g rac i a ¡cuánta m e in fun-
dirían al acercarse á los mios ! ¡Oh! nada más deseo, nada más a p e -
tezco. B e n d i g o la bondad del E te rno porque ha enviado ai Salvador 
que nos había promet ido ; y a está en el mundo la a legr ía del uni-
verso, la esperanza de las naciones, la salud de los morta les ; ya n o 
volverá á dec í rsenos : espera un poco , a guarda , luego vendrá; la 
Dora se acerca ; pero , míéntras se m e re tarda el poder le adorar en 
mis propios brazos , mi espíritu des fa l l ece , y no descansará hasta que 
pueda abrazar l e . 

Entretanto va aprox imándose Ja hora de l par to : la V í r g en se d e r -
6 t o d a e n a m 0 l ' > sus deseos de abrazar á su H i j o son cada vez m á s 

(1) JEREM. X X X I , U e t 2 2 . 



DISCURSO 1. 

ípvanta su voz v d i r i g i éndose ai que ha conceb ido por 

T Z V é n Señor vén i salvarnos! ¡Oh, quién m e pe rmi t i e se ver 
d e s d e í n e l o el frutó ' d e mis entrañas para adorar le ! ¡Oh, quien te 

í v i n o Je s i s en los brazos de tu madre , de suerte que te pu-
S \ e s ™ U O h Señor , vén, p u e s v a . e s m i s que todos los tesoros 

S L y l a s ^ i a s d e » 

S a n t í s i m a V no creáis que estos deseos de v e r a l Sa lvador del mun o 
l e s „ n i va" a cur ios idad, í una esperanza fundada en las g r a n -
d e T a s v f" ic idades de la t ierra. Estas cosas no podían m o v e r el cora-
zon santi f icado d e la que estaba abrasada en el f u e g o del amo d , 
v i n o E s t a V i r g e n pura é inocente no pensaba m i s qne en D.os no 

" p i r a b a s por aque l Dios que se babia revest ido de nuestra na u-
• te par salvarnos. ¡Qué escuela para nosotros hermanos m,os 
S i n o siempre presentes los d e s e o s , súplicas f e r v o r o s í s i m a , d 
n s t r a celest ial Madre , la M i s e m o s , d e s ean * o y p . « i D » 
que v in iese 4 dominar en nuestros corazones l lenándolos de g rac y 
d e virtud, y nuestras ins ias no fueran otras que las d e agrada * 
D os ¡cu J a seria nuestra d icha y fe l ic idad! En este caso 
r es de v irtudes r e coge r í amos para f o rmar una T u « » 

prod ig iosa que tanto nos a l egra y embelesa Conformemos, J « 
nuestras esperanzas y deseos al e j emp la r de M a n a e n ^ c u a » » 
pos ib le . N o nos de j emos arrastrar de la v a m d a d d e las e s ter 
„ a s ; no estA nuestra habitación en la t i e r ra ; e s » en el C | o . J 
debe fijarse nuestra conversac ión, all í deben encaramarse nuestros 
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pensamientos y deseos, a l l í d ebemos poner nuestro corazon. Es una 
torpeza de jar la ve rdad y co r r e r trás la vanidad y la ment ira . Es una 
locura e l de jar al Cr iador por las criaturas, lo e te rno por lo tempo-
ral, lo que es y ha de durar s i empre por la nada. Que nuestros 
pensamientos se f i j en en Dios , como los de la V i r g e n , que están con -
formes con ia vo luntad de Dios, sin mezc la de afectos terrenos. 

Consagremos todos nuestros afectos á Dios , amémos l e con todo 
nuestro corazon, pues para esto hemos sido cr iados. Nada es capaz 
de darnos una verdadera idea de la d ign idad y de l va lor de nuestra 
a lma, como este test imonio g l o r i o so que nos damos á nosotros m i s -
mos: Hemos sido cr iados para amar á Dios. Nada nos honra tanto 
á nuestros propios o jos, c o m o esta facultad respetable , que nos une 
por el amor con el Hacedo r supremo que nos f o r m ó ; porque esta f a -
cultad nos dá una con fo rmidad de sent imientos con nuestro Dios, nos 
anuncia un o r i gen y un dest ino i gua lmente g l o r i oso . Suspiremos como 
María por el Sa lvador Jesús, cuyo corazon no t iene l ímites en la t e r -
nura, nos convida á amar l e , y desea r e inar en nuestras a lmas por e l 
amor. ¿Podr íamos de ja r de suspirar por Él? A m é m o s l e , pues, si es 
cierto que nosotros somos l o que es el amor que nos posee, asi como 
amando á las cr iaturas nos apropiamos su ind ign idad y su ba jeza , 
por el amor de nuest ro Sa lvador nos hacemos enteramente d iv inos y 
celestiales. U n a lma á quien arrebata este div ino f u e g o , se e leva so-
bre sí misma, no per tenece ya á los sentidos ni á la mater ia ; toma 
una ex istencia independiente de las pasiones de l cuerpo ; se puri f ica 
y se di lata; a d q u i e r e una espec ie d e inmensidad; se p ie rde en la con-
templación de la hermosura d iv ina; se apropia , en a lgún modo , su 
grandeza, se incorpora á sus sentimientos, sus deseos y su voluntad, 
y v ive una vida d i v ina ; de suer te , que , en c ier to sent ido, es indudable 
que, así c o m o el amor ha hecho de Dios un hombre , así también hace 
del hombre un Dios. [Oh amor , pura y div ina l l ama ! ¡Oh a m o r di-
vino! quien no te ha gustado, no ha perc ib ido j a m á s nada, no ha sen-
tido jamás el p lacer del corazon: ha corr ido tras las sombras, padece , 
se consume, de l i ra . ¡Oh amor d iv ino! ¿cuál es el h o m b r e empedern ido , 
á quien no hayas s iempre enternecido? ¡Oh amor ! e l é vame sobre mi 
debi l idad,préstame tus alas de fuego , absorbe y abrasa todos mis sen-
timientos. Vanos objetos de ia t ierra , huid de lante d e mí . Y a sé en 
quien debo pensar, en quien he de esperar , á qu ien debo amar , y 
quien debe ser el constante ob je to de mis suspiros. M i celestial M a d r e 
me lo ha enseñado con su e j emp lo . El la pidió con fervor la venida 
del que había de venir ; E l l a con sus suspiros y ánsias apresuró el 
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t i empo de nuestra redenc ión ; los Cielos l l ov ie ron al Justo, se obró la 
reparac ión tan deseada; es prec iso ahora que cada uno nos la procu-
r emos y ap l i quemos ; es necesar io que el Sa l vador venga á cada uno 
de nosotros por su grac ia , que nos visite desde l o alto; y en vano es-
perar íamos q u e nos v is i tase si no nos preparásemos con santos de-
seos, con suspiros y fe rvorosos votos. Este R e y de la g l o r i a no entra 
en las a lmas terrenas, en las a lmas que se al imentan de la tierra, 
po rque todos sus deseos, sus esperanzas y pensamientos son de la 
tierra- qu i e r e corazones abrasados en el d iv ino amor , a lmas que 
suspiren p o r É l . Suspiremos, pues, l lamándole en nuestro aux i l io 
con los deseos de la "Virgen Sant ís ima. 

¡ V i r g en adorab l e ! nosotros sabemos que s iguiéndoos no nos per -
d e m o s - q u e imitándoos, nos sa lvamos; que implorando vuestra cle-
menc ia , os encontramos; y que con V o s , en V o s y por V o s es nuestro 
el re ino de los Cielos. H a c e d , pues, que , imitando vuestro e jemplo, 
n u e s t r o s pensamientos estén f i jos en Dios, y que nuestros afectos se 
d ir i jan á Dios ; haced que suspiremos por nuestro Sa lvador , que venga 
á v is i tarnos con su grac ia , y que re ine s i empre en nuestros corazo-
nes, para que podamos re inar con É l en la g lo r ia . Amen. 

EXPECTACION DE LA VIRGEN MARÍA. 

DISCURSO II. 

Exultavit spiritus mens in Deo salu-

tari meo. 

Mi espíritu está trasportado de gozo en 
el Dios Salvador mió. 

(Luc. 1,47.) 

No admi te duda que , desde el m o m e n t o en que tuvo Mar ía la g l o -
ria de conceb i r de l Espír i tu Santo y ser M a d r e sin cesar de ser v i r -
gen, este ine fab le mis ter io ocupó habitualmente sus pensamientos , 
su corazon y su a lma ; y que la presencia , la vista de un Dios en-
carnado en su seno suscitó f recuentemente en su án imo santos trans-
portes de admirac ión, de gozo , ternura y agradec imiento : Exultavit 
spiritus meus in Deo salutari meo. Si tanto br i l laron en E l l a estos 
grandes sentimientos re l i g iosos en la cé l ebre visita que hizo á su p r i -
ma Isabel , ¿con qué acrecentamiento de f e rvo r y a m o r no se man i -
festarían al ap rox imarse su a lumbramiento , y ante todo, en el d ichoso 
instante de la nat iv idad de su d iv ino Hi jo? E n el t i empo en que esta-
mos, este es un hermoso asunto d i gno de medi tac ión é instruct ivo 
para las a lmas devotas q u e at iendan á su mayor b ien . Ocupémonos 
pues de é l ; pe ro p idamos ántes los aux i l i os de la g r a c i a . A . M . 

N i n g ú n mode l o tenemos más exce lente y per fecto , despues de Je-
sucristo, q u e su incomparab l e Madre , cr iatura la más eminente en 
g rac ias , en luces y en santidad. As í , pues, el me j o r modo de prepa-
rarnos para que nazca Jesucristo en nosotros es, part ic ipar de a n t e -
mano de los sent imientos y disposiciones de Mar ía . Antes , en var i os 
puntos d e la crist iandad, pr inc ipa lmente en España y ahora en todas 
las ig les ias catól icas, ce l ébrase con este espíritu una fiesta par t i cu lar 
en honor de la Santísima V i r g e n con el t ítulo de la Expectación, ó es -
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EXPECTACION DE LA VIRGEN MARÍA. 

DISCURSO II. 

Exultavit spiritus meas in Deo salu-

tari meo. 

Mi espíritu está trasportado de gozo en 
el Dios Salvador mió. 

(Luc. 1,47.) 

No admi te duda que , desde el m o m e n t o en que tuvo Mar ía la g l o -
ria de conceb i r de l Espír i tu Santo y ser M a d r e sin cesar de ser v i r -
gen, este ine fab le mis ter io ocupó habitualmente sus pensamientos , 
su corazon y su a lma ; y que la presencia , la vista de un Dios en-
carnado en su seno suscitó f recuentemente en su án imo santos trans-
portes de admirac ión, de gozo , ternura y agradec imiento : Exultavit 
spiritus meus in Deo salutari meo. Si tanto br i l laron en E l l a estos 
grandes sentimientos re l i g iosos en la cé l ebre visita que hizo á su p r i -
ma Isabel , ¿con qué acrecentamiento de f e rvo r y a m o r no se man i -
festarían al ap rox imarse su a lumbramiento , y ante todo, en el d ichoso 
instante de la nat iv idad de su d iv ino Hi jo? E n el t i empo en que esta-
mos, este es un hermoso asunto d i gno de medi tac ión é instruct ivo 
para las a lmas devotas q u e at iendan á su mayor b ien . Ocupémonos 
pues de é l ; pe ro p idamos ántes los aux i l i os de la g r a c i a . A . M . 

N i n g ú n mode l o tenemos más exce lente y per fecto , despues de Je-
sucristo, q u e su incomparab l e Madre , cr iatura la más eminente en 
g rac ias , en luces y en santidad. As í , pues, el me j o r modo de prepa-
rarnos para que nazca Jesucristo en nosotros es, part ic ipar de a n t e -
mano de los sent imientos y disposiciones de Mar ía . Antes , en var i os 
puntos d e la crist iandad, pr inc ipa lmente en España y ahora en todas 
las ig les ias catól icas, ce l ébrase con este espíritu una fiesta par t i cu lar 
en honor de la Santísima V i r g e n con el t ítulo de la Expectación, ó es -



pera de su parto . ¡ Y qué sent imientos fueron ésos! ¡Cuáles serían las 
disposiciones de Mar ía , en un acontec imiento tan interesante para 
E l la y para el universo! En é l hal ló, á un t i empo , g randes motivos 
de gozo y ocasiones de muy a m a r g o s sufr imientos . V e r d a d es, que 
no habiendo part ic ipado de l pecado or i g ina l , c o m o tampoco de la 
concupiscencia; que habiendo conceb ido del Espír i tu Santo sin men-
g u a de su v i r g ina l pureza; que l l evando en su seno á un H o m b r e -
Dios, al autor m i smo de la v ida y de la g rac i a , no estuvo sujeta á la 
mald ic ión de Eva y á su cas t igo ; que no sufr ió c o m o las demás hijas 
de Adán las incomodidades, disgustos, desmayos ,do lenc ias , dolores y 
pe l i g ros de la matern idad. S in e m b a r g o , para el e j e r c i c i o de su vir-
tud y para instrucción nuestra , sufr ió y sostuvo con va lor algunas 

pruebas . . . , 
En pr imer l u g a r , la inquietud y el p e l i g r o de pasar por criminal 

á los ojos de su casto esposo, á quien est imaba y quer ía , cuya deli-
cadeza conoc ía y cuya virtud respetaba. José adv i r t ió que M a n a es-
taba en cinta, y sabia que debía de ser v i r g en : ¿cómo salvar pues, 
su honra y su inocencia? T a m a ñ o p rod i g i o no era para creído bajo 
la palabra de la persona interesada. P o r lo tanto, Mar ía hubo de su-
f r i r en s i lencio, v iéndose expuesta á la más humi l lante a frenta, sin 
osar, sin poder just i f icarse . P o r eso hizo Dios un nuevo mi lagro , 
aunque no se lo había p rome t ido . 

En segundo lugar , un edicto de César, una l ey soberana, que la 
ob l i ga á de ja r su morada d e Nazare th , para trasladarse á la ciudad 
de David por un camino penoso, en una estación r i gu rosa , al apro-
x imarse ei término de su embarazo , sin n inguna de las comodidades 
que ex i j e su estado y que su pobreza la n i e ga . 

A d e m á s , la humi l lac ión de las negat ivas , de los desprec ios y re-
pulsas que sufre en Be l én , donde se v e rechazada y abandonada de 
todos, en un estado que deber ía exc i ta r la compasion y la caridad 
hasta entre los bárbaros . 

Po r ú l t imo, la desnudez, miser ia é incomodidad del establo donde 
se v e precisada á ret i rarse, para dar á luz á un H i j o , de quien no 
fueran bastante d ignos los alcázares rea les . 

Mar ía siente v i vamente todas esas mort i f i cac iones , todas esas inco-
modidades, todos esos apuros y humi l lac iones , todos esos disgustos 
y penal idades; pero son otras tantas ocasiones de mér i tos y medios 
de santi f icación; es la voluntad de Dios y la disposic ión de su prov i -
dencia; es la economía de los des ign ios del Cie lo en la obra de la Re -
dención del mundo, y una med ida con fo rme con el espíritu de este 

misterio; eso basta: Mar ía lo l leva todo con res ignac ión , con humi l -
dad, pac iencia y va lor , santamente solícita po r unir su estado y sus 
disposiciones á las humi l lac iones de su d iv ino H i j o . 

En ese oscuro y humi l lante estado, en ese pob re establo espera 
pues Mar ía con santa impac ienc ia , la consumación de la obra de Dios 
y el p róx imo nac imiento de l Mesías, á quien t iene la d icha y la g l o -
ria de l l evar en su seno, desde hace nueve meses. ¿Quién pudiera de -
cir todo lo que pasó inter iormente en E l l a durante aquel ú l t imo día? 
¿Quién podrá comprende r sus ínt imas comunicac iones con Dios, la 
profundidad de su contemplac ión, la sublimidad de sus pensamientos, 
los sentimientos afectuosos de su corazon, la v i veza de su fé, la so l i -
citud de su esperanza, la grandeza de su amor , el ardor de sus votos 
y suspiros, los arranques de su a lma absorta en Dios, y enajenada 
por el deseo de v e r cumpl i rse , en fin, los oráculos de los profetas, y 
aparecer en la t ierra el Sa lvador del mundo? 

¡ Y qué incremento de fe rvor y éxtasis en el d ichoso instante en q u e 
el d iv ino Sa l vador sale de su seno v i rg ina l sin a l terar ni afectar su 
integr idad! ¡Qué ar robamiento cuando ve de repente en su amado 
hijo al H i j o mismo de Dios, y al h i jo más hermoso de los hombres ! 
Su espíritu queda arrebatado de adm i ra c i ón ' y sus sentidos se estre-
mecen de a l e g r í a : sus encantados y enternecidos o jos no se cansan 
de contemplar le . A d ó r a l e con venerac ión , como á su Dios; bésale 
enajenada, c o m o á su h i jo ; de r rama sobre É l lágr imas d e ternura, 
como sobre una v í c t ima ; o f r é ce l e al Señor con a m o r generoso , y su 
corazon se in f lama de nuevo en los v i vos sentimientos de r e l i g i ón y 
agradec imiento q u e E l l a expresaba ya tan notablemente con un cán-
tico admirab le en el d ia de su visita en la casa de Isabel . 

Magníficat anima mea Dominum (1 ) . Mi a lma admira y g lo r i f i ca 
a l S m o r . Pub l i que mi voz sus grandezas y marav i l l as . A l abado y 
bendito sea su santo nombre . Suyos son la majestad, la fuerza, la sa-
biduría, e l poder y la g l o r i a . 

Et exultavit spiritus meus in Deo salutari meo. M i corazon se di lata 
y se r egoc i j a en Dios, autor de mi salvación. É l es el ob jeto de mis 
complacencias, de mis a fecc iones, de mi amor , de mis acc iones d e 
gracia y de mis alabanzas. 

Quia respexit humilitatem analice s m . P o r q u e tendió una mi rada 
de bondad y de predi lecc ión á su humilde s ierva, para honrarme con 
un favor in f in i tamente super ior á la condic ion humana, e l e vándome 

(1) L u c . i . 



con su grac ia y su e lecc ión á la eminente d ignidad de M a d r e de 
Dios. 

Ecce enim ex hox beatam me dicent omnes generationes. P o r eso to-
das las generac iones admi rarán y exa l tarán mi d i cha . Desconocida 
ahora y oculta para el mundo, poco ambic iono sus miradas, su apre-
c io , sus alabanzas; pero Dios mismo manifestará la asombrosa mara-
v i l la al universo, e l cual bendecirá en mí á la madre más favorecida 
y d ichosa . 

Quia fecit mihi magna qui potens est. En efecto, el Omnipotente 
ob ró grandes cosas en mí y para m i . Una h i ja de Jacob, que es la 
h i j a quer ida del A l t í s imo ; una mu j e r casada y fecunda que es siem-
pre v i r gen ; una v i rgen madre que ha conceb ido de l Espíritu Santo; 
una madre morta l que es m a d r e de Dios; una humilde s ierva exal -
tada sobre todos los soberanos de l un iverso . . . ¿Hubo nunca en mi 
sexo semejante p rod ig i o de g rac i a y encumbramiento? 

Et misericordia ejus a progenie in progenies. P e r o aún más me 
mueve , más m e interesa la salvación del g é n e r o humano y la gran-
deza y extensión de la miser icordia del Señor , cuyo instrumento soy, 
que este encumbramiento , este exceso de g l o r i a y fe l ic idad personal. 
E l inenarrable mister io de la redención del mundo , que comienza á 
cumpl i rse con mi cooperac ion, es de e l lo la prenda más caracterizada, 
más exce lente , más eücáz; y perpetuará sus frutos de edad en edad, 
hasta las más remotas generac iones . 

Suscepit Israel puerum suum, recordatus misericordia: suce, sicul lo-
cutus est ad patres nostros. Sé lo que Dios protector de nuestros padres 
hizo en ot ro t iempo para l iber tar á los hi jos de Israe l ; pero en este 
úl t imo acontec imiento se ha acordado con especia l idad de su miser i -
cord ia y sus promesas para l ibrar g lo r iosamente á su pueblo , no ya 
de la esclavitud de Eg ip to , sinó d e la s e r v idumbre del demon io y del 
pecado. Todos los verdaderos h i jos de A b r a h á n , que su único Hi jo 
acaba de salvar part icularmente, van á ser también su conquista y 
su herenc ia por una nueva alianza mucho más honrosa, hasta el fin 
de los s ig los perpetuada. Sea g lor i f i cado y para s i empre alabado y 
bendito . Magníficat anima mea Dominum. 

¡Oh santísima y purís ima Y í r g e n , arca d é l a al ianza, aurora del 
Sol de just ic ia, M a d r e de l Redento r , fuente de la salvación del mun-
do, r e f u g i o de los pecadores , mode l o de los justos, re ina de los 
ánge l es y d e los hombres ! ¿Qué corazon seria bastante duro para que 
no le hiciesen mel la los sentimientos de inquietud, tristeza, res igna-
c ión, esperanza, gozo , admirac ión , ternura, ag radec imiento , celo y 

a rdor de que se penetró tu a lma en la memorab l e época de la n a t i v i -
dad de tu d iv ino H i j o? Obténnos en proporc ion las mismas disposi-
c iones , la misma sol ic i tud, el m i s m o f e rvor , los mismos trasportes 
de piedad y a m o r . ¡Oh M a d r e admirab le de l Todopoderoso ! T ú t i e -
nes derechos sobre su corazon y puedes acercar te á su trono conf iada 
e n su f a v o r . Preséntanos , pues, á este Dios de m ise r i co rd ia , que se 
d i gnó encarnarse en T í y c a r ga r con los achaques de nuestra natura-
leza, para hacernos part íc ipes de las grandezas de la suya. Su m i sma 
grac ia pur i f ique y prepare nuestros corazones para su venida. Haz 
que su bondad indu lgente rec iba en honor de santidad el homena je 
d e nuestros votos y acciones de g rac ia ; y que nos ap l ique los f rutos 
d e su redención para su propia g l o r i a y eterna salvación nuestra! 
A s í sea. 



MARÍA EN EL MISTERIO DEL NACIMIENTO 
D E L HIJO DE DIOS. 

DISCURSO I. 

Et peperit JLliurn suurn primogenitum» 

Y parió á su hijo primogénito. 
(Luc. I I , 7.) 

Un Dios hecho h o m b r e por amor ai hombre , ¡qué mis ter io , cr ist ia-
nos, qué impene t rab l e m is t e r i o ! Un Dios existente por sí m i smo , un 
Dios eterno, que en e l t i e m p o comienza á exist i r con una naturaleza 
nueva y creada ; un D ios d e una grandeza y una majestad infinitas, 
que se une persona lmente y d e Ja manera más ínt ima á una carne de 
ba r ro ; un Dios, cuya inmens idad no t iene l ímites, y que se enc ierra 
en los estrechos de un c u e r p o humano; un Dios inf in i tamente d i cho -
so, que se su je ta á las m i se r i a s y debi l idades de nuestra h u m a n i -
dad; un Dios , Soberano y Seño r del universo, que toma la f o r m a de 
un esc lavo ; un Dios in f in i tamente santo y con la santidad p o r esen-
cia, que se rev is te de una c a r n e de pecado ; un Dios r educ ido á tan 
pro funda humi l lac ión p o r a m o r al h o m b r e , por hacerse seme jan te 
suyo , para obtener así m á s f ác i lmente su amor . ¡ A h ! y o lo rep i to ; 
¡cuán g rande y p r o fundo es este mister io de la car idad inf inita de 
nues t ro Dios! 

P e r o , puesto que era menes te r humi l larse hasta el punto d e c u -
br i rse con las f o rmas d e nuestra humanidad, ¿no podía al ménos 
ahorrarse las i gnomin i as d e la concepc ión , de la in fancia , formarse 
un cuerpo adulto, y a p a r e c e r en la t ierra en el estado de h o m b r e 
per fec to , c o m o había a p a r e c i d o en el j a rd ín de de l ic ias e l padre del 
g é n e r o humano? Sin duda q u e pod ía ; pero no bastaba á su a m o r el 
hacerse ¡ seme jante al h o m b r e hac iéndose h o m b r e ; para hace r esta 
semejanza m á s entera y comp l e t a , quiso tomar cuerpo humano en 

Jas entrañas de una V i r g e n madre por med io de una verdadera con -
cepción, y sal ir á luz por la de un verdadero a lumbramiento . 

Aqu í está pues, ¡oh p rod i g i o ! aquí está contenido en un c u e r p e -
cito, cuya formación y organizac ión no han alcanzado todavía e l 
grado que es absolutamente necesar io para v i v i r . Este cuerpo p e -
queño va crec iendo y desarro l lándose poco á poco , con e l nutr imento 
que le comunican las entrañas materna les . A h í está pues, encerrado, 
sepultado durante nueve meses en el seno maternal : pero y a espi-
ran los nueve meses, y l l egamos á la hora fel iz en que va á aparecer 
el d iv ino N i ñ o . ¡ A h ! ¡venid , Señor , venid! mostraos al mundo ; ven id 
á cautivar por medio de las grac ias y amabi l idades de vuestra infan-
cia el corazon de estos mismos hombres , que habéis amado hasta el 
punto de ser su semejante , aún en el misterio mismo de vuestro na -
cimiento. T a l es, cr ist ianos, el dulce y amab le ob je to , el santo y 
prodigioso espectáculo que vamos á medi tar ; d i gno , muy d i gno d e 
vuestra atención constante y más re l ig iosa que nunca. P idamos án-
tes los aux i l ios de la g r a c i a : A . M . 

La V i r g e n purís ima, la augusta y div ina M a d r e se había, pues r 

refugiado en el establo de Be lén : a l l í , sin duda, humi ldemente arrodi -
llada, con la cabeza modestamente inc l inada, con las manos piadosa-
mente cruzadas sobre su pecho casto y puro, arrebatada fuera de sí 
misma por un éxtasis sub l ime , ó cuando ménos absorta su a lma en 
Dios, aguardaba el momento venturoso en que podr ían sus materna-
les ojos fijarse con j ú b i l o en el t ierno objeto de su amor , oculto aún 
en su castísimo seno. José estaba á su lado en una postura idéntica, 
y uniéndose á El la con el pensamiento, sentía en el corazon los m i s -
mos afectos y los santos deseos de su esposa. T o d o estaba en torno d e 
la gruta sumido en profundo s i lenc io , y la naturaleza parecía que es-
taba atenta y c om o en suspenso á la aprox imac ión del augusto y 
misterioso acontec imiento . La noche había ya r eco r r ido la mitad de su 
carrera, y nunca tal vez , desde que fué separada del d ia , nunca ha -
bía estado tan tranqui la ; nunca las estrel las habían br i l lado con tanto 
resplandor; cuando l l e ga , por fin, el momento so l emne que deseaba 
ansiosamente la t ierra cuatro mil años hacía, el momento fe l iz , e n 
que el Invis ible se mos t ró á los morta les en fo rma humana ; el m o -
mento deseado, en que e l H i j o de Dios, hecho hombre , abandonó la 
oscura prisión que lo había guardado nueve meses . É l sale de l inma-
culado seno de Mar ía , sin causar la menor lesión á su v i r g i n i dad ; 
por el contrar io, É l realza su lustre, como el r a yo de luz que al par -



til- de una estrella la dá más hermosura y esp lendor . ¡Qué momento 
d e fe l ic idad para Mar ía , cuando abre su o jos in l lamados por un santo 
deseo, y v e rec l inado ante E l l a el f ruto d iv ino de sus entrañas! 

¡ A h ! y o no sé; pero m e i m a g i n o que , r epr im iendo el trasporte de 
a l eg r í a y de a m o r que la impulsaba á c o g e r l o en sus brazos y estre-
char l o contra su pecho , se ha prosternado ántes con las manos juntas 
y la cabeza incl inada ante el réc ien nacido para adorar lo profunda-
mente , reconoc iendo en él á su Señor y Dios , y para darle también 
las g rac ias por haberse d ignado escoger la para Madre suya por un 
exceso de a m o r ; á E l l a , su pobre y humi lde esclava. Despues de ha-
ber dado r ienda suelta á los sentimientos ine fab les de respeto, de 
adorac ion y de reconoc imiento que llenan su corazon, se abandona á 
los dulces trasportes de su ternura maternal . 

A esta expans ión de ternura y gozo maternales suceden los cuida-
dos y los deberes q u e le impone el dulce título de madre ; E l la no ha 
o lv idado e l l levar cons i go pañales, cuyo poco va lo r compensa una 
l impieza exquis i ta . Mar ía los c o g e , los desp l i ega , envuelve con ellos 
el cuerpo t ierno y de l icado del d iv ino Jesús; y del me j o r modo que 
l e permi te este estado de pobreza y de miser ia , lo pone a l abr i go de 
las in jur ias de la noche , de la es tac ión y del a i re que se de jaban sen-
tir ¡ ay ! demasiado v i vamente en aquel la g ru ta entreabierta . Despues 
¡oh Cielo! 110 teniendo otro lecho ni otra cuna, se la ve triste y resig-
nada acostar suavemente á su Jesús en el p e s eb r e , sobre e l heno y la 
pa ja que all í había, entre los dos animales que le dan calor con su 
a l iento . Camas r é g i a s , cunas de oro y de mar f i l , que bri l lan con las 
p iedras preciosas q u e las guarnecen , ¡oh! ¡cuán desaprec iabas pare-
c é i s comparadas á ese pesebre , á esa pa ja , á ese heno, que tiene el 
ins igne p r i v i l e g i o de r e c o g e r los m iembros de l icados del R e y de los 
s ig los , y de serv ir para el descanso de un Dios; pero, ántes de co lo -
car lo en esta humi lde cuna, es muy probable que Mar ía lo trasladó 
de sus manos á las de su esposo. ¡Con qué respeto , con qué afectuosa 
emoc ion, con qué santo trasporte deb ió r ec ib i r José al niño Dios, y 
acercar lo á su pecho ! indudablemente se quedó inmóv i l y como en 
éxtasis contemplando sus div inas facc iones ; indudablemente las cu-
br ió de besos respetuosos, las m o j ó con dulces l ág r imas . 

P e r o ¿qué ocur re en este momento? ¿Dónde están los mensajeros 
destinados á d i fundir en la c o m a r c a la fausta nueva? ¿Dónde están 
los adoradores que van á r end i r homena j e al R e y de Israel que acaba 
de nace r , al R e y de los reyes , al Señor de l universo? ¿Quién será el 
p r imer morta l que tenga not ic ia de su nacimiento? ¿Quién l og ra rá este 

insigne honor ántes que los demás? A una mil la p róx imamente de B e -
lén, se levantaba la to r re l lamada del A d e r , es decir , del Rebaño , al 
pié de la cual se extendía una espaciosa l lanura que o f rec ía en todas 
las estaciones abundantes pastos. A l l í cuidaban de sus rebaños a l gu -
nos pastores que ve laban a l ternat ivamente por la noche , y que en-
vueltos quizá en p ie les de ove jas , ó cobi jados bajo el techo de a l guna 
cabaña, tenian el o j o alerta para imped i r que ios animales dormidos 
fuesen sorprendidos por a l gún lobo hambr iento ó a lgún diestro la-
drón. T o d o inclina á c r ee r que durante aquel la noche, ó por lo ménos 
en aquella hora venturosa , los pastores que se hallaban de guard ia , 
eran los más senci l los, los más Cándidos, los más virtuosos, ios más 
dignos, en fin, entre todos los demás de las bendiciones del C ie lo . 

A h o r a bien; miént ras se entretenían el los en santas pláticas, de 
repente una luz v i va br i l la á sus o jos, y un ánge l de Dios aparece 
sobre su cabeza ba j o humana sombra y g rac ioso aspecto. L o s pasto-
res permanecen un instante inmóv i l es por la sorpresa, embargados 
en santo t emor á la vista de esta marav i l l osa claridad, y más aún á 
la del persona je celest ial ; pero , para disipar su sorpresa y terror , el 
enviado de Dios les d i r i g e estas palabras l lenas de dulzura: « N o te-
máis, a lmas quer idas de Dios; y o os anuncio una nueva que será para 
vosotros y para todo el pueblo mot i vo de mucho r e g o c i j o ; que hoy . 
que en esta misma noche , e l Sa lvador tan deseado acaba de nacer en 
la ciudad de David . Yoso t ros sois l lamados á ver le los pr imeros , á 
reconocer lo y ado ra r l o ; y este es el s igno que os preservará de e r r o r : 
en la g ruta de B e l é n , que os es tan conocida, encontrareis un niño 
envuelto en pañales y rec l inado en el pesebre . » 

L a voz se ca l ló , y en un abr i r y ce r ra r de ojos v iene á unirse con 
el ánge l mensa j e ro un coro numeroso de espíritus celest iales, que 
juntando su voz á la du lce armonía de sus arpas y sus l iras, entona 
al Señor y canta repet idas veces este hermoso cántico de alabanzas: 
«Glor ia á Dios en las alturas, y paz en la t ierra á los hombres de 
buena vo luntad . » Estos buenos pastores estaban tan maravi l lados, 
tan fuera de sí mismos , que no sabían si se hallaban en la t ierra ó 
en el Cie lo . P e r o el canto cesó, y la v i s i ón celeste y la c lar idad d e s -
lumbradora desaparec ieron en el m i s m o instante. Vo l v i endo entónces 
en sí mismos , los pastores se mi raban unos á otros l lenos de admira -
ción y a l e g r í a , y se decían entre sí: « ¡ O h ! ¿qué es lo que hemos visto? 
¿Qué hemos oído? ¡Oh feliz nueva ! ¡Oh, dichosos nosotros mismos ! 
¡Cómo! ¿Es verdad que nos han hablado los ángeles?. . . ¿Somos 
nosotros los inv i tados en p r i m e r luga r por los ánge les para contem-



piar al N i ñ o divino? ¡ A h ! ¿por qué nos de tenemos , por qué no c o r r e -
mos, por qué no vo lamos á Be lén para v e r la marav i l l a que el Senci-
llos ha anunciado?» 

Y hé aquí que parten en seguida, abandonando sus rebaños, ace-
lerando su marcha , y l l e g a n ya á la g ruta venturosa en el momento 
en q u e la aurora esparce sus pr imeros resp landores , dorando el ho -
r izonte con una luz más pura y más serena que nunca. E l deseo ar-
diente de contemplar al N i ñ o que los atraía junto á su cuna no les 
pe rmi t e r e f l ex i onar en la pobreza de l l aga r en que se había dignado 
nacer y ven i r al mundo A q u e l que venía á re inar sobre él . Humildes, 
respetuosos, con el c o r a z o n ag i tado por la impac ienc ia de su deseo, 
entran en el establo, suavemente , sin ru ido , conteniendo la respira-
ción, se acercan a l pesebre , y ven p r imero á Mar ía y á José: a Mana , 
á quien reconocen al punto como M a d r e de l N iño ; á José, en quien 
descubren el guardador de l Dios que acaba de nacer . 

A c o g i d o s bondadosamente , é invitados con amabi l idad á aproxi-
marse al d iv ino N iño , l o encuentran, según las palabras del enviado 
ce les t ia l , envue l to en pañales v rec l inado en el pesebre . ¡Oh! en aquel 
instante se arrod i l lan , y l lenos de v ida , adoran en aquel precioso 
N i ñ o á su R e y , á su ún ico soberano Señor . Imag ínese aquí cada uno, 
p o r q p e y o no podr ía exp l i ca r l o convenientemente , cual fué el len-
g u a j e secreto que el N i ñ o Dios d i r i g i ó al corazon d e los pastores, y 
el que hablaron los pastores con É l , el que salió d e su corazon y de 
su boca , e l que se exha l ó en l lamas de a m o r que despedía su pecho, 
en dulces l ág r imas que corr ían de sus o jos, y quizá en afectuosos be-
sos, si acaso les fué permi t ido el tener lo en sus brazos y el estre-
char lo contra su pecho . ¡Oh a lmas fel ices quer idas de l d iv ino Niño 
por vuestra humildad y candor! ¡Quién podr ía dec i r la abundancia 
de dones que rec ib iste is en aquel lugar a f o r tunado , y cuan ricos 
part ir ía is al salir de all í de grac ias , inf lamados y encendidos en amor 
d i v ino . 

P e r o aquí , amados oyentes , vuestra imag inac i ón os recuerda como 
indispensablemente , el espectáculo encantador que teneis costumbre 
de contemplar todos los años el d i a d e l a Nat iv idad , en los pesebres 
art i f ic ia les que la piedad se complace en e xpone r en las iglesias y 
en el inter ior de las casas. Acos tumbrados estáis á v e r en ellos una 
mult i tud de piadosos pastores que acuden de todas partes á la ventu-
rosa g ru ta . L o s unos aparecen en la c ima de una montaña escarpada, 
los otros en la ver t i ente de un g rac ioso co l lado ; esotros caminan pol-
la m á r g e n de un a l e g r e r iachue lo , ó a trav iesan a l eg r es y verdosas 

praderas. A veces se descubren habitaciones rúst icas, pe ro l impias y 
agradables, ó b ien chozas ma l construidas y resquebra jadas , de donde 
se ven salir y ponerse en camino , vestidos de d i ferentes maneras , 
hombres, muje res , j ó v e n e s robustos y modestas campesinas; ancianos 
encorvados que andan con paso vac i lante apoyados en su cayado , y 
ágiles muchachos, q u e parece que se ag i tan sin cesar y que sopor-
tan con pena la mano maternal que los conduce . En t r e esta mult i tud, 
uno l leva en los brazos y otro en los hombros un hermoso corder i -
no; esotro tira de una ove j a blanca c o m o la n ieve ; este l l eva en la ca-
beza una vasi ja de leche cuajada ó de manteca f resca ; aque l ostenta 
en ün cesti l lo frutas rega ladas ; a lgunos, en f in, l l e van en las manos 
ramilletes de flores. 

En esta clase de representac iones habéis visto, po r lo c omún , al-
gunos pastores á la entrada del establo, no atrev iéndose á penetrar 
en él, retenidos por un sentimiento de t emor r e l i g i oso , a largando la 
cabeza para v e r el inter ior de la g ru ta ; a lgunos están ya dent ro y se 
prosternan tocando la t ierra con su frente; otros, en f in, han l l e gado 
á los piés de la "Virgen Madre , que teniendo sobre sus rodi l las al d i -
vino N iño , lo presenta á sus ojos enternecidos y húmedos con l á g r i -
mas de a l egr ía , les permi te que lo adoren, que l o bend igan , que lo 
acaricien, y acepta en nombre de su H i j o y con muestras d e la más 
amable grat i tud los presentes, que hace mayores la generos idad de 
sus corazones. P e r o ¡ cómo! ¿Todo esto no sería más que una pura 
ficción, un capr icho piadoso de nuestra mente? ¿En todo esto no ha -
bría nada de c ierto? Apresurémonos , hermanos m ios , á esc larecer 
esta duda, á reso lver esta cuest ión. 

Es verdad que el E v a n g e l i o no nos habla más q u e de los pr imeros 
pastores, que advert idos ó invitados por el á n g e l , cor r i e ron á Be l én 
á comprobar la verdad de las palabras celest iales; pe ro se d i c e , que 
habiendo part ido de all í y r eg resado á sus montañas, g lo r i f i caban y 
alababan á Dios por tan precioso benef ic io ; que pub l i caron la fel iz 
nueva por toda la comarca ; que exc i taron en cuantos los o y e r o n una 
profunda admirac ión : y es muy natural c r ee r , que no se cansaban de 
repetir y contar en todas partes todo lo que habían visto be l lo , a m a -
ble y sorprendente. A h o r a bien; los que oye ron r e f e r i r tan grandes 
y prodigiosos sucesos ¿no deb ie ron sentir un a rd i en t e deseo de part i -
cipar de la misma dicha? ¿No sintieron como un a g u i j ó n que les impe-
lía á correr , á vo lar á la humi lde y santa morada , para go za r de l ma-
ravilloso espectáculo, para conocer al N iño Dios, a l Sa lvador réc ien 
nacido, y para presentarle como s igno de adhes ión, de amor y de a g r a -



dec imiento lo m e j o r que podía o f r ece r l es la pobreza á que se hallaban 
reducidos? Vosotros , car ís imos hermanos, si hubierais o ido tales ma-
ravi l las de la boca misma d e aquel los buenos pastores, ¿hubierais 
podido presc indir de co r r e r á Belén? ¡ A h ! para ser indiferentes en 
tal caso, hubiera sido prec iso tener un corazón de h ie lo , un corazon 
desprovisto de todo amor de Dios, de todo sent imiento de fé, y casi 
diría un a lma abso lutamente pr ivada de sent ido y de razón. A l g o , 
pues , d i gno de respeto hay , que recuerda la verdad de los hechos en 
esa especie de representaciones art i f ic iales, que os o f r ecen á la vista 
e l concurso, la d i l i genc ia con que aquel los buenos pastores tributa-
ron sus homena jes al N i ñ o Dios. Y ahora que nosotros lo hemos visi-
tado y adorado en espír i tu, l i j emos en Él un instante más nuestras 
miradas, para r e c o g e r una g r a n lección de moral crist iana. 

U n Dios, que solo por salvarnos aparece en el mundo en medio de 
una miser ia tan pro funda, y se reduce á su nac imiento á tal extre-
midad, ¡qué prueba subl ime, cristianos, de la soberana importancia 
de nuestra eterna salvac ión! ¡Justo es, pues, que para conseguirla 
pongamos en e j e rc i c i o todos nuestros medios , toda nuestra solicitud, 
el t raba jo incesante de todos los dias! ¿Mi ra remos como cosa dif íci l é 
incómoda la práct ica de la humildad, de la pobreza, de la mortif ica-
c ión, despues que un Dios ha quer ido nacer en tan profunda abyec-
c ión, en desnudez tan absoluta? Id á la cuna de un Dios tan humilla-
do, vosotros, magnates de la t ierra; en presencia de tan elocuente 
e j emp lo , ¿vaci lareis en conceb i r sentimientos más humi ldes , en des-
po jaros de vuestra ambic ión , en menosprec iar la pompa y el fausto 
de las grandezas de la t i e r ra? Id, vosotros también, r icos del mundo, 
á l a cuna de un Dios tan pobre : en presencia de tal abnegac ión ¿vaci-
lare is en desprender vuestro corazon de los bienes terrenales, en re-
p r im i r la insaciable codic ia , en usar cr is t ianamente d e las riquezas 
que Dios os ha dispensado? Corred vosotras también, a lmas sensua-
les, á la cuna de un Dios tan mort i f i cado; á su vista ¿vacilareis en 
domar vuestros rebe ldes apetitos, en v i g i l a r con más cuidado vues-
tros sentidos, en reduc i r vuestra carne al y u g o y á la esclavitud 
blanda de la ley divina? ¡ A h ! el o r gu l l o , la cod ic ia , la sensualidad, 
¿podrían resistir el espectáculo de e j emp lo tan subl ime? Pe ro vos-
otros, los que viv ís en la oscur idad y en la a f l i cc ión, ven id también 
á la cuna de l N i ñ o Dios, y á la vista de l e j emp lo que os dá, aprended 
á sobre l levar con pac iencia las penas de vuestra condic ion y aún á 
considerar la como útil y honrosa. 

¿Podré is que jaros de vuestra humi lde posic ion, y de jaros abatir 

por la oscur idad y el desprec io que os rodean , cuando contemplé is á. 
un Dios, que p o r a m o r vuestro se ha d i gnado de nacer en tan p r o -
funda humi l lac ión? Voso t ros , pobres de la t ierra, ¿podréis que j a ros 
de vuestra desnudez, a v e r gonza ros d e vuestras mise rab l es v i v i endas 
y de los harapos que os cubren , cuando veá is á un Dios, que por a m o r 
vuestro soporta y honra con su e j e m p l o la pobreza? Voso t ros , a f l i g i -
dos, ¿podréis q u e j a r o s de vuestras desgrac ias? ¿Os aparecerán a m a r -
gas vuestras a f l icc iones, cuando tengáis ante vuestros o j os á un Dios , 
que por amor vues t ro comienza su v ida en la miser ia y el s u f r i -
miento? Y despues de esto, ¿habría a l g u n o á quien se l e presentára 
el camino de la salvación demas iado áspero, árduo y di f íc i l? U n Dios 
infinitamente d i choso en sí m ismo , q u i e r e , sin que en e l lo t enga in-
terés, ún icamente por amor nuestro, entrar desde su nac im ien to 
por la senda d e la sa lvac ión ; É l nos p r e cede en e l la , y nos invita á 
seguir sus huel las ; y nosotros, que estamos en el lo tan interesados, 
¡ juzgaremos penoso e l imi tar el e j emp lo y el segui r las huellas q u e 
nos ha de jado nuestro d i v ino Sa lvador ! ¡ A h ! cúbrase de rubor nues-
tra frente, he rmanos mios, y á ios piés de Jesucristo p idamos y p ro -
curemos conceb i r sent imientos más cristianos y más d ignos de nues-
tra santa vocac i on . 

¡ V i r g e n ado rab l e ! nosotros hemos ven ido á r e c o g e r flores para 
ofrecéroslas; la flor que hoy os presentamos es la f i rme resolución de 
aprovecharnos de las enseñanzas que nos disteis y que nos d ió vues-
tro H i j o y nuestro Reden to r en e l Po r t a l de Be lén . Dadnos, Seño ra , 
la g rac ia q u e neces i tamos para poner la en práct ica ; hacednos v e r -
daderos imi tadores vuestros, para que podamos ser con Vos e t e rna -
mente dichosos. 



MARÍA EN EL MISTERIO DEL NACIMIENTO 
D E L HIJO DE DIOS. 

DISCURSO II. 

Transeamus usque Bethlehem, et videa-

mus hoc oerbum quod factum est, quod 

Dominus ostendit nobis 

Vamos hasta Belén, y veamos este su-
ceso prodigioso que acaba de acontecer, 
y que el Seüornos ha manifestado. 

(LUC. I I , 15.) 

A l contemplar el t ierno espectáculo que nos presenta el establo de 
Be l én , las más dulces y encontradas emociones conmueven m i cora-
zón U n Dios n iño, una M a d r e v i r gen , un Esposo castísimo, sencillos 
pastores que adoran humi ldes al d iv ino Infante, ánge l es que cantan: 
«G l o r i a á Dios en las a l turas , y paz á los hombres en la t i e r ra . » 

Sin duda a lguna , e l D i os N i ñ o es el sol que br i l l a en este feliz 
hor i zonte ; pero , á su lado, está la pura y hermosa Mar í a , que siendo 
M a d r e de un H o m b r e D ios , la más exce lsa de todas las criaturas, la 
Re ina de Cie los y t i e r ra , r oba también nuestro corazon. Loo res sin 
f in sean dados al d iv ino In fante ; á É l per tenecen nuestras almas y 
corazones; suyas son de de r echo las pr imic ias de nuestras adoracio-
nes; pe ro , complácese el N i ñ o Dios en que , después de haber le tri-
butado los soberanos cul tos que l e son debidos, nos empleemos en 
obsequio de su santísima y purís ima Madre . As í lo haremos hoy, ca-
tólicos, en este dia, y hé aquí el ob je to de m i discurso: M a n a , la 
más prudente de las mu j e r e s , considerada en el mis ter io del naci-
miento del H i j o de Dios . L a mater ia no puede ser más abundante, 
p e r o ni el l engua j e humano se presta á expres iones inefables, ni la 
cortedad del t i empo q u e m e es dado hablaros, m e pe rmi t e extender-
m e cuanto mi corazon qu is ie ra . P a r a el ac ierto imp lo remos la asis-
tencia del Espír i tu Santo . A . M . 

Considero aquí la prudencia , catól icos, c o m o la tutora, como la 
guardadora de las demás v i r tudes; de tal modo , que las suponga to-
das, pues que á los ojos de Dios y al través de l pr isma evangé l i c o las 
virtudes, para q u e sean perfectas, van hermanadas necesar iamente . 
Son como un rami l le te de olorosas f lores escogidas en el v e r j e l d i -
vino; han de i r conjuntas, han de estar enlazadas para que del r e f l e j o 
celestial con que unas hermosean á otras, resulte esa div ina a r -
monía que hace se complazca el Señor en el corazon de un justo como 
en un paraíso, como en un c ie lo . Si a lgún corazon había que fuese 
un verdadero paraíso, en cuya morada se complac iese el A l t í s imo , 
era seguramente el corazon de Mar ía pur ís ima, aún en el instante 
mismo de su concepc ión ; j a m á s admit ió El la en el suyo n i aún la 
sombra del pecado: e ra Mar ía la v e rdadera míst ica c iudad de Dios, 
fundada por manos del mismo Dios : era un a lcázar real de soberanas 
virtudes, asegurado y defendido por el Dios d e los e jérc i tos , que 
amaba á Mar ía más que á todas las cr iaturas juntas . N o podía, d e 
consiguiente, r e fug ia r se en su inter ior n inguna cosa que pudiera 
mancil lar el lustre de sus v ir tudes. 

P e r o hay en la conducta ange l i ca l de Mar ía una circunstancia muy 
d igna de notarse, y de la que m e he propuesto hablaros. Apénas 
tuvo uso de razón, conoció los ex t raord inar ios favores de que era ob-
jeto de parte de Ja Div inidad. Sin e m b a r g o , pasa su pr imera infancia 
en compañía de otras donce l las , sin que j a m á s se note en El la nada 
que la haga aparecer s ingu lar . Era esta ya una consumada p r u d e n -
cia en una edad infant i l . Crece en edad, y las v i r tudes y las grac ias 
y los favores ván en aumento : s i empre la m i sma celest ial p ruden -
cia, la misma humi ldad, la misma rese rva . 

L l e gó , por fin, el venturoso día de la Encarnac ión , de ese aconte-
c imiento el más g r a n d e en los fastos del mundo , día pr inc ip io de 
nuestra restauración. E l a rcánge l Gabr ie l v i ene d e parte de l ' m ismo 
Dios á anunciar á Mar ía , que en el m i smo instante el Espír i tu Santo 
descendería á su seno y obrar ía en é l el mis te r i o ine fab le de la En -
carnación. Mar ía responde al a r cánge l con una humi ldad , laconismo 
y prudencia, que prueban cuán d i gna era de tan alto honor . E n e l 
momento mismo el a rcánge l desaparece , y queda obrado el alt ís imo 
misterio de la Encarnac ión del Y e r b o . 

Mar ía , deseando ser úti l á su p r ima santa Isabel , parte desde N a -
zareth á las montañas de Judá. Sabe que es M a d r e del Sa lvador del 
mundo ; conoce que es T e m p l o v i vo que lo enc i e r ra en su seno. M a y o r 
g lor ia no era dab le en la t ierra ni aún en los Cielos; sin e m b a r g o , 
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humi lde y prudente , hace su v ia j e c o m o cualquiera otra muje r ord i -
nar ia ; l l ega á casa de Isabel , y la saluda p r ime ro , cual si le fuera in-
ferior'. Espera que Isabel hab le , y esta M u j e r , habitualmente tan re-
servada , p ronunc ia aque l grandioso, subl ime y sent imental cántico 
del Magníficat, que r e g o c i j a el corazon de los cristianos, desde hace 
cerca de ve inte s ig los . S i lenc io y reserva , cuando así lo ex igen ios 
intereses d iv inos y e l e j e rc ic io de la humi ldad; habla, pe ro poco, 
pe ro muy á t i empo, p e r o con sentido sub l ime , cuando así lo pide la 
honra del Dios que estrecha en su seno, y la caridad para con una 
parienta i lustre, que l leva en el suyo al P recursor . ¡ P r od i g i o de-
prudenc ia ! 

A c é r canse los días tan suspirados por los profetas y justos de la ley 
an t i gua : está muy cerca e l venturoso instante en que el Mesías vá á 
sal ir a l mundo ; cuenta e l t i empo, los momentos son preciosos; pero 
una órden l l e ga de l César, y es preciso vaya José á empadronarse con 
Mar í a á la ciudad cabeza de su fami l ia . Ma r í a no rep l i ca , s igue hu-
mi l d e á José, y espera en la prov idenc ia de A q u e l que l leva en su 
seno. Hace el v i a j e en una estación incómoda, en el corazon del in-
v i e rno : sus escasos haberes no le permi ten lo haga con comodidad; el 
celosísimo José hace cuanto puede por minorar las fat igas á la que 
sabe que es M a d r e de Dios. P e r o Dios, que env iaba á su H i j o para 
padecer , dispone que al l l e ga r á Be lén se cumpla el momento del na-
cimiento d i v ino . José, sin duda, procuró de todos modos preparar un 
a lo jamiento cómodo á su esposa; l lamó de puerta en puerta; las halló 
todas cerradas. Habíase dado á conocer de sus par ientes ; n inguno l e 
acog ió : e l t i empo urg ía , sin e m b a r g o , y los instantes e ran prec ios í -
simos. Y á al mesón, todo lo halla ocupado; y el Dios que cr ió cielos 
y t ierra , al nacer en ésta, t iene que a lbergarse en un establo ó portal 
descubierto que se hallaba en el arrabal de Be lén. 

A l l í , al l í Mar í a , puesta en orac ión, y dando grac ias a l Señor p o r -
q u e era venida la hora de la l l egada de Dios al mundo , cuando los 
astros de l firmamento estaban en el med io de su car re ra , cuando la 
noche estaba en la mitad de su camino, Ma r í a dió á luz al Salvador 
de l mundo. Esta prudentís ima V i r g e n M a d r e o lv ida todas las tristes 
escenas que pasaron con José en busca de un a l b e r gue : sabe que el 
N i ñ o Dios ennob lece con su presencia todos los lugares , y que el 
establo que lo a b r i g a es el sitio más honrado que conozca la tierra y 
aún el empíreo . Cuando Mar ía se v é anegada en tanta g l o r i a , ¿qué 
pueden importar le las pequeñeces de mortales? Contemplad á esta 
V i r g e n Madre en momento tan g lor ioso . ¡Qué serenidad! ¡Qué g ran-
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deza! ¡Qué magnan imidad ! N inguna re ina de l mundo pudo verse j a -
más tan honrada y tan fe l iz . ¿Ni c ó m o podía echar de ménos envo l tu -
ras finísimas d e hechura humana, ni cuna del icada con profusión de 
telas de oro y pedrer ía , la que tenía en su r egazo al que todo lo v iste 
y adorna? Compuso, sin e m b a r g o , Mar í a , el d iv ino cuerpec i to con 
pobres , pe ro aseados pañales. 

En esto l l egan los pastores que estaban de ma jada en los oteros de l 
rededor, y en humildes p e r o s inceros modales adoran al d iv ino N i ñ o , 
al paso que mult i tud de ánge les , o idos solo de los pastores fieles, can-
taban: «G lor ia á Dios en las alturas, y paz á los hombres en la t i e r r a . » 
María presenciaba todas estas cosas con la misma serenidad, m a g n a -
nimidad y reserva que en todas sus comunicac iones con Dios. 

P e r o , l o que pone un sello á cuanto acabamos de dec i r r e l a t i v a -
mente al alt ís imo dón de prudencia con q u e el Señor de las v i r tudes 
dotó á María , es el test imonio mismo del Evange l i s ta . Despues d e 
relatar, con la admi rab l e c lar idad y senci l lez que caracter iza á los 
sagrados relatos, todo cuanto pasó en e l sag rado preñado y en el na-
cimiento del H i j o de Dios, con otros episodios d e la historia div ina en 
que Mar ía entraba como parte m u y pr inc ipa l , conc luye esta n a r r a -
ción con las palabras s iguientes: « M a r í a retenía todas estas cosas en 
su m e m o r i a repasándolas en su co razon . » N o dice el Evange l i s ta , que 
las iba re f i r i endo , aún ba j o el justo título de cede r en honra y g l o r i a 
de Dios; sinó que las medi taba, las repasaba en lo ínt imo de su cora-
zon. H é ahí , catól icos, el mode l o que debemos segu i r en nuestra 
conducta, aún en med io de los favores del Cielo. S i l enc io , prudente r e -
serva: esta es la escuela de Mar ía , y de El la debemos ser discípulos. 
María nos enseña cal lando; Mar ía nos enseña obrando. Cal lar y obrar , 
hé ahí, amados mios en el Señor , lo que nos enseña Mar ía , y esta es la 
enseñanza, y este es el fruto que debemos sacar de la meditación de este 
misterio de Be l én en la fest iv idad que nos r eúne en este santo luga r . 

P e rm i t i dme , catól icos, el que ántes de separarme de vosotros, p r e -
sente á vuestra medi tac ión ciertas consideraciones prácticas sobre e l 
conjunto d e circunstancias fe l ices que se ag rupan . En e l firmamento, 
una mi l i c ia celest ial , que acude del Emp í r e o para anunciar á los 
hombres el fausto acontec imiento de l nac imiento de su Sa l vador . A l 
rededor del pesebre , senci l los y humildes pastores, que oyen el l la-
mamiento y acuden dóc i les al anuncio del C ie lo . En la ciudad, hab i -
tantes entregados al sueño y sordos á los avisos de l Cie lo . E n la Ju-
dea, una cegue ra g e n e r a l , q u e no permite ver tanta luz. E n el m u n d o 
entero, o lv ido comple to de las voluntades y disposiciones de l A l t í s imo. 



U n N l f t o Dios, cuya £ — o 
solo se ve acompañado al nacea de su ̂  g ^ 
Esposo de so Madre, y d a s o „ o s p a s t o r e ^ ^ 

S i S S , — » » i - / ™ » ' 

e & t e s s s s a M 
S o n Es ais v iendo q u e vnestro minister io caduca, que el sacerdo-
t i s a , s egundas profec ías, que es l l egada ya la hora de que 
v e n - a en persona á su T e m p l o el Mes ías : ¿que hacéis? 

Mar í a va á presentar al T e m p l o á sn H i j o , al D.os Infante, al Me -
s í a f g n lo había pro fe t i zado Malaquías . E n e l T e m p l o hay un an-
S S o n que lo r e c o n o c e por su Dios, que lo adora y que desea 
v a m o r i r á n paz po rque sus o j os han v isto al Redentor de Israe l ; en 
K m o s A a l U a v i uda santa, consagrada al s e r v i c í e senos 
que reconoce en el Dios N i ñ o al Mesías ; y vosotros, sacerdotes, ¿qu 
hacéis? T r e s reyes e x t r an j e r o s que v ienen de l Oriente se acercan á a 
c i u d a d santa, preguntan p o r el paradero del R e y de los Ju o s q u e ^ 
nacido poco há, y cuya estrel la se les ha aparecido en el O í i e n ^ 
He rodes confuso no sabe qué dec i r , p o r q u e á la sazón no l e h a t o 
nacido n ingún h i j o ; p r e g u n t a á los sacerdotes y doctores h a c e con-
sultas por todas las s i nagogas : todos l e responden, que el M e s í a s ha 
de nacer en Be l én s e gún las pro fec ías . L o s reyes M a g o s se d i r gen 
en v i r tud de respuesta tan unán ime y esplícita á la ciudad d e Belén, 
la estrella se les aparece d e nuevo al salir de Jerusalén, y ios guia 
hasta el establo, en donde adoran al d iv ino In fante . Y vosotros, doc-
tores y sacerdotes, ¿qué hacéis? ¿Lo que hacéis?. . . He rodes manda 
dego l la r á todos los n iños de Be l én y sus a l rededores para que no se 
le escape e l N i ñ o d i v ino ; vosotros lo adulais, y más tarde se v e rá vues-

tro des ign io : entretanto, ese Dios N i ñ o que ha venido á visitaros, y á 
quien ni s iquiera os habéis d ignado i r á ve r , os abandonará en vues-
tra ceguedad , y pre f e r i rá el Eg ip t o , aunque idólatra, á su propia 
pátria ing ra ta , c i e ga , desconocida. 

¡ A h N i ñ o d iv ino! Y ¡cuán temprano comenzáis á padecer ! N o es 
necesario que v enga la cruz de l Ca lvar io ; la ingratitud y la per f id ia d e 
ios hombres es una espada mucho más crue l que los clavos de l santo 
madero. N o se contentó vuestra pátr ia con desconoceros, sinó que os 
pers iguió á muerte cuando apénas vinisteis á la v ida. N o permi tá is , 
N iño div ino, que imi temos desaciertos tan sacr i l egos ; haced que i m i -
temos á vuestra M a d r e , que sufre, magnán ima , sí, p e r o muy sentida, 
los agrav ios de que sois ob je to apénas nac ido : que imitemos á vuestra 
santísima Madre , que redobla el a m o r y la sol ic i tud c u a n d o más pe rse -
guido os ve. Imi temos al santo José, vuestro custodio, que a m i g o fiel 
é inseparable , os acompaña á E g i p t o , y os proporc iona un al imento 
sencillo con e l t rabajo de sus manos , redob lando la ternura cuanto 
más os ve desconocido. Imi temos á esos fieles pastores, que dóci les 
al av iso del Cie lo, lo de jan todo por i r á adoraros. Imi temos á los rey es 
Magos , que atravesando r eg i ones y venc iendo obstáculos sin fin, v i e -
nen, desde muy léjos, á adoraros para o f receros el o ro de su amor , e l 
incienso d e su adoracion, y la m i r r a de la mort i f i cac ión . Sea nues-
tro corazon el pesebre de Be lén. Desal iñado, V o s lo podéis adornar ; 
pobre, lo podéis enr iquecer ; desabr i gado , lo podéis abrasar con vues-
tro amor ; duro , lo podéis ab landar . Os o f r ecemos , d iv ino In fante , este 
corazon que nos habéis dado para a m a r o s : ven id á é l , ven id ; venid 
con vuestra V i r g e n Madre , nuestra R e i n a y Seño ra ; venid con el santo 
José; venid con los senci l los pastores; ven id c on los santos Reyes ; 
venid en fin con el e jérc i to de ánge l es q u e os a labó en vuestro nac i -
miento. A u n q u e es muy estrecho, V o s lo podéis hacer un Cie lo . Des-
cended, pues, ¡oh Jesús! V e n i d ¡oh M a r í a ! Quedad en nuestros co -
razones para s iempre , durante nuestra v ida , y por eternidades en la 
g lor ia . A m e n . 



PURIFICACION DE MARÍA. 

DISCURSO I. 

Deo dignas oblationes offer. 

Hay ofrendas dignas á Dios. 
(ECCL X I V , 11.) 

So lemne y augusta era la pompa de los ritos mosáicos . Instituidos 
para impetrar los bienes necesar ios á la v ida , para dar la satisfacción 
debida por las culpas cometidas, y para honrar al Omnipotente en su 
santidad infinita, en su supremo dominio y en la plenitud de todas 
sus per fecc iones, mani festaban en su disciplina y en todas sus dispo-
siciones la grandeza de aquel Dios, de quien e l pueblo se gloriaba 
de ser vasal lo é h i jo suyo. Sin e m b a r g o , e l Señor no se contentaba 
con eso; d i j o , al contrar io , que abominaba aquel los vanos incien-
sos, aquel las lunas, aquel los sábados y aquel las calendas; d i jo que 
no quería holocaustos de corderos, ni sangre de gordos becerros; 
d i j o que prefer ía una buena conc ienc ia , un corazón puro á los sacri-
ficios de la innumerab le multitud de víct imas. De ahí e l que los Pro-
fetas nos mani festaran, que la sola o f renda del justo enr iquece el 
altar, subiendo el humo de e l la á la presencia de l A l t í s imo en olor de 
suavidad; y por eso e l Eclesiást ico añadía: Deo dignas oblationes o f fe r . 

Esta ob lac ion , hermanos mios , cumple hoy Mar ía en el Templo . 
El la , con presentarse a l lugar santo para someterse á la ceremonia de 
la puri f icación, o f rece á Dios, no carne de toros, no sangre de cabri-
tos, ni sacr i f ic ios inef icaces é inúti les, sinó lo que ama con mayor 
a fecto y lo que es más g ra t o á su corazon. E n e fec to ; y o la considero 
c o m o M a d r e , Y í r g e n , y R e i n a , y veo que se inmola á Dios como 
Re ina , V i r g e n y Madre . Se inmola c o m o Madre , puesto que ofrece 
enteramente á Dios el prop io H i j o , y encuentra en su oblacion un 
homena j e de pro fundís ima dependenc ia . Se inmola c o m o V i r g en , ya 

que se presenta c o m o m u j e r cuya maternidad ha manchado el can-
dor de las propias azucenas, hal lando en su oblacion un homena j e de 
grandís ima humi ldad. Se inmola como Re ina , po r lo mismo que 
acepta un torbe l l ino de do lores que le predicen, prontos á atravesar le 
de parte á parte el corazon, manifestando en su oblac ion un h o m e -
na je de pacientís ima res ignac ión. H é ahí lo que resplandec ió s ingu-
larmente en la Pur i f i cac ión de Mar í a . P o r consiguiente, hermanos 
mios , e x i g i endo la fest iv idad de l día hacer d e e l la el punto de nues-
tras medi tac iones, al desarro l lar lo , os inv i to á admirar en la inmo la -
c ión de Mar ía aquel las ob lac iones que , según el Eclesiást ico, eran 
dignas, y que solo podr ían o f recerse á Dios: Deo dignas oblationes 
o f f e r . I m p l o r e m o s ántes los auxi l ios de la g rac ia . A . M . 

Cuando Mar í a se presentó en el T e m p l o para la pur i f icac ión era ya 
M a d r e de Dios; por obra del Espír i tu Santo había ya conceb ido á Je-
sús, le había l l evado en sus v i r g ina l es entrañas durante nueve m e -
ses, le había dado á luz en Be lén y habían transcurr ido cuarenta 
días de aque l par to santísimo. Mar ía era , pues, la M a d r e de Jesús; y 
c o m o que Jesús es el H i j o de Dios , está c laro que el H i j o de Dios es 
también H i j o de Mar ía . E n efecto; si quitaseis la acc ión de Dios g e -
nerador e terno de l V e r b o , Jesucristo sería hombre , pe ro no podr ía 
ser Dios ; y si quitaseis la acc ión de Mar ía en la Encarnac ión del 
V e r b o , Jesucristo sería Dios, pe ro no podría ser h o m b r e . As í c o m o 
Dios P a d r e engendra al H i j o con su propia esencia, Mar ía lo engendra 
también con su prop ia sangre ; y así como Dios P a d r e engendra a l 
H i j o de un modo ine fab le , Mar ía lo engendra i gua lmente de un m o d o 
sobrenatural , esto es, po r obra de l Espír i tu Santo. P o r cuyas razones 
está c laro , que si el P a d r e como á tal t iene una autor idad paternal 
sobre Jesús, Mar ía c o m o M a d r e tiene sobre Jesús una maternal au-
tor idad que le a t r ibuye sobre su H i j o derechos incontestables. Pues 
bien; en el dia de su pur i f i cac ión E l l a sacri f ica esta autor idad suya y 
renuncia tales derechos, tr ibutando con este acto á Dios un h o m e n a j e 
d e pro fundís ima dependenc ia . 

Ve rdade ramente no es esta la p r imera vez , que Mar ía se inmola á 
Dios en holocausto. E n var ias otras ocasiones cumpl ió g ene rosamente 
su o f renda ; con otras var ias ob lac iones dedicaba todo cuanto podía á 
la g l o r i a del Señor . Pod ía ded icar le todo su corazón, é hizo esta d e -
dicac ión desde los pr imeros instantes d e su existencia. Pod ía consa-
g ra r s e enteramente al serv ic io d i v ino , y al serv ic io d iv ino se consa-
g r ó enteramente, cuando se ence r ró todavía niña en e l T e m p l o . P o d í a 



sacr i f icar la voluntad en todas sus partes, y así lo hizo al salir del 
T e m p l o para i r c o m o esposa á la casa del Carpintero de Nazareth. 
Dios había s ido s i empre su p r i m e r pensamiento ; Dios había sido 
s iempre el único ob je to de su a m o r ; su único deseo había sido el de 
e levarse á Dios con toda la pe r f e c c i ón pos ib le . N o obstante, estas 
o f rendas , que eran buenas, estas ob lac iones , que e ran bel las, no com-
prendían la grandeza suf ic iente para tr ibutar á un Dios infinito un 
inf inito honor . E n e f ec to ; en las cr iaturas, aún en las más subl imes 
y perfect ís imas, todo es necesar iamente finito, todo necesariamente 
l imi tado ; y lo que es l imitado y finito no puede corresponder á la 
grandeza de un Dios q u e es esenc ia lmente i l imi tado é inf inito. Sin 
e m b a r g o , lo que Mar ía no había pod ido hacer con otras ofrendas, lo 
hizo en el día de su pur i f i cac ión ; y aque l honor inf inito que no podía 
tr ibutar á Dios con las otras ob lac iones , se lo tr ibutó con esta nueva 
ob lac ion so lemne. E l la , c o m o M a d r e del Dios Sa l vador , hal lando en 
este Dios, Sa lvador , su h i j o , la ma te r i a de un sacr i f i c io , cuya gran-
deza puede medirse con la g randeza m i sma de Dios; miéntras lo 
o f r ece , y para o f r ecer lo se despo ja de su autor idad, y renuncia á sus 
derechos; con el homena j e de su dependenc ia o f r ece á D ios un ho-
mena j e inf inito. No ; E l la no o f r e c e hoy á Dios lo que le ha ofrecido 
h a s t a el presente. Una vez le o f r e c e su sumisión, otra le o f rece los 
votos de la t ierra , los suspiros de los justos y las esperanzas del 
mundo ; mas hoy le o f r e c e un h i j o , que, p r imogén i t o de todas las 
criaturas, es e l dón más exce l en t e que Dios , en la plenitud de su 
bondad, puede hacer á los h i j os de los hombres . 

D i g o que le ofrece, p o rque es prop iamente Mar í a quien cumple 
este o f r ec imiento ; y esta g l o r i a á D i o s e s prec isamente la consecuen-
cia de la oblacion de Mar í a . ¿Qué s ign i f i ca , pues, la presentación que 
hace Mar ía de Jesús al T e m p l o ? S ign i f i ca que presenta á Dios lo que 
t iene d e más caro, lo que t iene de más prec ioso y cuanto constituye 
todo su bien y toda su f e l i c idad . S ign i f i ca que cede á Dios todos 
sus derechos, toda su autor idad, todo cuanto le atañe y se le conce-
d ió por su cualidad de madre . S i gn i f i ca que no q u i e r e disponer de 
todo cuanto está á su a lcance , que no qu ie re usar del poder d e q u e 
podr ía usar, considerándose b ienaventurada en reconocer , reveren-
c iar y honrar el imper io soberano de Dios. Como si d i jese : Señor, tú 
m e diste este hi jo, y y o te lo o f r e z co ; para dárme lo pediste mi con-
sent imiento, y te lo devue l vo con i gua l res ignac ión . Si tengo dere-
chos sobre este d iv ino H i j o , los renunc io á tí; si su vida m e perte-
nece c o m o madre , consiento q u e sea sacr i f icada en honor tuyo. De 

esta suerte Mar ía es, hermanos mios, altar y sacerdote á un m i smo 
tiempo; y o frec iendo con las propias manos al propio h i j o , o f r e ce una 
hostia propicia para la salvación de los hombres y g lo r iosa para la 
grandeza d e Dios . 

N o n i e go que cumpl ió las veces de su g rav í s imo sacerdoc io cuando 
presentó su H i j o para la c ircuncisión, y cuando acompañó su sacr i f i -
cio en el Calvar io ; débese, empero , observar , que en la c ircuncis ión 
fué Jesucristo el que , con la prop ia humil lac ión y con la pr imera e fu-
sión de su sangre , in ic ió so lemnemente la redención del g éne ro hu-
mano, sujeto al i gnomin ioso domin io de l In f ierno; fué Jesucristoel que 
en el Ca lvar io , en un transporte de bondad infinita, quiso padecer y 
mor ir po r nosotros, quiso red imirnos con el holocausto inf initamente 
precioso de su v ida. N o sucede así en la Pur i f i cac ión . E n esta ob la-
cion Mar ía lo es todo, Mar ía lo dispone todo, Ma r í a lo hace todo; 
pues, si Jesucristo está en brazos de Mar ía , Jesucristo está en estos 
brazos como la v íc t ima en manos del sacerdote, de l mismo modo que 
Isaac ba j o el poder de A b r a h á n . P o r lo tanto, aún concediendo que 
María cumpl ió las veces de su sacerdocio , tanto en el dia en que pre -
sentó su H i j o para la c ircuncis ión, como el d ia que le acompañára 
al Calvario, debe añadirse, que cumpl ió estas veces de un modo ab -
soluto y s ingu lar en el d ia de la Pur i f i cac ión . 

Y ahora dec idme, hermanos mios; ¿qué veis en este mister io? V e i s 
á Mar ía , que entra en las intenciones de Dios con aquel la plenitud de 
voluntad, que no conoce más r e g l a que la voluntad d iv ina. V e i s á 
María, que , inmolándose á sí misma, nada exceptúa de la misma 
inmolación sinó lo que Dios ha exceptuado. V e i s á Mar ía , que o f r e -
c iendo el Sa lvador á Dios, le abandona sin reservas ni restr icc io-
nes á todas las disposiciones y á todos los decretos del C ie lo . V e i s á 
María, que se despoja d e cuantos derechos pudiera tener sobre su 
Hi jo , en t regándo le en manos de la just ic ia que debe ser satisfecha, y 
de la miser icord ia cuyo re inado debe establecerse. A h o r a b i en ; ¿qué 
quisierais más para ver en esta ob lac ion un h o m e n a j e de pro fundí -
sima dependencia? ¿De qué otras pruebas teneis necesidad para con-
cluir acerca de l va lo r de esta oblacion? [ A h ! si el Eclesiást ico orde-
naba que se presentasen o f rendas d ignas á Dios, nosotros debemos 
decir que prec isamente estas d ignas o frendas presenta M a r í a : Deo 
dignas oblationes o f f e r . 

A la pr imera sucede l u e g o una segunda ob lac ion , pues si Mar ía 
como madre o f rece á Dios un homena j e de pro fundís ima d e p e n d e n -
cia, como V i r g e n le o f r ece un homena j e de humi ldad pro fund ís ima . 



2 3 4 DISCURSO I . 

Y para comprende r aquí deb idamente esta segunda ob lac ion , sería 
prec iso penetrar en los ínt imos pensamientos de Mar ía , para conocer 
cuan prec iosas le fueron las l lores v i r g ina l es . Mas , ya que esto no 
podr ía de f in i rse con palabras humanas, p rocuremos deducir lo de a l -
gunos hechos q u e basten para esc larecer lo . N o cabe duda que María 
fué ex t raord inar iamente celosa de la v i r g in idad . Quiso amarla por sí 
sola, sin precepto , sin e j e m p l o , sin conse jo , ántes que fuese conocido 
su va lor , ántes de q u e se propusiese el p r emio , ántes que Jesucristo 
la hubiese honrado en sí mismo. Quiso ob l igarse á el la por elección, 
po r propósi to , por voto, no hal lándose otra doncel la anteriormente á 
E l l a que se hubiese o f r ec ido á Dios de la propia mane ra , aún entre 
las mu je r es más ilustres y las más virtuosas heroínas. Quiso, á pesar 
de la preocupac ión dominante d e su nac ión, e scoge r l a en un tiempo, 
en el cual las donce l las hebreas, ambic iosas de dar á Israe l el prome-
t ido Mesías, huían del cel ibato c o m o de una desventura , temían la 
ester i l idad c o m o un oprob io , y se avergonzaban de ser estériles. 
Quiso perseverar en la v i r g in idad con tal admi rab l e propósito y con 
tan invenc ib le constancia, que para permanecer v i r g e n no titubeó en 
renunciar á la misma g l o r i a d e ser M a d r e de Dios, c o m o lo indicó 
espl íc i tamente con las generosas respuestas dadas al a rcánge l , cuando 
l e anunció la Matern idad d iv ina. 

P o r cons iguiente , siendo Mar ía tan amante de la v i rg in idad y tan 
ce losa del inmacu lado honor de los castos l i r ios, ¿quién no hubiera 
c r e ído que , hecha d i gna por Dios del ine fab le p r i v i l e g i o de ser su 
Madre , sin que de jase de ser v i r gen , habr ía deseado poner de mani-
fiesto las marav i l l a s obradas en El la? Y , sin e m b a r g o , no sucede así. 
N o le o fusca la mente n ingún pensamiento de g lo r ia humana, ni le 
conturba e l corazon n inguna idea de estimación te r rena . L e basta ser 
de lante de Dios Cándida c o mo el l i r i o , cerrada como el cáliz de la 
nac iente rosa, y no se cu ida para nada de las alabanzas con las cua-
les la hub ieran podido honrar los hombres ántes de subir al Cielo. 
A s í , pues, siendo ley entre los Hebreos , que cualquiera mujer que 
d iese á luz un varón debía o f r ece r l e al T e m p l o c o m o consagrado al 
Señor , t ranscurr idos los dias prescritos para las puri f icaciones de las 
madres , se d i r i g e para el o f r ec im ien to al lugar santo. ¿Sabéis, herma-
nos mios, lo que s igni f ica este acto? El presentarse á la ceremonia de 
la pur i f i cac ión equiva l ía á mostrarse c o m o una madre cualquiera, 
como una m a d r e v u l g a r , c o m o una m a d r e igua l á las demás madres, 
c o m o una madre , que , s iendo madre , había de jado de ser v i rgen . 

¿Qué prueba m a y o r que esta podr ía imag inarse para decir , que 
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con su pur i f i cac ión Mar ía r ind ió á Dios un homena j e de profundís ima 
humildad? 

Esta humi ldad se nos manif iesta más pro funda si consideramos, que 
Mar ía no estaba sujeta á la ley de la puri f icación, ni venía ob l i gada 
á observar la ba j o n ingún concepto. Cierto, que esta ley se r e f e r í a 
á las madres q u e , conc ib iendo por obra de varón , daban á luz los 
hijos. ¿Cómo podía, pues, re f e r i rse á Aque l l a , que con nuevo m i -
lagro no había contraído en el parto las impurezas á que estaban 
inev i tablemente sujetas las otras madres? Si Mar ía era la Y í r g e n 
anunciada por Isaías, c o m o el p rod i g i o más grande que debía p r ece -
der á la venida de l deseado Mesías (1 ) ; si flor de inocencia y de inma-
culada pureza solo había conceb ido por v i r tud de l A l t í s imo, según se 
lo anunciára el a r cánge l ( 2 ) ; si al dar á luz á su div ino H i j o no r ec i -
bió m a y o r quebranto que e l que rec ibe un transparente cristal al ser 
atravesado por los rayos de l so l ; no podía c ier tamente creerse man-
chada con ninguna impureza lega l , para que se considerase ob l i gada 
por la ley á puri f icarse. N o obstante, E l la se presenta para la p u r i f i -
cación, y , por cons iguiente , al presentarse para la puri f icación oculta 
quien era; encubre con la prescri ta ceremonia la g l o r i a de ser tenida 
por v i rgen ; sacr i f ica su reputación d e inocente y pura, y se contenta 
de perder ante los hombres el honor de su div ina Matern idad. V o s -
otros, que no i gnorá i s , que la prop ia o r i g ina l pureza e ra el p r i v i l e -
g io más g rande de Mar ía ; vosotros, que conocéis que este p r i v i l e g i o , 
e levándola sobre todas las muje res , la hacía grata al Señor , puesto 
que veis también, que no fija la atención en sus prerogat ivas , y se 
somete á una ley á la cual no venía comprendida y que no de jaba de 
ser humil lante , dec idme , si no debe admirarse hoy en El la un h o -
menaje al Señor de pro fundís ima humi ldad. 

¿Cuántas cosas no hubiera podido dec i r Ma r í a de sí misma? P a r e c e 
que hubiera deb ido discurr ir así: ¿Por qué debo su je tarme á la pu -
rif icación? Nada hubo de inmundo en la concepc ión de mi H i j o , 
al dar le á luz nada imper fec to que deba l impiarse, nada que deba 
puri f icarse. A q u e l q u e se encarnó en m í , Aque l que nació de mí , 
siendo la fuente de la pureza descendido para comunicar la á los hom-
bres, ¿no m e ha hecho por ventura pur í s ima?—As í podía expresarse 
María, hermanos mios ; mas no discurr ió de esta manera . Si sabía 
que no tenía necesidad de la pur i f icac ión, sabía i gua lmente que la 

( 1 ) ISAÍAS V I I , 1 4 . 

(2) LUC. 1,35. 



circuncis ión no era necesar ia á Jesucristo; y por lo tanto, así como 
Jesús, para ser cons iderado c o m o cua lqu iera otro h o m b r e quiso some-
terse á la c i rcuncis ión, también Mar ía quiso someterse á la purifica-
ción para ser considerada c o m o otra m u j e r cua lqu iera . 

H é ahí , hermanos mios, una humi ldad que , con nuestras mezquinas 
ideas, no podemos comprende r en toda su extens ión. ¿Qué no hace 
Mar ía , ó para expresa rme me j o r , á qué sacr i f ic ios no se somete para 
observar una ley, á q u e no estaba ob l igada? Sacr i f ica el propio ho-
nor , po rque al presentarse públ icamente en el T e m p l o para la purifi-
cac ión, aparece de idéntica condic ion que las demás madres. Sacrifica 
su f ama , e l decoro de su nombre , y la d ignidad d e su estado, puesto 
que dejándose v e r públ i camente en el T e m p l o para la purificación, 
siendo purísima á los o jos de D ios , no cuida d e aparecer impura á 
los o jos de los hombres . ¡ A h ! si los descendientes de Aa ron , reuni-
dos en el lugar santo, no supieron conocer la o f renda pura y sin 
mancha pred icha por los P ro f e t as , los ánge l es que tenían fijas las 
miradas en la V i r g e n nazarena, observando en su oblacion un home-
na j e de pro fundís ima humi ldad, deb i e ron ce lebrar la como digna del 
C ie lo : Deo dignas oblationes o f f e r . 

Y deb ie ron ce l ebra r l a , po rque Mar ía se inmolaba como Madre, 
V i r g e n y Re ina , y en su oblac ion descubrían un homena je de resig-
nac ión pacient ís ima. A l penetrar Mar ía en el sagrado recinto, lle-
vando el denario de plata para el rescate y las pa lomas del sacrif icio, un 
santo anciano l lamado S imeón entró en el átr io . L e había sido divi-
namente reve lado, q u e no moi i r ía ántes de haber visto al Cristo del 
Señor , y pasaba los dias aguardando con fé v iva y ardiente deseo el 
consuelo de Israel, esto es, la ven ida del Mes ías (1 ) . Mas hé aquí, que 
al v e r la sagrada f ami l i a , insp irado por reve lac ión celest ial , recono-
ció prec isamente en el niño ai Cristo del Señor , que envuelto en Cán-
didos pañales estaba en brazos d e Mar ía . Conmov ido por nueva ale-
g r í a , contemplando a l Mesías envuel to con humi ldes pañales como 
un infante vu l ga r , le tomó en sus brazos, le e l e vó á la altura de su 
rostro, l e contempló en actitud d e pro funda adorac ion y éxtasis de 
ine fable contento; y de jando c o r r e r por sus venerab les meji l las lá-
g r imas de gozo , mani fes tó , que aquel niño era el Salvador prometido 
para ser expuesto á la vista de todos los pueblos como la luz de las 
naciones y la g l o r i a de Israel . En el m i smo instante acercóse una pro-
fetiza, l lamada la v iuda A n a , que v iv ía en el T e m p l o , s irv iendo no-

l i ) Luc. 11,25. 

che y día en el ayuno , en la p iedad y en la orac ión; y también al ver 
esta viuda al d iv ino Infante, empezó á a labar a l tamente al Señor y á 
hablar de Él á todos aque l l o s que aguardaban la redención de Israel 
(1). De tal suerte la g randeza de Jesús, manifestada ya por los ánge -
les, los pastores, los M a g o s , E l isabeth y Juan Bautista, la manifesta-
ron los varones y las piadosas mujeres de Israe l ; y de l m i smo modo 
Jesucristo fué ac lamado c o m o A q u e l , que debía re inar sobre la casa 
de Jacob, y cuyo re ino j a m á s debía tener fin. A h o r a b i en ; lo mismo 
era ac lamar á Jesucristo por R e y , c o m o á Mar ía su madre por 
Reina. As í , pues, en las palabras de S imeón, en los acentos de A n a , y 
en todo aquel lo que tiene luga r en el T e m p l o de Jerusalén, cuando 
María salió de casa por obed ienc ia á la l ey , que prescr ib ía la puri f i -
cación de las madres y la o f renda de ios pr imogén i tos , v is lumbrán-
dose en med io de la oscur idad y de las humil lac iones que rodeaban 
la grandeza de Jesús, se destaca i gua lmente la g randeza de Mar ía 
por entre las humil lac iones y oscuridad que la rodeaban. 

Además; Dios había establecido, que esta re ina no sal iese del T e m -
plo sin rendir le otro homenaje , el homena j e de su paciencia y de su 
resignación. Y hé ahí que el mismo S imeón, trascurridos a lgunos 
instantes de g r a v e y triste s i lencio, d i r ig i éndose part icu larmente á 
María, le anuncia que su H i j o , nacido para la perd ic ión y para la 
salvación de muchos , sería el b lanco de la pervers idad de los h o m -
bres, y que una espada de do lo r atravesaría su a lma (2 ) . Este nuevo 
vaticinio, hermanos mios, s igni f icaba, que el H i j o de Mar ía sería con-
vertido en blanco de contradicc ión, al cual se d i r i g i r í an las espadas de 
los pecadores; que ser ía tratado con la m a y o r crue ldad, a f l i g ido por 
malicia de los morta les y por la mano de Dios; y que ser ía, finalmen-
te, azotado como asesino, fac ineroso y malhechor , coronado de espi-
nas, condenado á muerte , cruc i f icado entre dos ladrones, o fendido y 
maldito ba jo todos conceptos. ¡ F i g u r a o s cuántos mart i r ios debieron 
lacerar el corazon de la M a d r e de este H i j o ! ¡F i guraos la amargu ra 
que la a i l i g i r ía sobre toda ponderac ión! 

¿Qué hace María? A las palabras de S imeón, que arro jaban rayos 
de siniestra luz sobre los futuros destinos del H i j o , y que , poniendo 
de manifiesto ante sus o jos las i gnomin ias , los padecimientos y las 
agonías de la cruz, le hacían sufr ir ant ic ipadamente los tormentos 
de aquella Pasión ¿qué hace? E l la inclina la f rente , c o m o débil f lor 

(1) Luc. II, 37, 38. 
(2) Luc. II, 34, 35. 



doblada por una r á f a ga de v iento ; nota que se marchi tan sus l i b i os 
que se abren para beber aque l cáliz de a g e n j o ; y miéntras que lo 
a p u r a hasta las heces, siente en su corazon a l go semejante al con-
tacto de un h ierro candente met ido lentamente en carnes v ivas y en-
sangrentadas. A pesar de esto, aunque her ida por el más mortal do-
lor y por el go lpe más t remendo, d e v o r á n d o l a s l ág r imas y puestas 
las manos sobre el pecho, d ice : ¡Señor, hágase tu voluntad! ¡Ah! 
Mar ía no sabía más que amar y serv i r á Dios, no pensaba más que en 
adorar sus soberanas disposiciones, y se res igna por más que deba ser 

a f l i g ida y mart i r izada. , ,, , n 

H é ahí hermanos mios, lo que hizo Mar ía en el día de su Puri-
ficación- hé ahí el homena j e que tr ibutó á Dios. Era madre , y como 
á tal se inmoló , o f rec iendo al Señor á su prop io H i j o con un home-
na j e de pro fundís ima reve renc ia ; era v i r g en , y como á tal se inmoló 
con un homena j e de grandís ima humildad, presentándose como mu-
ier cuya matern idad ha oscurecido el candor de los propios linos; 
era' re ina, y como á tal se sacr i f icó , aceptando todo el torbel l ino de 
do lores , que debía sufrir con un homena j e de pac ient ís ima resigna-
c ión. P o r eso esta ob lac ion es noble, es santa, es cara á Dios, está 
l lena de méri tos, y se presenta de suerte , que se v e en El la lo que 
quer ía el Ecles iást ico, para que las o f rendas fuesen d ignas del A l t í -
s imo Señor de todas, á quien se o f recen : Deo dignas oblationes offer. 

Hermanos mios , tengamos presente estos e j emplos de sumisión, de 
humi ldad, d e paciencia, é imi temos á Mar ía cuanto nos sea posible. 
Im i t emos á Mar ía , que observó s iempre la ley , que estuvo siempre 
sujeta á Dios , que hizo la voluntad div ina á costa del prop io honor, 
d e la propia reputación, y de los más árduos sacri f ic ios. También Dios 
qu ie re de nosotros una o f renda , y esta ofrenda debe ser la de nuestro 
corazon; también nosotros debemos presentar á Dios esta ofrenda, 
pe ro debemos presentarla c o m o la presentó Mar ía . Penetremos en 
nuestro inter ior , abramos los o idos á las voces que nos v ienen de lo 
a l to , obedezcamos las inspiraciones celestiales, g l o r i émonos de cum-
pl i r la voluntad d iv ina, res ignémonos en el t iempo de la tribulación, 
y a fanémonos en v i v i r según las enseñanzas de la conciencia y de la 
f é . Obrando de esta suerte, sacaremos provecho de las saludables lec-
ciones que nos d ió la V i r g e n en el día de su Pur i f i cac ión ; y solo en-
tónces podrá dec i rse de nosotros, que nuestras ofrendas son dignas: 
Deo dignas oblationes o/fer. 

PURIFICACION DE MARÍA. 

DISCURSO II. 

Postquam impleti sunt diespurgatio-

nis Marice, lulerunt Jesurn in Jerusalem, 

ut sisterent eum Domino. 

Cumplido el t iemp» de la purificación 
de María, llevaron el niño á Jerusalén, 
para presentarle al Señor. 

(Luc 11,22.) 

Cumplidos estaban los días de la Pur i f i cac ión de M a r í a . L a t ierna 
y santísima V i r g e n abandona el establo de Be lén , toma en brazos á 
su pequeño H i j o , y acompañada de su esposo José encamínase á Je-
rusalén, la ciudad de los reyes . ¡Guárdeos el Señor en vuestro c a m i -
no, oh pobres v ia j e ros ! E n v í e á sus radiantes ánge les para que a l e -
jen de vosotros todo pe l i g r o , y l levándoos en sus brazos, no tropiecen 
vuestros p iés contra la p iedra, ni ensangr ienten vuestros de l icados 
miembros las punzantes espinas del camino . 

F iguraos , imag inad, hermanos mios, la a l e g r í a de aquel los santos 
caminantes, su modest ia, su pac ienc ia , sus discursos l lenos de p iedad 
y afecto hácia Jesús. A l lado del d iv ino N i ñ o todo es para el los con -
suelo y fe l ic idad, porque con É l no hay pobreza dura , ni incomod i -
dad molesta . 

L legados á Jerusalén, trasládanse a l T e m p l o . ¡Qué espectáculo se 
ofrece all í á nuestros ojos a l tamente asombrados ! Confundida Mar í a 
entre las mu je r es de Israe l , presenta por su H i j o la o f renda de los 
pobres. Jesús se o f r ece á su Eterno P a d r e , y comienza la oblac ion 
voluntaria, la donac ion completa de sí á nosotros mismos , que un día 
debe consumar y sel lar con su sangre en e l Ca lvar io . U n a viuda p i a -
dosa y un v ene rab l e anciano, l levados allí po r e l Espír i tu Santo, r e -
ciben en aquel día la recompensa de su pro longada esperanza y d e 
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sus vehementes deseos; y gozosos de haber visto e l día del Señor y 
tenido á Dios en sus brazos, y estrechádole contra su seno, esperan 
tranqui los la muer te . 

Mezc l émonos también nosotros en esa sagrada asamblea , donde se 
h a l l a n reunidas todas las g lor ias de la r e l i g i ón ; la ant igua ley que 
acaba y la nueva que comienza ; el ú l t imo de los pro fe tas y el Cor-
dero de la nueva al ianza; la santa v iuda , heredera d e la fé y piedad 
d e las Saras, Judiths y Esthers, y la humi lde y pur ís ima V i r g e n que 
ha puesto f in á todas las figuras de la ley dando al mundo la realidad 
de sus esperanzas; Mar í a , en una pa labra , la M a d r e de Jesús que 
sobrepuja en g l o r i a , inocencia y hermosura á todas las mu je r es de la 

B ib l i a . 
C o n t e m p l e m o s sin cesar ese t i e rno espectáculo , y reco jamos con 

cuidado las instrucciones y enseñanzas que nos proporc iona cada uno 
de los personajes q u e figuran en tan grata y sub l ime escena. De Ma-
r ía aprenderemos la humi ldad y el sacr i f ic io ; de Jesús, la sumisión á 
la l e y ; de S imeón y A n a . en fin, el ardiente deseo y los fervorosos 
afectos con que debemos rec ib i r a l Señor . H e indicado el plan de raí 
d iscurso, p idamos ahora la g rac ia por intercesión de la V i r g e n San-
tísima d ic iéndole : A . M . 

Mar ía se puri f ica sin neces idad de pur i f i cac ión, pues no se había 
marchi tado ni amanc i l l ado dando á luz al Sa lvador de l mundo; por 
e l contrar io , conc ib iendo y par iendo al Dios de toda pureza y autor de 
la santidad inf inita, v ino á ser más pura, más hermosa y santa. Intacta 
quedó su v i r g in idad , mucho más radiante y esplendorosa despues del 
parto, cual la azucena, cuya blancura aumentan los r a yos del sol y 
las car ic ias de una blanda brisa. E l a roma de sus santos y castísimos 
a fectos conservó toda su frescura y suavidad. Y con todo, confúndese 
con las demás h i jas de Israe l , sin reconocer para sí e xenc i ón ni pri-
v i l e g i o a l guno . A l v e r l a , diríase que era una m u j e r vu l ga r , que aca-
baba de dar al mundo un h i j o vu l ga r como E l la . E n esto no hizo 
más q u e imi tar á su d iv ino H i j o cuando se sujetó á la ley de la Cir-
cuncisión, á pesar d e no necesitar la ni estar ob l i g ado á el la. La hu-
mi ld ís ima V i r g e n se t iene por honrada cuando á ju i c i o de las demás 
mu je r es pasa por impura , pues así se ha comprend ido , c o m o su Hijo, 
en e l número de los pecadores . ¡Obediencia admirab le ! ¡Humildad 
pro funda ! ¡Cuánto distan nuestras ideas, de las d e Mar ía ! Nosotros no 
somos ante Dios más que pecadores , y , sin e m b a r g o , disputamos por 
pundonor ante los h o m b r e s . . . ! ¡Oh! aprendamos d e la santísima M r - « 

PURIFICACION DE M A R Í A . 

gen á rebajarnos y humil larnos como E l l a . Guardémonos de querer 
figurar y br i l lar , hac iendo ruido para a t raer sobre nosotros las m i -
radas del mundo y sus vanos aplausos; contentémonos con la suerte 
que la P rov idenc ia nos ha deparado ; v i vamos satisfechos con la pos i -
ción en que Dios nos ha co locado y con los talentos que l e p lugo 
dispensarnos; teniendo presente, que lo que santifica al hombre no son 
las acciones i lustres, los grandes r enombres , las hazañas ruidosas, 
sinó la humildad de corazon, la pureza de la conciencia, la sencil lez 
del a lma y una conducta intachable. Imi temos á la v io leta, la cua l , 
ocultándose deba j o de las hojas á la sombra y en la oscuridad, apar-
tada de los rayos del sol y de la g ran clar idad del día, no por eso 
deja de exha lar aromas y per fumes ménos exquis i tos . 

Tamb i én nos o f r ece hoy Mar ía el e j emp lo del espíritu de sacr i f i c io . 
¿Qué v iene á o f recer á Dios sinó su reputac ión, su g lo r ia y toda su 
vida? Sí; aún o f r ece más, puesto que v i ene á presentar su d iv ino H i j o , 
dón mucho más p rec iado para El la que su prop ia existencia. Jú z -
guese ahora si cabe idear sacri f ic io más heró ico en una Madre , que 
ama más á su H i j o que á sí misma, y se halla s i empre pronta á dar 
hasta la úl t ima go ta d e su sangre , á subir si es necesar io al cadalso, 
á lanzarse al f u e g o , á sufr i r mi l muertes , m i l mar t i r i os por el t ierno 
y quer ido fruto de sus entrañas A q u í hay madres q u e m e c o m p r e n -
den, que saben el marav i l l o so poder del a m o r materna l , el cual sale 
á veces de un corazon generoso como la ardiente lava de un vo lcán. 
¿Y cuál es hoy el sacr i f i c io de María? V i e n e á o f r ece r á ese m i smo 
Jesús, que con tanto gozo l l evó en su seno nueve meses , y amamantó 
con sus v i r g ina l es pechos, y tantas veces le c o lmó de dulces óscu-
los, rec ib iendo á la vez d e Él las más tiernas caric ias, y pro teg i endo 
su cuna con maternal sol ic i tud. Prec i so es i nmo la r á ese H i j o tan 
amado, f lor mister iosa desprendida mi lagrosamente de su tal lo, á ese 
Jesús, que const i tuye su v ida, su Dios, su Sa lvador , su todo; la pob re 
Madre sube las gradas del T e m p l o , b ien así como treinta y tres años 
despues hab ía de subir las de o t ro altar mister ioso y ensangren-
tado. . el a l tar del Calvar io ! Olv idado el Señor de su dolor y de sus 
lágr imas, la pone hoy ante los ojos con tanta ant ic ipac ión el terr ib le 
sacrificio que entónces habrá de o f r e c e r ; y de la inspirada boca del 
anciano S imeón o y e Mar í a aquel las palabras, que conv ier ten su vida 
en un lento y p ro l ongado mart i r io : « U n a espada d e do lo r traspasará 
tu a lma: Tuam ipsius animara pertrunsivit gladius.» ¡Gran Dios! ¿Así 
recompensas la fidelidad de tus serv idores? A h í t ienes los personajes 
más santos, puros y casi más divinos que ha visto e l mundo , ¡y solo 
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Ies anuncias, en p r e m i o de su v i r tud, cruces, sangrientas escenas, 
imágenes de deso lac ión y muer t e ! 

N o s i empre a f l i g e Dios de tal suerte á sus escogidos; comunmente 
t i e n e en cuenta nuestra debi l idad. A los grandes corazones, á las 
a lma* de temple las l l eva cons igo a l Ca lvar io , para que le sacrifiquen 
sus m á s c a r a s y santas a fecc iones . L o q u e nos ex i j e con más f r e -
cuencia es, e l sacr i f ic io de lo que puede per jud icarnos , de nuestros 
r u a d o s de nuestras incl inaciones desordenadas, de nuestras torpes 
pasiones'. Levantémonos , pues, con va lo r ; tomemos el hierro y el 
fuera - pongamos una mano enérg i ca en la herida para desarra igar el 
mal dé nuestras a lmas. Of rezcamos á Jesús este sacr i f ic io con valor y 
generos idad. Si nos pidiese, c o m o á Mar ía , la inmolac ión de todo lo 
más puro santo y aprec iab le , deber íamos sacr i f icar lo con todo cora-
zon ¿ C o n c u á n t a más razón debernos, pues, apresurarnos á sacrifi-
car le lo que nos es per jud ic ia l , lo que consti tuye para nosotros una 
causa continua de zozobra, inquietud y remordimientos? 

Aprendamos ahora d e Jesús la sumisión y la obedienc ia a la ley 
del Señor . Leg i s l ado r supremo, Dios omnipotente é infinito, sujétase 
Jesús á una ley dada por É l mismo , enseñándonos así, que la obe-
diencia á la ley d iv ina es el camino del Cie lo, de la paz, de la dicha, 
de la tranqui l idad de la conciencia . N o hay otro med io de ser feliz, 
n o s o l o en la otra v ida, en med io del esplendor de los santos, sino 
también en este va l le de l lanto, de penalidades y dest ierro . Preciso 
e^ pues cumpl i r exactamente las div inas leyes, hasta en lo penoso 
Y contrar io á nuestra v ic iada naturaleza. L o que rea lmente constituye 
la v ida de l cristiano es, la puntual idad en el cumpl imiento de todos 
los deberes que nos l i gan con Dios, con nuestros pró j imos y con nos-
otros mismos. A Dios debemos adorar le , honrar le y o f recer l e el home-
na j e de nuestro espíritu y de nuestro corazon. Con respecto al pró j i -
m o d e b e n tener respeto , f idel idad y obediencia á sus superiores los 
que se ha l lan en in fer ior condic ion; amor , bondad y just ic ia con sus 
serv idores, los que por su r a n g o ó fortuna se hal lan en el caso de 
mandar á sus semejantes; y todos estamos ob l igados á e j e r ce r reci-
p rocamente esa car idad t ierna, compasiva é indulgente de que habla 
e l Após to l , q u e nunca piensa mal y t iende á ev i tar las palabras ágnas 
y hasta el m e n o r pensamiento o fensivo para el p ró j imo . Con respecto 
á nosotros mismos , hemos de ser castos é inv io lablemente puros en 
nuestras palabras, deseos, acciones, y en todos los afectos de nuestro 
corazon, ev i tando lo q u e pueda empañar nuestra inocencia ó mar-
chitar en lo más mín imo esta f lor tan preciosa y del icada, \ m e n d o 

así, y guardando con va lor y generos idad la ley d e Dios, habremos 
merec ido nuestra recompensa y la bienaventuranza celest ial coronará 
un día nuestra f ide l idad. 

T e r m i n e m o s este discurso, admirando el hermoso e j emp lo q u e 
S imeón nos o f r e c e en la presente festividad. T i e m p o hacía que este 
santo anciano ardía en vivos deseos de ver al Sa lvador de Israe l . 
Habíase r e ve l ado á S imeón , que no bajaría al sepulcro sin haber 
visto ántes á quien sus padres estaban esperando desde hacía c u a -
renta s ig los. E r a , pues, S imeón el últ imo patr iarca , heredero y su-
cesor de la fé y piedad de A b e l , N o é , Abrahán , Mo i sés y Dav id . 
As í es, que , cuando l l egado e l t iempo prescr i to en los des ignios p r o -
videnciales, el venerab le anciano vió en sus brazos al N i ñ o réc ien 
nacido, y contempló con sus propios o jos y tocó con sus manos á 
quien tantos i lustres persona jes solo habían podido saludar d e l é j os 
en la t ierra d e su peregr inac ión , su gozo fué infinito. T o m a en brazos 
al N iño , impr ime un respetuoso ósculo en aquel la f rente radiante d e 
candor y bel leza, y ex c l ama : Y a puedes, Señor , de jar m o r i r en paz 
á tu s ie rvo ; gozoso descenderé al po lvo del sepulcro, puesto que mis 
ojos, aunque debi l i tados por la edad, han visto al Santo de Israe l , a l 
Salvador de todo el pueb lo : Nunc dimitís servum tuum Domine, etc. 

Sí, santo patr iarca, con razón has merec ido ver al Sa lvador , m e r -
ced á tu profunda fé . El Señor , según has deseado, va á sacarte en 
breve de este m u n d o , c o m o á un siervo fiel que ha cumpl ido nob le -
mente su mis i ón , y vá á descansar de sus fat igas. P o r ahora r epo -
sarás en la tumba; mas no tardará en abr i rse para tí el Cielo. Ent re -
tanto, tu a lma irá a l L i m b o á l levar el consuelo á todos los santos y 
justos de la ant igua l e y . tus g lor iosos antepasados. L e s dirás que ha 
venido el Mesías; que ha nacido el Cristo en la c iudad de David; que 
tus o jos le han visto; que le has tenido en tus brazos, y que aún 
sientes los efectos de la pro funda emoc ion causada por la m e m o r i a 
de las a l eg r ías y fe l ic idades d e aquel hermoso día. 

Y e d ahí un prec ioso mode l o de la fé, de la piedad, de los ardientes 
deseos y fervorosos transportes de j úb i l o con que debemos acercarnos 
á nuestro Señor Jesucristo. T o m é m o s l e en brazos y sean nuestras 
acciones prenda de nuestra f ide l idad. Rec ibámos l e respetuosamente 
en nuestros lábios. gozándonos en hablar d e É l , r e f e r i r su g lo r i a , 
proclamar sus beneficios, y dar le á conocer á aquel los que no le co -
nocen. Rec ibámos l e en nuestros corazones por med io d e la sagrada 
comunion, imitando en aquel los momentos la ferv iente piedad del 
anciano S imeón . P rocuremos , sobre todo, rec ib i r le en nuestra últ ima 



hora y m o r i r en sus brazos, á fin de q u e con tan prec ioso viático 
hagamos fe l i zmente nuestro v i a j e desde el t i empo hasta la eternidad. 

Favorécenos , V i r g e n santísima, alcánzanos la g rac i a que necesita-
mos para imitar tu humi ldad y tu sacr i f ic io , la obed ienc ia d e Jesús, y 
los vehementes deseos del anc iano S imeón . Haznos verdaderos devo-
tos tuyos, para que seamos d i gnos de las promesas eternas en la g lo-
r ia que á todos os deseo . A m e n . 

DOLORES DE LA SANTÍSIMA VÍRGEN. 

DISCURSO I. 

Attendite el cidete, si est dolor sicud 

dolor meus. 

Atended y ved si hay dolor como mi 
dolor. 

(JER., TUREN. 1,12.) 

Una V i r g e n la más pura y la más santa entre las v í rgenes de Judá, 
una Madre la más tierna y compasiva entre las madres de Israel , 
María, la más d is t inguida y pr i v i l eg iada entre todas las hi jas de los 
hombres, pe ro también la más atr ibulada y la más atormentada de 
todas el las; hé aquí , catól icos, e l espectáculo q u e ese sagrado a l tar 
presenta á nuestra vista en este momen to . A l contemplar le , al fijar 
mis ojos en el rostro de esa augusta Señora , marcado con las señales 
del más a g u d o do l o r , al reg is t rar el cadáver f r i ó , todo ensangrentado 
y desf igurado que muestra inconsolable en su r egazo v i rg ina l , y o no 
puedo ménos de exc l amar con e l t ierno y compasivo Jeremías: ¿ A 
quién te asemejaré , oh la más a f l i g ida de las madres? ¿A qué do lor 
compararé tu do lor , V i r g e n angust iada, h i ja de Sion? ¿Acaso al de 
la desgrac iada A g a r , cuando sola en las arenas de l desierto vue l v e 
su rostro por no v e r espirar acosado d é l a sed á su t ierno h i j o I s -
mael? ¿O al del anciano Jacob, cuando rasgadas sus vest iduras y 
cubierto de c i l i c io no admitía consuelo por la pé rd ida de José el 
más quer ido de sus hijos? ¿Acaso al de la hermosa Esther , desmayada 
á la vista de la proscr ipc ión de su pueblo? N o , ¡oh V i r g e n sacrosanta! 
vuestro do lo r es incomparab le . A su lado, el de los personajes más 
célebres en la historia de las desgrac ias de la vida es como una débi l 
sombra comparada con la más perfecta real idad, c o m o una go la d e 
agua comparada con la inmensidad inconmensurab le del Océano. \ 
hé aquí, catól icos, bosque jado ya el ob jeto de mi d iscurso . 
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Y o m e p ropongo , no probar ( po rque mi aserc ión c reo no necesita 
de p rueba ) , sinó recordar para nuestra edi f icación, que los dolores 
de la M a d r e de Dios exced i e ron incomparab lemente á los de toda 
humana cr iatura. P a r a consegu i r l o nada m e parece más á propósito 
que echar mano de l ardiente y puro amor en que el corazon de esta 
s a n t í s i m a V i r g e n se abrasaba. P onde ra r é , pues , la grandeza de sus 
do lores , p r ime ro , por la grandeza de su a m o r á Jesús; segundo, por 
la grandeza de su amor á los hombres : dos breves re f l ex iones que 
m e ocuparán en este momen to , y que espero ocupen también vues-
tra atenc ión. 

¡ Oh V i r g e n desolada ! concededme sentir y penetrarme algún 
tanto de vuestras penas y amargura , para q u e pueda l lorar con Vos 
y exc i tar la compas ion del devoto pueb lo q u e rodea vuestro altar, 
con deseo de o i r la historia de vuestros tormentos admirables . Así lo 
esperamos todos de vuestra piedad, rep i t iéndoos para más obligaros, 
las mismas palabras con q u e en el día de vuestra m a y o r g lor ia os 
saludó reverente el a r c á n g e l , d ic i endo : A . M . 

A poco q u e r e f l ex i onemos sobre la naturaleza de l amor , de esa pa-
sión que tanto in f lu jo e j e r c e sobre el corazon humano, hal laremos que, 
al paso que .es el pr inc ip io de ios más du l ces consuelos, lo es tam-
bién d e las más crue les angust ias. Y en e fecto; ¿cuál es el oficio del 
verdadero amor? Un i r las a lmas con los más estrechos lazos, hacer 
comunes los sentimientos, é ident i f icar , d igámos lo así , las volunta-
des. Dadme dos personas que per f ec tamente se amen: observadlas, y 
las vere is sentir rec íprocamente sus do lores , compart i r sus alegrías, 
y part ic ipar mùtuamente de sus males y de sus bienes; de modo, que 
e l a m o r que , po r dec i r l o así , dupl ica en e l los sus gozos , duplica tam-
b ién sus sentimientos y pesares. T a l es la índole del amor . Léjos de 
mí , catól icos, el intento de pro fanar este santo lugar , ocupándome 
en la idea resbaladiza de un amor pro fano . P e r o ¿quién ignora que. 
así c o m o e l o r o es puri f icado por el f u e g o , así el a m o r es perfeccio-
nado por la g rac ia? Pues b i en ; de ese amor santo, de ese amor puro 
y ardiente , más que el de los más encumbrados seraf ines, estaba 
l leno el corazon de Mar í a , de la que por exce lenc ia se l lama la Ma-
d r e del amor hermoso . Sí ; Mar ía amaba á Jesús, y amaba también á 
los hombres , po r cuya causa había sido constituida Madre de Jesús: 
amaba á Jesús, y Jesús no solo era el h i j o único de sús entrañas, sinó 
que era también su Dios y su Señor : amaba á los hombres , y los 
hombres eran, no solo sus hermanos, sinó también sus h i jos adopti-

vos engendrados al pié de la cruz . ¡Oh! ¡y qué no sentiría su corazon 
cuando con este a m o r considerase los tormentos y las humil lac iones 
sufridas por Jesús, y las desgrac ias y la perd ic ión de ios hombres ! 
Pene t r emos , si nos es posible, en ese mar inmenso de amargu ra . 

Se dice, y es c ier to , que no hay en la naturaleza a m o r comparab le 
con el a m o r materna l ; verdad conf i rmada por la más constante e x p e -
r ienc ia . Una buena madre ¡con qué ardor no procura el b ienestar de 
sus h i jos ! ¡Qué interés, qué t ierna sol icitud no manif iesta en todo 
cuanto puede p r o m o v e r su fe l i c idad! Y si esta madre lo es de un h i j o 
único, y este h i j o t iene cual idades propias para exc i tar el car iño aún 
de los ex t raños ; ¡hasta dónde no l l e ga su amor y su ternura! ¡ Y qué 
dolor no exc i tan en su a lma las desgrac ias y los padec imientos de l 
objeto d e su amor ! V e d l a si no á la cabecera de un h i j o mor ibundo : 
jcuán v i vamente siente e l la sus dolores! ¡Cómo espía, d i gámos lo asi, 
sus menores mov imientos y deseos! ¡Cómo está pendiente de sus lá -
bios! ¡Cómo l e estrecha contra su corazon, cual si quis iera el la 
rest i tuir le el espíritu que ya le abandona! Esto hace el a m o r mate r -
nal . 

P e r o , catól icos, el a m o r reunido de todas las madres juntas ¿podrá 
compararse con el amor maternal d e la M a d r e de Jesús? E l la le ha 
visto aún en med i o de los sollozos de la cuna ensalzado por los ánge -
les, adorado por los pastores, y visitado por los sábios del Or iente . 
El la le ha v is to c recer á su lado en sabiduría, en hermosura y en 
edad, y con fund i r , s iendo niño todavía, á los ancianos y doctores en 
e l T e m p l o . E l la , en fin, le ha visto a l l l e ga r el t iempo decretado por 
e l P a d r e d isponer á su arb i t r io de la naturaleza, en juga r todas las 
lágr imas, soco r re r todas las desgrac ias , y t rabajar incansable por la 
salud d e sus hermanos . ¡Qué títulos todos los de este h i j o para enar -
decer el a m o r maternal d e Mar ía ! Pues , si á proporc ion del amor es 
e l do lo r , ¿qué mar t i r i o no causarían en el corazón de esta Señora los 
padecimientos inauditos de este H i j o tan quer ido de sus entrañas? R e -
corramos con El la la infancia de Jesús. Ved l a en el T e m p l o , presen-
tando aquel N i ñ o prec ioso ante el sacerdote. ¿Quién podrá expresar 
e l t e r r ib l e es t rago que la espada del do lor causó en su corazon 
amante , cuando el anc iano Simeón le noti f icó, q u e aquel H i j o tan que-
r ido sería el b lanco de todas las contradicciones y persecuciones de 
los hombres? ¿Quién pintará la a m a r g u r a con que ilustrada de lo al to 
r eco r re ya desde entónces uno por uno sus atroces tormentos, y las 
l ág r imas que esta triste m e m o r i a la hace ve r t e r de continuo? P e r o 
d e j emos los do lores producidos en aquel corazon t ierno por la m e -
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mor í a y la imag inac ión , y contemplémos la exper imentándo los de 
presente al huir á Eg ip to de l sangu inar i o H e r o d e s . Su a m o r solícito 
la hace sentir ya cerca de sí los satélites de l t i rano, y o i r los lasti-
meros ayes de las t iernas v íct imas sacr i f icadas á su f e roc idad . Huye 
en alas del amor y s i gu i endo el aviso de l á n g e l ; pe ro estrechando 
contra su corazon, c o m o si dentro de él le quis iese ocu l tar , á aquel 
H i j o quer ido, y rep i t i endo en med io de su angust ia m e j o r que la Es-
posa de los Cantares: « M a n o j i t o de amarga mirra es mi a m a d o hi jo 
para mí en estos m o m e n t o s ; é l morará ent re mis brazos; y o l e escon-
deré dentro de mi m i s m o co ra zon . » Mas ¡ay ! que á ese corazon está 
reservado un nuevo g o l p e m á s crue l todavía; po rque sabido es, que al 
que verdaderamente a m a , nada le es más senc i l lo y ve rdaderamente 
doloroso que la ausencia ó pérd ida inesperada de l ob j e to de su amor . 
Mar ía perdió también á su h i jo Jesús en Jerusalén. Quién la v iera en 
esta situación r e c o r r e r sus plazas y sus cal les, y anegada en lágr imas 
preguntar mi l veces con la Esposa de los Cantares: H i j as de Jerusalén, 
¿habéis visto al que ama m i alma? T r e s dias crue les le busca por todas 
partes en med io de una august ia solo á su a m o r conoc ida , diciendo 
en su desamparo con más razón que R u b é n en otro t i empo : El niño 
no parece ; y y o ¿dónde iré? ¿Quién m e consolará y a s i n s u du l c e pre-
sencia? ¡Oh h i jo mio ¡ ¿por qué lo has hecho así conmigo? ¿Por qué 
m e has desamparado? Ve rdade ramen te manoj i to de m i r r a es mi 
amado para mí . L o fué , en e fec to , catól icos, en tan t e r r ib l e trance, y 
de mirra muy a m a r g a , tan a m a r g a como era dulce su a m o r . Pe ro 
todas estas angustias de Mar ía en la in fanc ia de Jesús, ¿qué son sino 
pre ludios de otros do lores mucho más agudos todavía? S e g u i d á esta 
Madre en los úl t imos momentos de su H i j o cuando ha l l egado el 
t iempo decretado por el P a d r e , cuando ha sonado la hora del tre-
mendo sacri f ic io y Jesús va á mor i r , y vere is á donde l l e g a su dolor . 
A su lado está cuando e x á n i m e y des fa l l ec ido sube al m o n t e Calva-
r io , opr imido más que con el peso de la cruz, con el peso d e nuestras 
iniquidades: á su lado está cuando los crue les sayones, despojándole 
de sus vestiduras, l e r enuevan bárbaramente las heridas: j u n t o á Je-
sús está cuando ta ladran los sagrados m i embros y e l e van e l sacro-
santo cuerpo pendiente de la cruz. Y al l í está, no para t ener el con-
suelo de a l i v iar le , s inó para apurar hasta las heces el cá l i z amargo 
del dolor y la a f l icc ión. ¡Oh trance terr ib le ! L a desolada M a d r e oye 
dec i r á su H i j o en aque l l o s instantes con voz des fa l l ec ida : Sitio: me 
aque ja una crue l í s ima sed. Se acuerda de cuantas veces r e f r escó sus 
lábios con la leche de sus v i rg ina les pechos: qu is iera c onve r t i r su co-
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razón y su alma en una bebida re f r i gerante y ca lmar con ella su to r -
mento; mas ¡ay ! no le es posible, y en vez de este consuelo sus o j os 
le ven gusiar la hié l y v i nag r e . 

P e r o en Mar ía hay un amor más fuerte que el de m a d r e , el a m o r 
divino, el amor hácia Dios ; y este amor le causa un do lor tanto más 
vehemente, cuanto las pasiones de la g rac ia e x c eden á las de la na-
turaleza. Sus ojos, c o m o los de un águ i l a soberana, estaban s i empre 
fijos en e l d iv ino Sol de just ic ia , y contemplaban de cont inuo sus p e r -
fecciones admirab les ; d e modo, que ni aún las acc iones más ind i s -
pensables de la vida podían interrumpir un momen to su amorosa 
contemplación. Pues estando así herida y abrasada s i empre de este 
divino amor , ¿por qué otra cosa había de suspirar su corazon amante 
sinó porque todas las cr iaturas se abrasasen en el f u e g o que á El la 
la consumía? ¡Oh Dios! ¡qué do lor , qué angust ia mor ta l sería la d e 
SH a lma bendi ta , cuando en med io de estas ánsias inexp l i cab les viese 
tan in icuamente tratado por los hombres el q u e venía á salvar los ! 
¡Oh Madre del do lor ! ¿qué sentíais al v e r con los o j o s de la cons ide -
ración atado á una co lumna y azotado como vi l e sc lavo á A q u e l , q u e 
lleva escrito en la orla de su vestido: R e y de r eyes y Señor de los q u e 
dominan? ¿Qué pasaba en vuestro corazon al v e r t ra tado c o m o loco y 
mentecato la Sabiduría del Padre , al ver ta ladradas ante vuestros 
ojos aquel las manos poderosas para sacar del cáos los cie los y la 
t ierra, y aquel la sangre prec iosa, una de cuyas go tas era bastante 
para salvar mi l mundos, pisoteada por aquel los m ismos por cuya 
salvación se vertía? ¡ A h ! L o s cie los y la t ierra se c onmueven á la 
vista de tan horrendo espectáculo; l loran a m a r g a m e n t e los ánge l e s 
de paz; t i emblan desquic iados los fundamentos de l mundo ; el sol se 
oscurece y se es t remece el mismo Inf ierno. Pues ¿qué har ía la M a d r e 
de Jesús, que me j o r que todos conocía la d ign idad d e la v íc t ima q u e 
se estaba entónces sacri f icando? El la le amaba m á s q u e todos los 
ángeles y los hombres ; su do lor , pues, deb ió superar á todos los do -
lores juntos. A l do lo r que le causaba este su a m o r d i v ino y celest ia l , 
unid ahora el que produce en su alma el amor d e m a d r e , y encon-
traremos un dolor tan intenso y g rande , que casi no cabe más en 
una humana cr ia tura : encontraremos un do lor s u m o , supuesto q u e 
es sumo su amor . P o r eso no duda en a f i rmar San A n s e l m o , que l o s 
tormentos más crueles ejecutados con los santos m á r t i r e s fueron l i j e -
ros y realmente nada respecto del mart i r io de Mar í a . Y San Bas i l io 
dice, que así como el sol excede en resplandor á todos los demás a s -
tros, así Mar ía con su dolor exced ió los dolores d e todos los demás 



márt i res . Y ¿qué extraño católicos? L o s márt i res sufr ían en su cuerpo; 
Ma r í a sufre en su corazon. L o s már t i res se consolaban en sus tor-
mentos á la vista de un Dios cruc i f i cado; y el a m o r de este mismo 
Dios cruc i f i cado es la causa del do lo r de Mar í a , es su único y cruel 
v e rdugo que la hace padecer sin n ingún g é n e r o d e consuelo. Ved . 
pues, con cuanta razón nos pregunta esta angust iada Señora , si hay 
do lo r que pueda compararse con e l suyo . 

H e m o s podido f o rmar una idea, aunque imper f ec ta , d e los dolores 
q u e e l amor de Jesús causó á su Santísima M a d r e ; nos resta ponde-
rar Ibe ramente los que la hizo sufr i r su a m o r á los hombres . 

E l amor de Dios está tan ínt imamente unido con el amor al pró j imo, 
q u e á proporc ion que el p r imero c r e ce ó d isminuye , c rece también 
ó d isminuye el segundo en nuestro corazon. E l que ama verdadera-
mente á Dios, no puede ménos de amar i gua lmente todas las cosas 
amadas de Dios. A h o r a b i en ; ¿hubo ni habrá j amás ni en el Cielo, ni 
en la t ierra, una pura cr iatura que amase á Dios tan v iva , tan ar-
d ientemente c o m o María? N o ; y por eso no hubo ni habrá tampoco 
qu ien haya amado á los hombres tan t i e rnamente como los amó la 
Madre de l Sa lvador . A tanto l l e gó su car idad para con nosotros, que, 
á imitación del Padre , E l la , cuanto estuvo de su parte y á trueque de 
salvar a l mundo en cuanto de sí dependía, o f r ec ió también l ibre y 
espontáneamente á la muer te aquel H i j o tan quer ido de sus entrañas. 
Pues , siendo tal su amor hácia los hombres , ¿quién j a m á s se compa-
decer ía como E l l a de las miser ias de el los? ¿Quién c o m o El la pudo 
sentir sus desgracias? Y hé aquí, catól icos, el o t ro g r a n d e mot ivo de 
do lor en med io de sus tormentos. P a r a c omprende r l o debidamente es 
necesario, que tentemos de sondear los do l o r e s internos de Jesucristo 
pendiente d e la cruz, con los cuales so lamente son los de Mar ía com-
parables . N o , no son los dolores que en su cuerpo padece por la 
crueldad de sus verdugos , los que más atormentan á Jesucristo en 
aquel las horas; son esa mult i tud de a lmas para las cuales en vano se 
de r rama su sangre prec iosa , y que de tropel se presentan á su vista. 
Pues esta tr iste y desconso ladora idea es también la que en aquellos 
instantes despedaza hor r ib l emente el corazon de Mar ía , espe jo purí-
s imo donde se reproduce al v i vo la Pasión del Sa lvador . Sí; á María al 
p ié de la cruz se le representan la dignidad y exce lencia del a lma in-
morta l ; pondera el a m o r incomprensib le de Dios hácia el la, su pérdida 
vo luntar ia é i r r e vocab l e , la e tern idad espantosa en que ciegamente 
se prec ip i ta ; y á la vista de tantas a lmas como hasta entónces habían 
perec ido, su a lma car i tat iva desfa l lece de do lor y de compasion.Y uelve 

despues sus o jos c o m o buscando a l gún consuelo en las edades futuras; 
¿y quién podrá c o lumbra r la g randeza d e sus do lores a l considerar el 
espectáculo horroroso que se pone delante á su compas ivo corazon? 
A l l í se l e presentan ago lpadas á su imag inac ión con los co lores más 
vivos las densas t inieblas d e la in f ide l idad, esparcida por tantos y tan 
dilatados países que rechazará la luz de la f é , y en donde el demon io 
orgul loso ostentará aún por tanto t i empo su horr ib le t iranía: all í la 
pestífera here j ía , que n e g a n d o uno tras otro todos los atr ibutos de la 
Divinidad, desgarra m i l veces la túnica inconsútil de su H i j o , s ímbolo 
de la unidad é inmutabi l idad de la Ig les ia : allí la impúdica impiedad, 
que levantando a l tanera su horr ib l e cabeza hol lará todas las leyes, 
romperá todos los v ínculos, y se a t reverá insensata á disputar su 
trono al m i smo Dios. A l l í también se l e presenta la fría indi ferenc ia 
de los que se l laman sus hi jos , que o lv idados de sus deberes , despre -
ciando ó huyendo de sus sacramentos, y engo l fados en los cuidados 
terrenos, solo pensarán en fúti les pasatiempos, y v i v i rán c o m o p a g a -
nos en med io de l cr ist ianismo. A l l í , en fin, se le pone de lante el i n -
fierno, ensanchando su seno para rec ib i r mi l lares de víctimas de todas 
las pasiones, para quienes el se l lo de la sangre de su H i j o serv i rá 
solo para aumentar sus tormentos . T o d o esto, catól icos, se presenta 
ante los o jos de Mar ía en aque l instante. Y ¿qué pasará á consecuen-
cia en su corazon? T a n grandes, tan intensos, tan amargos son los 
do lores que le causa ese espectáculo horroroso , que el pro fe ta Jere-
mías no sabe exp l i car los sinó comparándo los con la profundidad y 
grandeza del mar . Grande es c o m o el mar tu a m a r g u r a , ¡oh V i r g e n 
de S ion ! P u e s jun t emos este do lo r con el que produce en su a lma e l 
a m o r á su H i j o y á su Dios, y veremos con cuanta razón asegura San 
Bernard ino de Sena, hablando de los dolores de Mar ía , que l l e ga ron 
á tal g r ado d e grandeza é intensidad, que si se hubieran repart ido 
entre todas las criaturas, á n inguna de ellas le hubiese sido posible 
soportar la mín ima porc ion que le tocase, y todas hubieran caido 
muer tas repent inamente . ¡ T a n g r a n d e fué e l tormento de la que por 
exce lenc ia se l lama Re ina de los márt i res ! 

P e r o reasumamos y d i gámos l o de una vez: el a m o r de Mar ía es la 
causa de su do lo r . Mar ía v e su f r i r sin poder le a l iv iar en med io de sus 
dolores al m e j o r , al más d i gno , al m á s amable de los hi jos , y su amor 
maternal , e l más fuer te que hubo j a m á s en corazon de madre , a t o r -
menta de l modo más crue l su bendita a lma. A su presenc ia es cu-
bierto de los más horr ib les oprobios aquel Dios, cuya d ign idad y 
grandeza conoce me jo r q u e todas las cr iaturas; y su in f lamado amor 



hácia Él la hace des fa l l ecer d e do lo r y de espanto. M a r í a , en f in, v e 
en el discurso de los s ig los tantas a lmas condenadas, tristes vict imas 
de todas las pasiones, y su t i e rno a m o r hácia los hombres sumerge 
su corazon en un mar de a m a r g u r a . M a r í a , pues, su f r e un dolor su-
m o , incomparab le , porque es t amb i én sumo é incomparab l e su amor 
hácia su H i j o , hácia su Dios y hácia los hombres- De lo cual pode-
mos infer i r con cuánta razón nos d i r i g e con el inspirado Jeremías 
aquel las tristes palabras: A t ended , y ved si hay do lor c o m o el dolor 
que yo padezco. 

Y á la vista de este do l o r , d e q u e tanta causa ha s ido el amor que 
Mar ía nos profesa, ¿qué corazon habrá tan insensible que no se sienta 
penet rado de compasion? P e r o , cató l icos , una compas ion estéri l ¿será 
del ag rado de María? ¿A l i v i a rá las penas de esta Re ina de los márt i-
res? N o ; El la solo se consolará en med i o de su a m a r g u r a cuando vea 
en los que , g lor iándonos d e ser sus hi jos, l l evamos la l ibrea de su 
do lor , que la imi tamos á nuestro m o d o en su conducta. E l la amó á 
Jesús; pues amémos l e también nosotros , y en prueba de nuestro amor 
ev i temos lo que fué la causa de sus tormentos . Ev i t emos las ofensas 
á Jesús, cumplamos f i e lmente los preceptos de su ley , aprovechémo-
nos de sus sacramentos, y , en una pa labra , huyamos del pecado, que 
de nuevo pondría á Jesús en la c ruz si necesar io fuese , y que como 
cruel espada traspasa todavía el corazon maternal de Mar ía . E l la amó 
como hijos á todos los que Jesús r e d i m i ó con su sangre . Imitémosla, 
y amemos también nosotros en Jesucr is to á todos nuestros pró j imos : 
sintamos sus t rabajos , a yudémos l o s en sus necesidades, conso lémos-
los en sus desgracias, y , sobre todo , guardémonos de ser les con nues-
tra conducta p iedra d e escándalo y mot i vo de perd ic ión , para no 
renovar en el corazon de esta Seño ra el t e r r ib l e do lo r que al pié de 
la cruz le hacía sentir la pe rd i c i ón d e las a lmas. De este modo nuestra 
compasion será fructuosa, a g r a d a r á á Mar ía , y m i t i ga rá sus incom-
prensibles dolores, po rque será una compasion q u e procederá del 
verdadero a m o r . 

Pues ¡oh dulce Madre del a m o r y de la compas ion ! á Y o s acudi-
mos l lenos de confianza vuestros hi jos , para que nos deis ese amor , 
pr incipio de la ve rdadera compas ion , el amor que santif ica por el do-
lor . Dádnosle, y dadnos también con él todos los bienes, pues de todos 
necesitamos. Y o s sois la d ispensadora de todos el los; somos pobres 
y miserables, y por eso os i n vo camos ¡oh M a d r e de la miser icordia! 
Somos débi les , y por eso nos a c o g e m o s ba jo vuestro manto poderoso, 
porque Yos sois el socor ro de los crist ianos. A Y o s , pues , acudimos 

en todas nuestras necesidades; y ¿ á quién me j o r podr íamos acudir , 
siendo V o s nuestra M a d r e y nosotros hi jos vuestros, engendrados al 
pié de la cruz y en med io de vuestros dolores? Vues t ro h i jo Jesús, 
en quien V o s teníais todas vuestras complacencias , mor ibundo ya 
por nuestro amor , lo quiso así cuando nos d i j o á lodos en la persona 
de San Juan: « V é ahí á tu m a d r e . » P u e s si sois nuestra M a d r e , ¡oh 
angustiada Mar ía ! esto solo os ped imos l lenos de confianza en vuestra 
ternura materna l : que os mostré is c om o madre con todos nosotros; 
que nos deis lágr imas de ve rdadera compunción, para que despues de 
haberos amado y acompañado en vuestro l lanto, podamos gozar con 
Vos de la vista de vuestro H i j o en el re ino eterno de la g l o r i a . A m e n . 
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DISCURSO II. 

Tuam ipsius animam pertransibit gla~ 

dius. 

Vuestra alma será traspasada como 
con una espada. 

(Luc. II, 35.) 

Mar ía , carís imos hermanos, había sido asociada á los laboriosos y 
p ro longados preparat ivos por los cuales se disponía e l Salvador al 
últ imo sacri f ic io. L l e g a d o e l momento , la Y í r g e n inmaculada no ha 
podido separarse d e Jesús. Una íntima al ianza unía el corazon de la 
Madre al corazon de l H i j o , y los mismos dolores, al pié de la cruz, 
debían asociarlos para la consumación de la g rande obra de la reden-
ción div ina. 

E l Evange l i s ta , hermanos mios , no nos dice nada de los dolores de 
la Santísima Y í r g e n , y se puede c r ee r que nada nos d i ce de el los por-
q u e no podía expl icar los . L o s do lores pequeños hablan, los grandes 
se cal lan. Convenía, pues, que el Evange l i o callase. Sin embargo , 
una sola pa labra, como escapada al historiador sagrado, nos dice 
bastante para q u e pueda presentaros en esta meditación a lgunas con-
sideraciones de edi f icación cristiana. Estas únicas palabras son las 
s iguientes: « L a Madre de Jesús estaba en p ié cerca de la cruz de su 
H i j o . » Estas palabras, hermanos mios, encierran profundas enseñan-
zas. V o y á procurar expl icar las brevemente . 

L o s do lores de Mar ía son d ignos de El la , d ignos de l H i j o , dignos 
de Dios, d ignos del a l to fin que se proponía : veremos, en pr imer lu-
g a r , su d ignidad. L o s do lores de Mar ía son fuertes, constantes, gene-
rosos: v e r e m o s su generos idad . Los do lores de Mar ía no son vanos y 
estéri les; son fecundos, p roducen frutos abundantes: veremos su f e -
cundidad. L a d ign idad , la generos idad, la fecundidad de los dolores 

de María son, hermanos mios , en m i concepto , m u y propios para 
edi f icarnos. Invoquemos ahora á la M a d r e de los Dolores. A . M . 

T i ene el do lo r , he rmanos mios , según el común sentir , c i e r ta cosa 
g r a v e y e levada; y nosotros sabemos, por lo que decía Bossuet, q u e 
la desgrac ia y e l do lo r añaden á la grandeza más subl ime un no sé 
qué de e levado y per fec to . Si nosotros honramos espontáneamente el 
do lo r es, porque el corazon del h o m b r e se inc l ina ante la majestad 
del in fortunio . P e r o , si hay sufr imientos d ignos de respeto, si ha ha -
bido jamás en la t ierra a l guna cosa e levada y sub l ime en el do lo r , es, 
seguramente , el espectáculo que nos o f r ece el Calvar io . Mar ía está en 
pié junto á la cruz de su H i j o . ¿Quién es, pues , esa M u j e r , que está 
all í en p i é , representando, por dec i r lo así, la creac ión entera, soste-
niendo, po r d e c i l i o así, con su H i j o , con el hombre Dios, e l R e d e n -
tor , el esfuerzo d e la lucha y de la úl t ima agonía? ¿Quién es esa 
Mujer? Los pro fetas la habían anunciado. E l la debía pisar la cabeza 
de la serpiente, y en vez de ser pecadora , presentar Ja i m á g e n de la 
M a d r e inocente y reparadora . N o hay en E l l a una mancha, ni s i -
quiera la sombra de una mancha. N o hay en Ella n inguna imper f ec -
ción, n ingún de fec to . ¡Oh V i r g e n santísima! vuestro corazon es puro 
como el C ie lo , e levado sobre los ánge les y los serafines, mansión pre -
parada para el A l t í s imo por sus propias manos. Crist ianos, hermanos 
mios, aquí se presenta todo cuanto la imag inac i ón , el g én i o , la fé y 
la piedad, la venerac ión, todos los sent imientos, que son la adorac ion 
misma debida á Dios so lo , pueden figurarse. Pues b ien; yo no os doy 
en estas pocas palabras más que una idea muy l i j e ra , muy miserab le 
de la subl imidad, de la per fecc ión de esa M u j e r . E l l a estaba conde-
nada al do lor , a l sufr imiento, á la i gnomin ia , á la oscuridad. ¿Y por 
qué? L a inocencia , la santidad per fecta , e l m e j o r mode lo , e l más su-
b l ime que puede o f recerse á la t ierra despues de l H i j o de Dios, el do-
lor y la i gnomin ia , las torturas, la agon ía : hé ahí su patr imonio . 
¡ A h ! Dios no hal ló para honrar á su H i j o , para honrar á su Madre , 
nada más g rande que el sufr imiento y la humi l lac ión. H é ahí , h e r -
manos mios , esa d ign idad del do lor asociada á la v i r tud, á la santi-
dad, á la pe r f ecc i ón más subl ime; hé ahí cómo piensa Dios , y no 
cómo piensan los hombres . 

V e d l a , pues, á esa V i r g e n . [Con qué gozo contemplo en su a m o r 
la d ign idad de l sufr imiento ! D i gn idad , sí, d ign idad y amor . E l l a e s 
madre , y la maternidad es una g r a n d ign idad en este mundo. E l l a e s 
madre , y ¡qué madre ! Y ¡qué h i j o ! E n verdad, hermanos, que no in -



tentaré y o hablar ante vosotros del amor maternal y de sus virtudes; 
solo balbucearé a lgunas palabras : vuestros corazones saben lo demás. 
P e r o vosotros me comprendere is cuando os d i ga , que aquí aba jo , en 
med i o del espectáculo de los do lores que el mundo nos o f rece , nada 
hay más d igno , más a l to , más nob le , más venerab le que los dolores 
d e una madre . P u e s b i en : ved á Mar í a junto á la cruz de su Hijo, 
l l o rando y abismada en su d o l o r . Dec idme : ¿hay d ign idad compara-
b l e á la suya? L o s ul tra jes , las b las femias , tos insultos, el ódio en-
carnizado pers iguen á su H i j o hasta la agonía . El Cie lo lo abandona, 
y se que ja á su P a d r e d e este abandono en el cual l angu idece y g ime. 
Su a lma siente todas las angust ias de la agonía , la debi l idad, la re-
pugnanc ia , el hor ror . P o r q u e É l ha quer ido esta enfermedad vos-
otros no lo ignorá is . Pues b ien; allí está su M a d r e en p i é ; ¡cuánto ha 
deb ido E l la su f r i r ! P e r o ¡con cuánta d ign idad sufre ! ¡Cómo sabe ele-
v a r s e sobre los sentimientos q u e no per tenecen más que á su propia 
personal idad! ¡ A h ! Mar ía no se compadece de sí m i sma , no se af l ige 
ni g i m e por sus prop ios do lo res : hermanos mios, vuestra fé y vuestra 
piedad os lo han reve lado ya . 

Si y o qu iero penetrar en ese corazon, si qu iero d a r m e cuenta de 
los sentimientos de tan d i g n o y g rande do l o r , necesito interrogar al 
corazon del m i smo Dios, al corazon del Sa lvador y á los admirables 
des ign ios de su just ic ia y m ise r i co rd ia . Mar ía fué ínt imamente unida 
al sacr i f ic io de su H i j o . A h o r a b i en ; ¿cuáles son los dolores del 
H i j o de Mar ía? ¿Cuáles los sent imientos que opr imían en aquel mo-
mento el corazon de Jesús? ¡ A h í sin duda se v e ago tado por su pro-
p io do lor , por las torturas que ha sufr ido; sin duda siente todas las 
amarguras del desprec io , e l u l t ra j e y el insulto. S í ; pe ro no es esta la 
v e rdadera causa de su do l o r , d e su agonía ni de su muer t e ; son nues-
tros pecados, hermanos mios . nuestras in iquidades, nuestras ingrat i -
tudes, nuestra ind i fe renc ia , nuestra impiedad común. P o r esto ha su-
f r ido Jesucristo; por esto se ha levantado esta cruz entre el c ie lo y la 
t i e r ra ; por esto ha sido plantada en el Ca lvar io y regada con sangre 
d i v ina . Y b ien; en este m o m e n t o , Mar ía , i luminada con toda la clari-
dad de la verdad d i v ina ; M a r í a , asoc iándose á esta ob ra de repara-
c ión y de r edenc ión ; Ma r í a su f r e : su do lo r es c o m o un océano in-
menso. En este instante, el espectáculo del d i luv io de las iniquidades 
mundanas se presenta al corazon de Mar ía . Olas amenazadoras son; 
E l l a las v e levantarse contra el C ie lo ; contra la a u t o r i d a d y la justicia 
d e su H i j o ; contra su bondad y su miser i cord ia ; contra su Evangel io, 
su I g l e s i a , sus sacramentos y su g r a c i a ; E l la ha v is to alzarse rebela-

das todas las pasiones humanas, el o rgu l l o , la pureza, la lu jur ia , el 
amor desen f renado de los p laceres , la inc l inac ión, en c ier to modo , 
irresistible para el mundo hácia sus intereses mater ia les , hacia los 
bienes temporales que nos devora en la actualidad; E l l a ha visto, con-
tado y medido todo, sentido todo; y E l l a también conoce lo que m e -
rece Dios, lo que m e r e c e el sacr i f ic io de su H i j o , lo que esta sangre 
reparadora e x i j e del mundo. E l la ha conoc ido y r e co r r i do todas las 
horas, todos los dias de los s ig los que habían comenzado con el mundo 
y que s iguen todavía su ráp ido curso ; y E l l a m i sma l leva en su 
eorazon, junto á aquel la cruz , en pié como El la , esotra cruz de las 
iniquidades acumuladas; y ba jo tan g r a v e ca rga e l la no sucumbe, 
nó; ¡El la pe rmanece en pié ! su do lor i gua la á los ul tra jes y ofensas 
hechas á la majestad div ina. P e r o , para d icha vuestra, para vuestro 
consuelo, para vuestra sa lvac ión, El la no ha sucumbido ba jo el 
enorme peso, y ahí es donde yo descubro su fortaleza y su g e n e r o -
rosidad. 

El la aceptó vo luntar iamente esa mis ión que le fué conf iada. U n i -
da, asociada á su H i j o , E l la misma conoció las in iquidades del mundo . 
Corredentora E l la misma, r u e g a , se sacri f ica é inmo la su v ida . ¡Oh 
Y i r g e n santísima! y o os saludo, y o os v ene ro . S í ; aho ra comprendo 
por qué sois Vos nuestra v ida , nuestra dulzura, nuestra esperanza 
y nuestra salvación. ¡Oh Mar ía ! al pié de esa cruz, en la hora so l emne 
del sacri f ic io y de la reparac ión de vuestro H i j o , V o s misma habé is 
llorado nuestras iniquidades; V o s misma las habé is exp iado ; V o s 
misma habéis o f rec ido vuestra v ida en holocausto; Vos misma habé is 
aceptado todos los dolores; V o s misma habéis ace rcado á vuestros 
lábios el cáliz de amargu ra . ¡Oh Mar ía , oh V i r g e n ! bendita seáis. 

Vosot ros que m e escucháis, pecadores quizá todavía endurec idos , 
almas a f l ig idas que gemís entre los lazos del pecado , consolaos, tran-
quilizaos; junto á esa cruz, en p ié , sin doblarse, s in sucumbir ba j o el 
peso del do lor , Mar ía se ha inmolado , ha r o g a d o por vosotros . Su 
fortaleza, su generos idad , su abnegac ión no se han desment ido un 
solo instante. A h o r a aprended, hermanos, con este e j e m p l o , con tal 
enseñanza, cual debe ser vuestro do lo r . ¡ A h ! ¡ tened cu idado ! E n este 
mundo hay a f l i cc iones , y a f l icc iones incesantes. P e r o pe rmi t i dme 
preguntaros, si las causas de vuestros dolores son s i e m p r e d ignas de 
vuestra fé, d ignas del fin g ene roso que debe is p ropone ros . ¡Cómo ! 
Y o os veo tristes, a f l i g idos : quizá la fortuna no os ha s ido prop ic ia ; 
quizá lo presente ha turbado vuestras esperanzas. N o qu i e r o y o dec i r 
que no sea eso triste y a f l i c t i vo ; pe ro p e r m i t i d m e p regunta ros á 
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vosotros, cristianos, á vosotros, hi jos de Mar ía , de esa M a d r e desola-
da, si destinados c o m o estáis para el Cie lo , los bienes de la t ierra lo 
son todo para vosotros, si son estos los bienes que os deben preocu-
par incesantemente; si vuestros pesares deben r enovarse y persistir 
por tales mot ivos; si debeis f i jaros s iempre en semejante cálculos, en 
las aprensiones concernientes á los bienes terrenales. ¡Cristianos! le-
vantaos. H i j o s destinados á la g l o r i a , á l a herencia de l Cielo, no lloréis 
por las herencias de la t ierra. O por lo ménos, sabed consolaros, y 
como Mar ía , permaneced en pié pensando en la v ida que os aguarda. 
Y o no condeno vuestras l ág r imas , yo no condeno vuestros recuerdos; 
pero lo que os doy , lo que tenéis también en vuestros corazones, lo 
que el Señor ha depositado en vuestras almas, es la esperanza cr is-
tiana, la cer t idumbre de una resurrecc ión futura, la esperanza de 
una union en la pàtria que no ha de acabar j amás , en aquel la familia 
que nunca se ha de d iv id i r . As í , hermanos mios, preciso es tolerar 
que se os al iente en vuestras t r ibulac iones y dolores, que se os ani-
m e con la esperanza crist iana; y tened presente , que no hay cosa más 
indigna de un a lma crist iana que el desal iento y la desesperación. 

Contemplad la esperanza de Mar ía , su constancia, su generosidad. 
Sí; vuestra fé debe repetíroslo s iempre ; despues de la enseñanza del 
Calvar io , despues de los do lores de la Madre de Dios al p ié de la 
cruz, vuestra fé debe repet i ros f recuentemente , que en la tierra, for-
zoso es dec i r lo , solo hay un mal , uno no más, un solo verdadero do-
lor, el de haber o fendido á Dios. Cuando no sois culpables, ó cuando 
os habéis arrepent ido s inceramente ; cuando l leváis la jus t i c ia en el 
fondo de vuestra a lma, ¿qué importan las enfermedades ni los mar-
tirios? ¡Cómo! crist ianos, l leváis á Dios en el fondo de vuestro cora-
zon, el Espíritu Santo habita dentro de vosotros c o m o en un templo. 
¡Cómo! a l imentá is la esperanza inmorta l , y ¿desfalleceríais ante el 
temor de a lgunos dolores? ¿Es eso d i gno , generoso , ni esforzado? 
¡Bien! pues sabed sufr i r , r ecordando la abnegac ión , la dignidad, la 
fuerza y la generos idad de los do lores de Mar ía . A ú n tenemos, her-
manos mios, o t ro mot i vo g r a n d e de consuelo y de confianza en la 
contemplación de los dolores de la M a d r e de Dios, á saber, que sus 
dolores no son estéri les. Hab l emos de su fecundidad. 

El nac imiento de Jesús en Be lén había sido, c o m o sabéis, un naci-
miento m i l ag roso y sin do l o r ; Mar ía no había sido sometida, no podía 
ser sometida á la sentencia pronunciada contra la pr imera de las 
madres : Jesús vino al mundo , y en aquel momento , Mar ía no sintió 
más que a l e g r í a . L o s ánge les ce l ebraron con cánticos la venida de 
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A q u e l que era esperado; pe ro muy pronto la pro fec ía del anciano Si-
meón vino á anunciar á Mar ía , que una espada traspasaría su alma. 
Desde aquel instante, desde el momento de la Presentac ión en el 
T e m p l o , toda la v ida de Mar ía , c o m o la de su div ino H i j o , solo fué un 
sacr i f ic io permanente y una cruz ant ic ipada. Cuando l l ega el sacr i -
ficio del h o m b r e Dios, comienza lo que debemos l lamar un parto l a -
borioso, pero admi rab l emente fecundo. Mar ía era ya , sin duda, la 
M a d r e de Dios ; este título le pertenecía, y no podía ser separado de 
E l la : su H i j o era Dios, El la lo había concebido y dado á luz; El la 
era verdaderamente su Madre , y ba j o este concepto, no podía adqui-
rir más g rac i a ni d i gn idad . E m p e r o , en el momento en que va á 
consumarse el sacr i f ic io de Jesucr isto, entónces. por dec i r lo así, la 
Matern idad d iv ina va á rev ind icar una de sus más g lor iosas p r e r o -
ga l ivas . Vosot ros lo sabéis, y los santos Padres nos han exp l icado de 
esta manera la venida del a rcánge l Gabriel á la casade Nazareth ; vos-
otros sabéis, que en los consejos de la santísima Tr in idad , el consenti-
miento de Mar ía , de la V i r g e n humilde y oculta en Nazareth, era 
necesar io para la encarnac ión de i H i j o de Dios; á lo ménos, en los 
consejos d iv inos había s ido decretado, que este consent imiento fuese 
pedido. Despues de Ja emba jada del a rcánge l , despues que hubo 
éste e jecutado su mis ión, por la intención de Mar ía , po r el F I A T que 
ella pronunc ia , semejante á la palabra de la pr imera creación, la 
redención del mundo se ver i f i ca . P u e s b ien; hermanos mios . los 
Padres de la I g l e s i a , a lumbrados por la misma luz. s igu iendo s i e m -
pre las huellas preciosas de la tradic ión, sin abandonarla j amás , nos 
han presentado á Mar ía en el Ca lvar io e j e r c i endo aún los derechos 
de Madre , y en el momen to del sacr i f ic io , preguntándose á sí m i s -
ma, en el fondo de su corazon , si debía inmolar lo , si debía o f recer 
vo luntar iamente por los pecados de l mundo á A q u e l que se entre-
gaba por sí m ismo . As í , cristianos, levantad vuestros pensamientos 
hasta los mismos consejos eternos. Mar ía está allí en p ié , jun to á la 
cruz; Jesús vá á m o r i r muy pronto ; sin embargo , parece que aún 
tiene la sangre en sus venas, que su vida está en suspenso... ¿Qué 
sucede, pues? ¿No es Mar ía la M a d r e de este Hi jo? ¿Este H i j o no le 
pertenece? ¿No es prec i so que el Cielo pida á esta M a d r e , tan d ig -
namente asociada á la obra de la redenc ión, su consentimiento para 
esta muerte? ¡Oh! c ier to , hermanos mios, que yo no d i ré nunca, que 
Dios depende de la voluntad de la c r ia tura , por pr iv i l eg iada y alta 
que sea esta cr ia tura ; p e r o y o m e complazco en v e r en esta a s o c i a -
ción l ibre y espontánea de Mar ía en el sacr i f ic io de su H i j o , el e j e r -



cic io más e levado , el más noble , el más l e g í t imo de la Matern idad 
d iv ina . 

¿Comprendéis ahora c ó mo Mar ía os dá por segunda vez su v ida, 
c ó m o os la dá á todos vosotros ve rdaderamente en e l Ca l var i o ; cómo 
vá á merece r este n o m b r e de M a d r e vuestra , que el Señor le dará 
recomendándo la al discípulo querido? Pues b i en , sí; es prec iso el 
consent imiento de su a lma ; es precisa su vo luntad materna l ; se ne-
cesita que Mar í a sea el sacr i f lcador. A b r a h á n r e c i b i ó esta órden, y 
subió á la col ina con la leña para el sacr i f i c i o ; Dios l e había orde-
nado que inmolara á su h i j o Isaac; y si sat isfecho d e su obedienc ia , 
Dios det iene e l brazo de su serv idor , es po rque quer í a representar 
de antemano este sacr i f i c io real y v e rdadero , y esta obed ienc ia que 
rec lamar ía un día de Mar ía . Sí ; Ma r í a es en esta ocas ion como el 
g ran sacerdote de la r edenc ión , co locada d e b a j o de su H i j o , que es 
el sumo Pont í f i c e . E l la lo inmola , E l la lo hace su v í c t ima ; sí: Ella 
dá su H i j o , dá su sangre , la sangre que E l l a f o rmó con lo más puro 
de su corazón. N o vac i la su vo luntad un so lo instante. E l l a muere , 
su a lma está destrozada; E l l a siente el do lo r más a g u d o y pene-
trante; Dios l e pide su H i j o para ingra tos , b las femadores , per juros, 
para los mismos réprobos , puesto que Jesucristo mur i ó absolutamente 
para todos; pues b ien, Mar ía , po r los pecadores , los blasfemos, los 
impíos, por todas las a lmas que ma ldec i r án á su H i j o , po r todos 
aquel los que en el curso de los s ig los u l t ra ja rán á su P a d r e que está 
en los C ie los , Mar ía lo dá, lo en t r ega , lo abandona , lo inmola, lo 
sacri f ica, inmolándose y sacr i f i cándose E l l a misma. 

¡Cristianos! ved la M a d r e de un D i o s , y v e d á vuestra Madre . Así, 
entendedlo b ien; en este labor ioso parto de l Ca l var i o , en estos dolores 
debemos r econocer la fecundidad marav i l l osa de Mar í a , nuestra Ma-
dre . ¿Somos nosotros sus hijos? ¿Nos ha adqu i r i do con justo título? 
Dec idme : ¡ le per tenecemos ! Y cuando e l Sa l vador nos d ice en la 
p e r s o n a de su discípulo pred i l ec to : « H é aqu í tu M a d r e , » sabemos 
nosotros la razón de e l lo . Mar ía ha i nmo lado á su H i j o , lo ha sacr i f i -
cado; así nos ha dado la verdadera g r a c i a de la sa lvac ión; E l l a se ha 
asociado, por med io de una alianza ínt ima, necesar i a , á la redención 
de l mundo . ¡Oh hermanos mios ! sabed , pues, porque la Ig les ia nos 
invita sin cesar á tr ibutar nuestros h o m e n a j e s á la M a d r e de Dios; 
sabed, pues , po rque en todas partes se levantan templos magníf icos 
para rendir la culto; sabed, pues, po rque las pob lac iones fieles se pre-
cipitan hácia los santuarios donde es par t i cu la rmente venerada; sa-
bed, pues, porque su nombre fué s i empre un s i gno de v ic tor ia y de 

triunfo en la Ig l es ia ; sabed, pues, po rque le d i r i g imos incesantes sú-
pl icas; sabed, pues , po rque nuestro aposto lado está ba jo su protec-
c ión; sabed, pues, porque la invocamos c om o á M a d r e de toda espe-
ranza. ¡ A h ! es porque en el Ca lvar io , bañada con la sangre de su 
H i j o , nos rest i tuyó á todos la v ida; all í se hizo nuestra M a d r e ; a l l í nos 
regeneró y humedec ió con la sangre d i v ina . ¡Ob do lores benditos, oh 
dolores ve rdaderamente fecundos, oh f ecundidad de la M a d r e de 
Dios! y o os venero y os amo . ¡ A h ! si a l guna vez, en esta triste car -
rera , en med io de l f lu jo y del r e f l u j o d e las pas iones humanas, mi 
a lma vac i l a , si m i corazon t iembla en a l guna hora terr ib le , ya sabré 
á quién debo r e cur r i r . ¡ A h ! s i m e pa r e c e a l guna vez demasiado duro 
y pesado el deber , si g i m o ba jo la c a r g a , si la cruz m e ab ruma , ¡oh 
María , oh M a d r e mia ! y o m e acordaré de vuest ros fecundos dolores . 
Y o m e acordaré de esta palabra salida de la m i s m a boca del S a l v a -
dor , « ¡ H é aquí vuestra M a d r e ! » 

He rmanos mios , hé ahí nuestras razones de esperanza; hé ahí nues-
tros mot ivos para conf iar . Y o os p r e gun to : ¿qué quere is que Dios 
rehuse á su Madre? ¿Por qué esta M u j e r , esta V i r g e n inmaculada fué 
ensalzada á tan alto g r a d o de honor ; po r qué fué asociada por ínt imos 
lazos á la encarnación de l V e r b o y á la g r a n d e ob ra de la redenc ión , 
sinó para o f r e c e r á las a lmas un consuelo y un re fug io? Nosotros 
tenemos neces idad de consuelo y de apoyo ; nosotros somos débi -
les, estamos en fe rmos , y muy f recuentemente l lenos de desaliento. 
¡Oh! ¡qué de obstáculos, qué de tentaciones, q u é de di f icul tades, qué 
de opres iones, qué de desgrac ias , qué de t in ieb las en esta v ida ! P a r a 
tranqui l izarnos, Señor , habéis tenido la bondad de darnos una M a d r e . 
En su corazon no hay nada que asuste ni a t e r r e ; no busquemos en él 
la just ic ia : Ma r í a no nos ju zga rá . ¡ N o ; no! E l l a no j u z g a r á , no con-
denará jamás . E l la ha estado en pié j u n t o al Ca lvar io solo para ben-
decirnos y salvarnos; E l l a es la M a d r e d e la m ise r i co rd ia y del 
amor . Cristianos, esperad en Mar í a , y sea un r e m e d i o para vuestros 
males e l r ecuerdo de sus do lores y su compas ion . 

N o consumáis vuestras horas y vuest ros dias en pensamientos que 
os a gob i en y a f l i j an sin f ruto . Voso t ros g e m i r e i s , vosotros l lorareis, 
vosotros tropezare is con obstáculos; el p e cado os hará sufr i r . Pues 

' b i en ; acordaos que el corazon, que la mano compas iva de Mar ía , de 
Mar ía sacri f icada por vosotros en el Ca l va r i o , no os abandonarán 
jamás. N o os de je is pues abat ir , no os desan imé is . Sabed esperar en 
la cruz de Jesucristo: esperad también en los do l o r e s de su Madre , y 
sereis bendecidos. 



DOLORES GLORIOSOS DE MARÍA. 

Secundum. muUitudinem dolorum meo-

rum in conde meo, consolationes tuce lac-

tijicaverunt animam meam. 

A proporcion de los muchos dolores que 
atormentaron mi cora/.on, tus consuelos 
llenaron de alegría mi alma. 

(PSALM. XCIII , 19.) 

N o comprendo , hermanos míos, porque se hace tanta fiesta en ob-
sequio de una mu j e r a f l i g ida . En verdad, si contemplo los v ivos colo-
res de estos damascos, el f ú l g i do resplandor de los cir ios, y la inu-
sitada esplendidez de esta pompa , debo dec i r , que hoy es un día de 
j úb i l o ; pe ro , si vue l v o las miradas á Aque l l a á la cual se dedica la 
presente so lemnidad, v i éndome delante de una muje r atravesada por 
siete espadas, debo añadir , q u e es una Dolorosa cuya memor ia se 
ce l ebra . ¿En qué consiste, pues , que los do lores sean motivo de a l e -
gr ía? ¿que las penas de una m u j e r a f l ig ida sean objeto de una fiesta; 

Cesa la estrañeza cuando se considera, que la m u j e r a f l i g ida , cuya 
memor i a ce l ebramos hoy , es Mar í a , y que las almas devotas que la 
festejan con júb i l o pertenecen á la fami l ia cristiana. En e f ec to ; si los 
crue les do lores que sufr ió Mar í a en la t ierra la e levaron á ser coro-
nada en el C ie lo , es natural que , recordándolos , se la ce lebre , puesto 
que el conoc imiento de sus do lo res nos l leva á la mente el de su g lo -
r ia ; y si los terr ib les do lores sufr idos por Mar ía acá en el mundo, 
cont r ibuyeron á la salvación nuestra, es natural también que recor-
dándo los , se la ce l ebre , porque el conoc imiento de sus dolores nos 
recuerda sus prec iosos benef ic ios . 

A s í , pues, y o c reo que al r ededor de Mar ía se hallan reunidos los 
már t i r es y los ánge l e s , quienes la veneran y alaban de varias ma-
neras. Y e o á los már t i r es , que , bañados aún con la sangre que d e r -
ramaron , la pred ican a f l i g ida sobre toda ponderación; veo asimismo 
á los ánge les , que tañendo sus cítaras de o ro , la muestran glori f icada 
cuanto puede serlo una pura cr ia tura ; los márt ires la predican afl i-

g ida por aquel mar de tormentos , que , rotas las barreras , se p r e c i -
pitó sobre su corazon; y los ánge les la presentan g lo r i f i cada por 
aquel océano de gozos que la inundó en la pátria de los b ienaventu-
rados. Los márt i res , contemplándo la en e l Calvar io , m e hablan de 
las penas que tan a m a r g a m e n t e le inundaron el espíritu; los ánge les , 
v iéndola en el Cie lo, m e hablan de los tr iunfos que la e l evaron á tanta 
subl imidad. P o r otra par te , más que todos los ánge les y que todos 
los márt i res , habla Mar í a misma, y con las palabras de los salmos 
d ice : Que á proporc ion d e los muchos do lores que a tormentaron su 
corazon, celest iales consuelos l lenaron de a l eg r í a á su a lma: Secun-
dum multitudinem dolorum meorum in corde meo consolationes tuce 
lactificaierunt animam meam. Con cuyas palabras, f o rmando el asunto 
del presente discurso, t engo la comple ta conf ianza de que despues de 
re f e r idas estas penas acerbísimas, y estos consuelos inefables, vos -
otros mismos conc lu i ré i s c onmigo , amados hermanos, que v e rdade -
ramente los do lores de Mar í a deb ie ron ser y fueron g lor i f i cados . Sa-
ludémosla ántes con el a r cánge l : A . M . 

El camino por el cual se puede l l e gar al Cielo es el de las tr ibula-
c iones. T o d o s los hombres que han sido aceptos á Dios han sufr ido 
tr ibulac iones, y todos los que ahora gozan en la g lor ia , tuvieron 
que pisar un campo todo sembrado de tr ibulaciones y espinas. A s í es, 
que David, h o m b r e s e gún el corazon de Dios , era r e y , y fué a t r i bu -
lado, puesto que v ió rebe lá rse l e sus vasal los; e ra padre, y fué a t r ibu-
lado, pues su h i j o fué e l caudi l lo de los conjurados. T a m b i é n T o -
bías, va rón cé l ebre en obras de p iedad, el cual se quitaba el pan de 
la boca para dar l o á los pobres , y robaba el t i empo al descanso de la 
noche para i r á sepultar los di funtos, fué atr ibulado con la ceguera , 
angust iado por la miser ia , insultado y co lmado d e d ic ter ios por su 
propia consorte ( 1 ) . De l mismo modo e l Bautista, el más esc larec ido 
de los hombres ( 2 ) , l l amado A n g e l por Malaquías (3 ) , y que merec i ó 
un singular e l o g i o de Jesucristo (4), fué atr ibulado, pues, para saciar 
el cruel deseo de una seductora ba i lar ina , cortó le Herodes la cabeza. 
¿Acaso los Apósto les , p r od i g i o de saber y de piedad, no fueron p e r -
seguidos? ¿ Y las v í r g enes , que para conservar al d iv ino Cordero sus 
inmaculadas azucenas renunciaron á los tronos y á los a m o r e s , no 

(1) JOB. X I I , 13. 
(2) Luc. 1,15. 
(3) MALÁCH. ILL, 1. 
(4) L « c . VI I , 28. 



perec ieron en las cárce l es y en los tormentos? ¿ P o r ventura los con-
fesores, que p roc l amaron en a l ta voz la r e l i g i ón de l Cruci f icado, no 
mur i e ron mart ir izados? ¿Y e l m i smo Jesucristo, para salir luego 
vencedor poderos ís imo de l p e c a d o , de la muer te y del Inf ierno, no 
fué el h o m b r e más a f l i g i d o y c o l m a d o de tormentos? Antes de nacer, 
los Be lemi tas no quis ieron r e c i b i r l e en sus casas; y apénas nacido, la 
envidia de un rey intruso, c e l o so de su usurpada d i gn idad , le persi-
gue fe rozmente . N a c e p o b r e e n un establo, v i v e ocul to en Egipto, 
c rece humi lde en un ta l ler d e ca rp in te ro ; y cuando empieza á derra-
mar sus grac ias , los d isc ípulos l e abandonan, los Judíos le calumnian, 
los jueces l e condenan y el p u e b l o p ide su muerte . 

Sentada esta doctr ina, q u e resul ta ev ident ís ima de los sagrados 
l ibros , no hay d i f i cu l tad a l g u n a en comprender , que Mar ía debía ser 
g lor i f i cada en el C ie lo ; p o r q u e , si fueron g lo r i f i cados en el Cielo los 
justos, que por amor de D ios v i v i e r o n atr ibulados en la t ierra, María, 
cuya a lma fué la más a f l i g i da d e todas acá en la t i e r ra , debió de ser 
eminentemente g l o r i f i c ada en el C ie lo . ¿Qué términos podría emplear 
y o para dec i r , cuán v io lentos f u e r o n los mar t i r i os de esta Madre en 
la acerba pasión de su H i j o? ¿Con qué frases podr ía y o expresar aque-
llas penas, que , super iores á toda pena humana, l e traspasaron su 
a lma con tanta amargura? 

L o s dolores de Mar ía la mar t i r i za ron por muchos años, E l la , que 
sintió atravesar le el espír i tu la espada de l do lo r , desde el día en que 
conc ib ió al Salvador de los h o m b r e s en su purís imas entrañas, la 
sintió mayormente cuando D i o s le hizo saber de lábios de Simeón, 
que cr iaba á su H i j o para los oprob ios .de la pasión y para la muerte 
de cruz ; de suerte, q u e m u c h o ántes de que l l egase la hora del duelo, 
mucho ántes de que br i l l ase l a aurora de l Ca lvar io , empezaron sus 
af l icc iones. Ten i endo á Jesús á su lado por espacio de treinta años 
estrechándole ent re sus brazos , apretándole en su pecho , sabía muy 
bien la tempestad que d e s c a r g a r í a sobre su cabeza. Cuando le ali-
mentaba con su leche v i r g i n a l , pensaba que d e aquel la leche tenía 
que formarse la sangre q u e l e har ían d e r r a m a r feroces verdugos. Si 
besaba aquel la f rente tan p u r a y resplandeciente , pensaba que aque-
lla misma frente sería l a c e r a d a con agudís imas espinas. Si se recreaba 
en aque l los ojos, que p a r e c í a n de Cándida p a l oma , en las mejillas 
ungidas con s ingu lar í s imos a romas , en los lábios que rebosaban 
suave bálsamo, en las m a n o s l lenas de t iernís imos jacintos, en el 
rostro bel lo c o m o el florido L í b a n o en t iempo de pr imavera , pensaba 
que aque l los mismos o jos se r í an oscurec idos, marchitadas aquellas 

rosas de sus mej i l las , secos aque l l os lábios , enf laquecidas aquel las 
manos, y des f igurado aquel ros t ro . 

L o s dolores de Mar ía fueron a c e r b o s . — E n e fec to ; si fueron acer-
bos los do lores de Jesús, cuando se sujetó á la ter r ib le pasión á que 
le condenaron, ¿cómo no habían de ser acerbos los do lores de Mar ía , 
que repercutía en el corazon todo lo más cruel y a g u d o de aquel la 
pasión? Las espinas que atravesaban las sienes de Jesús, los clavos 
que le desgarraban las manos, las her idas que cubr ían sus m iembros , 
y la hié l que absorbían sus lábios, eran como nuevas espinas, nuevos 
clavos, nuevas her idas, nueva hiél para el a f l i g i do corazon de M a -
ría. A ú n más: Jesús no sufr ía los tormentos en una sola parte de l 

^ u e r p o ; cuando la cabeza sufr ía las espinas, no le hacía sufrir la 
hié l ; cuando sus lábios e ran mart i r i zados por la hié l , 110 lo eran pol-
las espinas, al paso que Mar ía sufría todos estos do lores en el co ra -
zon; en el corazon los cardenales , en el corazon las espinas, en el 
corazon todas las angustias de aque l la amargu í s ima pasión. 

Los do lores de Mar ía fueron i m p o n d e r a b l e s . — E n verdad, E l la , en 
el inmenso do lor en que se sintió ab ismada, no rec ib ió consuelo a l gu -
no. L l e gaban á sus oidos las blasfemias execrab les de los verdugos, y 
no oía ni una sola pa labra en defensa de l inocente sentenciado. Y e í a 
cuanto inventára de bárbaro contra su H i j o c ruc i f i cado la mal ic ia 
humana; mas no descubr ió ni un solo h o m b r e que , d e una ú otra 
manera, le o frec iese a lgún r e f r i g e r i o . Contemplaba á su H i j o o lavado 
en el madero de la in famia , est irarse y hacer contors iones por la pro-
longada contracción de todos los m i e m b r o s ; mas no v ió venir n ingún 
auxi l io de l Cielo ni de la t i e r ra . L o s disc ípulos se han ocultado, 
huido los Apóstoles, los ánge l es l loran a m a r g a m e n t e ; y el mismo 
Padre celestial, hablando con A q u e l que pende de la cruz ca rgado 
con todos los pecados de los hombres , le mart i r i za con el más opresor 
abandono. El la misma, Mar ía , no puede estrechar lo un sola vez en 
su pecho , no puede m u r m u r a r l e un acento de compas ion , no puede 
d i r i g i r l e una palabra de amor , no puede sostener con la mano la ca-
beza incl inada; nada puede hacer , ni aún p ropo rc i ona r l e una go ta de 
agua para humedecer sus sedientos lábios, ó para l imp ia r l e la san-
g r e que brota de sus innumerables heridas. 

Considerando todas estas cosas, vo lv i endo d e nuevo al asunto, 
d i go : Si Dios g lo r i f i ca en el Cielo á los justos que por su a m o r fueron 
angustiados en la t ierra, y si á proporc ion de los tormentos corona 
sus sienes con más br i l lante d iadema en los tabernáculos de la b i e n -
aventuranza, no puede caber la menor duda de que Mar í a , a f l i g ida 



de esta suerte, deb ió un día verse coronada solemnemente en el 
Cie lo . Br i l l ó este día, y aparec ió esta aurora y . . . P e r o ¿cómo podría 
y o . miserab le morta l , f i j a r las miradas en la luz des lumbradora del 
faustísimo instante en que rec ib ió el premio merec ido el mart i r io de 
la V i r g en de Nazareth? ¡ A h ! c reo que entónces el sol aparecer ía más 
radiante en e l hor izonte , se danzaría de jub i l o en los Cielos, y se 
renovar ía la be l leza de l Pa ra i so ; que pasado el horror del invierno, 
Dios, vo lv iéndose á Mar ía , y hablándole en medio de rasgada nube, 
la invitaría con la más dulce de las sonrisas, á sal ir del dest ierro para 
r ec ib i r la c o rona . 

Y esta corona debía resplandecer tanto más g lor ios ís ima en la 
f rente de Mar ía , cuanto que se le daba por mano del amor y en premio 
del amor . En verdad, hermanos mios, no es la pena, es la causa que 
hace el má r t i r ; y si los már t i res fueron premiados por D ios .no fueron 
premiados por haber sufr ido toda suerte de suplicios, sinó porque se 
somet ieron con án imo gene roso á padecer toda especie de tormentos 
para ce lar el honor de la d iv ina g l o r i a . E l los amaban á Dios, y, 
amándo le ve rdaderamente , n inguna clase de pe l ig ros , de obstáculos 
ni de r i g o r e s fué capaz de m e n g u a r su va lor , ni abatir su ánimo. 
El los amaban á Dios, y , amándo le santamente, se mantuvieron fir-
mes miéntras se abrían las cárce les y se af i laban las cuchi l las contra 
los mismos. A m a b a n á Dios, y , amándole ard ientemente , con la son-
risa en los lábios se somet ieron á los tormentos, á los azotes, á los 
ecúleos y á las cruces; por cuyo mot i vo el d iv ino amor , que no puede 
ménos de p remiar á los justos que le aman con amor verdadero , con 
a m o r santo y con a m o r ard iente , p r e m i ó en el Cielo á los mártires, 
que le amaron verdadera , santa y ardientemente ; y , por consiguiente 
el mismo amor que los hizo már t i res en la t ierra, los coronó en las 
celest ia les es feras . 

¿Y qué es lo que no sufr ió María por este amor , que fué en Ella 
más ardiente que el de cualquiera otra a lma amantísima, y la con-
v i r t ió toda en l lamas de per fec ta y continua caridad? ¡ A h ! con toda 
razón El la es l l amada már t i r , y hasta Re ina de los mártires, habiendo 
sufr ido en lo ín t imo de su corazon más que todos los márt i res en los 
atroces sup l i c ios á que les condenaba la feroz barbár ie del paganismo. 

Si los már t i res , po r someterse de buen g rado á tantas penas por 
a m o r de Dios, r ec ib i e ron la corona del justo y eterno Remunerador , 
¿quién no v e que Mar ía , la más amorosa y la más af l ig ida entre todo 
el e j é r c i t o de los atr ibulados y de los amantes, debía ser coronada 
de un modo más solemne? E l la , que sobrepu jó á todos los hombres 

en el amor y en el mar t i r i o , debía sobrepu jar á todos e l los en el 
tr iunfo y en la g lo r ia . E n e fecto; e ra justo que A q u e l l a , que, con el 
corazon traspasado por la espada de do lor , había contemplado con 
los propios ojos á su H i j o c lavado en la cruz, con el corazon mismo 
palpitante de j úb i l o y con los mismos ojos i luminados por luz d iv ina, 
contemplase al mismo H i j o g l o r i o s o sentado á la diestra de l Pad r e . 
Era justo que Aque l l a , que , durante el t i empo de la Pas ión de Jesús 
estuvo p r óx ima m i l veces á espirar atravesada el a lma por la más 
terr ib le de las espadas, subida al C ie lo y sentada al lado del m i s m o 
Jesús, v iv iese enteramente una vida de inmorta les bienaventuranzas. 
Era justo que A q u e l l a , que había sufr ido inf ini tamente más que todos 
los confesores tendidos en los ecú leos , q u e los márt i res en med i o de 
las l lamas, y que o t ra persona cua lqu ie ra en med io de los más espan-
tosos tormentos, fuese premiada inmensamente más que los confeso-
res, que los márt i res , y que cua lqu iera otra persona admi t ida en la 
bienaventuranza de la inmorta l Jerusa lén. 

Sin e m b a r g o , lo que hasta el presente hemos ponderado, no basta 
para f o rmarnos una idea exacta de cuán g rande deb ió de ser el p r e -
mio de Mar ía , puesto que no hemos conoc ido aún cuanta fué la inten-
sidad de los sufridos do lores , med iante los cuales debía ser e levada á 
este p r em io . En verdad, María era M a d r e de Dios, y por razón de la 
grandeza de tal matern idad debe deduc i rse la intensidad de sus pe -
nas; pues, a'sí c o m o en Jesucristo su div in idad concurr ió , no para 
atenuar, sinó para a g r a v a r l e más la pasión, de l m i smo modo en Ma-
ría concurr ió su d iv ina matern idad, no para a l i v ia r la en sus a m a r -
guras, sinó para acrecentárse las . Esta mate rn idad la d ió á conocer 
ant ic ipadamente cuanto debía cumpl i r se en el Huer to , en el P r e t o r i o 
y en el Ca lvar io ; la misma matern idad la d ió á entender cuanta era 
la mal ic ia de los pecados, causa pr inc ipa l de aquel las penas; la p ro -
pia maternidad la p r i vó de pronunc iar una palabra en defensa de su 
H i j o Jesús, de ex tender una m a n o poderosa para socorrer le , y de 
moverse para asistirle ba j o n ingún respeto . P o r consiguiente , los do-
lores de Mar í a deben med i rse por la g randeza de su maternidad di -
vina; y si estos do lores debían ser p r em iados , deb ían serlo á p r o p o r -
ción de la g randeza m i sma d e la d iv ina maternidad. Es asi, que no 
puede imag inarse nada más g r a n d e , más noble, más subl ime ni más 
augusto que la mate rn idad d iv ina , l u e g o , no cabe figurarse p r emio 
más g rande , más nob le , más sub l ime ni más augusto que el q u e r e -
cibió Mar ía por los do lores su f r idos . 

listo sentado, hermanos mios, sin duda comprendere is ahora e l 



m o t i v o de esta fiesta cuando se trata de la V i r g e n de los Dolores. 
R e c o r d a r sus do lores e qu i va l e á reco rdar e l t r iunfo de la más afec-
tuosa de las madres, la co ronac ion de la más g rande entre todos los 
escog idos , la entrada d e la Esposa amant ís ima en el T e m p l o de su di-
v ino Esposo, la exa l t ac i ón de la H i j a p r i m o g é n i t a del A l t í s imo sobre 
todos los órdenes d e los Espír i tus b ienaventurados, y la e levación de 
la más exce lente d e todas las cr iaturas al l uga r más eminente de la 
g l o r i a Pensar en sus do l o r e s equ iva le á pensar en el ga lardón obte-
nido por los sufr idos to rmentos , en el pago r e c ib ido por los méritos 
adquir idos, en el p r e m i o conced ido por sus pasadas amarguras , y en 
la corona que br i l la en su f rente por las v i r tudes que mostró tan 
va lerosamente en la c u m b r e del Ca lvar io . F i j a r nuestra consideración 
en todos los puntos d e las agudas espadas que le atravesaron el alma 
en la Pas ión , agon ía y m u e r t e de su H i j o , es fijarla igualmente en 
todos aquel los derechos p o r los cuales como Corredentora , habiendo 
part ic ipado de l mar t i r i o , debía i gua lmente part ic ipar de los triunfos 
de l R e d e n t o r . 

Si es natural que se c e l e b r e la fiesta de la V i r g e n Dolorosa, porque 
sus do lores nos l laman á considerar sus g l o r i as , l o es asimismo que 
se festeje, porque sus do l o r e s nos l laman á la cons iderac ión de sus 
benef ic ios. Y en e f ec to ; se ve en la Pas i ón de Jesús cuanta fué la ca-
ridad de Mar ía para c on nosotros. E l la quería nuestro bien, y por 
esto, con res ignac ión he ró i ca . conformándose á la voluntad de la 
div ina just ic ia , se unió al H i j o para su f r i r las mismas penas, y con 
É l o f recer el prec io de l m i smo rescate . E l l a q u e r í a nuestra salvación, 
po r cuyo mot i vo subió a l monte de ic ida , se puso a l pié de la cruz, y 
aunque náu f raga en un mar de indec ib les amarguras , se ofreció víc-
t ima al Padre celest ia l j un tamente con el H i j o . E l la quer ía nuestra 
redención, y , po r cons i gu i en te , si en la Encarnac ión de Jesús, con 
sub l ime sacr i f ic io , f u é c o m o el a l tar sobre e l cual descendió el holo-
causto; y si en la P resentac ión al T e m p l o fué c o m o el sacerdote que 
hizo su o f rec imiento ; en la cumbre de l Gó lgo ta fué c o m o el sacrifica-
dor que le inmo ló en su corazon. 

C ier to q u e M a r í a no fué causa pr imar ia , pr incipal y eficiente por 
si m i sma de nuestra sa lvac ión , como no fué causa pr imar ia , princi-
pal y ef ic iente d e nuestra redenc ión, puesto que ésta pertenece total y 
exc lus ivamente á Jesucr is to ; pe ro , ¿cuánta par te no tomó Ella en 
nuestro rescate y nuest ra salvación? E l la dió su consentimiento al 
estupendo m i l a g r o d e la Encarnac ión ; y desde aquel instante empezó 
á ser para nosotros p r inc i p i o de g rac ia y d e salvación. El la dió a 

V e r b o aquel la carne y aquel la sangre con que pudo paga r nuestra 
deuda; y desde entónces empezó á cooperar á nuestra redenc ión . E l la 
consintió en el sacr i f ic io del H i j o ; y desde aquel momen to adqu i r i ó 
el título de Corredentora nuestra, puesto que o f r e c i ó un mismo holo-
causto juntamente con Jesús. P o r Mar ía con Jesucristo tuvo luga r el 
mas g rande cambio que podía ver i f icarse entre los hombres . P o r 
María con Jesucristo e l g éne ro humano renac ió á la propia d ign idad . 
Por Mar ía empezó la espiritual r egenerac ión de las almas, aparec ie -
ron nuevos cielos y t ierras nuevas trás una l a rga noche de t inieblas 
y de due lo . 

Mas, hermanos mios, para que pudiese f a vo rece rnos con estos be-
neficios, ¿con cuántos mart i r ios no fué traspasada, d e cuántas maneras 
no tuvo que ser a f l ig ida? En el Calvar io la descubr imos intrépida, 
silenciosa, inmóvi l , no abandonada á la desesperac ión de l do lor , ni 
desvanecida por angustioso afán, ni abat ida, aunque azotada por las 
olas de amarguís imos sufr imientos; y esto m i smo debe ser para nos-
otros como un indic io de aquel los do lores que la torturaban sin per -
mitirle la más leve que ja . Pe rmanec ía inmóv i l al paso que huían 
despavoridos los discípulos, se oscurecía el sol , se estremec ía la t ier -
ra, y las mismas piedras se hacían pedazos á la vista d e tan crue l su-
plicio; permanecía i nmóv i l porque como M a d r e de ! Redentor , e ra 
preciso que asistiese al sacri f ic io consumado por el Redento r , unién-
dose con el corazon á la misma Pas ión; y su f r i endo en el corazon los 
mismos padecimientos, permanecía intrépida mientras que su aman-
tísimo H i j o , c l avado sobre un madero , ensangrentado por las innu-
merables heridas, abandonado del Cie lo y de la t i e r ra , der ramando 
copiosamente su sangre , mor ía ; E l la , empero , se mantenía intrépida, 
porque sabía que con aquel la sangre y con aque l l a muerte debía 
cumplirse nuestra redenc ión ; y m a g n á n i m a B i enhecho ra , consintió 
con generoso holocausto las penas del H i j o y las suyas propias para 
nuestra eterna fel ic idad. 

Po r estas razones tenemos todos la ob l i gac ión de c e l eb ra r , consen-
timientos de p iadoso, devoto y fervoroso ag radec im i en to , la fiesta de 
aquellos dulores, que , sufr idos por Mar ía , nos co lmaron de tantos be-
neficios. En el Calvar io nosotros nac imos h i jos de la V i r g e n , é hi jos 
tanto más quer idos , cuanto que fu imos engendrados con es t remec i -
mientos de do lores sin medida y sin l ímites. N o s a m ó de tal suerte en 
el Calvar io la augusta M a d r e , q u e por nuestro a m o r condescendió á 
la muerte de Jesús. En el Calvar io nosotros, que é r a m o s plantas es-
tériles y marchi tas , por los mart ir ios que su f r ió el H o m b r e de do lores , 



y las angust ias de la Re ina de los márt i res , pudimos ge rminar y flo-
r ece r . ¡ Ah í y o siento resonar en mi a lma los himnos de los Profetas, 
cuando á la cons iderac ión de nuestra d icha invitaban á saltar de 
gozo á i a s verdes col inas de Engaddi , y l lamaban para entonar him-
nos de j ú b i l o á la misma soledad y al desierto. Y o quiero también 
repet ir aquel las palabras, y arrobado en éxtasis de fel icidad y júbilo, 
qu iero ac l amar á A q u e l l a , que habiendo rec ib ido en premio de sus 
dolores la g l o r i a del L íbano, la belleza del Carmelo y la hermosura 
del Saron, e x c l ama : Secundum multitudinem dolorum meorum in corde 
meo, consolationes tuce falificaverunt animam meam. 

Pe rdonad , hermanos mios . si en el d ia de los dolores de María , he 
dado lugar á expans iones de a l e g r í a , pues lo he hecho porque aque-
llos do lores fueron la causa de nuestro bien. ¿Qué seria de nosotros, 
si no correspondiésemos d ignamente á una M a d r e que tanto nos ama 
y sufr ió tanto por nuestro amor? ¡ A y ! ave rgoncémonos de nuestra 
dureza, de nuestra ingrat i tud , y arrepintámonos de aquellas culpas, 
con las cuales, o fendiendo á Jesús, acrecentamos su inmenso dolor. 
Ofrezcámonos á El la con firme propósito de amar la , de seguir la en 
sus padec imientos , de imi tar la en sus virtudes, de no o lv idar jamás 
sus grac ias , para que contemplándola en los sufridos do lores al pié 
de la cruz, en los benef ic ios y en las miser icordias que nos adquirió 
con tantos dolores, nos sea o to rgado obrar nuestra santificación en 
esta v ida , y luego ver la a l lá en los Cie los inmensamente glorificada 
sobre todos los A n g e l e s y Santos. 

TRÁNSITO Ó MUERTE DE MARÍA SANTÍSIMA. 

Requiem tibi dabit Dominus semper, 

et implebit splendoribus animam tuam. 

El Señor te dará un perpétuo reposo, y 
llenará tu alma de resplandores. 

(ISAX. LVI I I , 11.) 

¿Con qué a l fin, hermanos mios, mur ió ya nuestra amantísima 
Madre? ¿Con qué la muer te cortó el hi lo prec ioso de aquel la vida que 
era la del ic ia de la t ierra? ¿ Y a se ecl ipsaron aquel los ojos hermosos 
que prestaban luz y resplandor á las estrel las del firmamento? ¿ Y a s e 
cerraron en perpé tuo si lencio aquellos rosados labios que desti laban 
mirra purísima? ¿ Y a enmudec ió aquel la boca g rac i osa que nunca 
pronunció sinó palabras de dulzura? Aque l l as manos torneadas , 
aquel los piés de mar f i l y de alabastro, aquel cuerpo sagrar io de l 
Y e r b o eterno y seno cast ís imo de un Dios hombre , ¿han venido á pa-
rar en un sepulcro? ¿Con qué demostraciones de do lor expresaré mis 
sentimientos? ¡Oh t ierra , oh prados, oh montes ! vestios de luto y de 
tristeza, pues que habéis pe rd ido la m e j o r planta, la f lor más be l la , 
el á rbo l más f lor ido , la o l i va más espaciosa, el cedro incorrupt ib le 
del L í b a n o , la pa lma e levada de Cadés, el c iprés f rondoso de Sion, 
la rosa f ragante de Jer icó , la azucena de los campos y el l i r io d e los 
valles. 

P e r o , ¿qué d i g o y o , hermanos mios? ¿Qué impulso ha m o v i d o m i 
lengua á pronunciar tristezas, á persuadir amarguras y llantos, á 
convocar á do lor todas las cr iaturas en un día que respira j úb i l o por 
todas partes? ¿Hemos de ce l ebrar con negras bayetas y funesto c iprés 
uno de los dias más festivos, más a l eg res , más plausibles, más au-
gustos q u e conoc ie ron los siglos? Nada ménos . L a muer te de Mar ía 
no es mot i vo de luto y sent imiento, ni d ebe a l terar e l gozo á que nos 
convida la Ig les ia . La muer te de Mar ía fué preciosís ima y tan sin-
gular c o m o su d ign idad de Madre de Dios, que excede á todas las 



y las angust ias de la Re ina de los márt i res , pudimos ge rminar y flo-
r ece r . ¡ Ah í y o siento resonar en mi a lma los himnos de los Profetas, 
cuando á la cons iderac ión de nuestra d icha invitaban á saltar de 
gozo á las verdes col inas de Engaddi , y l lamaban para entonar him-
nos de j ú b i l o á la misma soledad y al desierto. Y o quiero también 
repet ir aquel las palabras, y arrobado en éxtasis de fel icidad y júbilo, 
qu iero ac l amar á A q u e l l a , que habiendo rec ib ido en premio de sus 
dolores la g l o r i a del L íbano, la belleza del Carmelo y la hermosura 
del Saron, e x c l ama : Secundum multitudinem dolorum meorum in corde 
meo, consolationes tuce falificaverunt animam meam. 

Pe rdonad , hermanos mios . si en el d ia de los dolores de María , he 
dado lugar á expans iones de a l e g r í a , pues lo he hecho porque aque-
llos do lores fueron la causa de nuestro bien. ¿Qué seria de nosotros, 
si no correspondiésemos d ignamente á una M a d r e que tanto nos ama 
y sufr ió tanto por nuestro amor? ¡ A y ! ave rgoncémonos de nuestra 
dureza, de nuestra ingrat i tud , y arrepintámonos de aquellas culpas, 
con las cuales, o fendiendo á Jesús, acrecentamos su inmenso dolor. 
Ofrezcámonos á El la con firme propósito de amar la , de seguir la en 
sus padec imientos , de imi tar la en sus virtudes, de no o lv idar jamás 
sus grac ias , para que contemplándola en los sufridos do lores al pié 
de la cruz, en los benef ic ios y en las miser icordias que nos adquirió 
con tantos dolores, nos sea o to rgado obrar nuestra santificación en 
esta v ida , y luego ver la a l lá en los Cie los inmensamente glorificada 
sobre todos los A n g e l e s y Santos. 

TRÁNSITO Ó MUERTE DE MARÍA SANTÍSIMA. 

Requiem tibi dabit Dominus semper, 

et implebit splendoribus animam tuam. 

El Señor te dará un perpétuo reposo, y 
llenará tu alma de resplandores. 

(ISAX. LVI I I , 11.) 

¿Con qué a l fin, hermanos mios, mur ió ya nuestra amantísima 
Madre? ¿Con qué la muer te co r l ó el hi lo prec ioso de aquel la vida que 
era la del ic ia de la t ierra? ¿ Y a se ecl ipsaron aquel los ojos hermosos 
que prestaban luz y resplandor á las estrel las del firmamento? ¿ Y a s e 
cerraron en perpé tuo si lencio aquellos rosados labios que desti laban 
mirra purísima? ¿ Y a enmudec ió aquel la boca g rac i osa que nunca 
pronunció sinó palabras de dulzura? Aque l l as manos torneadas , 
aquel los piés de mar f i l y de alabastro, aquel cuerpo sagrar io de l 
Y e r b o eterno y seno cast ís imo de un Dios hombre , ¿han venido á pa-
rar en un sepulcro? ¿Con qué demostraciones de do lor expresaré mis 
sentimientos? ¡Oh t ierra , oh prados, oh montes ! vestios de luto y de 
tristeza, pues que habéis pe rd ido la m e j o r planta, la flor más be l la , 
el á rbo l más florido, la o l i va más espaciosa, el cedro incorrupt ib le 
del L í b a n o , la pa lma e levada de Cadés, el c iprés f rondoso de Sion, 
la rosa f ragante de Jer icó , la azucena de los campos y el l i r io d e los 
valles. 

P e r o , ¿qué d i g o y o , hermanos mios? ¿Qué impulso ha m o v i d o m i 
lengua á pronunciar tristezas, á persuadir amarguras y llantos, á 
convocar á do lor todas las cr iaturas en un día que respira j úb i l o por 
todas partes? ¿Hemos de ce l ebrar con negras bayetas y funesto c iprés 
uno de los dias más festivos, más a l eg res , más plausibles, más au-
gustos q u e conoc ie ron los siglos? Nada ménos . L a muer te de Mar ía 
no es mot i vo de luto y sent imiento, ni d ebe a l terar e l gozo á que nos 
convida la Ig les ia . La muer te de Mar ía fué preciosís ima y tan sin-
gular c o m o su d ign idad de Madre de Dios, que excede á todas las 



demá « grandezas cr iadas. En los demás mister ios que ce lebramos de 
Mar ía santísima mézc lase el gozo con la tristeza, el do lo r con la con-
f l a c i ó n ; pe ro en éste todo es g o z o , todo es a l eg r í a , todo es g lor ia . 

Resue l to á hablaros exc lus ivamente d e la muer te dichosísima de 
Mar ía , deseoso de vuestra ed i f i cac ión y aprovechamiento espiritual, 
voy á presentárosla c o m o la más prec iosa , apetec ib le y admirable, 
para que con formando vuestra conducta con la suya , seáis dignos de 
mor i r como El la , y acompañar la a l e g r es y gozosos á los eternos ta-
bernáculos de la g l o r i a . ¡ V i r g e n santa! Concededme la grac ia de 
h a b l a r d i gnamente de los últ imos instantes de vuestra santísima vida: 
a lcanzadme un rayo de la luz que os i luminó en vuestro glorioso 
tránsito, miéntras os saludamos con el á n g e l : A . M . 

L a muer te es la pena del pecado ; M a r í a , pues, al parecer , no debía 
mor i r . T odos sabéis que Mar ía fué la más pura, la más inocente, la 
m á s a m a n t e entre las cr iaturas. Co lmada de dones , enriquecida de 
grac ias , preven ida de bendic iones, l l ena de carismas, exced ió en 
santidad á todos los justos de la ant igua y nueva l ey , y arrebató po-
derosamente la atención de aque l g r a n Dios , que se complac ía y de-
l e i t a b a e n l a s per fecc iones de su amada . Bendita en la persona de 
A b r a h á n , sujeta á las órdenes de l C ie lo en la de Isaac, santificada en 
la de Jacob, hermoseada de luces y dones celest iales en la de balo-
mon, fué obra de un eterno conse jo , un r a y o de la d iv in idad, y el 
úl t imo esfuerzo del poder d iv ino . Su concepc ión fué purísima, su 
nacimiento santo, su v ida i r r eprens ib l e , sus pensamientos nobles, su 
espíritu i lustrado, su voluntad abrasada , su corazon encendido, su 
c u e r p o per fec to , m á s be l lo que el sol y las estre l las , su alma sin 
manc i l la . L l ena de grac ia en su concepc ión , l l ena ] de g rac ia en su 
nac imiento , toda su vida fué la más inocente y l imp ia . P r o t e g i d a por 
l a d i e s t r a de l A l t í s imo , d i r i g ida por par t icu lar impulso del Espíritu , 
Santo, no tuvo mov im i en t o que no fuese para Dios ; pensamiento m 
deseo que no fuese para Dios; expres ión , a fecto ni car ino que no 
fuese para Dios. Considerada, pues, la muer t e c o m o pena del pecado, 
Mar ía no debía mor i r . ¿Por qué , pues, murió? M u r i ó po r imitar a su 
div ino H i j o , que s iendo inocent ís imo y santo por esencia, se s u j e t ó a 
mor i r para salvarnos y r ed im i rnos . M u r i ó para que nosotros no te-
miésemos la muer te v iendo que m u r i e r o n Jesús y Mar ía , sinó que la 
aguardásemos res ignados en la vo luntad d iv ina , y nos c o n d u j é s e m o s 

en e l la según los e j emp los y doctr inas de l H i j o de l A l t í s imo y de su 
bendita Madre . Mur i ó para que aprendiese por la exper ienc ia á com-

padecerse de nosotros, y nos acompañase en los últ imos instantes 
de la v ida. Mur ió , en fin, para poder pasar de esta v ida l lena de m i -
serias á la eterna en que abundan las del ic ias, las dichas y f e l i c i -

t a dades. 
P e r o , n ingún do lor , n inguna af l icc ión, n inguna en fermedad c o r -

poral , n inguna agon ía , n inguna congo ja sintió en los últ imos mo -
mentos esta V i r g e n prodig iosa. Había ya sufr ido al p ié de la cruz en 
que mur ió su santísimo H i j o todas las penas, do lores y a f l icc iones 
con que la atormentó la mano de l Omnipotente, y en su úl t ima hora 
110 debían ocuparla más que los gozos y consuelos que causan en las 
almas justas los mér i tos y v i r tudes, la vista de los premios p r o m e t i -
dos por el dador de todo dón celest ial . ¿Sabéis qué fué lo que la hizo 
mor i r? F u é el amor á su Dios, amor tan fuerte c o m o la mue r t e . 
T i e m p o había que la M a d r e más amante se hal laba ausente de su 
amabil ís imo H i j o , y la Esposa más fina estaba pr ivada de l du lce trato 
y caricias de l Esposo. La pa loma triste daba quej idos al C i e l o , sus 
ecos herían las bóvedas del Emp í r eo y last imaban los oídos de l A m a -
do: padecía una sed into lerable , y una ardientísima fiebre consumía 
la médula de sus huesos. P e r o ¡que fiebre! E r a una calentura d e a m o r 
que la hacía des fa l l ecer y agonizar en Ja respirac ión que exha laba 
su pecho ; Jas l lamas del horno de Babi lonia no subían tan altas c o m o 
el incendio de su corazon amante . S i al Apósto l l e era insu f r ib l e la 
vida, y deseaba con ansias desatarse y re inar con Cristo; ¿qué podré 
yo in fer i r de Ja M a d r e del a m o r por exce lenc ia? H i j as de Jerusalén, 
exc lamaba esta Esposa d i v i n a , si por ventura encontráreis á m i 
A m a d o decidle de mi parte que no v i vo , que el amor m e t iene con -
sumida el a lma y acabará con mi vida. 

El Esposo se d ió por entendido de estos lamentos, despachó de l 
trono de su g l o r i a un ánge l comis ionado, que anunciase á M a r í a la 
feliz nueva de su p r ó x i m o tránsito al país de las del ic ias . Señora , le 
d i j o el emba jador que le había anunciado el mister io de la encarna-
ción del V e r b o d iv ino ; Señora, el A l t í s imo que en otro t iempo m e en-
vió á anunciaros, que la segunda Persona de la Tr in idad sant ís ima 
bajaría del Cielo para hacerse hombre en vuestras purís imas entra-
ñas, m e envía ahora para anunciaros, que es su voluntad que subáis 
á la Corte celest ia l , y seáis en ella la Emperatr i z de las potestades 
angé l icas , de todos los santos y escogidos. Os presento un r a m o de 
pa lma; tomadlo en señal de las v ictor ias y tr iunfos q u e habé is con -
seguido contra e l Mundo, contra el Inf ierno y contra la M u e r t e . 
¿Qué inte l igenc ia cr iada podría comprender ni exp l i ca r los e fec tos 
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con que en esta ocasion se e levó esta V i r g e n prod ig iosa hasta el trono 
de la Majestad inmensa cerca del que iba á l i jar su morada? A la v io-
lencia del amor , el lazo que unía el a lma con el cuerpo estaba á 
punto d e desatarse. P e r o ántes que espirara la purísima V i r g en quiso 
el Salvador, que los apóstoles concurr iesen de todas partes á prestar 
los últ imos obsequios á su santísima M a d r e , y á rec ib i r la bendición 
de aquella Maestra universal del mundo y s i l la de la sabiduría eterna. 

¡Qué lance tan t ierno se m e presenta en la últ ima despedida de 
Mar ía ! L lo raban inconsolables los discípulos de Jesús porque los de-
jaba solos. L o s h i jos d e Jacob, cercando el lecho d e su moribundo 
padre y pidiendo que los bend i j ese , no son más que una sombra de 
esta patética escena. L o s apóstoles a f l i g idos cercaban á la V i r g en en 
torno, la supl icaban, la r ogaban , la empeñaban á quedarse; le besa-
ban las manos, y postrados á sus plantas, le manifestaban la necesi-
dad de la Ig l es ia , y la compe l ían á di latar la partida. E n este mo-
mento se presentó Jesucristo con magn í f i c o acompañamiento de ce-
lestiales cortesanos, y arrebatando todas las potencias y sentidos de 
su santísima Madre , la d i jo con toda la amabi l idad del H i j o de Dios:— 
V é n , am i ga mía, pa loma mía , hermosa m ía ; vén de l L íbano, de esa 
t ierra de penas y fa t igas ; vén de esos abismos de a f l icc ión en que 
tantos do lores has sufr ido; vén c o n m i g o á la pátria del descanso eter-
no en que coronada de f lores nos gocemos eternamente. Y a pasaron 
los dias de inv i e rno y de inc l emenc ia , y ha l legado el verano florido 
de la g l o r i a en que no se conocen las incomodidades . 

A l o i r esta voz de l H i j o , la Madre con tes ta :—Hágase en mí tu san-
tísima voluntad, H i j o y Dios m i ó ; pues sabes que no tengo otra; y 
pronunciando estas palabras, salió su bendita a lma de su purísimo 
cuerpo, conf iado á los apóstoles y demás personas piadosas que la 
acompañaron en los úl t imos momentos de su peregr inac ión . ¡Oh 
muer te env id iable ! ¡Oh du lce sueño! T o d o en este tránsito fué paz, 
todo dulzura, todo segur idad , todo consuelo. L o s apóstoles acomoda-
ron el sagrado cuerpo de la V i r g e n en unas andas cubriéndola de 
flores; dispusieron el acompañamiento más lucido, más g rave , ma-
jestuoso y devoto que se ha visto en la t ierra , y entonando himnos y 
cánticos de alabanza lo l levaron en hombros al campo de Getsemaní, 
en donde le d ieron la más honrosa sepultura. Los coros d e los ánge-
les acudieron también á los funerales de María con sus músicas y 
cánticos celestiales, que se de ja ron o i r en los tres dias s iguientes al 
del ent ierro . Y para consolar á los hi jos que de jaba en la tierra, y 
asegurar les que no les faltaría su protecc ión, pr inc ip ió la V i rgen á 

obrar los más estupendos prodig ios , sanando á los en fermos q u e acu-
dían á E l la opr imidos y fa t igados con diversas dolencias, man i f e s -
tando de este modo , que si po r su pro funda humildad se abstuvo d e 
obrar m i l ag ros miéntras v i v i ó , estando en el Cie lo, nos demostrar ía 
s i empre que es la M a d r e de la g rac i a y de la miser icord ia ; la Conso-
ladora de los a f l i g idos ; el socorro de los necesitados; el aux i l i o d é l o s 
cristianos; el faro luminoso, co locado por el Omnipotente al f rente 
del mundo para i luminar á los que v i ven en las tinieblas del pecado , 
y atraerlos al puerto s eguro de la g rac i a ; y la panacea universal 
destinada á l ib rarnos de todos los males y á co lmarnos de todos los 
bienes. 

E l recuerdo de una muerte tan dichosa, tan dulce, tan santa c o m o 
la de nuestra celest ial M a d r e , nos ob l i ga á e xc l amar : ¡Sea mi muer t e 
preciosa á los o jos de l Señor c om o lo es la de los justos! ¡ P e r c iba m i 
a lma, entre las turbac iones y dolores inseparables del ú l t imo m o -
mento de la v ida , a lguna parte del g o z o y tranquil idad que acompañó 
á la muer t e de M a r í a ! ¿Quién de vosotros no desea una muerte p r e -
ciosa á los o jos de l Señor? ¿Quién no suspira por verse l ibre en los 
úl t imos momentos de su v ida, de los horrores y desesperaciones con 
que la d iv ina jus t i c ia acostumbra atormentar en aque l ter r ib le lance 
á los que han v i v ido l ibert ina y escandalosamente? Pues con formad 
vuestra conducta con la de la V i r g e n santísima, y estad seguros que 
vuestra muer te será prec iosa en los ojos de l Señor . P r ome t e rnos 
una buena y dichosa muer t e , y fa l tar á los deberes que nuestra santa 
R e l i g i ó n nos impone ; esperar que mor i r emos con tranqui l idad, sin 
los sustos, las ansiedades, c ongo j as y terrores que por lo común 
acompañan á la muer te de ios pecadores, y dar r ienda suelta á los 
apetitos que debemos mor t i f i ca r ; dar cada día nueva fuerza á los v ín-
culos que deber íamos quebrantar , porque nos unen al pecado, y 
v i v i r sin acordarnos de Dios , de su g lo r ia y de sus espantosos cas t i -
gos , es quere r a luc inarnos miserab lemente á nosotros mismos . 

Imitemos, pues, á M a r í a : E l la no v i v i ó un solo momento sin a g r a -
dar al Señor , s in serv i r l e , sin hacer su voluntad santísima, y sin 
g lo r i f i car l e . V i v a m o s también nosotros para Dios ; domine en nos-
otros su a m o r , que des t i e r re de nuestros corazones el amor de las 
cosas terrenas, d e los v i c ios , de los vanos deseos, de las ocasiones de 
pecar , del mundo y de nosotros mismos. V i vamos con deseos de 
unirnos para s i empre con A q u e l que por nosotros de r ramó toda su 
sangre en el Ca lvar io , y mor i r emos no solo sin temor sinó con gozo . 

H o y , Señora , es día de a l egr ía en el Cie lo, y lo es también de der-



r a m a r vuestras miser icord ia sobre los miserables que v i v imos en 
este va l l e de lág r imas . H o y es el día de vuestro t r iunfo , augusta 
Madre de Dios , v es la ocasion m á s favorab le de empeñaros en favor 
nuestro. Interceded, pues, por nosotros , ¡ V i r g e n inmaculada ! testigo 
sois de los escol los que nos r odean ; de fendednos, pues, de los ene-
m i g o s de nuestra sa lvac ión. Haced que os a m e m o s y sirvamos en 
esta v ida , para que m u r a m o s en la amistad y grac ia de Dios y os 
acompañemos en la g l o r i a . 

ASUNCION DE MARÍA. 

DISCURSO I. 

Posuit diadema in capite ejus. 

Púsole en la cabeza la corona real. 
(ESTII.-XI, 17.) 

Bel las son todas las fiestas que ce lebra la I g l es ia durante el año en 
honor de Mar ía . Es hermoso considerar á la augusta M u j e r , que 
aparece heroica vencedora de la enemistad de los ab ismos desde las 
pr imeras auras de su concepc ión inmaculada , aplasta la cabeza y 
humi l la la soberbia del pr íncipe infernal . T a m b i é n es be l lo contem-
plar la niña aún, superior al sexo , á los usos, á la opinion de todo 
un pueblo , cor rer al T e m p l o casta, pura é inmaculada , y all í o f recer 
su v i rg in idad á Dios en la inocencia del corazon, en la car idad de los 
afectos, y en e l santo f e r vo r de t iernís imos sentimientos. Es bel lo 
observar la en Nazare th conversando con un arcánge l , humi l larse en 
su grandeza, condescender á la obra que se le anuncia , y l l egar á 
ser Madre del A l t í s imo. 

Empero , si son bellas todas las fiestas que la Ig l es ia ce l ebra d u -
rante el año á g l o r i a de Mar ía , más bel la debe l lamarse la que se 
solemniza con públ icos festejos en este día consag rado á su g lor iosa 
Asunción al Para iso . Este es el día á que r e f e r imos todos los demás, 
y todas las otras fiestas deben considerarse como preparat i vos para 
la grandís ima festividad de este d ía , puesto que la r e l i g i ón hoy nos 
presenta á Mar ía en las sendas de las altas r e g i ones , donde el más 
l ímpido c ie lo toma el co lor de zá f i ro , en med io de una nube de l lo-
res, con mil espíritus al rededor prontos á cumpl i r sus indicaciones. 
En e fec to ; Mar ía , de estrel la en estrel la, de astro en as t ro y de esfera 
en esfera, sube aclamada pr imogén i ta en el órden de la naturaleza, 
de la g rac ia y de la g l o r i a ; y es coronada por el Dios d e la natura-
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leza, de la g rac ia y de la g l o r i a : Posuit diadema in capite ejus. Pa ra 
poder , pues, hablaros de esta fiesta en un día de tanto júb i l o , procu-
raré sacar el a rgumento del presente discurso de la naturaleza, de 
la g rac ia y de la g l o r i a ; y mostrándoos las razones, por las cuales fué 
respetada por la naturaleza, honrada de la g rac ia y ensalzada en la 
g l o r i a , y haciéndoos ver cuan espléndida es la corona que l e o f rec ie-
ron, por ser voluntad div ina, la naturaleza, la g rac ia y la g l o r i a , ha-
bré probado, igua lmente , que entre las fiestas que se ce lebran du-
rante el año en obsequio de Mar ía , la más pr incipal de todas ellas 
es la de la Asunc ión. Saludémosla ántes con el ánge l : A . M . 

Pasa el t iempo y el hombre juntamente con él . El sepulcro-contiene 
sus g lac ia les huesos; por e l egante que qu iera éste suponerse, traba-
jado de preciosos mármoles , embe l l ec ido con obras magistra les del 
arte, y decorado con subl imes epitaf ios, el sepulcro no de ja de ser 
fétido por dentro, puesto que el cuerpo que enc ierra descendió á la 
lobreguez de su seno sujeto á la co r rupc ión . Esta corrupción no debe 
considerarse so lamente según las ideas humanas, ni mirarse como 
una mera consecuencia de la mater ia . Es necesar io e levarse á más 
altos pensamientos, re t roceder á aquel los t iempos, en que la v i rgen 
naturaleza i gnoraba todavía en su hermosura que fuese e l blanco de 
la muer te ; y examinada la asechanza del d ragón infernal , la culpa 
del hombre y la sentencia del Señor , decir con la doctrina del cris-
t ianismo, que l o q u e c o r r o m p e la carne es el g é r m e n d e l mal im-
preso en la misma, y por cuyo mot i vo se ha convert ido en carne de 
p e c a d o — T ú eres po lvo , y en cast igo de tu culpa te convert i rás en 
p o l v o - h a b í a d icho Dios al p revar i cador A d á n ; y desde aquel ins-
tante la muerte , desplegando las alas á interminable vue lo , aplicó 
su guadaña sobre e l hombre , y el hombre aparec ió ante el Universo 
marcada la frente con el sel lo de la corrupc ión. P o r consiguiente, en 
cast igo de la culpa or i g ina l , la cor rupc ión h iere al hombre de dos 
maneras, en las entrañas de la madre , y en el sepulcro ; pr imera-
mente h iere al a lma y la c o r r o m p e espir i tualmente; h iere despues al 
cuerpo y convierte en lodo aque l la podredumbre co lorada. 

Está c laro , pues , que siendo la segunda corrupc ión una conse-
cuencia de la p r imera , no debe estar sujeto á ésta quien nació l ibre 
de aquél la, y Mar ía lo fué . E l la nació escog ida c o m o el sol , ya que 
ninguna nube apagó su esp lendor ; be l la como la luna, porque n in -
guna tiniebla manchó su donosura; c lara como la aurora , porque 
ninguna aura de v iento me f í t i co empañó su candidez, y ter r ib le como 

e jérc i to puesto en órden de batalla, pues deba j o sus piés c a y ó la 
soberbia de los ab ismos. L i b r e del pest i lente soplo d e la serp iente 
in fernal , pura de toda venenosa mancha de pecado , y resp lande-
ciente con el candor de la inocenc ia , Mar ía no heredó nada de la 
funesta herenc ia de Adán . De este modo , habiendo Dios preservado 
d e la culpa o r i g ina l á esta su H i ja , que tantos s ig los ántes profet izára 
la voz d e los Patr iarcas , no tuvo en sí el ma l que envenena los 
mismos or ígenes de nuestra v ida, y conv ier te luego la carne en lodo 
y en po lvo ; y , por consiguiente, no teniendo en sí este ma l , debía 
ser l i b re de la segunda corrupc ión. 

L a naturaleza v ió pr i v i l eg iada de esta manera á su p r imogén i ta ; y 
Mar ía , nacida al mundo sin culpa, no tuvo que sufr ir sus consecuen-
cias. 

Es prop io del hombre nacer con dos grandes deudas hácia Dios ; la 
deuda d e la culpa, y la de la pena. De estas dos grandes deudas 
contraidas por e l g éne ro humano á causa de la t ransgres ión de 
Adán , la p r imera , esto es, la d e la culpa, es borrada con las saluda-
bles aguas del Bautismo; la segunda, ó sea la de la pena , aún des-
pues del Baut i smo , se a g rava sobre los morta les . A h o r a b ien; la 
naturaleza, que nada descubr ía en Mar ía de lo re la t ivo á la deuda 
de l pecado, nada podía descubr ir de la que m i ra á la deuda d e la 
culpa con respecto al incent ivo de la concupiscencia: la v ió más bien 
sin contag io ni mancha en el a lma y en el cue rpo ; la v ió sin la m e n o r 
señal de toda incl inación á obras de pecado ; la v ió tan santif icada y 
tan co lmada de bendic iones , que todo era puro en El la , todo era ino-
cente , todo era inmaculado . A s í , pues, convenía que la naturaleza, 
no hallando á Mar ía co r romp ida por la culpa, ni encontrando en El la 
las consecuenc ias de la culpa en la deuda d e la pena, admirase anu-
lada á favor suyo la sentencia que condena a l cuerpo á la c o r r u p -
c ión ; y permanec iendo sobre el sepulcro con la invenc ib le guadaña 
caida espuntada á sus piés, suspendiese para con E l l a el curso de sus 
leyes, no suspendido á f a vo r d e n inguna otra cr iatura. 

¿Y cuántas veces la naturaleza no suspendió para Mar ía el curso 
de sus leyes? L o suspendió al ve r la nacer de una m u j e r estér i l , 
cuando encerrada todavía en el claustro maternal la consideraba en 
per fecto uso de razón; cuando conc ib ió no por obra d e varón ; cuando 
la descubr ió m a d r e sin que hubiese de jado de ser v i r g en , estrechar 
con una mano á su H i j o y con la otra el l i r io de su pureza. L o sus-
pendió á favor de la misma, cuando en la hora del parto la admi ró 
l ibre d e angust ias y de do lores ; cuando la observó dar á luz al H i j o 



sin humil lac iones ni debi l idades; cuando la contempló sin la rebel ión 
de los sentidos en los dias de su v ida, y sin tristezas ni melancolías 
en la hora de la muer te . L o suspendió cuando . . . Mas , en vano, her-
manos míos , perder ía y o el t i empo en esta enumerac ión, pues, sabéis 
muy bien, que tratándose de Mar ía fueron cont inuamente suspendi-
d a s l a s l e y e s naturales. As í , pues, si para con esta V i r g e n precla-
r ís ima, m i l a g r o de la omnipotencia d iv ina , fueron suspendidas las 
leyes más genera les y más absolutas, de l mismo modo debía suspen-
derse la ley hecha á consecuencia de l pecado, la cual se re f iere á la 
corrupc ión del cuerpo . Y en ve rdad , q u e no era conveniente que 
bajase corrupt ib le al sepulcro esta castísima enamorada , que dirigió 
s i e m p r e á Dios los a fectos más t iernos de su corazon; esta blanca 
nube del día, que subida de las turbias olas del mar no contrajo su 
amargura ; esta v ictor iosa arca de N o é . q u e se l ibró sola del naufra-
g i o en medio de las bramadoras o las; es dec i r , no convenía que la 
naturaleza tuviese sobre Mar ía los de rechos que tiene sobre las de-
más criaturas. 

N o c a b e duda q u e Mar ía mur ió también ; pero no debe juzgarse 
su muerte con las funestas ideas prop ias de los descendientes de 
A d á n . Mar ía mur ió por haber muer to su H i j o , que la quería en un 
todo semejante á É l , y para que fuese autent icada la verdadera natu-
raleza humana pasible y morta l , que su H i j o t omó de la misma. Sin 
embargo , E l la no mur ió de en fe rmedad , ni de ancianidad, ni de al-
teración de humores, ni por las angust ias de la agon ía . Su muerte 
fué en per fecto gozo , en per fecta paz ; m u r i ó por e fecto de caridad 
y por mano de amor . E n efecto; era tal la car idad del a lma de María , 
era en El la tan v i vo el fuego del santo a m o r , que sin un mi lagro no 
podía resistir tantas l lamas y de ja r de mor i r . As í , pues, Dios, que la 
sostenía con su brazo, obrando un cont inuo p r od i g i o para conservarla 
en v ida, á fin de dar despues de la Ascens ión de Jesucristo al Cielo 
una gu í a , una maestra, una consejera á la naciente Ig l es ia ; terminada 
la g rande obra, la d e j ó en poder de l a m o r ; y M a r í a , toda sumergida 
en el voraz incendio de este amor poderos ís imo, c e r ró lo.s ojos á la 
t ierra para abr i r los en los átrios del Pa ra í so . 

Sucedió, pues, en c ie r to modo , que la m i sma muerte de Mar ía se 
sustrajo á las leyes natura les ; sucedió q u e la naturaleza, allanada 
sobre el sepulcro de la prec lar ís ima d i funta , a l eg rándose como si 
hubiese vuel to á los p r ime ros faustos d ias de la creac ión , adoró al 
Señor , que haciéndola incorrupt ib le en e l cue rpo , co locaba sobre su 
cabeza una s ingu la r y espléndida corona: Posuit diadema incapite ejus. 

A la naturaleza s igue la g rac i a ; y admirando en Mar ía á aque l l a 
que era toda l lena de sus dones, la conduce al gozo de la Jerusa lén 
inmortal . En verdad, no puede negarse , que Mar ía fué c o l m a d a de 
todas las grac ias , ni puede tampoco negarse , que la g r a c i a c r e c i ó en 
El la d e d i a en dia. A l anunciarle el a rcánge l la matern idad d i v i na la 
l lamó llena de g rac i a ; y cuando r e co rdó sus mér i tos , Ja c e l eb r ó ben -
dita entre las muje res . Ahora dec idme, hermanos mios ; ¿qué p r e m i o 
recibió María de la grac ia acá aba jo? Y o no sabría ha l lar lo , aún con-
siderándola en los mismos dias de su e levac ión. L a veo pob re en Be -
lén, la encuentro pró fuga en Eg ip t o , la descubro necesi tada en la 
Judea, la contemplo angustiada en el Calvar io ; y por más q u e m e 
fat igue en examinar la , solo descubro en El la pro fundos señales de 
af l icción. A f l i c c i ón y dolor cuando donce l la , pues, quedó h u é r f a n a á 
los pocos años de edad; af l icción y dolor cuando es esposa, y a que 
José, v iendo el e fecto de su fecundidad ignorando la causa, es a c o n -
go jado de mil tristes pensamientos; a f l icc ión y dolor cuando es m a -
dre, puesto que se desencadenan contra su H i j o f e roces p e r s e g u i d o -
f es y le c lavan en la cruz. P o r consiguiente es necesar io c o n c l u i r , 
que, po r más que María estuviese l lena de g rac i a , y ésta se a u m e n -
tase en El la á cada instante, con todo, no rec ib ió n ingún p r e m i o de 
la g rac ia en todos los dias de su vida morta l . P o r lo tanto, si no r e -
cibió n ingún premio de la g rac ia , y no pudiendo la g rac i a d e j a r sin 
premio á las almas que la acog ie ron y la est imaron en m u c h o , d e b í a 
rec ib i r en el Cie lo aquel premio que no rec ib ió en el mundo . Y este 
galardón lo rec ib ió en el dia de su g lor iosa Asunc ión en los C i e l os . 

E n e fecto; observad, hermanos mios, lo que acontec ió en tal d ia . 
En este dia Mar í a salió de la cautividad del mundo , no pudiendo estar 
sujeta á la esclavitud Aquel la , por cuyo med io los pr is ioneros fue ron 
desatados de sus cadenas, y vo lv ió á la l ibertad de la g l o r i a á los h i -
jos de Dios; pues, como en su cuerpo morta l jamás re inaron las l eyes 
del pecado, no pudo ménos de gozar en su carne v i r g ina l la m i s m a 
libertad de espíritu que gozan los ánge l es en sus espir i tuales sus tan-
cias. En este dia, el A rca sagrada y animada del Dios v i vo r eposó en 
el T e m p l o del Señor ; y elevada majestuosa sobre todas las m u n d a -
nales reg iones , subió á los tálamos de la b ienaventuranza en la ce les-
tial Jerusalén, y sobre todos los ánge l e s y santos tomó poses i on del 
Re ino inmortal del Paraíso. E n este dia, aquel la que l l evó en sus en-
trañas al Santo de los santos, salida de l sepulcro , co ronada d e estre-
llas, más hermosa que la luna y más resplandeciente que e l so l , l le-
vada en alas de l amor , se e levó hácia las sendas de las altas es feras , 



en dirección á conseguir la merecida beat i tud del a lma y la merecida 
g lor i f i cac ión de l cuerpo . 

¡ A h ! ¿quién es capaz de dec i r cual fuese el t r iunfo de esta Asun-
cion? Recue rdo el t r iunfo de los capitanes Romanos , cuando someti-
das en la gue r ra las prov inc ias enemigas , montados en dorada car-
roza, fo rmando un séquito los reyes venc idos , subían al Capitolio 
para ser coronados; pe ro veo que toda aquel la pompa, todos aquellos 
aplausos, toda aquel la fiesta se alejan c o m o pálidas sombras al salir 
el espléndido astro del dia comparado con la pompa, con los aplau-
sos y la fiesta de Mar ía . Recuerdo el tr iunfo de Judith, cuando 
despues de haber cor lado la cabeza de Ho lo fe rnes y levantado el per-
tinaz sitio de su país, entraba en Betul ia en med io de las atronadoras 
voces del pueblo ag radec ido , ac lamada c o m o generosa l ibertadora; 
mas encuentro que Judith, aunque fuese el honor de su sexo y el de-
co ro de Israel', en aquel las mismas bendic iones que la ce lebraban por 
todas partes, apenas era una r emota y pál ida imágen de Mar ía . Me 
v i ene á la memor i a e l tr iunfo del A r c a de la alianza en su traslación 
á la ciudad santa , cuando los sacerdotes revest idos de blancas 
túnicas bajaban los hombros á la sagrada ca rga de aquel la pre-
ciosa prenda de al ianza, los lev i tas la rodeaban en órden devoto, y 
David mismo la acompañaba vest ido con el E fod cubier to de pie-
dras preciosas; mas, tanto lustre y magn i f i cenc ia tanta, es inmen-
samente in fer ior al lustre y á la magni f i cenc ia que ce lebraba María 
en su g lor iosa traslación de la mansion ter rena á la celestial mo-
rada. 

¡ A h ! ¿quién es capaz de dec i r cual fué el tr iunfo de esta Asuncion? 
N o fa l laron quienes intentaron descr ib i r l o ; pero, al f in, les cayó la 
p luma de la mano ; otros procuraron fijar los ojos en su esplendor, 
y quedaron deslumhrados. L o s mismos ánge les , v iendo subir á María 
al Cie lo, sumerg ida en eterno j úb i l o y embr iagada de inefables de l i -
cias, invest igan, sin poder la hal lar , la causa de favores tan sublimes 
y s ingulares . Se marav i l l an d e que de la esteri l idad de l desierto de 
este mundo salga un tesoro incomparab le de mér i tos y de virtudes. 
Se marav i l l an d e que una persona humana sea d i gna de honores tan 
inconceb ib les , y que finita y l imi tada, enc ierra en sí lo que , en ma-
teria de d i gn idad , es i l imitado é inf inito. Se marav i l l an de que Dios 
haga de una cr iatura la Re ina de los Cielos, acompañándola E l mis-
m o por las r eg i ones del espac io , y gu iándo la con la prop ia mano al 
t rono más e l e vado de su A l cá za r . P o r cons iguiente , sobrecog idos de 
grand ís imo estupor y mirándose los unos á los otros, preguntan: 

¿Quién es esta que sube del desierto, rebosando de del ic ias y apoyada 
en su A m a d o (1)? 

i A h ! ¿quién podr ía dec i r cual fuese el t r iunfo de esta Asunción? 
Para f o rmarse de é l una insigni f icante idea, hermanos mios, oid lo 
que piadosos varones y escr i tores doctís imos di jeron del faustísimo 
dia, en que la Y í r g e n fué subida a l Cie lo . Oid á San Gerón imo, quien 
cree q u e las celest iales mil ic ias, dispuestas en ordenadas hi leras, sa-
lieron al encuentro de Mar ía para ac lamar la Soberana y conducir la 
al sól io ( 2 ) . Escuchad á san P e d r o Damian, el cual piensa que la Asun-
ción de Mar ía fué más glor iosa que la misma Ascensión de Jesu-
c r i s t o , po rque al encuentro d e Jesucristo sal ieron solamente los 
coros d e los espír itus bienaventurados, miéntras que al encuentro de 
María , además de los coros angé l i cos , salió el mismo Jesucristo para 
rec ib i r á su M a d r e (3j. Prestad oidos al santo abad Guer ico , quien en 
los momentos que Mar ía abandonó esta vida morta l , hace hablar á su 
divino H i j o : V é n , A m a d a m ia , y en tí pondré mi trono; n inguna otra 
criatura m e dió tanto como tú m e diste en el estado de m i humanidad, 
y concederé á tí lo que no he concedido á nadie más en el imper i o de 
mi d iv in idad; m e vestiste d e la sustancia de mi carne , y yo le v e s -
t iré de la g randeza de mi g l o r i a ; tú m e al imentaste con la leche 
de tu p e c h o v i r g i na l , y yo te a l imentaré e ternamente con la sustan-
cia de m i s esplendores; tú m e diste un sér humano, mas yo te e levaré 
á un estado casi d iv ino ( 4 ) . 

De esta suerte Mar í a , rodeada de los ánge les , bendecida por los 
Patr iarcas, ce lebrada por los Pro fe tas , y acompañada de Jesús, subió 
al Cielo. Y o c reo que entónces el sol br i l lar ía más de lo acos tum-
brado, y resp landecer ía por e l ancho horizonte una luz de zaf ir. M i l 
querubines rodeaban á la augusta Madre de Dios, y otros la prece -
dían de r ramando por el camino azucenas y rosas; otros la seguían 
sosteniendo la or la de su manto rea l . A su paso se incl inaba r e v e -
rente el astro de la noche para ser escabel de aquel pié v i r g ina l ; e l 
astro de l día f o rmaba c o m o su manto , miéntras que las estrel las c e -
ñían sus sienes c o m o d i adema . E l nob le coro de los b ienaventurados, 
como rep i t i endo el cánt ico q u e entonára A s u e r o , cuando quer i endo 
honrar á M a r d o q u e o , vest ídole con el manto real , ceñida la fren te de 
una corona esmaltada de p iedras preciosas hizo que sentado en do -
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rada carroza r e co r r i e s e las cal les de la augusta met rópo l i , decía: 
As í es honrada A q u e l l a que Dios quiere honrar (1 ) . P o r eso la gra-
cia, que no había g l o r i f i c a d o á Mar í a durante los días de su vida 
morta l , en el día de la A s u n c i ó n , reuniendo á su a l r ededor todas las 
g lo r i f i cac iones q u e la a gua rdaban , gu iándo la a l Cie lo, adoró al Se-
ñor , que , l lamándola de l sepulcro , co locó una segunda corona en 
las sienes de Mar í a : Posuit diadema in capite ejus. 

Conducida Mar ía en brazos de la grac ia hasta las sil las de la eterna 
morada , allí la g l o r i a salió á rec ib i r la . L o que suceder ía entónces, 
amados hermanos, tal vez pueda en a l guna manera expl icarse, pero 
no comprenderse . En e f e c to , es fáci l dec i r , que la V i r g e n fué elevada 
sobre todas las c r ia turas , q u e Dios hizo por E l l a todo cuanto pudo, 
que le comunicó su m i s m a majes tad , ob l i gando á las potestades 
ce lest ia les , terrenas é in ferna les á serv ir la , á obsequ ia r l a , á venerarla; 
p e r o ¿podemos acaso c omprende r toda esta g randeza , toda esta 
magni f i cenc ia? Apénas m e es posible, repasando los sagrados libros, 
presentaros una r emo ta figura de cuanto acontec ió en la rég ia mo-
rada de l Señor á la entrada de Mar ía . 

U n día Bethsabé se presentó á Sa lomon , quien al v e r á su madre 
se puso en pié, salió á su encuentro , la hizo pro funda reverencia, y 
quiso que se sentase en un t rono igua l al suyo co locado á su dies-
tra (2 ) . Otro tanto d e b e m o s c r ee r le pasó á Mar í a . E n verdad, en-
trada ya Mar ía en el C ie lo , su d iv ino H i j o la cubr i ó con manto real, 
l e dió sus r iquezas, c ompar t i ó l e su pode r , la co locó en su mismo 
sól io, y como S a l o m o n . . . P e r o he d icho muy b i en , que ésta apénas 
podía ser una r emota figura de lo que acontec ió en la morada del 
Señor cuando Mar ía entró en e l la . El h i j o de Bethsabé era un rey 
de la t ierra, y el H i j o de Mar ía es el supremo R e y d e la gloria; el 
re ino del hi jo de Be thsabé tenía sus conf ines en la Palestina, y el 
R e i n o del H i j o de M a r í a se ext iende sobre toda la creación; en el 
h i jo de Bethsabé se ve ía s i empre al hombre , y en e l H i j o de María 
á Dios. De todas mane ras , la sol ic i tud de Sa lomon en honrar á su 
madre con la mani f es tac ión de la ternura más filial, nos muestra 
cuanto deb ió de hacer Jesucr isto por honrar á Mar ía , recompensar 
sus mér i tos y hacer la adm i rab l e sobre toda ponderac ión en el Cielo 
y en la t ierra. E n el a c t o m i smo de abr i rse las puertas del Cielo y de 
ent rar en él Mar ía en t r iunfo , Jesús le d i j o : V é n , amada de mi Pa-
dre , el mundo no debía poseerte por más t i empo; vén á la bienaven-
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turanza, rec ib iendo de manos de tu H i j o el galardón deb ido á tus 
mér i tos , el p r emio debido á tus virtudes. Y dic iendo esto la coronó 
en medio de las ac lamaciones de los santos, del júb i l o de los ánge les , 
de señales d e r e g o c i j o con que los coros celestiales saludaban á su 
nueva Re ina . 

¿Cuál fué , pues, la d iadema con que fué coronada Mar ía en el día 
de su Asunción? Los l ibros santos emplean prec isamente la palabra 
corona, cuando hablan de aquel la g l o r i a que Dios concede á los 
escogidos. San Pab lo , escr ibiendo á T imo t eo , a f i rma, que le está 
preparada una corona de just ic ia ( 1 ) ; Sant iago, en su epístola cató-
lica asegura , que los que aman á Dios rec ib i rán una corona de v ida 
(2) ; y de una corona de vida habla San Juan en el l ib ro de l A p o c a -
lipsis (5 ) . P o r cons iguiente , esta corona no es la misma en todos los 
escogidos, po rque no todos son l lamados por Dios al mismo g r ado de 
glor ia . T o d o s v i v e n en el re ino, observa el Crisòstomo, pero no todos 
gozan de todas las cosas que pertenecen al Re ino (4 ) ; pues el mismo 
Jesucristo d i j o , que en la casa de su P a d r e hay muchas moradas ( o ) ; 
y las muchas moradas indican, ev identemente, diversidad de mér i tos , y 
por lo tanto divers idad de g lo r ia . Aho ra , para v e r cual sería la corona 
de Mar ía , se necesitaría ver ántes la mansión en que está aposentada, 
cual es el g rado de g lo r ia á que se encuentra e levada. Mas este c o -
nocimiento no es prop io de nuestra débi l percepc ión, ni nos es dado 
subir á tanta a l tura. P a r a comprender la de lé jos, bástanos saber, que 
la g l o r i a de Mar ía en el Cielo no es común, que es superior á todas, 
y que no puede compararse con n i guna otra g l o r i a ; ó si qu ie re c om-
pararse con a lguna , solo puede hacerse con la g lor ia de su d iv ino 
H i j o . P o r eso decía San Bernardino, que la g lor ia á la que en a lma y 
cuerpo fué e levada la santísima V i r g e n , acrecentó el gozo de los com-
prensores (6 ) ; San P e d r o Damian y San Buenaventura añadían, que la 
santísima V i r g e n fué e levada á tanta g lo r ia que, en el Paraíso el gozo 
mayor , despues de haber visto la g l o r i a de Dios , consiste en ver la 
g lor ia de Mar ía (7 ) . 

Hé aquí porque á los piés de Mar ía se postra toda la corte celestial, 
los varones i lustres de la ant igua al ianza, las cé lebres heroínas de l 
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pueblo de Israel , los héroes i lustres en santidad aparec idos en la luz 
de nuevos días, los A n g e l e s , los A r c á n g e l e s , los T r o n o s , las Virtu-
des , las Potestades, las Dominaciones, los Pr inc ipados , los Querubi -
nes y los Seraf ines. E l la está sentada en e l t rono de Dios, al lado de 
Dios, coronada Emperat r i z de todo el Para íso , y Dios la quiere in-
mensamente g lor i f i cada. Xo le basta hacerla ac lamar soberana de los 
A n g e l e s y de los Santos; qu iere , además, o f recer l e el cetro con las 
propias manos; no se contenta con someter la naturaleza á sus indica-
ciones, qu iere , i gua lmente , que se la someta la g rac i a ; no se satis-
f ace en constituirla dispensadora de sus benef ic ios, quiere, por 
dec i r lo así, despojarse de su poder y de r ramar todas sus miser icor-
dias por manos de Mar ía . A s í el Señor la hizo g rande , asi la rodeó 
de inmensa g l o r i a , y c iñó le la f rente con una tercera corona: Posuit 
diadema in capite ejus. 

De ahora en adelante todo cuanto p ida Mar ía , le será concedido. 
So lo Dios es super ior á E l la ; y á excepc ión de Dios, todo está bajo 
sus piés. Subida al Re ino , es su Re ina , y Re ina de tal imper io , que 
el Señor nada nos concede ni der rama sobre nosotros sus gracias 
sinó por med io de Mar ía . Re ina de tanto poder , que, cuando Ella 
desea abiertas las fuentes de los d iv inos benef ic ios, 110 se presenta 
delante del A l t í s imo como me ra supl icante, sinó con la seguridad de 
la respuesta. 

Y nosotros, hermanos mios , ¿dónde podremos hal lar una Reina 
más augusta y más amab le , más g rande y más piadosa, más poderosa 
y más pronta en socorrernos , asistirnos y ayudarnos? ¡ Ah í diri jamos 
á E l la , l lenos de confianza y de amor , nuestras miradas y nuestros 
corazones. E l l a será el apoyo de los justos, el r e fug i o de los pecado-
res , el a l iento de los penitentes, y el consnelo d e los atribulados; y 
nosotros ve remos que su R e i n o es du lce , que su imper i o es suave, y 
que , aún e levada á la m a y o r de las g lo r ias , es s i empre Madre . Y é 
¡oh Mar ía ! siéntate en el trono que te está preparado ; vé , y elévate 
sobre todos los órdenes celestiales; vé á rec ib i r los homenajes de los 
A n g e l e s y de los Santos. Mas , e levada á tal a l tura, no Le olvides de 
nosotros que g e m i m o s en ese va l le de lágr imas ; l l e gada á lugar de 
segur idad y de reposo, piensa en nosotros, que v i v imos en medio de 
los pe l i g ros . V u e l v e tus ojos sobre los h i jos que suspiran en este des-
t ierro , no ceses de de fender nuestra causa, para que alcanzando del 
Señor el perdón de nuestras culpas, seamos un día l lamados á go-
zar le en aquel la Jerusalén donde fuiste coronada Re ina en el día de 
tu g lor iosa Asunción. 

ASUNCION DE MARÍA. 

DISCURSO II. 

Quce est ista, quce prog redi tur. quasi 

aurora consurgens; pulchra ut luna, 

electa ut sol, terribilis ut castrorum 

acies ordinala? 

¿Quién es esta que sube como una 
aurora naciente; que se levanta her-
mosa como la luna, escogida como el 
sol, terrible como un ejército bien or 
denado? 

(CANT. VI, 9.) 

A s í exc lama el Sáb io , haciendo hablar á los espíritus celestiales 
en el pro fé t i co t ransporte de su admi rac i ón : ¿Quién es esta, se p r e -
guntan atónitos al v e r la g l o r i a que rodea á Mar ía en el br i l lante y 
pomposo t r iunfo de su Asunc i ón ; qu ién es esta, que de ja la morada 
de los morta les ántes d e la destrucción universal , y sube hasta el 
trono de Dios, adornada con tanta magni f i cenc ia? En efecto; ¡qué es-
pectáculo tan asombroso ! ¡qué t ransformación tan admirab le ! 

Hasta aquí , cató l icos , la Re ina de las v í rgenes , abismada en el 
centro de la oscur idad más pro funda, ha ocultado á los hombres las 
estupendas marav i l l as que se han obrado en su persona; pe ro ha l l e -
gado el d ichoso dia en que las sombras que la rodean, han de ser en-
teramente dis ipadas: p o r fin, sale de en medio de las t inieblas, mar -
cha con pompa y magn i f i c enc i a , y el mundo va á ser test igo de su 
g l o r i a . ¡Qué majes tad ! ¡qué grandeza ! ¡qué rayos de luz v i enen á co-
ronar la ! Sobre su f r en te se desp legan todas las g rac ias de una a u -
ro ra nac iente , p r esag i o de las miradas de favor que va á d e r r a m a r 
sobre toda la naturaleza. Su rostro cente l lea con un resplandor pare -
c ido al de los astros más bri l lantes, expres ión natural de los g randes 
é i lustres e j emp los que ha dado ; e jemplos que han sido, á un m i smo 



pueblo de Israel , los héroes i lustres en santidad aparec idos en la luz 
de nuevos días, los A n g e l e s , los A r c á n g e l e s , los T r o n o s , las Virtu-
des , las Potestades, las Dominaciones, los Pr inc ipados , los Querubi -
nes y los Seraf ines. E l la está sentada en e l t rono de Dios, al lado de 
Dios, coronada Emperat r i z de todo el Para íso , y Dios la quiere in-
mensamente g lor i f i cada. Xo le basta hacerla ac lamar soberana de los 
A n g e l e s y de los Santos; qu iere , además, o f recer l e el cetro con las 
propias manos; no se contenta con someter la naturaleza á sus indica-
ciones, qu iere , i gua lmente , que se la someta la g rac i a ; no se satis-
f ace en constituirla dispensadora de sus benef ic ios, quiere, por 
dec i r lo así, despojarse de su poder y derramar todas sus miser icor-
dias por manos de Mar ía . A s í el Señor la hizo g rande , así la rodeó 
de inmensa g l o r i a , y c iñó le la f rente con una tercera corona: Posuit 
diadema in capte ejus. 

De ahora en adelante todo cuanto p ida Mar ía , le será concedido. 
So lo Dios es super ior á E l la ; y á excepc ión de Dios, todo está bajo 
sus piés. Subida al Re ino , es su Re ina , y Re ina de tal imper io , que 
el Señor nada nos concede ni der rama sobre nosotros sus gracias 
sinó por med io de Mar ía . Re ina de tanto poder , que, cuando Ella 
desea abiertas las fuentes de los d iv inos benef ic ios, 110 se presenta 
delante del A l t í s imo como me ra supl icante, sinó con la seguridad de 
la respuesta. 

Y nosotros, hermanos mios , ¿dónde podremos hal lar una Reina 
más augusta y más amab le , más g rande y más piadosa, más poderosa 
y más pronta en socorrernos , asistirnos y ayudarnos? ¡ A h ! diri jamos 
á E l la , l lenos de confianza y de amor , nuestras miradas y nuestros 
corazones. E l l a será el apoyo de los justos, el r e fug i o de los pecado-
res , el a l iento de los penitentes, y el consuelo d e los atribulados; y 
nosotros ve remos que su R e i n o es du lce , que su imper i o es suave, y 
que , aún e levada á la m a y o r de las g lo r ias , es s i empre Madre . Y é 
¡oh Mar ía ! siéntate en el trono que te está preparado ; vé , y elévate 
sobre todos los órdenes celestiales; vé á rec ib i r los homenajes de los 
A n g e l e s y de los Santos. Mas , e levada á tal a l tura, no Le olvides de 
nosotros que g e m i m o s en ese va l le de lágr imas ; l l e gada á lugar de 
segur idad y de reposo, piensa en nosotros, que v i v imos en medio de 
los pe l i g ros . V u e l v e tus ojos sobre los h i jos que suspiran en este des-
t ierro , no ceses de de fender nuestra causa, para que alcanzando del 
Señor el perdón de nuestras culpas, seamos un día l lamados á go-
zar le en aquel la Jerusalén donde fuiste coronada Re ina en el día de 
tu g lor iosa Asunción. 

ASUNCION DE MARÍA. 

DISCURSO II. 

Quxe est ista, quce prog redi tur. quasi 

aurora consurgens; pulchra ut luna, 

electa ut sol, terribilis ut castrorum 

acies ordinata? 

¿Quién es esta que sube como una 
aurora naciente; que se levanta her-
mosa como la luna, escogida como el 
sol, terrible como un ejército bien or 
denado? 

(CANT. VI, 9.) 

A s í exc lama el Sáb io , haciendo hablar á los espíritus celestiales 
en el pro fé t i co t ransporte de su admi rac i ón : ¿Quién es esta, se p r e -
guntan atónitos al v e r la g l o r i a que rodea á Mar ía en el br i l lante y 
pomposo t r iunfo de su Asunc i ón ; qu ién es esta, que de ja la morada 
de los morta les ántes d e la destrucción universal , y sube hasta el 
trono de Dios, adornada con tanta magni f i cenc ia? En efecto; ¡qué es-
pectáculo tan asombroso ! ¡qué t ransformación tan admirab le ! 

Hasta aquí , cató l icos , la Re ina de las v í rgenes , abismada en el 
centro de la oscur idad más pro funda, ha ocultado á los hombres las 
estupendas marav i l l as que se han obrado en su persona; pe ro ha l l e -
gado el d ichoso dia en que las sombras que la rodean, han de ser en-
teramente dis ipadas: p o r fin, sale de en medio de las t inieblas, mar -
cha con pompa y magn i f i c enc i a , y el mundo va á ser test igo de su 
g l o r i a . ¡Qué majes tad ! ¡qué grandeza ! ¡qué rayos de luz v i enen á co-
ronar la ! Sobre su f r en te se desp legan todas las g rac ias de una a u -
ro ra nac iente , p r esag i o de las miradas de favor que va á d e r r a m a r 
sobre toda la naturaleza. Su rostro cente l lea con un resplandor pare -
c ido al de los astros más bri l lantes, expres ión natural de los g randes 
é i lustres e j emp los que ha dado ; e jemplos que han sido, á un m i smo 



t i empo, el asombro y la edi f icación del universo. E l la es formidable 
c o m o un e jérc i to ordenado en batalla, imágen de terr ibles combates, 
d e los récios go lpes que ha descargado sobre sus enemigos , y de las 
prodig iosas victor ias que ha alcanzado. 

Penetrémonos de los sentimientos que una fest iv idad tan solemne 
nos inspira ; tomemos parte en el grandioso espectáculo que se ofrece 
á nuestros ojos; unamos nuestras voces con e l conc ier to armonioso 
de los ánge les , que resuena en las bóvedas inmorta les de la celestial 
Jerusalén. La pompa de un tr iunfo tan br i l lante á todos debe intere-
sarnos. ¿Qué cosa más g ra ta para unos hijos, que ver á la Madre que 
los ama con ternura, t omar posesion de un trono el más elevado y 
grandioso? 

P e r o qué , ¿me ceñiré precisamente á exc i tar en vosotros una vana 
a l egr ía , una admirac ión estéri l? No , catól icos; para sacar a lgún fruto 
de este mis ter io os haré ve r , que si Mar ía entra hoy en el goce de 
todos los bienes, es porque ha trabajado incesantemente toda su vida 
e n acumular un tesoro copioso de v irtudes y de mér i tos . Con este de-
s i gn i o , pues, os demost raré : p r imero , que n inguna cr iatura ha me-
rec ido una recompensa tan magní f i ca c o m o Mar ía á la hora de la 
muer t e ; y en segundo l u g a r , que ninguna cr iatura ha rec ib ido en el 
momen to de la muer te una recompensa tan magní f i ca como María. 

¡"Virgen augusta, Re ina tr iunfante! d ignaos interponer con el Se-
ñor vuestra interces ión e f i cac ís ima para que de r rame sobre mí los 
aux i l ios de la g rac ia que necesito para ce l ebrar d i gnamente vuestras 
alabanzas. A . M . 

Si Dios ha promet ido dispensar sus mercedes á sus escogidos 
cuando de jan esta v ida morta l , en razón de la f idel idad con que le 
han serv ido; ¿qué cr iatura podrá aspirar en este momento á recibir 
d e su mano l iberal muestras de ternura tan extraordinarias como 
María? Su fidelidad, admi rab l e en todos sentidos, ha sido perfecta en 
su pr inc ip io y en su extens ión: en su pr inc ip io , por los sublimes pen-
samientos que la d i r i g i e r on en todas sus acc iones: en su extensión, 
po r la exact i tud con que ha desempeñado la total idad de sus debe-
res. Desenvolvamos estas ideas. 

Vosotros sabéis, catól icos, que la M a d r e de Dios, en virtud del 
p r i v i l e g i o s ingu lar de su Concepción Inmaculada, entró en posesion 
de todos los derechos que había adqui r ido á los hombres la justicia 
o r i g ina l ; que su entendimiento no fué envuelto en las tinieblas de la 
infancia; que su corazon no sentía en sí más que pasiones dóciles, 

cuyos transportes, concertados con la v i r tud, esperaban para man i -
festarse las órdenes de la razón, que consultaban c o m o su oráculo; 
p e r o ¡cuán admirab lemente supo aprovecharse de estas fe l ices dispo-
sic iones! Desde sus más t iernos años, Mar ía m i ró á Dios como el 
único fin de todas sus acc iones ; ag radar á un Dios soberanamente 
amab le , buscar en todas las cosas su g lo r ia , no v i v i r , no respirar 
sinó para El ; tales son las reg las de toda su conducta y el resorte de 
todos sus movimientos . Que las hijas de S ion aspiren á por f ía al g l o -
r ioso pr i v i l eg i o de dar al mundo un Salvador ; no solamente E l la se 
j u z g a ind igna de tanto honor á Ja vista de su bajeza, sinó que nada 
hay que la l isonjee en este título augusto, si debe costar le Ja m e n o r 
división entre Dios y Ja cr iatura. Que un a rcánge l descienda de l 
Cie lo para reve la r la la eminente d i gn idad á que Dios la dest ina, y 
para anunciar la el mister io de su d iv ina maternidad; no puede c o n -
sentir en su e levación sinó despues de haberse asegurado de q u e no 
tendrá otro esposo que el Espír i tu Santo. ¿Hubo j a m á s desinterés más 
noble , intención más heróica? ¿ N o es esto hacer sentir por un tes t i -
monio dec is ivo , que en e l b ien que pract ica , renuncia cumpl ida-
mente al amor de sí m i sma , á toda m i ra de interés personal , para 
adher irse pura y únicamente al Criador, á quien solo desea agradar? 

P e r o la f idel idad de Mar ía no solo fué la más pura, sinó también 
la más universal , la más comple ta en la observancia de la l ey . Toda 
la ley estaba grabada en su a lma ; n inguna exp l icac ión para suavi-
zarla, n ingún pretexto para e ludir la ; cada punto es interpretado á la 
letra y observado con todo r i g o r . Considerémosla con re lac ión á Dios. 
Si es preciso en las solemnidades de la Pascua, en los dias cé lebres, 
concurr i r á Jerusalén, E l la será la pr imera en o f r ece r su incienso y 
sus votos. Si es preciso, despues de su parto v i r g ina l , sujetarse á una 
ce remon ia humil lante, v eo á una V i r g e n más casta que los ánge les , 
d e r o g a r sus pre roga l i vas para co locarse en la posicion de las m u j e -
res comunes. Si es prec iso , en d i ferentes ocasiones, dar test imonio 
de su fé, de su obedienc ia , de su humi ldad, su fé se mani f iesta en la 
c reenc ia de un mister io impene t rab l e , cuya subl imidad confunde y 
turba al entendimiento humano; su obediencia , en la aceptación que 
hace d e la maternidad d iv ina, aunque una p re roga t i va tan prec iosa 
haya de exponer la á sospechas las más crueles ; su humi ldad, en la 
menguada opinion que tiene de sí misma, tomando el título de esclava 
de l Señor con pre ferenc ia al que en sí l l eva la d ign idad augusta de 
Madre . 

Considerémosla con re lac ión al p ró j imo . Repasad toda la historia 
TOMO VI. 



del E v a n g e l i o ; no hal lare is en todas sus acc iones un solo rasgo de 
dureza . N ó : j amás se ha visto á Mar í a desprec iar al humi lde , valerse 
d e su super ior idad para abatir al débi l , insultar al ind igente ; jamás 
se la ha visto mirar á los demás con o jos soberbios, usar de modales 
altaneros, a fectar un a ire dominante: atenta á no o fender á nadie, 
dispuesta á serv i r á todos, respetuosa para con los ancianos, modesta 
para con sus i gua les , distante de toda bajeza, d e toda adulac ión, de 
toda envid ia ; observa hácia cuantas personas se l e acercan, los mira-
mientos y las atenciones que respec t i vamente se les deben , olvidando 
tan solo los que le deben los demás. P o r f in , Mar ía no se de ja ver en 
púb l i co sinó para conso lar , socorrer é instruir á los pr imeros Heles, 
y para conducir los con sus e j emplos á la santidad más per fecta : la 
caridad d i r i g e todos sus pasos. 

Considerémosla, po r úl t imo, con r e f e r enc i a á sí misma. Pe ro , 
¿cómo podré pintar su desprec io de las vanidades, su apl icación con-
tínua al t rabajo , su tranqui l idad en med io de la ind igenc ia , su cons-
tancia invencible en las más rudas y do lorosas p ruebas que despeda-
zan su corazon; su v ida, en todo t iempo penitente y austera? Recorred 
todas las v irtudes: las posee todas en g r a d o eminente ; una humildad 
sin e j emp lo , una pureza s in mancha , una car idad sin límites, pre-
sentan en su persona el retrato de la pe r f e c c i ón más sub l ime y con-
sumada. Recor red todos los estados, no hay uno del cual no sea un 
m o d e l o el más per f ec to : mode lo de las v í r g enes , en su atención con-
tinua á huir de todo lo que es capaz de c o m p r o m e t e r la del icadeza del 
pudor : mode l o de las casadas en el t r ibuto de sus t iernas aficiones al 
esposo que el Cie lo unió á su destino con lazos i r r evocab les ; modelo 
de las viudas en su a m o r al re t i ro y al s i l enc io : en cua lquier lugar , 
en cualquiera edad, en cualquiera situación que la m i r emos , nada se 
desmiente, todo marcha con paso i gua l . Es dóc i l á todas las inspira-
ciones, muéstrase sumisa á todas las l eyes y f ie l á todos los deberes; 
El la es, al f in, el más per fecto y admi rab l e dechado de v i r tud que el 
mundo ha visto hasta ahora : dechado que no espera éste v e r repetido 
j amás . 

¡ P l e gue á Dios , catól icos, que estudiemos este e j e m p l o , y nos sirva 
de est ímulo para t raba ja r incesantemente en nuestra propia santifi-
cac ión, para el l o g r o de la inmortal c o rona promet ida á nuestra fide-
l idad! A l o f recer el Apósto l á los fieles el cuadro de la v ida cristiana, 
la representa c o m o una pe reg r inac ión penosa, s egu ida y animada 
cont inuamente por el a tract ivo de las r ecompensas eternas. Mirad, 
d ice, á los atletas en la car re ra : ¡cuántos t rabajos , cuántos comba-

tes, cuántas fat igas ! Y sin e m b a r g o , la esperanza de una g l o r i a m o -
mentánea les inspira aquel va lo r , aquel entusiasmo que nunca des fa-
l lece . Del m i smo modo, alentado el justo por una g lo r ia incorrupt ib le , 
se encamina s i empre con denuedo hácia este fin: todo lo sufre por 
a lcanzar le , para cumpl i r de l leno con las ob l igac iones que nos im-
pone la r e l i g i ón . P e r o ¿en dónde hal laremos esta a lma, que abrace 
todos los deberes, y que supere todos Jos obstáculos que se hallan 
sembrados en el camino de la virtud? ¿Cuál es el justo que , constante 
s i empre en la observancia de la l ey , j a m á s transige con sus d isgus-
tos y sus repugnancias? P r o s i gamos , empero , el e l og i o de la Santí-
sima V i r g e n . Queda observado que Mar ía reunió, durante el curso d e 
su v ida, un caudal de virtudes y d e méritos tan copioso, que n inguna 
otra cr iatura ha tenido igua l de recho para esperar del Señor una r e -
compensa ' tan abundante de g rac ias y bendiciones á la hora de la 
muer te . Resta ahora haceros v e r , que n inguna cr iatura ha rec ib ido , 
con e fec to , en el momento de la muer te una recompensa tan magn í -
fica c o m o Mar ía . 

P a r a j u z g a r de la magni f i cenc ia con que Dios recompensó á Mar ía 
en el momento de la muerte , observemos tres exce lentes prerogat i -
ves que la dist inguen en este trance: la más preciosa muer te , la r e -
surrecc ión más g lor iosa , el triunfo más bri l lante. P r i m e r a p r e r o g a -
t iva: la muerte más preciosa. Mar ía se ha sostenido con heró ica 
constancia en la práctica de los preceptos y consejos. Ha pasado la 
infancia, l a j u v e n t u d , la edad madura , la ve jez , sin haber de jado v e r 
en sí ni aún la sombra de la más l eve imper f ecc ión . T o c a al t é r -
mino de una vida tan preciosa; pe ro ¿cómo y por qué pr inc ip io l l e -
ga r í a á él? La muerte de la Santísima V i r g e n o frecerá un espectáculo 
del cual en vano se buscarán e jemplos . L a muerte de Mar ía , exenta 
de turbación, de inquietud, de tristeza y de t emor , no presentará s inó 
la i m á g e n de un apacible y dulce sueño; d i ré m e j o r , de un ve rda -
dero tr iunfo. E l la sufrirá Ta ley de la muer te ; pero mor i rá de una 
manera y por un mot i vo tal, que nada la de jarán de común con los 
hijos de los hombres . Todos son arrastrados al sepulcro por la v i o -
lencia de la en fe rmedad , por debi l idad de la naturaleza, ó por 
otro accidente funesto. P e r o no sucede así á la Santísima V i r g e n : no 
ha g e m i d o ni por un instante ba j o el y u g o del pecado ; y por cons i -
guiente , no debe ser envuelta en la humi l lac ión que es su fatal e fecto . 
Mor i r á ; pe ro no verá en la muer te sinó el término de sus más a r -
dientes votos: mor i rá , no como una v íc t ima herida y abatida p o r u ñ a 
mano extraña, sinó como una víct ima inmolada y consumida por el 



amor d iv ino . ¡Quién podr ía ver . sin una dulce y tierna emoc ion, á la 
Ma e e Dio en presencia de los apóstoles y de un g ran número 
de ft es reunidos para asistir á su tr iunfo; anunciar por los santos 
W ^ U e ^ l s u a l m a con ráp ido mov imien to hácia su 
S la subl ime a l eg r í a , la deliciosa paz que re ina en su corazón! 
Qué espectáculo tan interesante y del ic ioso presentaMar ía á los ojos 
atónitos de los que la rodean, consagrando sus últimos instantes por 
deteos aún m o r d i e n t e s , por suspiros más inf lamados por m au-
mento de amor , cuya fuerza desprende su a lma d e l « a j M 
cuerpo para reunir ía á su Dios en la morada de la mo ah^dad Qu 
muerte ! ¡qué prec iosa es en sí misma! ¡qué * 
en su pr inc ip io ! Semejante muer te es á un m i smo L e m p o la p> ueba y 
l a r e c o m p e n s a d e l a s a n t i d a d d e M a n a . 

Continuemos. Segunda p re roga t i va de la S a n t i s i m a V gen iesu 
recc ion la más g lo r iosa , resurrecc ión pronta y ant ic ipada. Dios que 
se complace en°em P . ea r toda su magn i f i cenc ia con ^ ^ 
tarda en coronar sus mér i tos . A l instante que se r m p * ™ 
de. su morta l idad, su a lma , formada á imágen del ^ 
al que es su or i gen ; pero su cuerpo, f o rmado de p o v . » e ^ * 
en po lvo o t ra vez ; y es pábulo del sepulcro, hasta tan o que el L m 
do i que s i gue á sus escogidos en todas las revoluciones y tos ta 
t i n g u e en el cáos de la ruina universal , os rest i tuya a s u es a d o 

per fec to , an imando de nuevo los ár idos huesos con ^ ^ 
v ida inmor ta l . Una ley que reducía á 'un montón de c e n z a > A tota 
los culpables, no debía comprender al inocente. M a n a , criada en a 
just ic ia , l l e vó en sus castas entrañas ai que es principio de la i su -
recc ion y de la v ida ; aque l cuerpo en el cual se 
las saetas de la muerte , era parte de su sustancia; el hombre a o s 
que salió tr iunfante del sepulcro, fué f o rmado de su carne y de u 
sano-re; y no e r a j u s t o que un vaso de g l o r i a , que había contenido 
todos los pr inc ip ios de la inmortal idad, fuese quebrado como los va -
sos d e i g n o m i n i a , hasta quedar reducido á polvo-

E n efecto, Mar ía acababa de cerrar los o jos á la luz del aia, e 
a m o r , a l fin, había consumido los restos d e su morta l idad; un me-
lancól ico s i lencio re inaba en el desierto, que se cubr i e ra coa as 
sombras de la muerte . P e r o en breve el j úb i l o sucedió a la U i s m . 
y los cánticos de a l egr ía impusieron si lencio á los lúgubres lamento , 
el a m o r , que había ace lerado la destrucción de Mar í a , triuntúi ae 
m u e r t e en el horror del sepulcro ; la ternura de su Hi jo , unida co 
su virtud omnipotente , vo l v i ó á an imar su cuerpo con un sopio 

inmorta l idad; y su voz poderosa, q u e salva ese espacio que hay de l 
ser á la nada, hizo o i r en la morada de la corrupc ión estas palabras 
de v ida: « Leván ta t e , sal con presteza de l des ier to , po r e l cual tanto 
t i empo andas buscando á tu muy amado ; vén á gozar de su g l o r i a y 
á ser el adorno de su tr iunfo ; no te detengas; y a es t iempo de que en-
tres en el j a rd ín ce lest ia l ; ya pasaron los dias del inv ierno; una p r i -
m a v e r a ina l terab le re ina en este sitio ameno y dele i toso; mi l lares d e 
t iernas flores cubren esta venturosa t i e r ra ; la v i d exha la los más 
gra tos o lores , y la h i gue ra está cargada de f r u t o . » A l o i r esta voz 
Mar í a , sepultada en la noche del sepulcro , abre los ojos á la luz con 
la misma faci l idad que si despertase de un dulce sueño; s iente d i -
fundirse por su corazon un f u e g o v iv i f i cante , que pone en m o v i -
miento todas sus f ibras, y presta á sus ó rganos una act iv idad in te r -
minab le . Bórranse todas las señales de su morta l idad; sus o jos 
despiden rayos de apac ib le luz; una eterna juventud resplandece en 
su rostro; su cuerpo se desenlaza de los vínculos f r ág i l e s ; de ja el 
peso que le tenía sujeto á la t ierra ; y con ráp ido vue lo se d i r i g e há-
cia la pátria celestial . 

T e r c e r a p re roga t i va de la M a d r e de Dios: tr iunfo el más br i l lante . 
Hab iendo l l e gado al término de su dest ierro , vá á de ja r esta triste y 
odiosa morada . Ar rebatada en un ca r ro de luz, se e leva más alto que 
las nubes, camina al trono de l E te rno con semblante ben igno y m a -
jestuoso, y se muestra en med io de los espíritus celestiales más b r i -
l lante que la aurora , más hermosa que la luna, más pura que los 
r a yos de l sol. L o s ánge les quedan deslumhrados al v e r la g l o r i a que 
la rodea, se miran atónitos, y vuelven continuamente sus o jos hácia 
E l l a ; su adorab le H i j o la mira con complacenc ia , la co lma de grac ias , 
c iñe sus sienes con una resplandeciente d iadema, pone en sus manos 
un cetro inmorta l , co loca su trono al lado del mismo Dios, y todo e l 
resplandor de los rayos de la suprema Majestad se de r rama sobre 
e l la . Los moradores de la celestial Jerusalén, á vista de un espectá-
cu lo tan magn í f i c o , ce l ebran á por f ía el tr iunfo de Mar í a ; mezc lan 
sus alabanzas con las del Vencedo r de la muer te ; y las suntuosas 
bóvedas ae la morada de ios santos resuenan con este cánt ico e ter -
na l : « T r i u n f o , v ic tor ia y honor al Todopoderoso y á la exce lsa S e -
ñora que ha co locado en el t rono; la muerte ha quedado humi l lada , 
e l sepulcro no enc ie r ra ya su v íc t ima, y la Esposa sube al Cie lo r e -
c l inada sobre su amado H i j o . » 

D e esta suerte fué e levada Mar ía al Cie lo en med i o de los aplausos 
d e todos los justos. La t ierra misma sintió un j úb i l o ex t raord inar io 



en su Asunc ión ; la Ig les ia , á la sazón en su cuna, prorump.o en 
acentos de a l eg r í a ; los p r imeros Heles mani fes taron e l a lborozo en 
q u e r e b o s a b a s u corazón con festivas y pomposas ac lamaciones; y 
esta augusta fest iv idad se eternizará de s i g l o en s i g l o : lé jos de per-
der de su re l i g iosa importanc ia , pasando á través de las edades, des-
p u e s de haber l l egado hasta nosotros s in interrupción, será trans-
mit ida de l mismo modo hasta la más remota poster idad. ¿Y qué 
mucho que todas las naciones, todos los re inos y todas las ciudades 
d e l ó r b e cr ist iano concurran á por f ía á honrar la m e m o r i a de este 
dia solemnísimo? ¿Qué pueblo no ha exper imentado los efectos del 
poder de M a r í a , y puede sin ingra t i tud de ja r de interesarse en la 
inmensa y sublime g l o r i a á que hoy es elevada? ¿Qué movimientos 
de pura y del ic iosa a l egr ía no debe exc i tar en nuestro corazón e 
magn í f i co y tr iunfal espectáculo de su exal tac ión, para satisfacer el 
justo sentimiento de una v iva grat i tud? ¿No se ha declarado María 
en m i l maneras nuestra protectora? M e parece que veo á los Cielos 
abr irse para de r ramar aquí sobre nosotros á torrentes sus miseri-
cordias. Si la enormidad de nuestros pecados sube basta el trono del 
Dios de las venganzas , ob l i gando á su just ic ia á que de r rame sobre 
e l los el vaso de su ind ignac ión ; cualquiera que sea el azote con que 
nos hiera, o ra nos rehuse un benéf ico roc ío que fer t i l i ce los campos, 
ora las cataratas de l firmamento amenazen anega r las cosechas, ora 
se co r rompan los a ires para l l evar la muer te hasta nuestro seno 
culpable ; cuando penetrados de un espíritu de p iedad venimos á in-
vocar á nuestra i lustre protectora , j a m á s nuestros votos son estériles 
é infructuosos. 

¡ V i r g e n santísima! Desde lo alto del br i l lante trono en que hoy 
habéis sido colocada por mano de vuestro H i j o , c o m o Emperatr iz de 
ia g l o r i a , fijad vuestras miradas sobre este santo templo . Dignaos 
aceptar nuestros homena j es , en par t icu lar los que nos inspira el 
reconoc imiento por tantos favores de que somos deudores á vuestra 
intercesión. ¡ V i r g e n inmaculada ! somos vuestros cl ientes; testigos 
sois de los escol los que nos rodean y de nuestra deb i l idad; defended-
nos en todo t iempo de cualesquiera pe l ig ros , de todos los enemigos 
de nuestra sa lvac ión; pe ro , especia lmente, en el ú l t imo momento de 
la v ida; á fin de que , ba jo las alas de vuestra protecc ión, y formados 
en la santidad por el m o d e l o de vuestras eminentes virtudes, tenga-
mos parte en la inest imable dicha de vuestra santa muer te , y cele-
b remos vuestro tr iunfo con los b ienaventurados en la morada eterna 
d e la g lo r ia . Amen. 

CORAZON DE MARIA. 

DISCURSO I. 

Concaluil cor... el in meditatione exar-
dexcet ignis. 

Sentí que se inflamaba mi corazon: y en 
mi meditación se encendían llamas de fuego. 

( P S A I . M . X X X V I I I , í . ) 

Esta suntuosa solemnidad con que tributamos al Corazon sacratí-
s imo de María el culto de nuestra veneración y el homena j e de nues-
tros afectos, y o no sé si se le debe l lamar más propia de l Cielo ó d e 
la t ierra. A la verdad, elevados son los mot ivos que tiene de r e go -
c i j o la Ig les ia tr iunfante, po rque conoce todas las admirab les v i r tu-
des de este Corazon; pero, no son ménos fundados los de la Ig les ia 
mil itante, porque exper imenta continuamente todos los benéf icos 
efectos de este Corazon. P o r cons iguiente , si con justo mot i vo hace 
fiesta en tal ocasion la Ig l es ia tr iunfante ce lebrando sus grac ias , la 
mil itante hace otro tanto con la ce lebración de las ternuras del Cora-
zon de Mar ía . 

En una emulac ión de r e g o c i j o tan vasto y verdadero , ¿qué pala-
bras emplearé para que conviertan nuestros corazones en áscuas de 
amor , ahora que me toca tratar de l Corazon de María? ¿Diré que can-
tan sus g lo r ias en el Cielo los espíritus angé l i cos unidos en fest ivas 
multitudes, ó que . can tan su bondad acá en el dest ierro los hi jos de 
los hombres? ¿Nar ra ré de las inte l igenc ias beatas, que estremecidas 
de gozo le consagran himnos de fiesta, ó de los peregr inos mortales, 
que, ardientes de confianza filial, le d i r i gen fervorosas súplicas? ¿Ha-
blaré del tesoro r iquís imo y prec ioso que posee la celestial Jerusa-
lén, ó del consuelo suavísimo é inefable que , venerándo le , t iene la 
Jerusalén terrena? No , hermanos mios, al subir á este púlpito, no 
me guía otro propósi to que vuestra salvación; y c r eo que al hacer e l 
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paneg í r i co del Corazon de Mar í a , solo debo atender á vuestro prove-
cho espiritual. De jando, pues, á un lado todo otro argumento , señalaré 
en el Corazon de Mar ía un Corazon todo abrasado de amor hacia nos-
otros, y de un a m o r tan t ierno, g ene roso y constante, que pueden 
m u y bien ap l icárse le estas palabras de David -.Concaluil cor, el in me-
ditatione exardescet ignis. Un pensamiento tan prec ioso ex ig i r ía , her-
manos mios, aquel los vuelos del i ngen io y aquel la elocuencia del 
a lma , con que los Pad res d e la Ig l es ia solían r ec rea r á los oyentes 
crist ianos; mas vosotros sere is indulgentes, y no dudo que, á pesar 
de mi insuf ic iencia, m e prestareis vuestra benévo la atención, en cuyo 
caso la belleza del asunto ocultará la ins igni f icancia del orador. Sa-
ludemos ántes á Mar ía con las pa labras del A r c á n g e l : A . M . 

En el l engua j e común de los hombres e l corazon simboliza el amor; 
no porque el corazon a m e verdaderamente , puesto que el amor no es 
más prop io del corazon de lo que es la l ibertad á la mano , la com-
pasión al o j o , y la dulzura á la lengua. El amor y el ódio, el gozo y 
la tristeza, todas las conmociones de la naturaleza humana llamadas 
afectos son consecuencias del pensamiento, son prerogat ivas del 
a lma. So lo el a lma siente, solo el a lma piensa; y así, el amor y el 
ódio, el gozo y la tristeza, y todas las conmociones de la naturaleza 
humana l lamadas afectos, son exc lus ivamente propias del a lma. N o 
obstante, siendo el corazon aque l ó r g a n o que r e c ibe más que todos 
los otros la conmoc ion de los afectos, se considera como su asiento; 
y siendo el a m o r el pr incipal de los a fectos , se d ice que el corazon 
ama. P o r tanto, si el corazon s igni f ica amor , y lo mismo es decir co-
razon q u e amor , está c laro que hablando del Corazon de María todo 
prop ic io á nosotros, hablo del amor con que Mar ía nos ama. Ahora 
b i en ; ¿con qué a m o r nos ama? 

Mar ía nos ama con un amor muy super ior á todos los demás amo-
res, y en su Corazon se consumen los ardores de un afecto, de que 
no podrían hal larse e jemplos , no solo entre los hombres de la tierra, 
p e r o ni tampoco entre los Santos y los A n g e l e s del Paraíso. En verdad, 
j amás se podrá nega r , que Mar í a tuvo una santidad eminentemente 
super ior sin comparac ión a l guna á la santidad más ilustre y perfecta. 
Destinada para una d ign idad , que sobrepujó en la t ierra la de los 
Pro f e tas y de los Patr iarcas , y la de los Ange l e s y de los Serafines en 
el Cie lo, deb ía , i gua lmente , prepararse para esta dignidad altísima 
con una santidad que sobrepujase la de los Patr iarcas y de los Pro fe -
tas, de los Seraf ines y de los A n g e l e s . Dios mismo, que la quiso tan 

g rande y la cr ió para que fuese su Madre , Dios mismo la enr iquec ió 
con todas las grac ias ; de suerte, que así como en comparac ión d e 
Dios nadie puede l lamarse verdaderamente bueno, tampoco en c o m -
paración de Mar ía nadie puede l lamarse verdaderamente santo. A h o r a 
b ien, hermanos mios; ¿en qué consiste la santidad? Consiste, sin 
duda, en el amor para con Dios de tal manera , que cuanto más un 
a lma ama á Dios, es tanto más santa, y á proporc ion de este a m o r 
aumenta la santidad en el la. 

Puesto que María tuvo una santidad super ior á la d e los Ange l e s y 
de los Santos, está c laro que su Corazon amó á Dios con amor m á s 
g rande que aque l con que le amaron y le aman los Santos y los A n -
ge les . Pues b ien; el que ama á Dios, ama también á los hombres , 
que son las cr iaturas y las imágenes de Dios; y los ama tanto m á s , 
cuanto más ama á Dios, correspondiendo exactamente al g r a d o del 
amor que se tiene para con Dios el g r ado de l amor que se tiene para 
con los hombres. En e fec to ; uno y o t ro amor nos imponen el m i s m o 
precepto , es ordenado con el mismo mandamiento, consti tuye la misma 
v ir tud, la misma car idad y la misma per fecc ión. As í , pues, si el Co-
razon de Mar ía está l leno de amor para con Dios, está también l l eno 
de a m o r para con los hombres ; si el Corazon de Mar ía siente v i v í s i -
mos afectos para con Dios, siente también viv ís imos afectos para con 
IGS hombres ; si el Corazon de Mar ía a m a á Dios más que los Santos y 
los A n g e l e s , ama también á los hombres más de lo que pueden amar -
los los A n g e l e s y los Santos. 

Esto sentado, r ecordemos , hermanos mios , cualquiera amor que 
nos haya parec ido más f e r vo roso , aún entre aque l los que las historias 
sagradas y profanas ce lebraron con solemnes testimonios de a l a -
banza. P l aus ib l e fué el amor de aquel los , que se expusieron á em i -
nentes pe l i g ros para salvar á la fami l ia , que distr ibuyeron sus r i que -
zas para socorrer á los amigos , y sacri f icaron la prop ia v ida para 
l i b ra r á la pátr ia de males inminentes. Grande fué el a m o r de San 
Juan de Mata , que se hizo esc lavo para r omper las cadenas de la es-
clavitud que otros sufr ían; el de Cami lo de Le l is , que olv idándose de 
si m i smo para asistir á los en fe rmos , fué como la prov idenc ia de los 
hospitales; el de San V i c e n t e de Pau l , que prestó socorros y c on su e -
los á toda suerte de desgrac iados. Grande fué el a m o r que man i f es -
taron los A n g e l e s cuando descendieron para asistir á Judith en la 
t ienda de Ho lo fe rnes , cuando estuvieron con los niños Hebreos entre 
las l lamas del horno de Babi lonia , y cuando acompañaron al h i jo d e 
T o b í a s en su v ia j e . Pues b ien; unamos todos estos amores , r e fundé -



mosios en uno solo, y por más intenso que se suponga , por sublime 
que se muestre, po r generos í s imo que nos parezca, s i empre debere-
mos decir , que es nada comparado con e l a m o r q u e arde en el Cora-
zon de Mar ía . E l amor del Corazon d e Mar í a solo cede al amor de 
Dios; porque, si la santidad de Mar ía solo es in f e r io r á la de Dios, 
desde el momento que el a m o r d e que se trata es un efecto de la san-
t idad, el amor de Mar ía puede ceder al a m o r de Dios solamente. Por 
todo lo cual ya veis, hermanos mios, que para a r gumen ta r con ver-
dad del a m o r con que nos ama el Corazon d e Mar í a , sería necesario 
remontarse hasta Jos Cielos, hasta los coros de los Santos y de los 
A n g e l e s , hasta el trono de Dios. 

P a r a daros a lguna idea de é l , os inv i to á c o n s i d e r a r á uno y otro de 
un modo más con fo rme á vuestro entendimiento . N o cabe duda, que 
cuando se quiere hal lar el amor en su g r ado más per f ec to , es preciso 
buscar lo en el corazon de las madres . Favo rec idas éstas por la na-
turaleza de exquis i to sent imiento y de s ingu la r a fec to para con sus 
h i j os , e l las los aman con un a m o r sin l ímites . El a m o r de Jos hijos es 
en la madre como un éxtasis, c o m o un transporte de l a lma; éxtasis 
tanto más puro, transporte tanto más ard iente , cuanto ménos entran 
en ambos ó la exaltación de la fantasía ó la per turbac ión de los sen-
tidos. Entre todos los amores de la t ierra el amor d e las madres para 
con los hi jos es el más puro y el más per f ec to . 

A h o r a bien; Mar ía es la M a d r e de todos los hombres ; Mar ía es la 
M a d r e de todas las gentes; Mar ía es la Madre de todos los fieles, y la 
M a d r e espiritual de los m iembros de l Sa lvador , que somos nosotros. 
N o hay necesidad de añadir otras autor idades sobre el part icular , ya 
q u e por todas las partes del g l obo los labios de todos los fieles pro-
nuncian, desde el ba lbuciente niño hasta el mor i bundo que dá el úl-
t imo suspiro, esta dulce pa labra : Mar ía es nuestra Madre . Es nues-
tra Madre , y parece que sus hi jos la conocen por un instinto natural 
de piadosa fé, que les induce á r e cur r i r á E l l a en las necesidades y 
e n los pe l ig ros , y á invocar su nombre con intenso amor , como t ier-
nos infantes que se echan en brazos de la madre . Si , pues, Mar ía es 
nuestra Madre , puesto que e l amor de la m a d r e para con los hijos es 
sumo, sumo debe ser el a m o r de Mar ía para con nosotros; y si su Co-
razon está l leno de amor materna l , este a m o r no puede ménos de ser 
ardent ís imo. 

N o basta esto. Mar ía no es una madre cua lqu iera , no es madre de 
un solo h i j o , ni de muchos hi jos . E l la es M a d r e de todos los hom-
bres, y , po r consiguiente, el amor , en que arde su Corazon, es un 

amor que comprende todos los amores que tuv ieron todas las madres 
para con sus hijos. Madres hay, que para acudir á las necesidades de 
sus hi jos, roban el sueño á los o jos, el pan á la boca , y el descanso 
necesario á sus fat igados m iembros . Madres ha habido, que para 
acudir con todo su poder al bien de sus hi jos se han somet ido á pe-
nas, á sacrif icios é inconcebibles fat igas. Otras madres amaron á sus 
h i jos más que la propia tranquil idad, más que la prop ia conveniencia 
y la vida propia. Pues bien; para comprender con cuanto amor nos 
ama Mar ía , unidos todos estos amores y aquel los, que os parezcan 
magnánimos y subl imes, reunidlos en uno so lo , contemplándolo en 
el corazon de la más tierna y más afectuosa de las madres . . . P e r o , 
aquí también tengo que repet i r , que todos estos amores , comparados 
con el amor en que arde el Corazon de Mar ía , nu l legan ni pueden 
l legar á igualar lo . Miéntras que todos los amores de las otras madres , 
d i r i j idos á uno 3 á pocos hi jos, t ienen s iempre a l go d e restr ing ido y 
l imitado, el amor de Mar ía para con todos los hombres no conoce l i -
mites ni restricciones. 

Y fué el mismo Dios quien infundió tal amor en el Corazon de Ma-
ría. En efecto; Dios de providencia ex t raord inar ia , no e leva j a m á s á 
nadie á extraordinarias misiones y á d ignidades extraordinar ias sin 
conceder les cuantas dotes se requ ieren para cumpl i r sus of ic ios. P o r 
consiguiente, habiendo escog ido á Mar ía para M a d r e de Jesucristo, 
la escog ió también para Madre nuestra, por cuyo mot i vo Jesucristo 
debe ser considerado como pr imogén i to entre muchos hermanos ; y 
habiéndola escog ido para ser nuestra M a d r e , está, c laro que deb ió 
conceder le todas las dotes necesarias para cump l i r con este úl t imo 
ministerio. A h o r a bien; entre las dotes propias de las madres con 
respecto á los hijos, la pr imera es el amor , puesto que para las madres 
e l amor es la virtud en que se compendian todas las demás, y que 
constituye, por dec i r lo así, la esencia de la maternidad. As í , pues, 
habiendo Dios e levado á Mar ía para que fuese nuestra M a d r e , y h a -
biéndola enr iquecido con todas las dotes necesarias para este o f ic io , 
debió necesariamente enr iquecer la con tanto a m o r cuanto bastase 
para abrazarnos á todos, esto es, deb ió enr iquecer la con un amor in-
conmensurable . 

P o r otra parte, esta re f l ex ión m e suministra, hermanos mios, un 
nuevo argumento para la demostración del asunto que os he p ro -
puesto. Si Mar ía es Madre nuestra, siendo Madre de Jesús, el Cora-
zon de Jesús nos conducirá á conocer el Corazon d e Mar ía . Y en 
verdad, si el Corazon de Jesús se f o rmó con la más pura sangre del 



Corazon de Mar ía , si estuvo encerrado nueve meses continuos en las 
entrañas de Mar í a , y si tuvo en Mar í a su receptáculo por espacio de 
tanto t iempo, no podía ménos el Corazon de Mar ía de retener las sua-
ves y celest iales f raganc ias de la bondad, de la c lemencia y de la mi-
ser icordia de l Corazon amabi l í s imo de Jesús. ¡ A h ! cuando conside-
rando e l Corazon de Jesús, le v eo ob l i gado á nacer en la cueva de 
Belén, á v i v i r entre las humil lac iones de Nazareth, á sobrellevar 
padecimientos grav ís imos y durís imas agonías para nuestro bien; 
siento una voz que m e dice : De esta misma ternura, de este amor 
m i smo está f o rmado el Corazon de Mar ía . Cuando considerando el 
Corazon de Jesús, veo que se compara al pastor dispuesto á buscar la 
ove ja extrav iada, y a l padre solícito de estrechar otra vez entre sus 
brazos al h i jo perd ido , p o r perverso que haya sido, siento una voz 
que m e dice : D e la misma solicitud, del a fecto mismo es el Corazon 
de Mar ía . Cuando considerando el Corazon de Jesús, le veo acoger á 
la Magda l ena , aunque escandalosa; de fender á la mu je r acusada pol-
los fariseos, aunque pecadora ; conversar con Zaqueo, aunque culpa-
b le ba j o muchos conceptos; mirar b en i gno á Ped ro , aunque le hu-
biese negado ; impr im i r un beso en la frente de Judas, por más que 
l e hubiese vendido ; o i g o una voz que m e dice : De la misma gene-
ros idad, de la magnan imidad misma es el Corazon de Mar ía . El Co-
razon de Jesús es todo compasion, y lo mismo es el Corazon de María; 
el Corazon de Jesús es todo benéf ico, y todo benéf ico es el Corazon 
de Mar ía ; el Corazon de Jesús nos ama con amor preveniente , parcial, 
gratui to , accesible, paciente, generos ís imo y constante; y con amor 
preveniente , parc ia l , gratui to , accesib le , paciente, generosísimo y 
constante nos ama el Corazon de Mar ía . 

A m o r p reven i en te .—Noso t ros no exist íamos, todavía, no existían 
todav ía nuestros padres, ni los padres de nuestros padres, cuando el 
Corazon de Mar ía palpitaba ya de a m o r hácia nosotros. A l l á , en el 
humilde aposento, donde el a rcánge l fué á anunciar le la divina ma-
ternidad, á todos nos tuvo presentes. Y i ó nuestros males, se conmo-
v i ó de nuestras miser ias, se d ió á reparar nuestras desventuras, se 
contentó hasta ser a f l i g ida sobre toda ponderac ión para que se cum-
pl iese la redenc ión nuestra. P o r consiguiente, si desde el momento 
que nacemos somos l ibertados por medio de las aguas del Bautismo 
de la culpa o r i g i n a l ; si con los p r imeros latidos de la vida vemos 
ba j o nuestros piés cer rado el In f ierno y ab ier to el Cielo sobre nos-
otros; si ba lbuceando las pr imeras palabras nos fué concedido dir i-
g i rnos á Dios, l lamándo le con los dulces nombres de Bienhechor y 

d e P a d r e , tales bienes se nos concedieron porque el Corazon de M a -
r ía nos puso a fecto án tesde que exist iésemos; y concurr iendo con su 
consent imiento á la obra de la redenc ión, hizo que . despojados d e 
los vestidos del v i e jo A d á n , tomásemos los de Jesucristo. P o r c o n -
s igu iente . de l Corazon de Mar ía puede dec irse , como se d ice de l Co-
razon de Jesús (1 ) , que quiso prevenirnos con su amor amándonos 
con continua car idad, y amándonos, no porque hubiese en nosotros 
nada bueno, ni be l lo , sinó l levado solo de su piadosa y ben igna natu-
raleza ( 2 ) . 

A m o r p a r c i a l . — A u n q u e Mar ía sea Madre de todos los hombres á 
los cuales a c o g i ó en la c u m b r e del Gó lgo ta , sin e m b a r g o , no puede 
nega rse que nos mira con o j os de especial benevo lenc ia . Miéntras 
que pueblos enteros v i ven envueltos en la noche de la inf idel idad, á 
nosotros nos f avorece con sus g rac ias part iculares; miéntras tanta 
parte de l mundo, yac iendo en las tinieblas de la ignoranc ia y de 
la culpa, es exc lu ida de la herencia de los Cielos, á nosotros, que 
fuimos separados por miser icordia d iv ina del número de los r éprobos , 
ex t i ende los maternales brazos para hacernos santos en el t iempo y 
bienaventurados en la eternidad. Unos, por un solo pecadocayeron en 
los abismos; otros, despues de la pr imera culpa fueron prec ip i tados 
en un mar de betún y de azufre , de donde no podrán salir j amás ni 
rec ib i r n ingún a l i v io ; y nosotros, con parc ia l ís ima bondad, no fu i -
mos precipitados, y se nos conceden tantos dias, tantas luces y tantos 
impulsos para conver t i rnos . ¡ A h ! E l la es, Mar ía , la que def iende 
nuestra causa; E l l a es, Mar ía , la que det iene la irr i tada diestra de la 
just ic ia d iv ina. P o r consiguiente , del Corazon de esta M a d r e puede 
decirse, lo mismo que del Corazon de Jesús, que ruega por los mis-
mos audaces transgresores de los mandamientos de Dios (3 ) ; y q u e 
amándonos con a m o r de pre ferenc ia , intercede piadosamente por 
nosotros delante de Dios (4 ) . 

A m o r g r a t u i t o . — M a r í a nos ama, pero no es c ier tamente para nin-
g ú n p rovecho suyo ; Mar ía nos qu i e r e bien, pero no es c ier tamente en 
su benef ic io ¿Y qué necesidad podr ía tener Ella de nosotros? ¿Qué 
uti l idad podría der i var i e de nosotros? A ú n cuando le fuese negada toda 
correspondenc ia , aún cuando n inguno de nosotros se salvase, aún 
cuando fuésemos todos condenados eternamente á a rder en el In f ierno, 

(1) 1.A JUAN I V , 10. 

(2) ISAÍAS L U I , 12. 

(3I IASÍAS L U I , 12. 

<4) H B Ü R . V I I , 25. 



no sería raéuos la Madre del Señor , no sería ménos la Reina del 
Paraíso, y nada perder ía de su beat i tud y de su fe l ic idad. Si nos ama, 
es con a m o r des interesado, con a m o r gra tu i to y con amor verdadero 
y puro . N o es su Corazon c o m o los corazones de los hombres, que 
aún en los mismos momen tos que aman , aman más bien nuestras 
cal idades que á nosotros, más nuestras g lor ias , nuestros títulos, 
nuestras riquezas y nuestras mesas que á nuestras personas. Del Co-
razon de Mar ía pueden repet i rse , pues, las frases empleadas relativa-
mente al Corazon de Jesús, ya que c o m o el Corazon de Jesús nos ama 
con un amor que saca de sí m i s m o su pr inc ip io y su v ida. 

A m o r a c c e s i b l e . — A u n q u e constituida en la mayor dignidad, se 
nos muestra como fami l i a r y c o m o a m i g a . P a r a l l e gar hasta Ella no 
se encuentran puertas de b r once que solo se abren con l laves de oro, 
ni se han de atravesar salones grandiosos por en med io de criados y 
cortesanos. P o r abyec to q u e sea un pecador , po r desgrac iado y des-
prec iab le , tiene s i empre audienc ia . Re f i r i endo sus desventuras, no 
ha de temer incomodar por impor tuno ; buscando aux i l i o en sus mi-
serias, no ha de t emer ser rechazado . Antes b ien, á fin d e q u e no 
nos des lumbre el esplendor de su majes tad , ni nos int imide la ra-
diante grandeza de su g l o r i a , más que Re ina qu ie re ser Madre . Como 
Madre nos l lama, c o m o M a d r e nos ayuda ; y podemos repetir muy 
bien de su Corazon lo que está escr i to del Corazon de Jesús, que es 
suave, manso , r i co de miser i cord ia y de bondad (1 ) . 

A m o r p a c i e n t e . - E l a m o r de Mar í a nos sale al encuentro, aún 
cuando, c o m o desertores y fug i t i vos , nos mos t r emos sordos á sus 
l lamamientos, indi ferentes á sus inv i tac iones , é ingratos á sus solici-
tudes. Y o no n i e go que la B ienaventurada V i r g e n tenga un afecto 
especial para con las a lmas justas; pe ro debo añadir , que también 
ama á los pecadores. P o r eso e l Corazon d e Mar í a fué comparado á 
una ciudad de r e f u g i o , pues, así c o m o ant i guamente e l delincuente 
r e fug i ado en una de aquel las c iudades l lamadas d e r e fug io , hallaba 
g rac ia y perdón, también el pecador que se r e f u g i a en el Corazon de 
Mar ía hal la el perdón de los pecados y la g rac i a de la conversión. 
El la es s iempre M a d r e ; y así c omo la m a d r e no deja de amar á un 
hi jo, que de jando el recto sendero entra en la mala senda, María, 
amando t iernamente á los justos, ama del m i smo modo á los pecado-
res. Su Corazon es c o m o el Corazon d e Jesús; y así como el Corazon 
de Jesús no qu ie re que con la mano se acabe de quebrar la caña 

( I ) PSALM. L X X X V . 5 . 

cascada, ni se apague con el pié el pábi lo que aún humea , tampoco 
quiere la muer te del pecador , sinó que se convierta y v i va ( 1 ) . 

A m o r g e n e r o s í s i m o . — ¡ A h ! así como nos demuestra la vehemenc ia 
del amor con que Dios P a d r e nos ama, el haber , para perdonarnos á 
nosotros s iervos rebeldes, condenado á muerte á su mismo H i j o (2 ) , 
así también el amor con que nos ama Mar ía puede a rgumentarse de 
ahí , que por nuestra salvación consintió en la muer te de su mismo 
H i j o (5 ) . ¿Os parece poco, que salida de su pacif ica soledad, quisiese 
v iv i r po r a m o r nuestro una vida de pr ivac iones y de angustias? ¿Os 
parece poco, que se sometiese á dias trabajosos y oscuros en med io 
del dolor y de la tristeza? Pues bien, o f recerá á su Jesús con sus pro-
pias manos. ¿Os parece poco que lo ofrec iese? Consintió en el sacri f i -
c io , ba jo el cual su Jesús debía caer víct ima de la humana barbar ie y 
de la just ic ia d iv ina. ¿Aún esto os parece poco? Pues sube al Calvar io , 
presencia la más tremenda t raged ia , y une las prop ias penas á la 
sangre de su Jesús. ¡ A h , sí! del Corazon d e Mar ía podemos dec i r 
como del Corazon de Jesús, que nos amó con amor inmenso , hasta la 
pasión, hasta la cruz, hasta la agonía , hasta la muer te (4) . 

A m o r constante .—María nos ama s iempre, y el único obstáculo que 
por nuestra parte se opone á su amor es nuestra inf ide l idad. E l la j a -
más nos abandona; y aún cuando sordos á sus inspiraciones, contra-
r ios á sus l lamamientos corramos por las sendas d é l a culpa, no se 
olvida de nosotros. N o es la am i ga de la próspera y no de la adversa 
fortuna; no es la M a d r e de hoy y no de mañana; su Corazon, por de -
c ir lo así, está en nuestras manos, puesto que depende de nosotros 
tenerle, desde este momento , bené f i co y afectuosís imo. Su a m o r , 
más fuerte que el In f ierno, más firme que la muer te (5 ) , es piadosa-
mente constante, y es nuestra b ienhechora en el t iempo para ser 
nuestro consuelo en la eternidad. Tamb i én una vez más podemos de-
c ir de María , como de Jesús, que nos ama sin restr icc ión de t iempos, 
de manera, que si en todas las demás cosas se r e conoce la med ida , 
el número y el peso, solo en este amor no se puede r econocer peso , 
número , ni med ida . 

En vista de lodo lo expuesto, de jo á vuestra consideración, h e r m a -
nos mios, el a f i rmar , si el Corazon de María es ó no un corazon abra -

(1) EZECH. X X X I I I , 11. 
(2) JOAN. I I I , 16. 
(3) S. BONAY. in St im. araoris. 

(4) S. BONAV. de Cruce. 

(5) CANT. V I I I , G. 



sado de a m o r para con nosotros. ¿Y qué más opusierais para no du-
dar de su a fec to , cuando os es notor io , que nos ama con un amor que 
sobrepuja todos los demás amores , de los ánge les del Cie lo, y de las 
madres d e la t ierra? ¿Qué más quisierais si os consta que su Corazon, 
c o m o el de Jesús, nos ama con un a m o r preveniente , parcial , g ra -
tuito, accesib le , paciente, generos ís imo y constante? N o , ninguna ne-
cesidad tenemos ya de otras pruebas, para poder apl icar al Corazon 
de Mar ía las palabras del Salmista: Concaluü cor, t i in meditatione 
exardescet ignis. 

¿Lo comprendé is , hermanos mios? In medilatione exardescet ignis. 
N o cabe duda: el Corazon de Mar ía , que s iempre nos ama, arde por 
nosotros en un amor más g rande , á proporc ion de nuestras a f l icc io-
nes y de nuestras infe l ic idades. Esto, sól idamente sentado, alegré-
monos de tanta dicha, por lo mismo que podemos tener en El la una 
i l imitada conf ianza. P o r terr ib les que sean nuestras angustias, por 
innumerables que sean nuestras miserias, por pro fundo que sea el 
ab ismo en que hávamos caido ó podamos caer , no tendremos moti-
vos de desesperar miéntras nos sea concedido d i r i g i rnos á este Cora-
zon lleno d e a m o r para con nosotros. Cierto, que envueltos en frági-
les cuerpos, estamos sujetos á mil males ; pero r e fug i émonos en el 
Corazon de Mar ía , y nos veremos l ibres de ellos, ó seremos amorosa-
mente asistidos. Cierto, que nuestra vida abunda en casos desgracia-
dos; mas r e fug i émonos en el Corazon de María, y una mano piadosa 
en jugará las lágr imas que broten de nuestros ojos, y en medio de las 
a g u a s de la amargu ra de r ramará e l bálsamo del consuelo. Cierto, 
que no podemos creernos inocentes y sin mancha de lante de Dios; 
mas r e fug i émonos en el Corazon de Mar ía , y tendremos una Abogada 
cerca del tr ibunal de la div ina just ic ia una Madre pronta á colocar-, 
nos en brazos de la miser icordia d iv ina. Confianza, pues, en el Cora-
zon de Mar ía : en este Corazon hal laremos s i empre un re fug io , por 
med io de este Corazon podremos s iempre alcanzar grac ias y perdón; 
y esperando en su bondad, invocando su patrocinio, aguardando sus 
benef ic ios, nos demostrará con sus dones, que nuestras desventuras 
solo s i rven para hacer le más solícito y propic io á favor nuestro: 
Concaliut cor, et in meditatione exardescet ignis. 

CORAZON DE MARÍA. 

DISCURSO II. 

Santificaoii labernaculum suum Al-

lissimus. 

El Altísimo santificó su tabernáculo. 
( P s . X L V , 5.) 

¿Qué idea os f o rmá is del d iv ino Tabe rnácu l o que Dios santi f icó de 
una manera especial , y cuya g l o r i a se e leva sobre todos los t emp l o » 
que los hombres han e r i g i do á Dios en la tierra? Sin apar tarme de l 
verdadero s ign i f i cado de las Sagradas Escr i turas, interpretadas por 
los Padres y Doctores de la Ig l es ia , puedo dec i r , que el R e a l P r o -
feta no quer ía hablar de l tabernáculo mater ia l , adornado d e oro y 
plata, que se hal laba en el fondo del magní f i co T e m p l o que el g r a n 
Sa lomon e r i g i ó á la g l o r i a de Jehová; i luminado por las luces del 
espíritu pro fé t i co , David penetraba al t ravés de los t iempos en el Co -
razon de aquel la bienaventurada cr iatura, que el A l t í s imo debía san-
t i f icar con su presencia r ea l , y en el que había de construir un san-
tuario del que el de Jerusalén sería una figura m u y imper f ec ta . E n 
este v i vo tabernáculo es donde había de arder una l lama q u e j a m á s 
se ex t ingui r ía ; d e este tabernáculo había de e levarse sin cesar el in -
cienso más puro que jamás había subido al Cie lo ; en él debía o f r e -
cerse noche y dia el sacri f ic io de a labanza, el mer i to r i o holocausto: 
all í consumirse á todas horas la v íc t ima más ag radab l e despues de la 
del Calvar io ; al l í estar el ve rdadero Santo de los santos donde el 
Eterno expresar ía sus oráculos , y donde residir ía, en fin, la v e r d a -
dera A r c a de la a l ianza, r ea lmente santif icada por la presenc ia de l 
Señor . 

Nada , pues, más justo y razonable q u e tr ibutar toda clase de h o -
nores á este santuario inefable , que es el Sagrado Corazon d e M a r í a . 

TOMO VI. 20 
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Y si debemos honrar el Sag rado Corazon de Jesús, asiento de todos 
los a fectos y sentimientos del hombre -D i os , conv iene también tribu-
tar al de Mar ía un cul to de v ene rac i ón y de amor , porque , despues 
de l de Jesucristo, es e l tabernáculo m á s per f ec to que j amás ha habi-
tado la Div inidad. Esto es lo que voy á exp l i caros en este dia, hacién-
doos considerar el Corazon de Mar í a b a j o los tres aspectos que mejor 
pueden dárosle á conoce r : 1 . " En si y en sus perfecciones; 2.° en su 
unión con Dios; 3 . ° en su amor pararon nosotros. Imp loremos ántes los 
auxi l ios de la g rac i a . A . M . 

P rec i so es, car ís imos hermanos, q u e e l corazon del hombre , en ge-
neral , sea muy super ior á las demás ob ras salidas de las manos de 
Dios, pues el mismo Dios omnipotente nos atest igua, que se enamoró 
de este débi l corazon, al que ama hasta el exceso , haciendo consis-
tir su g lo r ia en conquistarlo y r e inar en él . L o que nos pide en com-
pensación de todo lo que ha hecho p o r nosotros es, que le amemos 
con todo corazon. Se humil la hasta el tono de la súplica para decir-
nos: « I l i j o m ió , d á m e tu c o ra zon . » P r o m e t e mani festarse sin celajes 
á los corazones puros, no poner l ím i t e a l guno á sus l iberal idades con 
los corazones rectos, der ramar su mise r i co rd ia en ios corazones tier-
nos y compasivos. Si se ind igna contra su pueb lo es, porque el des-
lea l Israel ha apartado de É l su corazon ; si concede su perdón es a! 
corazon contrito y humi l lado; si hace o i r su voz á los hombres ásu 
corazon es á quien se d i r i g e . En suma, pues no m e es posible citar 
aquí todas las Escr i turas, Dios t iene incesantemente fijos los ojos en 
e l corazon humano, observa sus mov im i en tos , y en todo solo ve y es-
t ima el corazon del hombre : Dominus autem intuetur cor. Y si el co-
razon de un s imple morta l , en el q u e Dios ha de jado caer solamente 
a lgunas gotas de sus grac ias , es tan ag radab l e á sus o jos , ¿qué suce-
derá con el Corazon de Mar ía , sobre e l cual el Omnipotente se ha 
complac ido en hacer co r r e r un río d e mercedes? L o s d e m á s corazones 

" están manchados con el pecado o r i g i n a l , y han oscurecido la escasa 
„ hermosura que Ies quedaba con faltas vo luntar ias y personales. Pero 

Mar ía fué concebida sin mancha, y j a m á s aque l corazon generoso y 
* magnán imo consintió en la más l e v e falta q u e pud ie ra en él inter-

rump i r el curso de las mercedes ce lest ia les . El Señor v id rev iv i r en 
" E l l a toda la pureza, toda la he rmosura d e la M a d r e del l inaje hu-
f mano , cuando salió inocente y esplendorosa d e sus manos. ¡Oh! ¡con 

qué amor contemplar ía á ese Corazon sagrado que n inguna mancha 
desf iguraba, que no marchi taba n ingún g é r m e n de pasiones, y cuyas 

incl inaciones eran todas santas, y celest ia les todas sus a fecc iones ! 
Esta es la criatura hecha á s u imágen , en la que , c o m o en un espe jo , 
se re f le jan sus facc iones d iv inas. D i r i g e sobre El la una mirada dé 
complacenc ia , la ama de una manera especia l , po rque la halla po-
seedora de una bel leza de q u e no está dotada cr iatura a l guna . Tola 
pulchra es, amica mea, et macula non est in te. D ir ig iéndose despues á 
sus ánge les , háceles observar las exce l enc ias de este Corazon. M i r ad , 
les d ice, esta casta pa loma, que no tiene i gua l , la única per fecta, h 
única en el universo . L o s celest iales habitantes de las eternas man-
siones, adv ier ten entonces y admiran la exce l enc ia y bel leza de su 
tutura R e m a ; y en ¡a sorpresa y a r robamien to que exper imentan 
preguntanse con apresuramiento : ¿Quién es esta admi rab l e cr iatura 
q u e reúne en sí sola la per fecc ión de todas las demás? Y comparan la 
claridad con que br i l la , unas veces con la suave y benéf ica luz del 
astro de la noche ; otras con la luz de la más br i l lante aurora ; y otras 
con e l esp lendor del sol. 

Fác i l me fuera haceros admi ra r las g randezas del Santís imo Cora-
zón de Mar ía , hablándoos de su modo de aprec ia r en su jus to va l o r 
os bienes de la t ierra, de su fé v iva , de su car idad en todos sus su-
f r imientos , de su valor en soportar los m a y o r e s trabajos de la v d a 
de su constancia hero ica , de su in comparab l e a m o r á su H i j o , y de 
tantas otras cual idades eminentes que han hecho d e E l l a , no so lo 
una hero ína, sinó una mu j e r comple tamente excepc iona l , única en 
el mundo. P e r o estos pormenores m e l l evar ían muy lé jos . Sabemos 
que este Corazon es el más g rande , el más nob le , el más d is t inguido 
que ha salido de las manos de Dios, despues de l de Jesucristo; tanto 
que si me r e c e nuestros homena jes por las pe r f ecc i ones de que sé 
hal la adornado , no las merece ménos por la ínt ima unión que tiene 
con Dios. 

Dios había resuelto de toda eternidad salvar al mundo con ios m í s -
tenos de la Encarnac ión y de la Redenc ión d e su H i j o , deb iendo 
cumpl i rse el de la Encarnac ión por obra de l Espír i tu Santo. P o r eso, 
de toda e t e rn idad también, había resuelto suscitar una V i r g e n para 
que fuese Madre de su H i j o , Esposa del Espír i tu Santo, v su H i j a d e 
un modo especial . M a r í a e s esa criatura p r i v i l e g i ada á quien Dios 
adornó en el instante mismo de su concepc ión con todos los dones de 
la g rac ia y de la naturaleza que pueden concede rse á un s imple 
morta l . A l nacer . Dios la rec ibe en sus brazos y no qu i e r e que co -
nozca o t ro P a d r e que á E l . Mucho t i empo ántes de la edad en que 
otros niños se ven a lumbrados por las luces d e la razón, E l la o v e 



una voz grata y persuasiva que la d i ce en el fondo de su Corazon: 
«Escucha , H i j a rnia, tú, á quien yo he e l e g ido entre todas las criatu-
ras para darte un n o m b r e , escucha y entérate de cuales son mis de-
signios respecto de tí: o lv ida tu pátr ia , tu pueb lo , tu casa paterna y á 
los autores de tus dias. T u r e y , tu Dios, á quien el universo adora, 
está prendado de tu hermosura , y p ide tu Corazon. Dóc i l á esta tierna 
invitación, Mar ía de ja las a fecc iones de su fami l ia , hácese superior 
á los sentimientos de la naturaleza; y en la edad en que las demás 
ióvenes solo se ocupan en entretenimientos y divers iones, ya se ha 
encerrado Mar ía en el T e m p l o . A l l í , c lavada al pié de los altares por 
su amor filial, ya no tiene re lac ioness inó con e l Cie lo, y ni se ocupa 

sinó en ag rada r á su P a d r e . : 

A l l í , en su Corazon v i r g ina l , se ce l ebran las bodas inefables de la 
Esposa con el Espíritu Santo. La j ó v e n promet ida está dispuesta; 
está adornada con la pureza p r im i t i va y v i r g ina l , engalanada con la 
castidad, con la humildad, con el amor , con la reunión, en fin, de 
todas las v irtudes que f o rman su nupcial vestidura. Y pronto el Es-
píritu Santo desciende á E l l a , y v iene á cumpl i r el p rod ig i o esperado 
durante cuarenta s ig los , el mis ter io incomprensib le á ios mismos 
ánge les ; se une con El la de una manera inusitada, y la dá un título 
y derechos que no parec ía posible pud ie ra pretender j a m á s criatura 
í l g u n a . La Majestad div ina la revist ió por todos lados, y la virtud 
de l Al t ís imo la cubrió con su sombra . Y a ántes la había visitado mil 
veces con su g r a c i a , c o mo visita á todas las a lmas piadosas y dóci-
les; pe ro esta vez v ino á visitarla de un modo nuevo y extraordina-
rio'. L a l lena, por dec i r lo así, con su p len i tud; fecunda por medio de 
un p rod i g i o inaudito su casto seno, y la hace produc i r el sagrado 
f ruto anunciado desde el o r i g en del mundo. 

Comprended, pues, si podéis, hermanos míos, que afluencia de 
g rac ias rec ibir ía el Santísimo Corazon d e Mar ía en sus íntimas co-
municaciones, en sus re lac iones con la Div in idad. . . ¡Cuánto no de-
bieron divinizarse sus pensamientos y sentimientos durante los nueve 
meses que el Y e r b o Eterno estuvo en su seno v i r g ina l ! ¡Qué fuego 
no debió encender ese Sol encerrado all í por tanto t i empo, y que no 
de jaba salir un solo r ayo al e x t e r i o r ! ]Qué emoc iones no debió ex-
per imentar despues aquel Corazon, cuándo la bienaventurada Madre 
l levaba en brazos al d iv ino N iño , estrechado contra su propio seno, 
cuya leche mamaba áv idamente , y en la que no de jaba al nnsmo 
t iempo de de r ramar un néctar más dulce y más puro ! ¡"̂  de que 
santidad no se l lenó ese Corazon durante los treinta años de rela-

c iones no interrumpidas, de comunicac iones, de expansiones mútuas 
y diar ias entre el H i j o y la Madre ! En fin, para dec i r l o todo en una 
palabra, ¡qué deb ió ser ese Corazon, cuyos sentimientos respondie-
ron á la subl imidad de aquel las incomprensib les re lac iones con las 
tres Personas d iv inas, y fueron dignas en todo de la H i j a , de la E s -
posa y de la Madre de un Dios! 

N o cabe duda, que cuanto hasta ahora he d icho de l Santísimo Co-
razon de Mar ía , sería más que suficiente para que la consideráramos 
acreedora á nuestro culto y á nuestros afectos: pe ro lo que sobre 
todo debe hacérnosla quer ida y venerab le es, el ardiente a m o r que 
nos profesa. Este a m o r e x c ede tanto á todo amor conocido, cuanto la 
d ignidad de esta admirab le Y í r g e n aventa ja á todo lo g rande que en 
la t ierra conocemos. N o es so lamente un amor t ierno, ardiente, g e -
neroso, heró i co ; es mucho más; es un amor exces ivo , que no t iene 
semejante y que traspasa todos los l imites. Y e a m o s la prueba . Cuando 
e l Espíritu Santo qu i e r e hacernos comprender , hasta donde puede 
alcanzarlo la inte l igenc ia finita, el amor inmenso, infinito, del P a d r e 
Eterno á los hombres , no halla expres iones más ef icaces y c onv in -
centes que éstas: «D ios ha amado de tal modo al mundo, que ha e n -
t regado su H i j o único por sa l va r l e . » Esto es lo que el g rande A p ó s -
tol l lama el exceso de la car idad de Dios para con los hombres. Pues 
b i en , véase asimismo lo que puede darnos más alta idea de l a m o r del 
Santís imo Corazon de Mar ía para con nosotros. T a m b i é n El la tenía 
un H i j o , un H i j o único, un H i j o á quien amaba como j a m á s m a d r e 
a lguna amó al suyo ; un H i j o que era su tesoro, su vida, po r quien 
hubiera sacr i f icado mi l v idas si las tuviera. ¡Ahora bien! Este H i j o 
quer ido , este H i j o incomparab le , lo o f r e c e por nuestra salvación, s a -
cr i f icando ese admi rab l e f ruto de sus entrañas á la redención de ! 
mundo. P o r lo tanto, Mar ía se asoció al amor sin l ímites del Padre 
celestial, con la d i f e renc ia , de que este g ran sacri f ic io no podía p ro -
ducir do lo r a l guno al P a d r e Eterno, que es esencia lmente impasible , 
miéntras que los costó tan amargos , tan profundos, á la M a d r e más 
tierna y sensible, que j a m á s ha l laremos expres iones para dar una 
idea s iquiera del mart i r io q u e sufr ió ; mar t i r i o que no comenzó en el 
Calvar io , sinó en el momento mismo en que rec ib ió la visita del a r -
cánge l . Desde entónces ya no hubo para El la a l e g r í a , y , segura-
mente , no podía haber la . E n todo el t iempo que l l evó al N i ñ o Dios 
en sus brazos, que le amamantó con su leche, que le v ió c recer á sus 
o jos, no de j ó de tener presente el desgarrador pensamiento de que 
crecía para el sacr i f ic io . 



E m p e r o , pr inc ipa lmente en el Calvar io nos a t e s t i g u ó su amor e l 
Corazon de M a r i a . ¡Qué lúgubre y do loroso espec tácu lo se presenta 
all í á nuestra vista! Jesús es condenado á una m u e r t e do lorosa é in-
famante ; magul lado ya y medio destrozado por los azotes, agob iado 
de fa t iga y por los malos tratamientos que ha su f r i do , agotada su 
sangre y aniquiladas sus fuerzas, ca rgado con una pesada cruz, bajo 
la cual sucumbe, más que conducido es ar ras t rado a l lugar del supli-
c io . Las piadosas mu je r es , que saben su inocenc ia y le ven reducido á 
tan horr ib le ex t remo, 110 pueden repr imi r sus g e m i d o s y pueblan el 
a i r e con l lorosos lamentos. ¿Dónde está la Madre? ¿11a quedado mor i -
bunda y desconsolada en su morada? N ó ; la t e r n u r a d e su Corazon 
para con nosotros e x i g e de El la que tenga v a l o r , y lo tendrá. E l la 
está junto á la augusta v íct ima, v e que desnudan á su H i j o , le tien-
den inhumanamente sobre el fatal madero , hunden con redoblados 
go lpes los clavos que l e traspasan piés y manos ; v e c o r r e r su sangre 
por todas partes, o y e sus sol lozos y suspiros por e n l r e los gritos de 
rab ia y las in jur ias de sus bárbaros e n e m i g o s ; p e r o sabe que nues-
tra salvación depende de sus do lores , y ca l la . S in duda que sufre hor-
r ib lemente . A p e l o al testimonio de las madres q u e m e escuchan, 
únicas que pueden comprender lo que sufre una m a d r e al ver asesi-
nar á un h i j o único. Este do lor es un peso h o r r i b l e q u e grav i ta en 
su pecho, que le op r ime , y tan v ivamente , q u e ni s iqu ie ra la de ja so-
l lozar. P e r o Mar ía está ob l igada á o f recer con e l P a d r e Eterno su 
H i j o po r los pecados del mundo, y por esto se hace super i o r á todas 
las agon ías . N o asiste de léjos, como las santas m u j e r e s y los tímidos 
amigos de l Sa lvador , á un espectáculo tan d e s g a r r a d o r para El la : se 
encuentra al pié de la Cruz, en med i o de los r e p u g n a n t e s aparatos 
del supl ic io, entre los ve rdugos y los soldados, tan inmediata á su 
H i j o mor ibundo , que no podía ocul társe le n i n g u n o d e sus sufrimien-
tos. M i r ad hasta donde ha amado el Corazon de M a r í a ; mirad donde 
ha venido á conver t i rse en Madre nuestra; m i r a d el so lemne mo-
mento en que nos ha dado á luz en el exceso del d o l o r más inconce-
b ib le , cumpl iendo en toda su extensión la p r e d i c c i ó n hecha á la pri-
m e r a m u j e r : Jn dolore palies. L a hemos costado ca r o s , y por esto 
nos ama mucho . Desde este momento , Ma r í a es v e rdade ramente Ma-
d r e nuestra, porque nos h a d a d o á luz, y p o r q u e Jesucristo nos ha 
dado á E l l a como á hi jos en la persona de San Juan . Y como tiene 
e n el Cie lo una omnipotencia de súpl ica, s e gún la n o b l e expres ión de 
un doctor ; como conoce nuestras miser ias; c o m o nos compadece y 

•tiene medios para al iv iarnos, todo eso debe hacernos quer ido y vene-
rable su Santís imo Corazon. 

¿Qué nos resta, pues, que hacer, cristianos, sino prosternarnos con 
•confianza ante el Santísimo Corazon de Mar ía para pedir la todas las 
grac ias que neces i tamos?Sí , venid todos á Mar ía ; venid, justos de la 
t ierra, y su pureza será vuestro mode lo , y su bondad será el más 
f i rme apoyo d e vuestra confianza; venid, pecadores, y aquí hal lare is 
vuestro r e fug i o , vuestra abogada, vuestra poderosa mediadora con 
Dios. Confiad en ese Corazon, quienes quiera que seáis; es el más 
t ierno, más cariñoso y más compasivo de todos; os amará , no lo 
dudéis ; hará vuestra a legr ía en la t ierra, y os preparará la b i enaven-
turanza eterna. A m e n . 



PATROCINIO DE MARIA. 

DISCURSO I. 

Videns cidi ajflictioneiii populi mei, e> 

descendí liberare eos. 

Yo he visto y considerado la aflicción 
del pueblomio,y he desrendidoá librarle 

:AC.T. V i l , 34.) 

En med io de las miser ias que nos agob ian en la presente peregr i -
nac ión, todos tenemos necesidad de un patroc in io . P o r muy robusta 
que sea la const i tución f ísica de un hombre , nade en la abundancia, 
tenga numeroso séquito de c l ientes y de amigos , y suba hasta la 
c u m b r e la rueda de la prosper idad, nunca faltan do lores que angus-
t ian, en fermedades que consumen, disgustos y afanes, q u e tantas ve-
ces conv ier ten en amarguras los dias más l loridos de la v ida. ¡ A.h: 
independientemente de nosotros tenemos las estaciones, que, al pa-
rece r , se suceden para hacernos exper imentar , en el ex ter ior , ora el 
calor y el f r i ó , los r a yos y los gran izos ; o ra se acumulan á nuestro 
a l rededor envidias, que mort i f i can, esperanzas q u e se desvanecen y 
pr ivac iones que consumen; y en nuestro inter ior existe siempre un 
g e r m e n de corrupc ión , que nos arrastra poderosamente al mal . Así . 
pues, debemos confesar , que , en med io de las muchas miserias de la 
presente pe reg r inac ión que nos agob ian , tenemos absoluta necesidad 
de un patrocinio. 

P o r otra parte, este patroc inio no debe buscarse en las cosas de 
esta t ierra , que , caducas é imper fectas , no bastan para detener la in-
mensa copia de nuestros males ; ni debe esperarse d e nuestros seme-
jantes, que , ó no conocen nuestras angustias, ó no pueden proporcio-
nar oportunos r emed ios á nuestras en fe rmedades . P o r lo tanto, tene-
mos todos los hombres la necesidad de un patroc in io que , exento de 
tantas imper f ecc iones y de tantos de fec tos , se ded ique por entero á 
favor nuestro. T a l es, prec isamente , el Pa t roc in io de Mar ía . Ella 

conoce todas nuestras necesidades, se compadece de nuestras d e s -
venturas, y acude solícita y afectuosa para socorrer nuestras c a l a -
midades. Con toda verdad, pues, podemos repet i r de l Pa t roc in io de 
Mar ía las palabras que s irven de tema á este d iscurso: Videns vidi, 
afflictionem populi, et descendí liberare eos. L u e g o , si la V i r g e n m e -
rece ser admirada en todas sus obras , la ternura, la bondad y el po-
der de su Pa t roc in i o m e autorizan para a f i rmar , que podemos ce l e -
brar lo con los mayores transportes de santo j úb i l o , y ce l eb ra r l o con 
pre ferenc ia á todos sus demás pr i v i l e g i os con señales más a l eg r es de 
devota expansión. En e fec to ; cons ideremos lo que es prop io de este 
Pa t roc in io , y nos ve remos ob l i gados á concluir , que así como es de 
imponderable g l o r i a para María , también es de inmensa uti l idad 
para nosotros su piadosa, amorosa y poderosísima protecc ión. Sa lu -
démosla ántes con el a r c á n g e l . A . M . 

Nad i e i gnora que Mar ía ha hecho mucho en f avo r nuestro. N o s 
dió al Redento r , que debía l ibrarnos del In f i e rno y reconc i l iarnos 
con el Cie lo; cooperó á la obra de la redenc ión , o f rec iendo á su H i j o 
y sacr i f icándolo, en c ie r to modo , para nuestra sa lvac ión; s ob r ev i v i ó 
al mismo H i j o para asist ir y sostener á la naciente Ig les ia, que tenía 
necesidad de sus e j emp los y de su socor ro . E levándose al Cie lo está 
s i empre atenta á nuestra salvación, habla en favor nuestro, nos de -
fiende delante de la d i v ina jus t i c ia , p rovoca las g rac ias de la d iv ina 
miser icord ia , y apl ica los r emed ios convenientes para nuestras en-
fermedades. Nos ayuda en las desg rac ias , en las en fermedades , en 
los reveses de fortuna, que hacen tan triste el angust ioso camino del 
presente dest ierro ; nos conduce á la paz del a lma , á la t ranqui l idad 
de la conc ienc ia , á la preparac ión de un porven i r m e j o r , que son los 
mayores bienes á que podemos aspirar acá en la t i e r ra . 

Consolaos, pues, los que bebeis e l cáliz de la tr ibulación; los que 
por amargas vicisitudes veis á vuestra a lma ent regada á la ansiedad 
y á la angust ia más do lorosa ; consolaos, porque si es g ra t o para 
los que sufren el saber que sus males son conocidos de aquel los 
que pueden y qu ie ren socorrer les , ¿qué mot ivos no tenemos de c o n -
suelo sabiendo, que la Santísima Y í r g e n ve nuestra desolac ión y 
nuestras miser ias, y , l lena de compas ion t iernísima y de maternal 
bondad, nos suministrará cuanto pueda serv i rnos de remed io en apu-
ros tan extremos? En ve rdad , hermanos mios, no tenemos necesidad 
de muchas consideraciones para abr i r nuestros ánimos al suave r o -
cío del Cie lo por ob ra del a fectuosís imo Patroc in io de Mar ía . ¡ A h ! si 



Absa l on tuvo necesidad de Joab , para que ap lacada la ira de su pa-
d r e pudiese vo l ve r á Jerusa l én ( i ) ; y si el justo José, encerrado en 
l ób r e ga cárce l , tuvo neces idad del copero de F a r a ó n para verse l i-
b r e (2 ) ; nosotros no tenemos necesidad de que otras personas expon-
g a n compasivas y amorosas á la V i r g e n todos nuestros afanes, puesto 
q u e la misma V i r g e n los t i ene presentes. 

En e fec to ; Ma r í a es la sa l vac ión de los justos, el r e f u g i o de los pe-
cadores y la M a d r e d e todos los morta les ; y al lá en el Cielo ve en 
Dios todo lo re la t ivo á los j u s t o s y á los pecadores. Si g e m i m o s en la 
miser ia y en el due lo , v e l a s lágr imas que co r ren abundantes de 
nuestros ojos, y los lat idos q u e impetuosos se suceden en nuestros 
corazones. Si sufr imos en m e d i o de las molest ias de g raves enferme-
dades, v e las ansias que nos a f l i j en a m a r g a m e n t e ba jo los crecientes 
do lores de la en fe rmedad . S i , por desgrac ia vuel tas las espaldas á 
Dios, nos sumerg imos en la pod r edumbre del pecado, ve el estado 
dep l o rab l e de nuestras a l m a s , los p e l i g r o s que se amontonan sobre 
nuestras cabezas, y las f i e r a s que abren sus voraces fauces para 
devorarnos . Si v i v imos en la jus t i c ia y en la santidad, ve cuan funes-
tas podrían, ser para nosotros las l isonjas del mundo , las perversas 
incl inaciones de los sentidos y las insidiosas tentaciones del Infierno. 
E n fin, nada hay , ya sea p o r lo que m i ra al a lma , - c omo por lo que 
se r e f i e r e al cuerpo , tanto p o r mot ivos del t i empo , c o m o por motivos 
d e la e tern idad, que Mar ía n o vea c on o jos de amorosa bondad y de 
sol íc i ta miser icordia. T u esp í r i tu , ¡oh Mar í a ! s i empre ve la , no duerme 
j a m á s ; at iende á nuestras personas y á cuanto nos per tenece , y nos 
proporc iona con su P a t r o c i n i o lo necesar io para la v ida presente y 
para alcanzar la v ida fu tura . 

Celebrábanse unas bodas en Cana d e Gal i lea. Preparadas las me-
sas, se sentaron en ellas numerosos conv idados. Una modesta a legr ía 
br i l laba en el rostro de todos , un r e g o c i j o ine fab le consolaba á todos 
aque l los corazones. En la h o r a que más crec ía el entusiasmo y más 
se a l eg raban los án imos , e m p e z ó á faltar el v ino . N i los esposos, ni 
e l que hacía los honores de la casa lo habían adver t ido . Todos pen -
saban en gozar , y nadie l i j a b a su atención en un incidente impre-
visto, que habr ía trocado el r e g o c i j o natural de la fiesta en afl ic-
c ión . N o obstante, Mar ía se encont raba a l lá , y Mar í a no podía en su 
bondad de jar de v e r lo que n c veían los demás conv idados . Se enter-

•;1) I I . REG.X1V,21. 
<2) GEN.XL .14 . 

necio a la cons iderac ión del r u b o r que hubieran expe r imentado los 
esposos; se c o n m o v i ó por la inesperada af l icc ión de cuantos se en-
contraban en aque l la casa para solazarse. As í es, que s int iendo la 
necesidad agena como si hub iese s ido la s u } a propia , pidió al H i j o 
un m i l a g r o ; y no se cansó d e s ú s t iernas sol ic i tudes hasta tanto que 
quedó t rans formada el a gua en v ino , sin que nadie adv ir t iese la pro-
digiosa t rans formac ión . De esta suerte, hermanos mios, sin ser r o -
gada m supl icada, sin aguardar á que se le manifestase el caso a f l i c -
t ivo , Mar ía soco r r i ó aquel la neces idad. 

Durante su l a rga pe r eg r inac i ón se había visto en g randes pe l ig ros , 
había sufr ido amargas penas, apurado c rue les angust ias , e xpe r i -
mentado pr i vac iones y padec imientos de toda clase, v , sin e m b a r g o , 
j amas abr ió los lábios para imp l o ra r un prod ig io , ' una g rac i a . Se 
hubiera d i cho que no siente los do lores que la torturaban, las moles-
tias que la opr imían, y todo aque l l o que opr imía su corazon; pe ro , 
si lo i gno ra todo con re lac ión á sí misma, conoce todo cuanto se 
re f i e re á nosotros . Ve las cosas que nos son propias, y en su v ig i lan-
cia maternal nada r ehuye d e cuanto nos pe r t enece " en uno ú otro 
sentido. N o , no es posible penetrar e l fondo de la bondad, no es po-
sible conocer los abismos de la miser i cord ia , con que esta Madre 
piadosísima nos observa con amorosos ojos en todos los instantes de 
la vida. N o hay inte l igenc ia tan perspicaz que pueda alcanzar á tanta 
al tura de p iedad, y solamente D ios puede entender la y compren-
der la . 

Esta bondad no nos mira tan solo en los casos ex t r emos , ó en las 
g raves advers idades. E l hecho que acabo d e citar demuestra con 
ev idencia , que los ojos de Mar ía nos m i ran solícitos y afectuosos aún 
en las cosas insignif icantes, y basta en los momentos en que no sería 
necesario tanta d i l i genc ia de patroc in io . Y en verdad, en Caná no se 
trataba de arrancar n inguna v í c t ima de las ga r r a s de la muer te , ni 
á n inguna a lma del poder de l In f ierno. Se trataba únicamente de que 
no faltase el v ino en un banquete; se trataba de que no se convir t iese 
en tristeza la a l eg r í a de los conv idados. E r a sin duda poca cosa; 
pero por más insigni f icante que nos parezca ese hecho , 110 escapó á 
las miradas de la V i r g e n . E l la lo nota de súbito, no se det iene un 
solo instante en acudir con su Pa t roc in io , á fin de que no quedaran 
avergonzados los esposos, ni descontentos los convidados á las bodas. 
H e d icho que acudió inmediatamente con su Patroc in io , po rque M a -
ría, no solamente ve nuestras necesidades, sinó que siente también 
compasion de nuestras desventuras'. 



Entre las v irtudes que más br i l laron en el corazón de la V i r g e n , 
la que echó más profundas raices fué la miser i cord ia . Nac ida con 
e l la , crec ió al encerrarse en sus purís imas entrañas el Padre de 
todas las miser icordias. Y si aparec ió l lena y r iquísima de miser icor-
dia durante su vida morta l , mucho más llena y r ica de misericordia 
debe mostrarse en el Cie lo, donde todo es per fec to y subl ime y las 
virtudes se poseen en g r ado más sub l ime y per fecto . A h o r a bien; ¿en 
qué consiste la miser i cord ia , sinó en tener compasion de las m ise -
rias agenas? As í , pues, Mar ía , que está tan l lena de miser icordia , 
t iene compasion de nuestras miser ias; y nosotros podemos estar s e -
guros de hallarla piadosa y benévo la en medio de las miser ias que 
nos a f l i g , n . 

Y á esta miser icordia se re fe r ían prec isamente las cé lebres heroi-
n . s que en el pueblo de Israel , aparecidas sucesivamente como mi -
nistros de salvación, eran figuras de Mar ía . Si por las pérf idas ase-
chanzas de A m á n , un feroz decreto condena á muerte á todos los 
hi jos de Israel, y se acerca ya la hora del ex te rmin io , una muje r se 
compadece de las pobres v í c t imas ;Es ther hace trocar la sentenc iado 
muer te en la g rac ia de la v ida. Si por la crec iente fur ia del feroz 
flolofernes, Betul ia sitiada está p róx ima á caer en manos del feroz, 
opresor, una mu j e r se compadece de la infel iz c iudad; Judith trueca 
el l lanto en transportes de j ú b i l o . Si por el o rgu l l o de l poderoso Ca-
naneo los hi jos d e los Pat r ia rcas ven ven i r sobre su patr ia inminen-
tes pe l igros , y un e j é rc i to de combat ientes pronto á invadir las tier-
ras de Judá, una mu j e r se compadece de la t remenda desventura, y 
trueca el do lor y el abat imiento en gozo y g ene ra l r e goc i j o . Si David, 
provocado por las maneras descorteses y ásperas repulsas, se d ir i je 
para pasar al hi lo de la espada á Naba l y á su fami l ia , una muje r se 
compadece de el los; A b i g a i l cons igue convert i r la venganza en per-
don. Si Sisara amenaza op r im i r y acabar con los hebreos, una mujer , 
Débora , triunfa de este inhumano e n e m i g o ; y otra mu j e r , Jael, con-
v ier te el l lanto de tristeza en himno de a l eg r ía . L o mismo puede 
decirse de N o e m i , de la re ina de Sabá, de la hero ína á la cual fué 
concedido el s ingular honor de l lamar la fuer te ; de todas las celebra-
das matronas de la ant igua a l ianza; pero Mar ía fué admirable y v e -
neranda sobre todas el las. P o r consiguiente , si esas mujeres alabadas 
por su compasion se nos recuerdan como figuras de Mar í a , ¿cómo 
dudar de que l lena de compasion debe ser aquel la d e la cual todas 
las demás mujeres , aunque piadosamente compasivas, fueron apénas 
una remota figura? 

Y así d ebe ser prec isamente , hermanos mios . Estos sentimientos 
d e tierna piedad y de benéf ica compasion nacen en Mar ía de un sen-
timiento ínt imamente t ierno y benéf ico, cual es el d e su maternidad. 
E l la es nuestra Madre , puesto que siendo Madre d e Jesús, que es e l 
p r imogén i t o entre muchos hermanos, es también Madre nuestra; y 
porque en el so lemne testamento que hizo Jesús c lavado en e l santo 
madero , en la persona de su amado discípulo r e comendó á E l la á 
todos nosotros como hi jos. F iguraos , pues, lo que es prop io de una 
madre , de una verdadera madre con re lac ión á los h i jos y tendreis 
a lguna idea s iquiera imper fecta de lo que es propio de Mar ía . Una 
madre , una verdadera madre , concentra en e l h i jo todos los afectos 
más tiernos de su corazon, v i ve de su v ida, respira de su al iento, lo 
ve la con ternura, y le asiste con v i v o y continuo cuidado. Y como 
que goza cuando él goza , y sufre cuando él sufre, si acaece que su 
amado h i jo languidece de hambre , se abrasa en fiebre ó sufre d o l o -
res, no separa de él la mirada, suspira, padece y Hora con é l ; si va-
c i la le sostiene, si cae le levanta, si se a f l i j e le consuela, si co r r e p e -
l i g r o está á su lado para de fender le , y en todas ocasiones le cubre 
€on su a m o r como impenetrable escudo. 

H é ahí una débil i m a g e n de Mar ía . Es nuestra Madre y no puede 
ménos de amarnos; es nuestra M a d r e y no puede ménos de sentir 
nuestras necesidades, nuestras angust ias y la más generosa compa-
sion por nuestros males. N o solamente El la es madre c o m o una ma-
dre cualquiera ; es también la Madre de la bondad, la M a d r e de la 
c lemencia , la Madre de la miser i cord ia . Mas, si fuese pos ib le q u e 
una madre l levada de las pasiones se o lv idase de su h i j o , y seducida 
por el br i l l o de las concupiscencias terrenas no se compadec iese del 
h i jo de sus entrañas; jamás sucederá ni puede suceder, que Mar ía se 
o l v ide de nosotros, ó que no se compadezca de nuestros quebrantos . 

As í pues, l eemos que la Ig les ia, para infundirnos la segur idad de 
esta compasion, que hace bel lo y carísimo el Pat roc in io de Mar ía , se 
s i rve de las imágenes y palabras de los l ibros santos. La l lama como 
o l i va , puesto que la o l i va es el s ímbolo de la reconci l iac ión; plátano 
plantado á la or i l la de un r io, ba jo cuya sombra puede el v ia jante 
guarecerse d e los ardorosos rayos del sol ; c inámomo, ya que e l c i -
námomo, que despide f ragantes o lores, es figura de la miser icord ia ; 
cuyas comparac iones , po r más que d igan mucho, no lo d icen todo. 
Dimanando la bondad de María de su grandeza, y acrecentándose en 
la misma proporc ion de la inmensidad de su g rac i a y d e su santidad, 
así como ninguna comparac ión, por elevada y expres iva que fuere , 



nunca l l egar ía á indicar toda la g r andeza y todos los grados de ¡a 
g rac ia y de la santidad de que está, l l ena , t a m p o c o n inguna compa-
rac ión, por expres iva y e levada q u e fue r e , j a m á s podr ía l l egar á in-
d icar toda la bondad de que está l l eno el Co ra zon t iernísimo de la 
Santísima V i r g e n . 

¿Acaso no es este, amados hermanos, un g r a n consuelo para nos-
otros? ¿Cómo no consolarnos en med i o d e nues t ras angustias, sa-
biendo que Mar ía penetra con su mirada e n lo más recóndi lo de 
nuestro pensamiento, en lo más int imo de n u e s t r o corazon, de suerte 
que , irradiada de aque l la luz inf inita q u e t o d o lo ve con piadoso afec-
to, v e nuestros pe l i g ros , nuestras neces idades , nuestras miserias y 
t iene compasion d e ellas? ¿Cómo no ab r i r el á n i m o á la esperanza en 
med i o de nuestras desventuras, sab iendo q u e Mar í a está siempre 
pronta para prote jernos , y que v i endo nues t ras at l icciones como en 
un espe jo , no puede ménos que c ons i d e ra rnos con designios de mi-
sericordiosa protección? ¿Cómo no vernos l i b r e s de las más graves 
tribulaciones, sabiendo que no hay santo en e l c ie lo que tenga por 
nosotros tanta piedad y ternura de nosotros e n nuestras necesidades 
espirituales y co rpora l es , c o m o la q u e nos t i ene Mar ía? ¿Cómo en los 
momentos mismos en que la desgrac ia p a r e c e que va á consumirnos, 
de ja r de ver los rayos de consuelo, sab iendo q u e Mar ía nos abre sus 
amorosís imas entrañas y nos invita á g o z a r d e su compasivo Patro-
cinio? 

N o basta todavía esta consolac ion. M u c h o es , por c ierto, que Ma-
ría vea nuestros infortunios y se compadezca de nuestras miserias; 
p e r o ambas cosas serían insuficientes si tuv iesen solamente por objeto 
ver y compadecer . Indudablemente , ent re las muchas calamidades á 
que estamos sujetos d e cuerpo y a lma, no so l o tenemos necesidad de 
o jos compasivos y de corazones piadosos; se necesita a l g o más, esto 
es, necesitamos también de una mano p o d e r o s a que pueda librarnos 
de las angustias, é in fundirnos santa r e s i g n a c i ó n en las que son in-
evi tables; y para obtener este bene f i c i o p o d e m o s contar s iempre con 
e l Pa t roc in io de M a r í a , puesto que esta m a g n á n i m a y celestial Bien-
hechora , al mismo t iempo q u e nos mira y n o s compadece , extiende 
las manos para ayudarnos . 

N a d i e negará que va l e mucho de lante d e D ios la intercesión de las 
a lmas justas. San t i ago asegura , que va le m u c h o Ja orac ion del justo 
cerca del trono del Señor (1 ) ; y nosotros sabemos q u e Moisés, Josué, 

(1) J A C . V , 1«. 

Jeremías y Onias alcanzaron con sus orac iones extraord inar ios p r o d i -
g ios , de manera , que el m i smo Dios inv i taba á los culpables amigos 
de Job á pedir socor ro por med io d e las orac iones del mismo, p ro -
met iendo oír les ( 1 ) ; despues de tantos hechos como lo con f i rmaron , 
no puede caber duda respecto de esta consoladora verdad. A h o r a 
bien; si la intercesión del justo es casi omnipotente en presencia de l 
Señor , ¿no será omnipotente delante del Señor la intercesión de M a -
ría, que fué la más justa de todas las criaturas? Sin duda debe r e c o -
nocerse en Mar ía á aque l la , que en su pr imera santi f icación r ec ib i ó 
la g rac i a de no pecar , siendo pura emanación del esplendor d i v i no , 
r eve rbe ro de la bondad celest ial ; y c o m o que es e l centro de todas 
las virtudes, debe ser, i gua lmente , el arsenal y la fuente d e todas las 
g rac ias . 

N i á Mar ía debe considerársela so lamente según las dotes s ingula-
r ís imas de sus per fecc iones . E l la es Madre de Jesús, y si el título d e 
madre t iene mucho poder sobre sus hi jos , ¿qué poder no tendrá so-
bre su H i j o Mar ía? ¡ A h ! cuando se lee que Jesús l e estuvo sumiso 
durante su v ida mor ta l , y q u e para cumpl ir sus deseos ob ró en la 
t ierra el p r imer m i l a g r o en el orden de la naturaleza, conv i r t i endo 
el a gua en v ino en las bodas de Caná; cuando se lee que hasta en los 
últimos momentos de su v ida morta l la m i r ó con t iernísimo amor , 
recomendándola ántes de mor i r á su amado d isc ípulo ; no puede c o m -
prenderse como podr ía desoír sus súplicas en el Cie lo, en la man-
sión de su g l o r i a y de su real magn i f i c enc ia . Dudar, pues, de q u e 
María puede de ja r de ser o ida, equiva ldr ía á suponer en su H i j o d i v i no 
indi ferenc ia para con su Madre , ó en la M a d r e indi ferenc ia para con 
su d iv ino H i j o . Y como que no es posible n inguna de ambas cosas, 
por eso en la maternidad de Mar ía tenemos una prueba de su o m n i -
potencia. 

¿En qué casos, ó en qué ocasiones, no se ha debido reconocer esta 
omnipotencia en María? Repasad, hermanos míos , las páginas de las 
historias eclesiásticas, considerad tanlos monumentos er ig idos en tes-
t imonio de reconoc imiento en todos los países de la t ierra, preguntad 
á los diez y nueve s ig los t ranscurr idos desde la fundación de la I g l e -
sia Católica, qué es lo que ha hecho la V i r g e n á favor de los fieles, y 
encontrareis mi l lones de prod ig ios obrados todos los años y en todos 
los lugares de la t ierra, prontos á atest iguar la g randeza de su podero -
s í s imo Patroc in io . Unas veces, in fortunados pi lotos, cuando b r a m a -

( I ) Jón, XL11 .8 . 



batí proce losos vientos y se levantaban aterradoras olas, próx imos al 
nau f rag i o , invocaron el Pa t roc in io de Mar í a , y de súbito vieron cal -
marse las fur ias de l Océano. Otras, i r r i tado el Señor por los pecados 
de los hombres , ordenaba á Jos ánge l es e jecutores de su justicia, 
que descargasen sobre los culpables el vaso de su justa indignación; 
pe ro se acudió al Pa t roc in io de Mar ía , con lo cual , aplacada la ira 
del A l t í s imo , fueron l lamados los culpables á arrepent imiento y sal-
vac ión . En ocasiones dadas, el pr íncipe de los abismos, furioso 
e n e m i g o del g é n e r o humano, sal ido de sus lóbregas mazmorras y diri-
g i éndose con incesantes asechanzas al rededor de los hi jos de la Igle-
sia, emp leó todos los arti f icios para perder los; pero fué vencido, 
po rque los combat idos, supl icando con viva confianza el Patrocinio 
de Mar í a , se v ieron prod ig iosamente l ibres de las terr ibles tentacio-
nes. ¿Quién podr ía contar todas las v ictor ias que se han alcanzado 
sobre los here jes y sobre los inf ie les por med io de este Patrocinio? 
¿Quién podr ía enumerar los enfermos que han recobrado la salud, la 
vista los c i egos y el consuelo los a f l i g idos mediante este Patrocinio? 

Mirad , hermanos míos, á vuestro a l rededor , y sin a c u d i r á remotos 
países ni á pueblos le janos, dad solamente una mirada á nuestra pà-
tria. Tantos templos magní f icos , tantas cé lebres basílicas y monu-
mentos públ icos e r i g idos en honor de María manif iestan bien á las 
c laras, las innumerables grac ias obtenidas por med i o de esta mag-
nánima B ienhechora , y son una prueba evidentís ima pa ia demostrar 
c on hechos evidentes el poder de su seguro Pat roc in io . Los pueblos, 
he rmanos míos, no se entusiasman por cualquiera cosa extraordina-
r ia con sentimiento unánime y universal , si una causa común no los 
impulsa á emprender la ; y la causa de estos obsequios, de estos votos, 
de todo esto que con piedad, confianza y a m o r se emplea para honrar 
á la d iv ina M a d r e del Sa lvador , es, prec isamente, la seguridad con 
la cual en su Pa t roc in io se reconoce una i l imitada bondad y un poder 
i l imi tado . 

Nad i e se figure que al hablar de los pueblos m e re f iera tan solo 
al vu l go , puesto que el poder del Pat roc in io de Mar ía es celebrado 
por los varones más doctos que han aparec ido de s ig lo en s ig lo para 
honra de l g é n e r o humano . Cir i lo A l e j andr ino no duda en atr ibuirá 
la Santísima V i r g e n la caída de los ídolos, e l tr iunfo del Evangelio; 
A g u s t í n la venera c o m o Aque l l a por la cual se alcanza victoria sobre 
todas las hereg ías ; San Anton ino a f i rma , que E l l a no ruega,s inó que, 
e n c ie r to modo , manda en el Cielo con grandís ima ef icacia sobre el 
Corazón de Jesús; San Anse lmo asegura , que a lgunas veces se obtie-

nen más fác i lmente las grac ias q u e se piden en nombre de Mar ía q u e 
por la invocac ión de l nombre de Jesús, en el sentido de que el mismo 
Jesús no sabe resist ir á la intercesión de su Madre ; San Bernardo la 
presenta como la canal por cuyo conducto el Señor hace c o r r e r todas 
las grac ias que nos concede; y para no hablar d e otros basta leer 
cuanto ha escrito sobre este part icular San A l f onso Mar ía de L i g o r i o , 
para convencerse con que magn i f i cenc ia varones doctís imos han h a -
b lado del poderoso Pa t roc in i o de Mar ía . 

Además , para no ab r i g a r la menor duda acerca de este poder , 
basta considerar las expres iones con que la Ig les ia qu iere que los 
fieles invoquen á la Santísima V i r g e n . En e fec to ; es la Ig les ia la que 
todos los días nos pone en los lábios estas palabras: R o g a d por nos-
otros, santa M a d r e de Dios, para que seamos d ignos de las promesas 
de Jesucristo. Es la Ig les ia la que nos invita á rezar l e : Santa Mar ía 
M a d r e de Dios, ruega por nosotros pecadores, ahora y en la hora de 
nuestra muerte . Es la Ig les ia la que la l lama Re ina y M a d r e de 
miser icordia , y que del Pat roc in io de Mar í a nos hace esperar el r e -
medio de todos los males y la consecución de todos los b ienes. 

Ce lebremos, pues, hermanos míos, este Pat roc in io , que Mar ía nos 
presta con amor indec ib le . Y a habéis visto como nos m i ra en nues-
tras necesidades, como se conmueve por nuestras miser ias, como nos 
socorre en nuestras enfermedades ; también habé is visto la grandeza 
de la compas ion . de la bondad y del poder de su Pa t roc in io para con 
nosotros. Acudamos , pues, á Mar í a l lenos de f é , l lenos de confianza. 
En El la hal larán la salvación los pecadores, el r emed io los en fe rmos , 
el consejo los vaci lantes, el socorro los desamparados, la defensa los 
perseguidos y los justos la g rac i a de Ja perseverancia . Cuando nos 
opr iman desventuras, acudamos al Pa t roc in i o de Mar ía , y r ecobra -
remos la tranqui l idad de espíritu; cuando nos tienten los enemigos , 
recurr iendo al Pa t roc in io de Mar ía nos con f i rmaremos en la a m i s -
tad del S - ñ o r ; cuando nos sintamos débi les , a f l i g idos por la pérdida 
de intereses mater ia les , ó angustiados pensando en la eternidad, acu-
damos al Pa t roc in io de Mar ía . . . y ¡oh Mar ía ! en T í conf iamos nuestra 
suerte, á T í recomendamos nuestra a lma, y en tus manos ponemos 
todo cuanto nos interesa. Ve la piadosa sobre nuestras miser ias , puesto 
que á T í e l evamos supl icante la voz , s eguros de que T ú puedes enju-
g a r nuestro l lanto, aca l lar nuestros suspiros, consolar nuestra tr is-
teza y proporc ionarnos los bálsamos del consuelo en med io de nues-
tras más g randes af l icc iones. V é n , pues, en aux i l io nuestro, muéve te 
á favor nuestro, e leva las manos para defendernos de las angust ias, 
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pro t ege rnos en los p e l i g r e s , consolarnos en las miserias de la p r e -
sente pe r eg r inac i ón ; y haz q u e también nosotros o i gamos repet ir las 
dulces palabras que has d i c h o 4 otras a lmas y á otros pueblos: Vidms 
vidi afflictionem populi mei. et ascendí liberare eos. 

PATROCINIO DE MARÍA. 

DISCURSO II. 

Super omnem gloriam protectio. 

La protección es sobre toda gloria. 

ÍISAI. IV, 5.) 

Hablar de las grandezas y exce lencias de Mar í a , Madre de Dios y 
Madre nuestra, s iempre ha sido asunto apetec ido de los oradores 
cristianos como proporc ionado para de jar c o r r e r las venas de la e lo-
cuencia, porque una materia copiosa dá mucho vue lo á la p luma y á 
la l engua ; y los adornos del arte se vienen casi á la mano para te jer 
la corona á esta H i j a de Jerusalén, á esta V i r g e n de Sion, á esta 
Ke ina de las gentes, á esta Señora del mundo escog ida entre mi l l a -
res desde la eternidad, para del ic ia y complacencia del mismo que la 
cr ió. Desde el pr inc ip io del cr ist ianismo han mirado los fieles á esta 
inmaculada V i r g e n con el respeto debido á su d ignidad y con una 
segura esperanza en su Pa t roc in io . La han mi rado como super ior á. 
todos los escogidos, e l evada sobre todos los ánge les , emperatr iz so-
berana de Cielos y t ierra, madre car iñosa para todos sus hi jos y 
abogada poderosísima con el Dios de la g l o r i a . De donde ha nacido en 
todos t iempos acudir en los trances apurados al a l tar de sus pieda-
des, con la exper ienc ia constante de haber hal lado el remed io de -
seado en todas las af l icc iones. 

Como Mar ía Santísima fué dada por el mismo Jesucristo en persona 
del evangel is ta Juan á toda la ig les ia mil itante por Madre verdadera 
de sus hi jos, Ella ha hecho s iempre a larde de este amoroso título sobre 
todos los t imbres y blasones que la ennoblecen. El la es, á la verdad, 
la fuente sel lada de los Cantares, el paraíso de las del icias, el arca del 
testamento, la nube de Elias, el ir is de paz y de al ianza, la estrella 
del mar , el lucero de la mañana, la luna llena, el sol resplandeciente: 
Ella es la Re ina de los ángeles , la maestra de los apóstoles, la corona 
de los mártires, la luz de los doctores, el o rnamento de las v í rgenes ; 



pro t ege rnos en los p e l i g r e s , consolarnos en las miserias de la p r e -
sente pe r eg r inac i ón ; y haz q u e también nosotros o i gamos repet ir las 
dulces palabras que has d i c h o 4 otras a lmas y á otros pueblos: Vidms 
ñdi afflictionem populi mei. et ascendí liberare eos. 

PATROCINIO DE MARÍA. 

DISCURSO II. 

Super omnem gloriam protectio. 

La protección es sobre toda gloria. 

ÍISAI. IV, 5.) 

Hablar de las grandezas y exce lencias de Mar í a , Madre de Dios y 
Madre nuestra, s iempre ha sido asunto apetec ido de los oradores 
cristianos como proporc ionado para de jar c o r r e r las venas de la e lo-
cuencia, porque una materia copiosa dá mucho vue lo á la p luma y á 
la l engua ; y los adornos del arte se vienen casi á la mano para te jer 
1a corona á esta H i j a de Jerusalén, á esta V i r g e n de Sion, á esta 
Ke ina de las gentes, á esta Señora del mundo escog ida entre mi l l a -
res desde la eternidad, para del ic ia y complacencia del mismo que la 
cr ió. Desde el pr inc ip io del cr ist ianismo han mirado los fieles á esta 
inmaculada V i r g e n con el respeto debido á su d ignidad y con una 
segura esperanza en su Pa t roc in io . La han mi rado como super ior á. 
todos los escogidos, e l evada sobre todos los ánge les , emperatr iz so-
berana de Cielos y t ierra, madre car iñosa para todos sus hi jos y 
abogada poderosísima con el Dios de la g l o r i a . De donde ha nacido en 
todos t iempos acudir en los trances apurados al a l tar de sus pieda-
des, con la exper ienc ia constante de haber hal lado el remed io de -
seado en todas las af l icc iones. 

Como Mar ía Santísima fué dada por el mismo Jesucristo en persona 
del evangel is ta Juan á toda la Ig les ia mil itante por Madre verdadera 
de sus hi jos, Ella ha hecho s iempre a larde de este amoroso título sobre 
todos los t imbres y blasones que la ennoblecen. El la es, á la verdad, 
la fuente sel lada de los Cantares, el paraíso de las del icias, el arca del 
testamento, la nube de Elias, el ir is de paz y de al ianza, la estrella 
del mar , el lucero de la mañana, la luna llena, el sol resplandeciente: 
Ella es la Re ina de los ángeles , la maestra de los apóstoles, la corona 
de los mártires, la luz de los doctores, el o rnamento de las v í rgenes ; 
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pero , sobre todo, E l l a es la abogada , la protectora, el r e fug i o , la 
M a d r e de los p e cado r e s ; y en este carácter de piedad y de dulzura 
tiene ci fradas sus d e l i c i a s y su g l o r i a : Super omnem glorian proteo lio. 
Jesucristo es el m e d i a d o r d e ios hombres para con su eterno Padre: 
Ma r í a es la med iado ra d e los hombres para con su d iv ino H i j o : Jesu-
cristo muestra á su P a d r e su costado y sus l lagas; Mar ía muestra á 
su H i j o su corazon y sus pechos : Jesucristo, no obstante que es nues-
tro sa lvador y nuestro h e r m a n o , es también nuestro juez y nuestro 
Dios ; Mar ía s i empre es nuest ra Madre y Madre de piedad y de mise-
ricordia. ¡Oh d icha de los crist ianos! ¡Oh consuelo de todos los hom-
bres! L a M a d r e de l C r i a d o r es M a d r e de las cr iaturas; la Re ina de 
los Cie los es la p ro t e c t o ra de l mundo; y el T e m p l o del Espíritu Santo 
es el asilo de los pecado r es . ¿Qué l engua podrá hablar d ignamente de 
esta exce lent ís ima c r i a tura? ¿Qué facundia y e locuenc ia será propor-
cionada á su ma jes tad y g randeza? Más val iera cubr i rnos el rostro cor. 
un ve l o , y adora r en s i l enc i o lo que no es dado comprender al enten-
d imiento humano . Y o n o haré más que trazar a l gunos breves rasgos 
acerca de su pode ros í s imo Pa t roc in io , y poneros á la vista unas prue-

. bas senci l las, pe ro conv incentes , de l pode r g rande de Mar ía en dis-
pensar favores á los q u e acuden al t rono de su c l emenc ia , con una 
voluntad l ibera l í s ima en comun ica r estas g rac ias á todos sus hijos y 
devotos ve rdaderos . Sa ludémos la ántes con las palabras del arcán-
g e l : A . M . 

P o r más que los santos y los ánge les que asisten al trono del A l -
t ísimo sean poderosos c on el R e y de la g l o r i a , podemos dec i r , que 
todo su poder y v a l im i en t o no pasa de una súpl ica humi lde y de una 
representación f i l ial q u e hacen al P a d r e de las miser icordias . Por 
más conf identes q u e s e a n d e aquel supremo Monarca , n inguno tiene 
la l lave del corazon de l pr ínc ipe , ni los sel los rea les de aquel palacio-
N o hay all í n ingún José tan ensalzado, que con solo abr i r su boca lo 
d isponga todo á su vo luntad y á su a rb i t r i o ; ni n ingún Mardoqueo tan 
favorec ido , q u e sea d u e ñ o absoluto d e la v ida y de la muerte . Este 
p r i v i l e g i o estaba r e s e r v a d o para otro persona je más al to ; esta gracia 
es pecul iar so l amente d e la Madre de l m i smo R e y , de la suprema 
d ign idad de aque l l a c o r t e , de la dominadora del Cie lo y de la tierra, 
y de la Esposa e s c o g i d a , á quien el Esposo d iv ino se ha dignado 
en t regar el mando y e l imper i o de cuanto ex is te . Esta Esther di-
chosa goza de inmensa ampl i tud en sus fueros ; y esta discreta A b i -
ga i l se ha g a n a d o el co razon del pr íncipe de las eternidades; y no hay 
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q u e pensar que ba j e á los hombres g rac ia a l guna de l P a d r e de las 
luces, sin que pase p r imero por manos de Mar ía L o s santos son hi jos ; 
María es madre ; y por solo este título no hay para la Señora di f icul-
tad que no venza, imposib le que no faci l i te, obstáculo que no supere , 
secreto que no penetre , nublado que no dis ipe, a m a r g u r a que no mi -
t igue, indignación que no aplaque, ni n e goc i o que no d isponga se-
gún su voluntad soberana . 

Y a sabemos, hermanos, que Jesucristo es toda nuestra esperanza, 
nuestra salud y nuestra v ida ; ya sabemos que É l es Ja hostia pacif ica 
y propic iator ia , la v íct ima de reconc i l iac ión y d e paz y el med ianero 
entre Dios y los hombres ; q u e su sangre lavó las manchas del pecado, 
borró el decreto de mald ic ión , venció al demon io , t r iunfó de la 
muerte , nos abr ió las puertas del Para í so , y nos dió acceso al re ino 
d e la g l o r i a ; y que las l lagas que consérva en su cuerpo son otras 
tantas bocas que piden por nosotros, y nos alcanzan todas las merce -
des, grac ias y bendic iones bajadas de l só l io del E te rno . P e r o , c om o 
además de estos of ic ios de mediador y de abogado e j e r ce también los 
derechos de Señor y de Juez, los hombres , poseídos de respeto , de 
t emor y de vergüenza , parece que no se a t reven á ped i r con l ibertad 
al mismo á quien tienen ag rav i ado y o fendido de tantas maneras. 
Nuestra misma ingrat i tud y nuestra rebe ld ía son cadenas que nos 
atan, barreras que nos detienen, y no nos de jan l l egar al tr ibunal de 
un Señor, que es lodo santidad, todo equidad y just ic ia , todo h e r m o -
sura y pureza. De ahí nace nuestra detención y encog imiento . P e r o 
este empacho que tenemos con el H i j o , no l e tenemos con la Madre . 
N o sé qué pasa respecto de la V i r g e n santísima con los cristianos; su 
nombre solo r e g o c i j a d corazon, dilata el espíritu, ensancha el pecho , 
ahuyenta el miedo, esfuerza la esperanza, dá br ios á la f laqueza, y 
n inguna dif icultad encontramos en acudir al t rono d e esta Señora; 
t rono de c l emenc ia y de bondad, de grac ia y de miser icord ia . Como 
sabemos que Dios la ha constituido Madre y abogada de todos los 
pecadores, y le ha dado las l laves d e su poder sobre las obras de sus 
manos, á Eila r ecurr imos en las necesidades y ahogos , con una firme 
esperanza de hallar favorab le despacho á nuestras pet ic iones y rue-
gos . Esta conducta también es de g rande complacenc ia para su d i -
v ino H i j o , puesto que Él ha puesto en manos de su amantísima Madre 
el tesoro de sus bienes y la d istr ibución de sus grac ias . 

A la manera de aquel las nubes benéf icas, que oscurec iendo el sol 
en los dias de ju l i o ó agos to cuando está en su m a y o r altura, y des-
atándose en copiosa y saludable l luvia templan el a rdor del estío, r e -



DISCURSO I I . 

f rescan la abrasada t ierra, y al ientan á la naturaleza extenuada y 
enardecida con los cont inuados intensos ca lores ; asi se ver i f ica pun -
tualmente con el Sol de jus t i c i a , Jesucristo, y la N u b e de la gracia, 
Mar í a , Señora nuestra. El Señor , o fendido de tantas iniquidades como 
re inan en el mundo, toma en su mano el r a yo de su just ic ia para 
castigarnos; pero , luego que Mar ía , su amant ís ima Madre , interpone su 
mediación poderosa, que r u e g a , supl ica, insta, se empeña y toma á 
pechos la causa de sus hi jos y devotos, al momen to se dá por vencido 
y aplaca su eno jo . ¡Cuántas veces ha a m a g a d o con sus iras y ha em-
pezado á a f l i g i r al mundo con la copa de su justa indignac ión, y 
Mar ía santísima ha sido la med ianera e f icaz, la f i rme protectora, la 
poderosa á detener e l brazo omnipotente que estaba para descargar 
sobre nuestras cabezas! ¡Oh poderosís ima V i r g e n ! V o s habéis sido 
mi l veces la Esther piadosa con el d iv ino Asue ro , la A b i g a i l p r u -
dente con el o f end ido Dav id , el ir is de paz en medio de las más des-
hechas tormentas, el r emed io de todos nuestros trabajos y la fuente 
de nuestras fe l ic idades. 

Confieso, desde luego , que la renovac ión del mundo se hizo por Je-
sucristo, quien le lavó con su sangre , le enr iquec ió con sus méritos y 
le t ransformó con su g r a c i a . Empeñado todo un Dios en traer fuego 
á la t ierra, era indispensable que ard iese , que se encendiese en lla-
mas de car idad y amor puro , que se consumiese la he r rumbre de las 
pasiones, y bri l lasen las v i r tudes en todo su esplendor y hermosura. 
P e r o ¿quién podrá disputar á Mar ía Ja g l o r i a de haber sido el taller 
en que se f o rmó esta obra, el manantial de que brotó esta fuente, y 
el árbol que produjo este fruto de salud y de vida? San Bernardo no 
se detuvo en atr ibuir á la pur ís ima V i r g e n estos efectos prodig iosos. 
Quita el sol , d i ce este padre: ¿dónde encontrarás el dia? Quita de en 
medio á Mar ía , y no hal larás s inó oscuridad horr ib le y densísimas ti-
nieblas de culpas y de pecados. ¿Quién dió valor á la pobreza sinó 
María , que á semejanza del H i j o no tuvo donde rec l inar la cabeza? 
¿Quién exal tó la humildad sinó Mar ía , que s iendo e leg ida para Madre 
de Dios quedó abismada en su propio conoc imiento , y se confesó es-
clava v i l ís ima del Señor? Quién dió rea lce á la paciencia s inó María, 
q u e combat ida por un tropel de advers idades c o m o por otras tanta? 
olas, se mantuvo f i rme c o m o un peñasco sin despegar sus lábios para 
la queja? ¿Quién coronó la v i rg in idad sinó Mar ía , que tembló á la 
vista d e un ánge l por tener aspecto d e hombre , que hizo de su cuerpo 
y de su a lma un dulce holocausto al A l t í s imo , y v ino á ser d i gno 
templo del Espíritu Santo y sagrar io del V e r b o eterno encarnado? 
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Desde que Mar ía sembró la semil la l impia d j la virtud en el campo 
de la Ig l es ia , se so focó la cizaña e n e m i g a ; los v ic ios se avergonzaron 
de comparece r delante de esta cr iatura, que todo era santidad; la d is -
cord ia , la venganza , la avar i c ia , la d iso lución, la lu jur ia , y todas las 
f ieras del ab ismo se ret i raron á las g rutas y cavernas in fernales , y 
no osaron hacer f rente á esta invenc ib le exterminadora del re ino de l 
pecado. M i l escuadrones de a lmas justas, atraídas del o lor de sus 
a romas , cor r i e ron á alistarse en las banderas de María ; y esta doc -
tora universal y sil la de la Sabiduría e terna, á unos les inspiraba el 
ce lo como á los apóstoles, á otros les inlundía el va lor como á los 
márt i res , á estos los animaba a l r i g o r y penitencia como á los 
anacoretas, á aquel los persuadía la honestidad y el recato c o m o á 
las v í rgenes , y á todos daba las más subl imes enseñanzas aprendidas 
en la escuela del Cielo. De esta manera mudó el mundo de semblante, 
y el que era una sentina de inmundic ias, pasó á ser un jardín ameno 
y de l ic ioso. 

Ped id , madre mía , d i j o Sa lomon á su m a d r e Betsabé, pedid, m a -
dre mía , que vuestra boca será med ida : estoy resuelto á de jaros 
airosa en vuestras sol ic i tudes y pretensiones. Y a sabéis que soy el 
r ey más g rande , más opulento , más g l o r i o so de Israel ; pe ro ni la 
majestad del trono, ni el br i l lo de la púrpura , ni el resp landor del 
cetro y de la corona os desal iente, nada os de tenga ni os acobarde : 
pedid cuanto os p lugu i e r e , q u e qu i e r o complaceros y l lenar los votos 
y deseos de vues t ro corazón. P o r esta vez me o l v idaré de los derechos 
d e pr ínc ipe ; m e acordaré so lamente de que soy h i jo vuestro y vos sois 
m i madre , y 110 os negaré cosa a l g u n a de cuantas m e pidáis. ¿Es Sa-
lomon el que así habla á Betsabé, ó es Jesucristo quien d i r i g e estas 
palabras á María? Ve rdade ramen t e este es el l engua je amoroso del 
H i j o de Dios para con su santísima M a d r e cuando ésta ruega por los 
pecadores. V o s sois mi Madre , le d i c e el Señor de la g l o r i a ; de la 
sangre purís ima de vuestras entrañas se f o rmó mi cuerpo, y salí á 
la luz de l mundo vest ido con las ropas de la humanidad; á vos os 
debo , en a lgún modo , e l nac imiento y la v ida. Y o m e a l imenté en 
mi niñez con la leche de vuestros v i rg ina les pechos, descansé mi l 
veces en vuestros castísimos brazos, y fui el ob je to de vuestro esmero 
y cuidado todo el t i empo de mi morta l idad. P o r ahora m e o lv ido de 
todos los blasones de mi g l o r i a , d e j o á un lado los títulos de mi eterna 
generac i ón , el carácter de mi a l ta soberanía : m e reves t i ré de la 
mansedumbre de un cordero , m e aco rdaré de que soy hi jo vuestro, y 
no podré n e g a r m e á vuestras pet ic iones y ruegos . 



¡Oh expresiones las más t i e rnas ! ¡Oh l engua j e el más suave! ¡Oh 
demostración la más dulce del e t e r n o Y e r b o con su amantísima Ma-
dre ! ¡ Y c ó m o desterráis mis t e m o r e s , disipáis mis tristezas, m e in-
fundís a l iento y confianza en e l Pa t roc in i o de esta poderosísima 
Re ina ! ¿Qué pediremos á esta S e ñ o r a que no nos conceda con mano 
franca? Vosotros mismos podé is h a b l a r por exper ienc ia en este punto. 
Si os hallais a f l i g idos de c u a l q u i e r acc idente t rág ico que sobrevenga 
en vuestras casas y fami l ias , ¿á d ó n d e acudís por r emed io sinó al 
Patroc in io de la purísima V i r g e n ? S i el Cie lo os n i e ga los rocíos opor-
tunos para las huertas y campos , ¿á dónde acudís p o r r emed io sinó 
al Pa t roc in io de la purís ima V i r g e n ? Si la en f e rmedad os postra en 
el lecho del do lor , cuando ya se h a n apurado todos los recursos hu-
manos, ¿á dónde acudís por r e m e d i o sinó al Pa t roc in io de la purísima 
Y í r g e n ? S i las pasiones os c o m b a t e n con su v io lenc ia ; si el demonio 
os instiga con sus d iaból icas t r a m a s ; si el lazo del pecado, de la tris-
teza y de la desconfianza os ap r i e t a y os ahoga , ¿á dónde acudís por 
r emed io sinó al Pat roc in io de la p u r í s i m a V i r g en? En todas nuestras 
angustias, ca lamidades, t raba jos , in fo r tun ios , y miser ias, el Patroci-
nio de Mar ía ¿no es el r emed io un i v e r sa l d e todos los af l ig idos? 

L a c iega gent i l idad , v a n a m e n t e persuad ida de que un Dios solo no 
bastaba á cuidar de todos los n e g o c i o s y urgenc ias de los mortales, 
mult ip l icaba sus númenes, y á c a d a cual veneraba c omo poderoso en 
su respect ivo atr ibuto. P e r o n o s o t r o s nos r e imos de los de l i r i os y em-
bustes de los paganos, y t enemos en Mar ía , Señora nuestra, el acierto 
en cuanto pongamos la mano . Si n a v e g a m o s , Mar ía es la estrella que 
d i r i ge el rumbo ; si estudiamos, M a r í a es el oráculo de nuestras du-
das; si guer reamos , Mar ía es la g e n e r a l a de nuestras huestes; si ca-
minamos, María es la conductora y la gu ía de nuestros pasos; si dor-
mimos y reposamos. Mar ía es la c en t i n e l a que gua rda nuestro lecho, 
y no permi te que el d emon i o de l d ía ni de la noche moleste la fanta-
sía de l que descansa. ¿Y c ó m o p a g a r e m o s á esta g ran Re ina tales y 
tan innumerables benef ic ios? Con m u c h a fac i l idad, hermanos mios; 
no nos p ide que surquemos los m a r e s ó que escalemos los Cielos; solo 
nos pide la r e fo rma de la v ida , el o d i o al pecado , la fuga de las oca-
siones, el amor á la v i r tud, la i m i t a c i ó n d e Jesucristo, un corazon 
recto, un espíritu l imp io , unas m a n o s inocentes, unas obras cristia-
nas, palabras, deseos y p e n s a m i e n t o s nuevos y celest iales; este es el 
sacr i f ic io q u e acepta, la d e v o c i ó n q u e est ima, y el único medio de 
merece r sus piedades. 

¡Oh amabi l ís ima Madre , s o c o r r o d e nuestras tr ibulac iones, alegría 

de nuestras penas, consuelo en todos nuestros trabajos! Vos sois la 
Re ina del mundo, la Pr incesa del Cielo, el t e r ror del abismo, la g l o -
r ia del Para íso , el r e g a l o de los ánge les , la esperanza de los hombres, 
las del icias de la T r in i dad beatís ima; m i radnos á todos con ojos be-
nignos y piadosos, con entrañas compasivas y t iernas; cubr idnos con 
el manto de vuestro Pat roc in io , y colocadnos ba jo la sombra de vues-
tras alas. Defendednos de nuestros enemigos , del mundo, del demo-
nio y de la carne ; dadnos firmeza y perseverancia en las virtudes, y 
conducidnos por los caminos de la grac ia á la morada eterna de la 
g lor ia . A m e n . 



GRANDEZAS DE MARÍA. 

DISCURSO I. 

.Vulier amida solé. 

Una mujer vestida del sol. 
(APOC. XI I , I j 

La pr incipal grandeza del hombre , su grandeza más íntima y per-
sonal es, hermanos míos, la pureza ó la santidad. L a pureza es el 
órden y la armonía , y el órden y la armonía son la pr imera luz que 
br i l ló en los séres. H é ahí porque Dios, que deseaba real izar en Ma-
ría la más sorprendente g randeza que j a m á s se haya admirado en 
criatura a lguna , desde los p r imeros instantes de su existencia la fa-
vorec ió con una pureza sin mancha . De los tesoros de su infinita 
bondad sacó el a lma más bel la que había c r i ado ; y despues de ador-
narla con la pureza, la g r a c i a y la inocencia, la unió al cuerpo más 
d i gno de estas tres bel las cual idades. T a l fué el m i l a g r o de la Con-
cepción Inmaculada, pr inc ip io de grandeza que fué en la Santísima 
Virgen el punto de partida d e esa grandeza personal , á la que debía 
alcanzar por med io de una constante y fiel correspondencia á la p le -
nitud de g rac ias que había rec ib ido . P e r o , esta grandeza personalde 
nuestra augusta M a d r e era el fundamento de otra grandeza que Dios 
le preparaba, á saber : la g randeza que en públ ico ha adquir ido. 

La Santísima V i r g e n obtuvo el p r i v i l e g i o de la Concepción Inma : 

culada porque estaba predest inada al g ran p r i v i l e g i o de ser la Madre 
de Dios. Y e d ahí la g randeza de que voy á hablaros. Para hacérosla 
comprender no ape la ré á estudiadas palabras, sinó á meros y natu-
rales hechos. P r o c u r a r é encontrar el secreto de esa grandeza en cier-
tas re lac iones que unen á la Santísima V i r g e n con su H i j o , al objeto 
de que esta g randeza se os presente tal cual es en rea l idad; es decir, 
una comunicac ión, un r e f l e j o de la grandeza de Jesucristo, en con-

lórmidad á estas palabras de mi texto : « A p a r e c i ó una m u j e r vestida 
del sol : Mulier amida solé.» 

Hé ahí el asunto y la div is ión de este discurso. T r e s cosas e spe -
cialmente const i tuyen la grandeza públ ica , que son: la d ign idad, el 
minister io y el poder . L a Santísima V i r g e n , por las misteriosas r e -
laciones que la unen con nuestro d iv ino Sa lvador , ó si quere is , en 
virtud de su div ina maternidad, fué encumbrada á la más alta d ign i -
dad, a l supremo minister io , al más e levado poder. Dichosos vosotros, 
hermanos rnios, si al hablaros de las grandezas de vuestra Madre , 
pudiera moveros á corresponder le f i l ia lmente, y en cumpl imiento 
de nuestros deberes á tr ibutar á su d ignidad vuestro respeto, á 
su min is ter io vuestro amor , y á su poder vuestra confianza. P i -
damos esta g rac i a á la Santísima V i r g e n , implorando su interce-

1 sion. A . M . 

El pr imer mot i vo de la grandeza pública de Mar ía es su d i gn idad . 
La d ignidad tomada en su sentido más Jato, s igni f ica el g rado ó la 
categor ía que ocupa un sér en la j e ra rqu ía de los séres. A h o r a bien; 
la Santísima V i r g e n , po r su divina maternidad, subió al punto supe-
r i o r á que puede subir una cr iatura: en unión con Dios produjo á 
Jesucristo; en unión con Dios mandó á Jesucristo; en unión con Dios 
es g lor i f i cada por Jesucristo: tres g rados de su d ign idad, que van á 
conducirnos hasta su cumbre , que es la d ign idad incomparab le d e 
Mar í a . 

A n t e todo, á la Santísima V i r g e n se la admite al honor de p r o d u -
cir en unión con Dios á Jesucristo; es dec i r , que se la asocia al Cr ia-
dor para la más g r a n d e de sus creaciones, para la creac ión de su 
obra maestra. La obra maestra del Dios cr iador no es, hermanos 
rnios, este mundo mater ia l , cuya armonía escucha Dios desde el 
fondo de su eternidad; la ob ra maestra de Dios tampoco es e l mundo 
espir i tual , super ior al mundo mater ia l de modo, que el espír itu más 
infer ior es más g rande q u e el p r imero de los cuerpos; la obra maes-
tra de Dios tampoco es el hombre , admi rab l e compend io del mundo 
de los cuerpos y del mundo de los espír itus. El hombre , á quien Dios 
encuentra tan be l lo , c o m o que Él mismo le admira despues de ha-
ber le cr iado, y le aprueba como un r e f l e j o de su propia hermosura, 
no es su obra maestra ; ni tampoco lo es esa cr iatura de cuya g ran-
deza me ocupo en este momento , la V i r g e n Inmaculada, más bella 
que la p r imera Rva, vest ida de inocencia, de just ic ia y d e inmorta l i -
dad. L a obra maestra de Dios es A q u e l , cuyo solo nombre hace i n -



c l inar vuestras cabezas con respeto y con amor ; es Jesucristo: ¡ved 
ahí la obra de Dios! 

Y repi to , q e á Mar ía se la admite al honor de produc i r en unión 
con Dios esta ob ra maes t ra . Con e f ec to ; quitad la acción de Dios, ge -
nerador e terno de l Ve rbo , y Jesucristo sería un hombre , y no Dios; 
quitad la in tervenc ión de Mar ía en la Encarnación del V e r b o , y Je-
sucristo sería Dios, pe ro no hombre ; en una pa labra : no existir ía el 
D ios -Hombre , el Hombre -D ios L a div in idad en Jesucristo prucede 
de l seno de Dios; la humanidad en Jesucristo procede del seno de la 
M a d r e ; el m i smo Jesucr is to , en su unidad personal , es la misteriosa 
conf luencia de esas dos fuentes, q u e v ienen á unirse y confundirse en 
É l : Ecce wysterium dico (1 ) ; V e d aquí el g ran mister io . A Mar ía se la 
asocia también v e rdade ramente al honor de producir en unión con 
Dios su obra maes t ra : este es el p r imer g r ado de su d ign idad, causa 
antecedente del s egundo : en unión con Dios , Mar ía manda á Jesu-
cristo. 

L o que más ena l t ece al hombre á sus prop ios o jos y á los ojos de 
los demás es el d e r e c h o de mandar : este, d e r echo importa un acto de 
superior idad, y la obed ienc ia es la aprobac ión y el reconocimiento 
espontáneo de esta super io r idad . H é ahí porque el a m o r de nuestra 
propia grandeza se confunde en nusotros con el amor de l mando: nos 
c reemos tanto más enal tec idos cuanto más se nos obedece . Con efecto, 
el que nos obedece ñus encumbra con su prop ia grandeza , porque, 
somet iéndose á nosotros, confiesa que , ba j o este aspecto, somos, al 
ménos . en cierto m o d o , más e levados que é l . As í que puede estable-
cerse c o m o un pr inc ip i o incontestable , q u e la d ignidad del que 
manda es proporc iona l á la grandeza del que obedece : y en virtud de 
este pr incipio comprendere is , hermanos mios , a l g o de la dignidad 
q u e obt iene Mar ía en el honor de mandar á Jesucristo: á Jesucristo, 
cuya grandeza personal es muy super ior á la de la c reac ión ; á Jesu-
cristo, constituido p o r su grandeza públ ica para dominar sobre todas 
las cr iaturas. 

^Ex t r aña r e i s , acaso , q u e la cr iatura pueda mandar ai Criador, que 
Mar ía pueda mandar á Jesucristo? Establec ido un pr inc ip io no debe 
re t rocederse j amás ante sus consecuencias lóg icas . Mar ía , en presen-
cia de Jesucristo, se presenta c o m o una madre ante su h i jo ; pero en 
unión con Dios, hab lando en un sent ido estr icto, t iene cierta autori-
dad sobre Jesucristo: por cons igu iente , Mar ía obt iene á los ojos de su 

(1) COK. X V , 5 1 . 

Hi j o , no solo una grandeza que Él mismo venera , sinó también una 
autoridad á que obedece . Sí ; una muje r manda á esta grandeza , ante 
la cual se humil lan todas las cr iaturas: á esta majes tad , ante la cual 
cede toda otra majestad; á este príncipe, á este r e y , á este Dios, en 
fin; y Jesucristo la obedece. En la dif icultad de comprender s e m e -
jante re lac ión os admirare is sin duda; pero hé aquí c ó m o se expl ica 
San Bernardo : « E n dos razones se funda el m i l a g r o , y uno no sabe 
que admirar más, si el m i l ag ro de humildad en el H i j o , ó el m i l ag ro 
de grandeza en la Madre . Q l , e un Dios obedezca á una mu j e r es una 
humildad sin e j emp lo ; pero, que una mujer mande á un Dios es una 
subl imidad que no reconoce punto de comparac i ón . » ¡.\h! si es una 
g l o r i a para las v í rgenes segui r en los Cielos al d iv ino Cordero , adonde 
quiera que vaya , ¡qué g lo r ia no merece rá la V i r g e n por exce lenc ia , 
cuando se la admite al honor, no de seguir le , sinó de preceder d e -
lante de É l ! ¡ A h ! solo Él puede conceder á su M a d r e un g rado de 
g l o r i a que sea d igna de sí; y hé aquí el tercer g r ado de su d ign idad: 
la de ser, en unión con Dios, g lor i f i cada por Jesucristo. 

Y así es en real idad, hermanos mios. Sabé is que todos los séres 
cr iados lo han sido para g l o r i f i ca r á Dios en la exce lenc ia de sus 
per f ecc iones ; todo sér creado enaltece las per fecc iones del Criador 
en proporc ion de las que Él mismo le ha comunicado . Pues bien; si 
Jesucristo es la obra maestra de Dios, si por sí solo vale más que 
todos los mundos reales, más que todos los mundos posibles, un la-
tido de su corazon, una palabra suya tiene más poder para g lor i f i car 
al Criador que el mov imiento de todos los mundos y todas las a r m o -
nías de los Cielos. Semejante g lor i f i cac ión se debe á Dios, como autor 
de esa humanidad que g lor i f ica al Cr iador ; esa g lor i f i cac ión se debe 
también á Mar ía , c o m o autora de esa humanidad, por la cual se d i -
r i j e la g lo r ia á Dios, porque Mar ía ha contr ibuido á constituir en Je-
sucristo el poder de g lor i f i car á su Padre . En e fec to , cuando esta 
augusta Madre se presenta ante su H i j o , puede dec i r l e sin la menor 
exage rac i ón : « ¡ H i j o mió! T ú eres la imágen de la sustancia div ina, 
eres el esplendor del Padre , eres también mi g l o r i a , y el esplendor 
desciende de T í al rostro de tu M a d r e » Hé ahí c o m o la V i r g e n es 
g lor i f i cada por Jesucristo. Y no solo esto, sinó que. las tres Personas 
d e la Santísima Tr in idad hacen re f le jar sobre la V i r g e n esa g l o r i a 
q u e se e leva á Dios, en virtud del gran mister io d ' la Encarnación. 
« H i j a mia , la dice el Padre eterno, por tí veo al V e r b o arrodi l lado 
delante de mí. H e visto á mi igual hacerse mi subdito.— Gloria á 
vos, Madre mía . le d ice el H i j o ; H i j o e terno del P a d r e , todo lo rec ibo 



de É l , nada le doy , nada puedo dar le . P o r vos le di una g l o r i a supe-
r ior á la que le r inden todos los mundos .—Glo r i a á vos, ¡Esposa 
mía ! le d i ce el Espíritu Santo, estéri l en los arcanos de Dios, porque 
yo soy el t é rmino de la suprema fecundidad div ina, por vos y en vos 
he encontrado la fecundidad que g l o r i f i ca á D ios . » 

De esta suerte , hermanos mios, el Padre , el H i j o y el Espíritu 
Santo inundan á la V i r g e n con eternos é invisibles esplendores. Y 
esta M u j e r , adornada, por decir lo así, con estas tres g lor ias , parece 
que se oculta en los abismos d e lo inf inito y desaparece en las pro-
fundidades de Dios; porque todo presenta en El la un carácter divino, 
ménos lo sustancial de su sér . ¡Sí ! Mar ía ha rec ib ido, en cierto 
modo , una dignidad infinita. Y no os admi re esta palabra, porque se 
la aplica el ánge l de la escuela, Sto. T o m á s de Aqu ino , cuando dice: 
«Desde el punto d e vista de su grandeza personal la conc ibo más y 
más g rande ; pe ro desde el punto de vista de su grandeza públ ica a l -
canza a l l ímite de lo inf ini to. » 

Ya os he demostrado cuán g rande es la d ignidad de Mar ía : veamos 
ahora la g randeza de su minister io . T o d a dignidad e x i g e un ministe-
r i o correspondiente , porque una dignidad sin ministerio es una d ig -
nidad sin ob j e t o . N o hay en la creac ión sér a l guno , por pequeño que 
sea, al que no se le haya impuesto un minister io proporc ionado á su 
grandeza : de donde resulta, que s iendo Mar ía e levada á la más alta 
d ign idad , debía al mismo t iempo constituírsela en el más alto minis-
ter io. As í fué en e fecto . Asoc iada á Dios para la producción de su 
obra maestra, Jesucristo, está i gua lmen te asociada á Jesucristo para 
atender á la salvación del mundo. De esta suerte tiene un ministerio 
i gua l á su d ign idad . Con efecto; la pro fec ía , el cumpl imiento y la 
continuación del g ran mister io de la Redenc ión , nos presentan en 
todas circunstancias á la Santísima V i r g e n asociada á su d iv ino H i j o 
para la obra d e la redención del mundo . Y a en la pr imera y más so-
lemne de todas las profecías, en la que pronunció el mismo Dios al 
pr inc ip io del mundo ante la abatida humanidad, señalaba en el hori-
zonte del po r v en i r á la Reparadora y al Reparador . Dios d i j o á la 
serp iente : « H a s seducido á la mu j e r , y serás maldita; entre la mu je r 
y tú, entre su raza y la tuya pondré una implacab le enemistad; y un 
día quebrantará tu cabeza. T o d o , empe ro , lo restablecerán á buen 
estado o t ro A d á n y otra E v a . » Y a veis, hermanos mios, que la pro-
mesa del Repa rado r y de la Reparadera se conservan juntas á través 
de los s ig los , apoyadas en la misma pa labra . Cuatro m i l años esperó 
el mundo á Jesucristo L iber tador , cuatro mi l años esperó el mundo 

á Mar ía L ibe r tadora ; en donde qu iera que había una pro fec ía y una 
figura del uno, había una figura y una pro fec ía del otro. Asoc iada 
constantemente en las promesas y en las profec ías del mister io , 
María lo está también por comple to á su rea l izac ión; y esta rea l i za-
ción completa , hermanos mios, es la Encarnac ión y Redenc ión ; es el 
Y e r b o que toma la humana carne , humil lándose hasta este punto; es 
el V e r b o que se sacr i f ica en la cruz. ¡Pues b ien! En estos dos per ío-
dos de la real ización del mister io reparador Mar ía está asociada á su 
div ino H i j o : lo está prec isamente en el per íodo de la Encarnación. 
Dios vá á sorprendernos con otra c reac ión , y por segunda vez des-
cansará sobre el V e r b o : Omnia per ipsum et in ipso créala sunt. « A s í , 
d i ce Ped ro de Amiens , ha quer ido Dios que toda esta g rande obra se 
hiciese por Mar ía , con Mar ía y en M a r í a . » Y á la verdad. Dios vá á 
c r e a r este mundo nuevo d e a lmas regeneradas por su H i j o ; lo apoya 
sobre su V e r b o , y lo apoya también sobre Mar ía ; ved. pues, corno 
este mister io depende también de una palabra que ha de pronunciar 
la Santísima V i r g e n . P a r a esta segunda creación era necesario pro-
nunciar o t ro Fiat; pues bien, el Fiat de esta segunda creación ¿quién 
habrá de pronunciarlo? Escuchad, hermanos mios : el a r cánge l des-
ciende á María y le descubre el g ran misterio. «Conceb i rás y parirás 
un h i j o que se l lamará el H i j o del A l t í s imo : Filius Altissimi.» L a 
V i r g e n quedó admirada é indecisa p o r un momento , y con su inde-
cisión lodo quedó en suspenso: el Cielo espera, espera la t ierra , es-
peran los hombres , espera el a r cánge l . . . ¡Dios espera también! P o r 
fin, sale de los lábios de la V i r g e n la palabra creadora : «Ecce ancilla 
Domini: H é aquí la s ierva del Señor ; Fiat, hágase en mí tu volun-
tad . » ¡Fiat! Y en el m i s m o instante, con la rapidez de la luz que 
bri l ló por el poder del p r imer Fiat, el V e r b o descendió y quedó con-
sumada la Encarnación. Et Verbum caro faclum est. « D e este mudo, 
d ice S. Bernardo , la V i r g e n Mar ía , con su consent imiento, p rodu jo 
verdaderamente la salvación del mundo. 

Mas ya que está asociada desde el pr inc ip io , debe estarlo hasta el 
fin. L a carne de Jesucristo que debe salvar al mundo, debe f o rmar la 
para el su f r imiento ; esa ca rne es necesar io que sea a jada , inmolada, 
ensangrentada, ¡Mirad el Calvar io , hermanos mios, ved allí al Salva-
dor ! Ha cre ído necesar io este sacri f ic io para leg i t imar su nombre . Se 
ha l lamado Sa lvador , y ha cre ido necesar io hacerse « h o m b r e de do-
l o res . » V e d all í al P a d r e de las edades futuras; pero la Madre , ¿dónde 
está? Ved all í al Repa rado r ; pero ¿dónde está la Reparadora? ¡Mirad la 
al pié de la cruz ; contemplad á esa Mu je r triste, a f l i g ida , desolada como 



si fuera el ideal del do lor ! V e d ahí á la M a d r e de las edades futuras. 
F i j a la vista en su H i j o , div ina pe rson i f i cac i ón del sufr imiento , y tija 
en la Madre la mi rada del H i j o , en virtud de esta mùtua m i rada to-
dos los sufr imientos del H i j o pasan al corazon d e la M a d r e : Jesu-
cristo era el hombre de do lores ; e ra necesa r i o q u e Mar ía fuese tam-
bién Madre de do lores : Stabat mater dolorosa. Y lo fué , y quedó 
sumida en un pro fundo mar d e a f l i cc ión : la o i g o q u e repi te el Fiat 
d e la segunda creac ión . ¡Fiat! ¡ A h ! ¡Sí, H i j o , m i o , hágase asi, 
puesto que para salvar el mundo es necesar io abso lutamente padecer ! 
hágase así. ¡ A h ! tú eres el P a d r e de los s ig los futuros por tus pade-
c imientos , po r tu pasión; y o seré su M a d r e por la compas ion ! P e r o la 
obra de Mar ía como la de Jesucristo, no terminó en el Calvar io ; esta 
carne y esta s ang r e que han rescatado al mundo , deben rescatar lo y 
r e g ene ra r l o constantemente. Pues b ien : en todas partes y despues 
de l mister io del Calvar io , Mar ía está asociada á su d iv ino H i j o . Con 
e fec to , en todas partes la v eo : en nuestros sacramentos , en nuestro 
apostolado y en nuestras fiestas; tres med ios de r e g ene rac i ón p e r -
pètua. 

Mar ía está en nuestros sacramentos. Mar ía in te rv i ene en nuestro 
apostolado lo m i smo que los apóstoles; Mar ía tr iunfa de las herej ías 
lo m i s m o que los apóstoles; Mar ía con funde el e r r o r lo m i smo que 
los apóstoles; Mar ía mata el p ecado en las a lmas y salva á los peca-
dores . Si l eg iones apostól icas hay adornadas con el nombre de Jesu-
cr isto, otras tantas en n ú m e r o son las que l levan el nombre de María. 
L a Ig les ia cató l ica está tan convenc ida d e !a asoc iac ión de Mar ía al 
mister io de la redenc ión, como q u e también el la la asocia en todo y 
por todo á Jos mister ios de su H i j o , le dedica f iestas aná logas á las 
que ce lebra en honor de su d iv ino H i j o ; y así c o m o honramos la di-
v ina concepc ión de Jesús, honramos la mi lagrosa concepc ión de Ma-
ría; así como el universo catól ico saluda la nat iv idad de l divino 
L iber tador , también el universo cató l ico saluda la nat iv idad de la 
V i r g e n L ibe r tadora . Se ce l ebra la presentación d e Jesús y la presen-
tación de Mar í a ; la pasión de Jesús y la co-pas ion de María ; la 
muer te de Jesús y la muer te de Mar í a ; la r esur recc i ón de Jesús y la 
resurrecc ión de Mar ía ; y , por ú l t imo, la Ascens ión del d iv ino Reden-
tor y la Asunc ión g lo r iosa de Mar ía . Cuando el d i v i no Reparador la 
v i ó subir á los Cielos, descendió de su trono, y tomándola por la 
mano , le d i j o con v is ib le y conmovedora comp lacenc ia : « V é n , madre 
mía , vén , que vas á ser coronada. Conmigo has padec ido, conmigo 
has sido humi l lada; vás á tomar posesion de la g l o r i a , vás á tomar 

posesion del poder . ¡Sí! desde ahora co loco en tu cabeza la-corona de 
m i re ino y pongo en tus manos el ce t ro de mi omn ipo t enc ia . « 

H é aquí ahora la tercera p re roga t i va de la Santísima V i r g e n : el p o -
der . V o y á manifestaros, hermanos mios, en pocas palabras la razón de 
ese poder , y en qué consiste. ¿Cuál es la razón de ese poder? N o será 
inúti l exp l i car la , puesto que hay quien no la comprende. L o mismo 
q u e á toda d ignidad le corresponde un c a r g o , todo c a r g o requ iere un 
poder ; y así como toda d ign idad sin c a r g o es una d ign idad que no 
tiene ob je to , un minister io sin poder es un minister io sin ef icacia. L a 
Santísima V i r g e n , elevada al más alto ministerio y á la más alta d i g -
nidad, debía tener un poder igual á su minister io y á su d ign idad. 
L a d ignidad de Mar ía es la razón decis iva de su poder ; y su d ign idad , 
ya he d icho, que consiste en ser Madre de Jesucristo. P o r toda la eter-
nidad Mar ía d i rá á Jesús: « T ú eres mi h i j o ; » po r toda la eternidad 
Jesús dirá á M a r í a : « T ú eres mi M a d r e . » De esta re lac ión, que la 
eternidad no puede destruir , se desprende, que la Santísima V i r g e n 
es poderosa, puesto que tiene el poder de incl inar a l Todopoderoso . 
Mas ¿de qué modo? ¡ A h ! por derecho maternal y por e l amor m a -
ternal . P o r estas dos razones pro fundas enlaza, por dec i r lo así, el 
poder de su H i j o en todas partes donde interpone estas dos cosas: su 
derecho, y su amor de Madre , y hace incl inar su voluntad y el cora-
zon de su H i j o . ¡Entre estas dos voluntades hay una armonía i n c o m -
parable ; entre estos dos corazones hay una profunda simpatía! 

L a segunda razón del poder es el c a r go . A l g u n o s preguntarán 
¿cómo se comprende que la V i r g e n sea poderosa? Y yo preguntar ía : 
¿ C ó m o se conc ibe que no lo sea? Cuando Dios ha puesto en todas 
partes el órden y la armonía en la p r imera creac ión, ¿se puede con-
ceb ir que hiciese una segunda creac ión sin órden y sin armonía? E l 
más alto ca r go sin el poder sería en la Santísima V i r g e n un e r r o r y 
una contradicción palpable . ¡Cómo ! Cuando D i o s , a l s é r el más ins ig -
ni f icante, no impone ca rgo a lguno sin o to rga r l e e l poder de cum-
pl ir lo , ¿se podrá presumir que Dios concediese á la Santísima V i r g e n 
el más alto ministerio sin dar le el correspondiente poder? ¡Cómo! Ha 
tenido el ministerio de produc i r en unión con Jesucristo la salvación 
del mundo, e l torrente generador ha pasado por E l la para ex t en -
derse por el mundo; y ¿se podría pretender ahora , que el g ran r ío 
desviase su curso pasando completamente fuera de El la? N o puede 
ser ; no puede ser que la Santísima V i r g e n esté en el Cielo gozando 
d e una majestad sin poder y de una d ignidad de mera ostentación. 

No ménos fáci l m e será manifestaros las convincentes pruebas de 
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ese poder'. Escuchad: Dios ha e levado y enaltecido á su H i j o , y le 
ha dado un n o m b r e sobre todos los nombres , para que al nombre de 
Jesús todo el mundo dob le las rodi l las en el Cielo, en la t ierra y en 
e l In f i e rno . Observad la jur isd icc ión y el lugar en que se manif iesta el 
poder de Jesucristo; pues b ien, lo mismo debeis entender del poder 
de Mar ía , puesto que su poder es la comunicac ión del poder de Jesu-
cristo. L o s ánge les , los hombres y los demonios son subditos suyos. En 
el Cielo es Re ina , y su atr ibuto es la majestad que impera ; en la tierra 
es Madre , y su atr ibuto es la bondad protectora; en el Inf ierno es la 
T r iun fadora , es decir , la fuerza que triunfa y que destruye á sus ene-
m igos . Los A n g e l e s la mi ran , los hombres la miran también, los de-
mon ios la m i r an igua lmente , y todos la g lor i f ican á su modo. Los 
A n g e l e s dicen: « ¡ O h Dios ! Mar ía es ve rdaderamente R e i n a ; la reco-
nocemos en su majestad, que nos impone .— ¡Oh Dios! dicen los hom-
bres , Mar ía es ve rdaderamente nuestra Madre ; la reconocemos en la 
bondad con que nos p r o t e j o ; — ¡ O h Dios! exc laman los demonios, Ma-
r ía es ve rdaderamente nuestra enemiga , nuestra vencedora ; la reco-
nocemos en esa fuerza, en ese poder que nos aniqui la . » Y por esto se 
d i ce con razón, que , lo prop io que al nombre de Jesucristo, al nom-
b r e d e Mar í a todo el mundo dobla las rodi l las en el Cie lo, en la tierra 
y en los Inf iernos. 

H e d icho, hermanos mios , que la grandeza de Mar ía se reasume 
en su d ign idad , en su min is ter io y en su poder; y ahora debo deci-
ros, para concluir , q u e no he pretendido excitar en vosotros una ad-
mi rac ión estéri l . ¡ A h ! N o o lv idemos, hermanos mios, q u e esas gran-
dezas de nuestra Madre e x i g e n por parte de sus hi jos el cumplimiento 
de los deberes que les competen . Mar ía es g rande por su dignidad; 
l u e g o la d i gn idad e x i g e venerac ión, y la veneración no es sinó el re-
conoc imiento y la confesion voluntar ia de la d ignidad: ¡venerad, pues, 
á la Y í r g e n inmaculada, á la M a d r e de Dios! As í , cuando pronun-
c ié is esta pa labra con q u e la Ig l es ia católica perpetúa la angélica 
salutación, Ave, María, no o lv idé is que saludais la d ignidad más 
g r a n d e que existe despues de la de Dios; y , sobre todo, que el pen-
samiento no ha de ave rgonzaros por este acto con que se honra al 
emba jador más g rande de los Cielos. Mar ía es grande por su minis-
t e r i o , es dec i r , po r el minister io de la salvación. E l minister io de la 
sa l vac i ón , hermanos mios , indica amor ; Mar ía está asociada á este 
minis ter io de Jesucr is to ; no os negare is por lo tanto á amar á nues-
t ro d iv ino Sa l vador . ¡ N ó ! no lo rehusare is . Pues b ien; ¿por qué ne-
g a r l o á Mar í a , su asociada? Y puesto que nos ha sa lvado, no con pa-

labras, sinó con sacri f ic ios, es necesar io que le o frezcáis también con 
vuestros sacri f ic ios y vues t ro a fecto un sincero test imonio de vuestro 
amor filial. P o r úl t imo, Ma r í a es g rande por su poder , y lo que el 
poder e x i g e , sobre todo, es conf ianza. T o d a confianza supone poder , 
y es tanto m a y o r aqué l la , cuanto m a y o r es el poder en que se apoya . 
Pues b ien, hermanos m ios ; ¿os atrevereis á dudar de l poder de Mar í a , 
y, por consiguiente , os atrever ía is á desconf iar de él? N ó ; t engo una 
Madre , m e d i g o y o , que está en ínt ima comunicac ión con el T o d o p o -
deroso ; t engo en e l Cielo una poderosa M a d r e que m e p ro t ege . Cuando 
fijo la atención en este poder d e Re ina , de Pro tec tora y Vencedora que 
se ha o torgado á mi M a d r e , no puedo ménos de exc lamar : « ¡D i chosa 
el a lma que t iene confianza en mi Madr e ! Esa a lma no perece rá . ¡Di-
choso e l pecador que se acuerda de E l la ! ¡Dichoso e l pecador que en 
la hora de sus mayo r es abat imientos, de sus debi l idades más p ro fun -
das, sepa apelar con e f icac ia al poder de invocar la ! Ese pecador no 
perece rá . 

Confianza, pues, pecadores , porque sereis salvos quebrantando por 
med i o de Mar ía la cabeza de la serpiente; y tr iunfando de Satanás 
por la V i r g e n Mar ía , tendre is un nuevo testimonio de que la V i r g e n 
inmaculada, siendo M a d r e d e Dios, s i gue siéndolo s iempre de los 
hombres, y que por su interces ión podemos alcanzar la fe l ic idad 
eterna, que á todos os deseo . 



GRANDEZAS DE MARÍA. 

DISCURSO II. 

Fecit mihi magna quipotens est. 

Ha hecho en mí cosas grandes aquel 
que es todopoderoso. 

(Luc . I , 49.) 

T o d a s ias obras de l A l t í s imo l l e van el t imbre de su poder , deter-
minadas por los impenet rab les conse j os de su sabiduría. Este poder, 
al cual n inguna cosa puede res is t i r , saca las obras de l ab ismo de la 
nada, y las pone en el órden de su voluntad; e fectos s iempre admira-
bles de su l iberal idad gratui ta , indicando todos la miser icordia de 
A q u e l que los ha produc ido . 

Ese carácter de poder , que h e m o s de r e conoce r en cuanto sale de 
las manos del Cr iador , se mani f i es ta más ó ménos c l a ramente , según 
los des ign ios más ó ménos e l e v a d o s de la d iv ina P r o v i d e n c i a ; y el 
destino de la cr iatura es la m e d i d a d e las e fus iones de su caridad y 
el fundamento de la g randeza q u e e n el la se admira . 

¿Y quién más que Mar ía tuvo nunca de r echo á proc lamar la mag-
ni f icencia de los dones de l Señor y las marav i l las de su grac ia? Esco-
g ida en los eternos decretos para M a d r e del que había de r enovar la 
haz de l universo y salvar á los h o m b r e s ; destinada á quebrantar la 
cabeza de la serpiente, que por m e d i o de la seducción había acar-
r eado la ruina del humano l i na j e ; des ignada para e j e r ce r el minis-
ter io más g lor ioso y ocupar el l u g a r más encumbrado ; en una pala-
bra . consagrada á la matern idad d i v ina , ¿podía de j a r de conocer la 
grandeza de su destino, y con la conc ienc ia de esta g randeza , de ex-
presar su agradec imiento al Omnipotente? 

N ó , car ís imos hermanos: A q u e l que es todopoderoso ha hecho en 
mí cosas grandes , exc lama María,- y en la nob le senci l lez de estas ex-
presiones hallo toda la g lo r ia y g randeza de la M a d r e de Dios. T o -
das las fiestas instituidas en honra suya dimanan d e lo que en Ella 

quiso hacer el Todopoderoso : los pr i v i l eg ios de Ja concepc ión de 
Mar ía , la santidad de su nacimiento, la abnegac ión de su corazon e n 
el T e m p l o , la per fecc ión de su humildad en el momento en que con-
c ibió al Y e r b o , que había de encarnarse para v i v i r entre nosotros; su 
solícita caridad con Isabel , su celosa obedienc ia al precepto de la 
ley , la intrepidez de su va lor á los piés de la cruz, la oscuridad de su 
vida, las dulzuras d e su muer te , la g lor ia de su Asunc i ón ; el res-
peto , el amor y la confianza de los fieles, los templos edif icados ba jo 
su advocac ión; todas estas marav i l las se fundan en la g randeza de 
las grac ias que rec ib ió y de las virtudes que pract i có . E n estos dos 
puntos hemos de c imentar su alabanza: Mar ía , ob jeto de admirac ión 
por una parte ; y por otra, de enseñanza. 

En pocas palabras: Mar ía , g rande por las mercedes de su Dios, y 
grande por sus propias virtudes: tal es la d iv is ión de su alabanza y 
de este discurso. 

L o que hoy nos proponemos, ¡oh Santísima V i r g e n ! es tu g lo r ia y 
nuestra enseñanza. Que por tu intercesión penetren en m i corazon 
las grac ias de que fuiste co lmada, y se comuniquen á los fieles ob -
servantes de tu culto; reconozcan ellos que si T u rec ibiste grandes 
pr iv i leg ios , supiste merecer los . A . M . 

Si nos hal láramos en el caso de adoptar las ideas que el mundo se 
forma de la grandeza, según las preocupaciones que las acredi tan, 
¿qué motivos no encontrar íamos en los antepasados de Mar ía? Entre 
sus abuelos encontraríamos patriarcas, r eyes , leg is ladores , héroes , 
una série no interrumpida de hombres cé lebres , que har ían subir 
su o r i gen hasta la sangre d e David que c i rculaba por sus venas, y 
que, ant iguamente, había manifestado en la tr ibu de Judá e l esp l en-
dor de su poder y e l lustre de su autoridad. Mas no había de rec ib i r 
su grandeza del poder de los reyes sus progen i tores , ni de la santidad 
de los patriarcas de quienes descendía. N inguna cr iatura pod ía con-
tr ibuir á la g lo r ia de la Madre del Criador. Esta h i ja de A b r a h á n es 
en sí misma la r iqueza de sus padres, el ornamento y la g l o r i a de sus 
abuelos; solo Dios era capaz de g r a b a r en E l la caracteres q u e la e l e -
vasen sobre las demás cr iaturas, y diesen á conocer a l m u n d o en qué 
consiste la verdadera grandeza . P o r lo tanto, hermanos mios , la d i g -
nidad más augusta, los honores más sublimes que pueden cabe r á una 
criatura morta l , tales son los fundamentos de la g randeza de Mar ía , 
y tal es el objeto de nuestra admirac ión. 

El p r imer carácter de la grandeza de Mar ía es la d ign idad más 



augusta. L a miser icordia había, por fin, tr iunfado de la just ic iadiv ina 
armada contra esclavos rebe ldes ; e l Señor , d i gámos lo así, abandonó 
sus derechos de juez y de vengador para preva lerse solo de los de 
padre; habíase o f rec ido la v íc t ima que había de ca rga r con las ini-
quidades de l mundo, y estaba fijado en los eternos decretos e l t iempo 
en que había de tomar la naturaleza humana; el V e r b o consustancial 
a l P a d r e había de encarnarse y v i v i r entre nosotros, Dios y hombre 
juntamente . L o s profetas le habían anunciado, d ic iendo, que nacería 
de una v i r g en ; y necesitaba una madre que justi f icase á los ojos del 
universo la real idad de su humil lación y la verdad de su nacimiento. 
¡Sabiduría humana! á habérsete conf iado esa e lecc ión, ¡qué espe-
ranzas no habrías dado á la sangre de los reyes y príncipes de la 
t ierra ! P e r o , ¡cuán di ferentes son los des ignios de Dios d e los de los 
hombres ! En el nac imiento , en la e levac ión y en las r iquezas de la 
t ierra c i f ramos la grandeza, y el A l t í s imo la saca del seno de la os-
curidad y de la ind igenc ia , tomando d e una fami l ia pobre é ignorada 
la criatura á la cual qu i e r e e l evar sobre las demás. Mar ía obtiene la 
pre ferenc ia , y es e l eg ida para que dé al mundo al que ha de salvarle. 

E n e fec to ; ¡qué riquezas en Mar ía ! ¿ A qué eminente d ign idad no 
fué e levada por la augusta cual idad de M a d r e de Jesús? Super ior á 
los patr iarcas que l e desearon, á los profetas que le anunciaron, á 
Juan Bautista que le bautizó, á los apóstoles que fueron los conf i -
dentes de los secretos de su corazon, y compart ie ron con E l l a el po-
der de su H i j o . Mar ía , como M a d r e d e Jesús, contrae la unión más 
íntima y g lor iosa , no solo con su H i j o , sinó con las tres personas de 
la adorable Tr in idad. El Padre , p r inc ip io y fuente de la d iv inidad, la 
cubre con su sombra, y la comunica la fecundidad d iv ina; qu iere 
que esta esposa v i r g en sea m a d r e de aque l cuyo padre es É l eterna-
mente , y que conc iba en el t i empo, con la sumisión de su espíritu, á 
quien É l engendra en todos los s ig los con el conocimiento de sus 
per fecc iones. Desciende el Espíritu Santo sobre Mar ía , no solo derra-
mando dones y virtudes en su a lma , no solo descansando sobre El la 
como sobre los apóstoles en el Cenáculo, sinó f o rmando de l cuerpo 
de Mar ía a l que había d e c a r ga r con las in iquidades de l mundo , y sel-
la única v íct ima capaz de ap lacar la i ra del A l t í s imo ; obra más digna 
de nuestra grat i tud que susceptible de ser aprec iada por las luces de 
nuestro entendimiento. E l H i j o , la segunda persona de la Santísima 
Tr in idad ; ¿qué admirab le unión no contrae con Mar ía , ó m e j o r , qué 
lazos ínt imos no fo rma aquP la unión íntima de Mar ía y Jesús? De la 
sangre y sustancia de Mar ía está f o rmado e l cuerpo de l H i j o de Dios, 

no un cuerpo fantástico y aparente, no un cuerpo bajado del Cielo ó 
compuesto de una mater ia celestial, e r r o r que el de l i r io de l espír itu 
humano concibió en otro t iempo, y que la Ig les ia anatematizó; sinó 
uu cuerpo que por su formación, como dice el Apósto l , dá á Mar ía 
e l derecho de dec i r de Jesús lo que Adán d i jo de su compañera : 
Estos son huesos de mis huesos y carne de mi carne . H i j o del hom-
bre , toma de mí , M a d r e suya, su denominac ión; ambos somos de 
una misma carne; su sangre se ha f o rmado de la m í a ; y es tan v e r -
daderamente hi jo mió por su nacimiento temporal , c o m o lo es esen-
c ia lmente de su Padre por su eterna generac ión : Ecce nunc os de os-
sibus meis, el caro de carne mea. ¡Qué honra, qué g l o r i a para Mar ía 
poder dec i r esas palabras! ¡ Y qué grandeza en la que las d ice ! g r a n -
deza q u e no solo la asocia al V e r b o d iv ino , sinó que la hace partícipe 
d e su mis ión redentora, y la dá sobre Jesús una autor idad casi na tu -
ral que El la comparte con su Dios. 

Levantad , cristianos, levantad aquí el espír i tu y doblad la admi ra -
c ión. Sí ; Mar ía , como Madre de Dios, coopera, en c ier to modo , á la 
redención del g é n e r o humano. Ve rdad es, que no tenemos más que 
un Redentor ; el nombre de Jesús es el único por quien podemos ser 
salvados, y sin É l esta santa V i r g e n habría sido envuelta, c o m o los 
demás hombres , en la masa de perd ic ión ; pe ro , sin atentar á esta 
verdad, debemos considerar á María como á cooperadora de nuestra 
salvación. A s í pensaban S. Agust in , S. Bernardo y demás padres de 
la Ig les ia . E n e fec to , ¿no es esta santísima V i r g e n la que dió á luz a l 
Sa lvador de l mundo? ¿No corr ió por sus venas la sangre de Jesús, 
ántes de derramarse en el Calvario? ¿No le consagró E l la á Dios para 
la redención de los hombres presentándole en e l T e m p l o ? ¿No l e o f r e -
c ió al pié de la cruz c o m o á v íc t ima expiatoria para todo el g éne ro 
humano? Su res ignación, su firmeza y va lo r , ¿no fueron en aquel los 
tristes momentos superiores á su ternura? Aque l l a espada que , según 
la profec ía de l santo anciano S imeón, debía atravesarla el corazon, ¿no 
la mató tantas veces como se abrían las l lagas de su H i j o? E l ho r r o r 
de su suplic io, la i gnomin ia de la cruz y la muerte de Jesucristo, ¿no 
fueron para Mar ía el título generoso de su maternidad? Glor ia tanto 
mayo r , carísimos hermanos, cuanto que durante la vida de nuestro 
Redentor compar t ió E l la sus humil laciones, sus contrat iempos, sus 
afrentas; y que al l l e ga r á ser M a d r e suya adquir ió una autor idad 
que , sin amenguar la omnipotencia de su H i j o , la conservaba el de -
recho de madre y la asociaba á la ob ra d e la Redenc ión . ¡Cuán g ra to 
es recordar aquel las expresiones de su obediencia, que d ieron nuevo 



ser al Cr iador de todo l o q u e resp ira ! Hágase en mí según tu pa la -
bra , responde al a r cánge l : Fiat rnihi secundum verbum luum. ¡Qué 
fuerza en esas palabras! ¡Qué poder en la que las pronunc ia ! P a r e c e 
que de su consent imiento depende la sa lvac ión de l mundo , que el 
A l t í s imo aguarda su aprobación para obrar la m a y o r marav i l l a , y 
que los des ign ios de la Sabidur ía eterna están c o m o suspensos hasta 
que esta santísima V i r g en haya dado su su f rag i o . ¡ Pode r marav i l l oso 
d e Mar ía ! T ú tienes los mismos e fectos que los del poder supremtí; 
d ices, y son hechas las cosas; qu ieres , y el autor de la naturaleza se 
conforma con tus votos; quieres , y tu voluntad determina los des ig-
nios del Cie lo, cambia el órden de la naturaleza, opera en la t ierra 
una nueva creac ión, y hace de T í un nuevo Cie lo : Fiat mihi secundum 
verbum tuum. Mar ía es, pues, e levada á la d ign idad más augusta, y 
también rec ibe los honores más sub l imes : segundo carácter d e su 
g randeza . 

Las d ign idades á que ascienden los hombres acarrean el respeto á 
menudo forzoso de los que les son in f e r i o res en fo r tuna ; á lo ménos 
atraen, presc indiendo de los honores que los deberes y el decoro de 
la sociedad e x i g e n ; la pompa , el fausto y e l esp lendor que rodean y 
acompañan á los g randes del mundo , nos des lumhran los sentidos, 
nos subyugan los án imos , nos caut ivan los corazones; y , con f recuen-
c ia , hacen humear á sus piés un incienso que se les p rod i ga aun más 
por temor que por a m o r . P e r o , si la v i r tud no just i f i ca su grandeza , 
todos los cortesanos los desprec ian, á pesar de l aparente respeto 
con que los tratan, ave rgonzándose in te r io rmente de los e log ios 
que les tr ibutan, puesto que su corazon desaprueba en secreto 
lo que la boca pro f iere en púb l i co , y para conso larse de la nece-
sidad en que se ven de adular les, no piensan en lo que son, sinó 
en lo que debieran ser . T a l es el vano aparato de las grandezas h u -
manas. P o c o merec idos sus honores, e l t i empo bor ra en breve sus 
títulos y desvanece su memor i a . L o s honores de Mar í a , v inculados 
en la augusta cualidad de Madre de Dios, y sostenidos por la virtud 
más pura, no han exper imentado n inguna de las v ic is i tudes del 
t i empo , y la revo luc ión d e los s i g l o s no ba hecho más q u e a c r e c en -
tar su g l o r i a y just i f i car su mér i to . V e r d a d es, que la oscur idad d e 
la vida de su Hi jo , las advers idades q u e éste sufr ió , el desprec io que 
se hizo de su doctr ina , las persecuc iones de sus enemigos , la traición 
de sus discípulos, el oprob io de su pasión y la i gnomin ia de su muerte , 
empañaron, en cierto modo , la g l o r i a de su Madre hasta los t iempos 
en que , según los des ign ios de Dios, deb ía el universo tr ibutar la los 

honores á su div ina maternidad debidos; l lena empero del espíritu del 
Hombre-Dios , debía Mar ía , mediante una vida oscura y desconocida 
de los hombres , secundar las miras de su H i j o , y aguardar los ver -
daderos honores de quien, por su elección, la había e levado sobre to-
das las criaturas. N o hay duda de que la vida de la Santísima V i r g e n 
estuvo llena de inquietudes, miserias y humil laciones; Mar ía hubo 
d e someter su inte l igencia ante los misterios cuyos des ignios encu-
bría una sabiduría oculta. Depositaría de la salvación del mundo, no 
bien abr igaba la g ra ta esperanza de la grandeza futura de su H i j o , 
cuando la ambic ión de un pr íncipe cruel la ob l i gaba á huir para 
salvar su precioso tesoro; y á las bri l lantes visiones inspiradas por p ro -
mesas celestiales, seguíase la amarga idea de los males que a m a g a -
ban á su H i j o . Y s iempre v i v i ó as í , ó con el temor de perder le , ó con 
el do lor de haber le perd ido , ó con la impaciencia de reunirse con É l , 
único objeto de sus más t iernas afecc iones. Ta l e s eran las ag i t a c i o -
nes de su a lma. P e r o ¡qué mudanza sobrev iene ! ¡qué de luces s i guen ' 
á las tinieblas! ¡qué de dulzuras á las amarguras ! ¡qué de honores á 
las humil lac iones! ¡qué de g lo r ia á las continuas apreturas q u e había 
sufr ido la vida de esta santísima Madre ! El respeto, el amor y la 
confianza que la manifiesta el mundo cristiano, la indemnizan, por 
dec i r lo así, del si lencio que guarda la Sagrada Escritura sobre su 
g l o r i a durante su vida morta l . 

¡Qué consuelo, pues, para esta santísima V i r g e n , al de jar su t e r re -
nal despojo, v e r del todo descubiertos los profundos mister ios que 
por tanto t iempo la ocuparon sin satisfacerla, los impenetrables d e -
signios de un Dios, que quiso que su H i j o sufr iese todas las humi l l a -
ciones del estado más abyecto para l l e gar á la cumbre de la g lo r ia 
más espléndida! ¡Oh! en aquel la ine fable morada El la se congratula 
de l sacri f ic io que hizo de su razón, cuando ve c laramente todo lo que 
su H i j o la de jó i gnorar en la t ierra ; y t iene la satisfacción pura, los 
transportes que le ocasionan la presencia del H i j o adorab le q u e la 
precedió en el Cie lo para abr i r l e el camino , para preparar le la en-
trada. ¡Qué júb i l o para Mar ía encontrar al amado H i j o , que fué 
objeto de su ternura en todos los momentos d e su v ida, y estar e ter -
namente unida con Aque l cuya separación la costó tantas l ág r imas , 
suspirando de impaciencia por v o l v e r á ver le ! N o , hermanos mios ; 
nuestras expres iones é ideas son muy menguadas para descr ib i r 
aquel exceso de goces subl imes, y trazar la imágen de los honores 
que realzan su prec io . Estos honores , d i f e r idos por las miras de una 
sabiduría pro funda, tienen por medida la magni f i cenc ia de un Dios, 



y nada los supera, si se exceptúa la misma g l o r i a de la d iv in idad. Co-
locada junto al t rono de su H i j o , Mar ía , d i ce San Bernardo , comparte 
su poder en e l Cielo como compart ió sus padec imientos en la t ierra , 
y los honores que la tr ibutan las potestades ce lest ia les no de jan entre 
E l la y su H i j o más que la distancia que med i a de la cr iatura más 
santa al autor de toda santidad. N o temamos pues, hermanos mios, 
r eba j a r la g l o r i a de Jesús ensalzando á su Madre ; temamos ántes 
menoscabar la g l o r i a de l H i j o despreciando la de Mar ía . Nuestras ala-
banzas, nuestro respeto , nuestra confianza, nuestras oraciones y 
nuestro amor á la santísima V i r g e n son gra tos á Dios , porque todas 
estas honras y homena jes se r e f i e r en á las mercedes de que la co lmó, 
á los tesoros de mér i t o con que la enr iquec ió , al poder que la c o m u -
nicó , á la salvación y la v ida q u e E l la nos dió con Jesús, redentor 
nuestro. P e r o , para que nuestros homena jes sean aún más d ignos de 
E l l a , añadamos el e j e rc ic io de las v i r tudes de que nos d ió e j emp lo , 
puesto que si Mar ía fué g rande por las mercedes de que la co lmó el 
Cíe lo, no lo fué ménos por las v i r tudes que pract icó , nuevo mot ivo 
de su verdadera g randeza . 

Cuanto m a y o r es la g randeza d e una persona, tantos más deberes 
ha de cump l i r . L a s d ign idades más ersinentes no son en los des ig -
nios de Dios sinó compromisos más penosos á los cuales nos sujeta su 
prov idenc ia . Cuando nos e leva , no es para recompensar nuestro m é -
ri to, ni para ha lagar nuestra vanidad, sinó para destinarnos á su vo -
luntad, para hacernos serv ir al cumpl imiento de sus des ignios ; y los 
títulos más bri l lantes y d ist inguidos que nos conf i e re , no pueden ha-
cernos grandes sinó por el mér i t o que á el los nos conduce, y la fide-
l idad que en el los nos sostiene. ¡Qué nuevos títulos de grandeza para 
Mar ía en las v i r tudes que la p reparan para la g l o r i a que la está des-
tinada, y en la fidelidad q u e Jas corona! y al m i smo t iempo, ¡qué en-
señanza para nosotros, que ansiamos los honores, los sol ic i tamos y 
c reemos merecer los ! Destinada á ser Madre d e Dios , Mar ía conoce 
más y más su ins igni f icanc ia , su nada; y cuando ya es Madre de 
Dios, Mar ía no considera más que sus deberes . 

Así es, que á la d ignidad más augusta a g r e g a la humi ldad más pro-
funda, y al honor más g rande corresponde con la fidelidad más cons-
tante . V e d ahí , carís imos hermanos, el mode l o que El la nos traza, los 
e j emplos que nos dá, y e l camino q u e nos ab r e para l l e gar á Ja ver -
dadera grandeza. P r o funda humi ldad de Mar í a , acompañada de la 
d ign idad más augusta. Si examino su vida, d ice San Ambros i o , es 
un mode lo para todos los estados, condiciones y sexos; en todos sus 

actos descubre los sentimientos y acc iones de su modestia y humildad. 
Concebida y nacida en la santidad, co lmada de las bendic iones con 
que el Señor preparaba su tabernáculo, entró por su humildad, sin 
advert i r lo , en todas las vías que habían de conducir la á la d ignidad 
más subl ime; s igue paso á paso al Señor , quien la l levaba c o m o de la 
mano ; y su doci l idad á las impresiones de la g rac i a no la de jaba en-
t rever la honra á que la destinaba: humi lde de estado, de pro fes ión y 
e lecc ión, oculta ba j o el sacri f ic io de su v i rg in idad la g l o r i a d e su 
predi lecc ión. ¡Cómo se manifestó la humildad de María en aque l d i -
choso día que dió pr inc ip io á su grandeza y anunció la alta marav i l la 
de la Redenc ión del g éne ro humano! Recordemos el "objeto de la m i -
sión del a r cánge l del A l t í s imo. Mar ía es e l eg ida para ser la M a d r e de 
su Dios; dist inguida de las demás mu je r es de su nación, el Cielo la 
ha reservado un p r i v i l e g i o , que desde hacía cuatro mi l años estaban 
deseando v i vamente todas las hijas de Judá. Su n o m b r e será vene-
rado en todo el universo , todas las naciones la l lamarán b i enaven tu -
rada, y la tr ibutarán homena jes por el Reden to r que Ella les dió. Sin 
embargo , por más l isonjera, por más r isueña que sea la perspect iva 
de la g l o r i a que la espera, la vemos humil larse al o í r las promesas 
del a r cánge l , p re f e r i r el título de s i e rva del Señor al de M a d r e suya; 
en una palabra, no m e r e c e r que sea e l evada sobre todas las cr ia tu-
ras sinó porque E l la es la más humi lde . 

S i empre igua lmente humi lde . María bendice , por una parte , la mano 
de Dios, que ensalza ó humi l la según los decretos de su just ic ia ó los 
designios de su miser icord ia ; y por otra, procura ocultar á los h o m -
bres el esplendor de sus augustas prerogat ivas , al par que el mot i vo 
de sus profundas humi l lac iones . Atenta á no dar al mundo noticia de 
las marav i l las que el Señor qu ie re obrar en E l l a , nada se la escapa, 
ni una palabra, ni una acc ión que pueda indicar su gozo ó descubrir 
su humildad; ora, inspirando sospechas de in f i e l á un esposo poco 
enterado del mister io , devora en s i lencio toda la ve rgüenza de una 
sospecha tan humil lante, y de ja al A l t í s imo el cuidado de mani festar 
su inocencia ; ora, unida á la suerte de su H i j o , comparte sus a d v e r -
sidades, sus humil lac iones y sufr imientos, sin quere r part ic ipar d é l a 
reputación de su doc t r ina , de la g l o r i a de sus mi lag ros , de las a l a -
banzas de su sabiduría, ni del t r iunfo de su resurrecc ión, que b o r r a 
todo el oprob io de su muer t e . Preséntase detrás de los apóstoles c o m o 
una s imp le muje r , sin d ist inc ión, sin preeminenc ia , s iempre tan r e -
cog ida en sus sent imientos de humi ldad, como e levada por los b r i -
l lantes títulos de q u e está investida; y s i empre tan poco contristada 



por sus desgrac ias , como ofuscada por ios atr ibutos de su g l o r i a . 
¡Qué contraste, carís imos hermanos , entre la conducta de esta Re ina 
del Cie lo y la de los esclavos de l mundo! ¡Cuán prop io es para son-
ro jarnos ! L a humildad es desconocida de unos, y otros la pract i-
can m u y ma l ; las grandezas nos embr i agan , las r iquezas nos sedu-
cen, la estimación del mundo nos ha laga : hasta en el e j e rc i c i o de la 
v irtud nos l isonjean las alabanzas; atendemos más á una vana r e p u -
tación que al cuidado de agradar á Dios; hacemos actos exter iores de 
humi ldad, cuyo mér i to se empaña por una aprobac ión inter ior ; é in-
censamos á la Div inidad para l lenarnos de o lor , ó más bien, solo in-
mo lamos víct imas al a m o r prop io . Mar ía , po r el contrar io , r e f i e r e á 
D ios toda la esplendidez de los honores d e que está co lmada; más 
sensible á la g l o r i a de l A l t í s imo que á sus larguezas , pub l i ca en alta 
voz, que solo debe á su bajeza e l precioso titulo de su maternidad 
d iv ina ; que la e lecc ión q u e el Señor ha hecho de E l la no tiene otro 
fundamento que la nada de su s ie rva : Quia respexit kumilitatem an-
alta sua; que si son tan g randes las marav i l las q u e en El la ha 
obrado, á su omnipotencia se debe : Fecit mihi magna qui potens est. 
N o habla de sus propias ventajas sinó para realzar la g l o r i a de sus 
dones y el poder de su brazo : Fecit polentiam in brachio suo; y res-
ponde á tan eminentes prerogat i vas con la más puntual f idel idad. 

S igamos , hermanos mios , á Mar ía en el curso de su vida morta l , é 
instruyanos su e j emp lo . V e r e m o s que desde la edad más t ierna abre 
su corazon á las santas inspiraciones de la g rac i a : á la sombra del 
santuario, en aquel la dichosa'soledad, el esposo m u y amado se com-
place en comunicar con la esposa quer ida : a l l í , toda absorta en Dios, 
apl icada á medi tar su santa l ey , solo t iene o jos para contemplar el 
Cie lo, solo corazon para r ec ib i r las bendic iones del m ismo , solo sen-
tidos para someter los á su voluntad. A l l í , d is t inguida de todas las 
criaturas por sus pr i v i l eg ios , dist ingüese aún más por sú fidelidad; 
allí o f r e c e á Dios su v i rg in idad , v irtud entonces desprec iada y des-
conocida en su nación; a l l í la consagra i r r evocab l emente . Su boca 
no se abre sinó para entonar cánticos de alabanza y acc iones de g r a -
c ias ; sus manos solo se ocupan en adornar el T e m p l o de l Señor . 
S i empre atenta á preven i r con su sencil lez é inocenc ia las nuevas 
mercedes de que es co lmada, la g rac ia t iene s i empre para E l la 
nuevos atract ivos, y E l la t iene s i empre para la g rac ia nuevos f e r v o -
res ; en una palabra, el p r imer instante de sus pr i v i l eg ios es el de su 
fidelidad. 

¡Qué e j emp lo para nosotros, car ís imos hermanos, que somos en 

verdad, ya en el bautismo, ya en la penitencia, r egenerados en Je -
sucristo y just i f icados por la g rac i a , pe ro por una g rac ia , que no 
tiene la estabil idad de la de Mar ía , ni su in tegr idad ni su peni tencia ; 
por una g rac ia , que , aunque omnipotente , se hal la en un vaso de a r -
c i l l a ; que , aunque santi f icante, no siendo una g rac i a de inocenc ia 
está expuesta á mil pe l ig ros ; y que , aunque copiosa, e x i g e precau-
ciones y esfuerzos para conservar la y r e c o g e r sus frutos. Sin em-
bargo , á pesar de esa d i ferencia , ¿qué hacemos por ella? Nuestros 
pr imeros años pasan ¡ay ! en la disipación de los p laceres ó en una 
ociosidad cr imina l ; los atract ivos del mundo nos cautivan casi en el 
momento de comenzar á conocer lo : una educación poco cr ist iana, 
nos prepara mil ocasiones de pecado; el enem i go nos t iende lazos, y 
nosotros mismos buscamos pretestos para caer en el los. Apénas he -
mos reconoc ido el prec io de nuestra perdida inocenc ia , cuando nos 
que jamos de los menores esfuerzos que hemos de hacer para recupe-
rar la . ¡ A h ! hermanos mios, ¡cuán poco con fo rme se hal la nuestra 
conducta con el e j emp lo que Mar ía nos dá, con las v irtudes cuya imi -
tación nos p ropone ! 

¿Qué mucho , pues, que la Ig les ia , admirada del esplendor d e tan-
tas virtudes, no hal le expresiones bastante enérg i cas para c e l eb ra r -
las? Si e l eva á esta V i r g e n sobre todas las hi jas de Sion; si exa l ta su 
santidad sobre la de los mayores patriarcas; ¿qué mucho que todos 
los padres de la Ig l es ia reconozcan en El la una preeminenc ia de g lo -
r ia que ni la here j ía ha podido nega r , que los ánge les adoran en el 
Cielo, y que es en la t ierra el ob je to de nuestro eulto y veneración? 
Continuemos, amados hermanos mios, instruyéndonos y edi f icándo-
nos. Si con tales pr i v i l eg ios María no se cree s egura sinó adelantando 
s i empre en e l camino de la per fecc ión hasta e l dichoso término de su 
carrera , nosotros, en quienes tanto imper io y tantas ocasiones de 
tr iunfo tiene la devoc ion, en quienes tantos enemigos y escollos t iene 
la g rac ia , y en quienes deja ésta tanta languidez y debi l idad; noso-
tros, que con los auxi l ios más abundantes somos tan pecadores , po r -
q u e s iempre somos hombres; ¿qué hacemos para conservar esa g rac ia 
tan prec iosa y tan necesaria á nuestra salvación? ¡ Ah í la cons idera -
mos como un f r eno que estorba nuestras incl inaciones, y procuramos 
sacudirlo como una carga pesada; despiértanse nuestras pasiones, y 
nada queremos hacer para ahogar las ; todo lo que nos rodea las favo-
rece , y aún buscamos Jo que puede exc i tar las ; co r rompidos de o r í -
gen, hacemos cuanto está en nuestra mano para serlo más; peca-
dores ántes de nacer, acrecentamos nuestra corrupc ión ; h i jos de 
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mald ic ión por naturaleza, aún lo somos más por voluntad: segu imos 
el torrente por incl inación y e l ecc ión , el menor atract ivo del pecado 
nos seduce y la menor di f icultad nos desal ienta. N o , car ís imos h e r -
manos, el hombre no conserva la g rac i a y la jus t i c ia cuando se e x -
pone voluntar iamente á tantas ocasiones de perder la y renunciar á 
el la. P a r a conservar la g rac i a de humildad, sería menester evitar 
cuidadosamente el o r gu l l o y sus pretensiones, la vanidad y sus ca-
prichos; para conservar la g rac ia de la pureza sería prec iso r enun-
c iar á la sensualidad y á sus cebos, al placer y á sus seducciones; 
para conservar la g rac ia d e la p iedad, sería indispensable ale jarse de 
los lugares pe l igrosos, de las dis ipaciones mundanas donde tantas 
veces nau f raga la v i r tud; sería indispensable que el ambic ioso sacri-
ficase á su salvación los intereses de su fortuna, el avaro á la car idad 
e l fruto de sus injusticias, el voluptuoso á la pureza los restos de una 
v ida culpable , el vengat i vo a l Evange l i o el o r gu l l o de sus resent i -
mientos; sería indispensable que el hombre sacri f icase su razón á la 
f é , y á la r e l i g i ón sus deseos y gustos; en suma, sería indispensable 
una correspondencia generosa á la g rac i a , y en e l la una fidelidad 
constante. H é ahí nuestra norma, hermanos rnios; hé ah í , con ménos 
pe l i g ros y ménos deb i l idad, el g r a n modelo que M a r í a nos o f r ece en 
todas las acciones de su v ida. Y a sé que en el e j emp lo que Mar ía nos 
propone tenemos grandes pr i v i l eg ios que echar d e ménos ; pe ro si 
sentimos en nosotros las enojosas rel iquias, las humil lantes conse-
cuencias del pecado de que esta Santísima V i r g e n se v i ó exenta, 
¿cuántos r emed ios , cuántos recursos no tenemos contra sus funestas 
impresiones? ¿Las grac ias de Jesucristo, toda su sangre , todo E l , no 
hasta para supl ir la g rac ia de la p r imera inocencia? Noso t ros no t e -
nemos la just ic ia o r i g ina l , pero sí la g rac i a de la cruz , la g rac i a de 
la orac íon, la g rac i a de los sacramentos; y si somos débi les, ¿no 
basta toda la fuerza del A l t í s imo para sostenernos? ¡ A h ! hermanos 
m ios , no hemos de quejarnos de nuestra debi l idad, sinó de nuestra 
indi ferencia ; no nos faltan aux i l ios , sinó vo luntad; no nos ataca el 
enemigo con fuerzas superiores, ántes bien desprec iamos las inven-
cibles armas que Dios nos pone cada día en las manos . 

¡ V i r g en Santísima! acabamos de ensalzar tus augustas prerogat i -
vas. As í las mercedes d e que te co lmó el Cielo nos dén á conocer el 
prec io de las que hemos rec ib ido . Nosotros te invocamos c o m o á pro-
tectora y mode l o nuestro; pero , para segui r Ja senda que nos has tra-
zado, necesitamos las celestes bendiciones de tu H i j o . Háznoz le p r o -
p ic io á nuestros deseos y al culto que se te o f r ece especia lmente en 
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este día. N o te olv ides que somos hi jos tuyos; inspíranos el deseo de 
imitar tus virtudes en este va l l e de lágr imas , y sostén nuestros es-
fuerzos, para que un d ía mere zcamos part ic ipar de tu g lo r ia y de tu 
corona en el Cielo. As í sea . 

F I N . 
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